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l. ¿Un "libro para quemar"?

Y ellos no quieren que se haga la historia de los historiadores. Lo

que quieren es agotar completamente la indefinición del detalle

histórico. Pero no quieren, ellos, pasar a ser tenidos en cuenta en

esa indefinición del detalle histórico. No quieren encontrarse

dentro del rango histórico. Es corno si los médicos no quisieran

estar enfermos y morirse.

el 1. PÜ;\IY, L 'urgenl, sude

Al tomar por objeto un mundo social en el que uno se halla com­

prendido, se obliga a tropezar, bajo una forma que podría llamarse dramati­
zada, con una cierta cantidad. de problemas epistemológicos fundamentales,

ligados todos ellos a la cuestión de la diferencia entre el conocimiento prác­

tico y el conocimiento erudito, y especialmente a la dificultad particular de la

ruptura con la experiencia nativa, originaria, y de la restitución de! conocí­

miento obtenido al precio de dicha ruptura. Uno sabe qué obstáculo repre­

sentan para e! conocimiento cicnufíco tanto el exceso de proximidad como

el exceso de distancia, y La dificultad de instaurar esa relación de proximidad

rota y restaurada que, al precio de un largo trabajo sobre el objeto pero tam­

bién sobre el sujeto de la investig-ación, permite integrar todo aquello que no

se puede saber a menos que uno lo sea y todo aquello que no se puede o no

se quiere saber porque uno lo es,

Uno sabe menos, tal vez, los problemas que hace surgir, particularmente

en materia de escritura, el esfuerzo por transmitir el conocimiento cientí­

fico del objeto, y que puede verse espeóalmente a propósito de la ejempli­
fimdlín: esa estrategia retórica comúnmente empleada para "hacer com­

prender", pero incitando al lector a abrevar en su experiencia, y por ende,

a comprometer clandestinamente en su lectura una información incontro­

lada, tiene como efecto casi inevitable hacer caer en el plano del conoci­

miento ordinario construcciones científicas que han debido ser conquista-
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das contra él. 1 Basta asimismo incluir nombres propios -¿y cómo renun­

ciar completamente a hacerlo tratándose de universos en los que una de

las jugadas es "hacerse UJl nornbrc">- para estimular la tendencia del lec­

tor a reducir al individuo concreto, sincréricamente aprehendido, ese otro

individuo construido que no existe corno tal sino en el espacio teórico de

las relaciones de identidad r de diferencia entre el COl-UUIltO explícita­

mente definido de sus propiedades r los conjuntos singulares de propieda­
des, definidas según los mismos principios, que caracterizan a los otros in­

dividuos.

Pero por más que se lleve hasta el extremo el esfuerzo por desterrar to­

das las notaciones amenazadas de funcionar en la lógica ordinaria -la del

chisme, la de la maledicencia o la calumnia, o la del libelo y el panfleto­

que, si de buena gana se disfrazan en nuestros días de análisis, no sacrifican

una sola anécdota, un solo rasgo, una sola palabra, al placer de lastimar o

de brillar; por más que se renuncie metódicamente, como aquí, a invocar

los asuntos no obstante conocidos por todos, las relaciones declaradas en­

tre los universitarios y el periodismo, sin hablar de las relaciones escondi­

das, familiares o de las otras, que los historiadores pondrán su honor en

juego en descubrir, a pesar de todo no se ha de escapar a la sospecha de

ejercer una acción de denuncia de la que el propio lector es ciertamente

responsable. Es él quien, al leer entre líneas, al llenar más o menos cons­

cientemente los blancos del análisis o, simplemente, "al pensar, como se

dice, en su propio caso", transforma el sentido y el valor del protocolo de­

liberadamente censurado de la encuesta científica. Por no poder escribir

todo lo que sabe, y que sus lectores más dispuestos a denunciar sus "demrn­

cias" saben a menudo mejor que él, pero de un modo totalmente diferente,

el sociólogo corre el riesgo de aparentar sacrificarse a las estrategias más

probadas de la polémica, la insinuación, la alusión, la media palabra, el so­

brentendido, y otros tantos procedimientos tan especialmente caros a la re­

tórica universitaria. Y sin embargo esta historia sin nombres propios a la

que se reduce no se adecua más a la verdad histórica que el relato anccdó­

tico de los hechos y gestos de los agentes singulares, célebres o desconocí-

']'Jlll" 1'I'·ll,u"..nre roucienr-ia (!<- "'["l'rohkTl)~ cuando m",:ho, de mis
prillwr", I..dore' me' pidieron "dar ej..mplos"' a propósito de análisis de los
,¡"..yo h~bí~ excluido cu"sci.."r...mente todas las informadones "anecdóti­
cas". incluso las más "onocidas por los "medios hi..n informados". esas
mismav <]ue r-l periodismo o el eusavismo seJlsacionalista se apresuran a
desvelar.
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dos, al cual se sacrifica de buena gana la historia, vieja o nueva: los efectos

de la necesidad estructural del campo no se cumplen sino a través de la
contingencia aparente de las relaciones personales, fundadas en el azar so­
cialmente arreglado de los encuentros y de las frecuentaciones comunes y
en la afinidad de los habit.us, vivida como simpatia o antipatía. ¿Ycómo no

lamentar que sea socialmente imlJl!silJÚ! probar y hacer experimentar lo que
yo creo que es la verdadera lógica de la acción histórica y la justa filosofía
de la historia, utilizando plenamente las ventajas inherentes a la relación de

pertenencia, que permite acumular la información recogida por las técni­
cas objetivas de la encuesta y la intuición intima de la familiaridad?

Así, el conocimiento sociológico está siempre expuesto a ser llevado a la
visión primera por la lectura "interesada" que se adhiere a la anécdota y a

los detalles singulares y que, al no poder ser detenida por un formalismo
abstracto, reduce a su sentido ordinario las palabras comunes a la lengua
erudita y a la lengua general. Esta lectura casi inevitablemente parcial pro­

cura una falsa comprensión, fundada en la ignorancia de todo 10 que de­
fine como tal al conocimiento propiamente científico, es decir, la estruc­

tura misma del sistema explicativo: ella deshace lo que la construcción
científica había hecho, mezclando lo que había sido separado, especial­
mente el individuo construido (persona singular o institución), que no

existe sino en la red de las relaciones elaboradas por el trabajo científico,
y el individuo empírico, que se entrega directamente a la intuición ordina­

ria; ella hace desaparecer todo 10 que distingue la objetivación científica
tanto del conocimiento común como del conocimiento semidocto que,
como bien puede verse en la mayoría de los ensayos, más mistificados que

desmitificadores, sobre los intelectuales, tiene casi siempre por principio 10
que podría llamarse el punto de vista de Tersites, el soldado grosero y en­
vidioso, del Tnnío y CdsidfJ de Shakespeare. empeñado en criticar a los

grandes, o, más cerca de la realidad hlsrorica, el punto de vista de Marat,
de quien se olvida que fue también, o en primer lugar, un mal médico:" la

lucidez parcial que favorece la necesidad de ffdUl:iTinspirada por el resen­
timiento conduce a una visión ingenuamente finalista de la historia que, al
no llegar basta el principio oculto de las prácticas, se atiene a la denuncia

anecdótica de los responsables aparentes y termina por engrandecer a los
autores sospechosos de los "complots" denunciados, al hacer de ellos los su-

2 Cf. C. C. Gilli'pic, S,-jn¡(~ Ilnd P"li') in Fran"" al the !'."nd '!( [he O/(JR~gime,
Priuccton. I'ri",...lon Lniversiry I'res,. 1980, pp. 290-330.
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jetos cínicos de todas las acciones detestadas, y en su grandeza misma, para

empezar."
Por otra parte, aquellos que campean en la frontera entre el conocimiento

erudito y el conocimiento común, ensayistas, periodistas, universitarios-pe­

riodistas y periodistas-universitarios, tienen un interés vital en enturbiar esa
frontera y en negar o anular lo que separa el análisis científico de las objeti­
vaciones parciales que imputan a individuos singulares o a un lobby-como se

ha hecho con el responsable de talo cual emisión literaria de la televisión o
con los miembros de la École de Hautes Études ligados al Nouvel Observa­

teur-, efectos que en realidad comprometen a toda la estructura del campo.
Les bastará aquí dejarse llevar en la lectura por la simple curiosidad que hace
funcionar los ejemplos y los casos particulares, según la lógica del cotilleo
mundano o del panfleto literario, para reducir el modo de explicación siste­
mática y relacional que es propio de la ciencia al procedimiento más ordina­

rio de la reducción polémica, la explicaáón ad hoc por argumentos ad hominem.

El análisis (que se encontrará en un anexo) del desarrollo [proa.l­

sus] (o del proceso [jmJclh]) al termino del cual resulta atribuida
la notoriedad periodística, tiene por efecto primero el denunciar la

ingenuidad de todas las denuncias personales que, bajo la aparien­
cia de objetivar eljuego, siguen participando plenamente de el en
la medida en que intentan poner las apariencias del análisis al ser­
vícío de los intereses asociados a una posición en ese juego; el su­

jeto de la técnica del mnking literario no es un agente singular
(para el caso, Bernard Pivot}, por influyente y hábil que sea, o una
institución particular (emisión de televisión, revista), ni siquiera el

conjunto de los órganos periodísticos capaces de ejercer un poder
sobre el campo de producción cultural, sino el conjunto de las re­

laciones objetivas constitutivas de ese campo y especialmente las

3 Entr.. OI.I'OS. se pl,e(\(- citar al recién llegado a este medio, Herv" COlltt"an­
8egarie, c"yos análisis de la Écok des Anuales traicionan con la más
u)[llple(¡, ing"",,idad la violencia contenida que suscita la exclusión
intelectual duplic«da por la distancia provind«l; "Los nueves historiadores
presetllan pues un {mf)'erto coherNltee id ..oló~caJIlent.e mj"pl{uiu al público al
'lue está destinado. l ... ) Es esta expansión la que "xplica d éxito d" 10"
"""VOS hisloriadores. A continuación, han podido fiartir a la conqllista d .. la
edición y de l0" medios masivos "./ill de obtener lo que Régls Debray lIal1l~

'visibilidad socia]''' (1-1. Cocteau-Bcgaríc, Le pllinumélle '/I¡mvflIR histoirc, París,
Enmomica, 198~1, n- 24; Y248).
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que se establecen entre el campo de producción para los produc­

tares y el campo de gran producción. La lógica que desempeña el

análisis cíentíñco trasciende largamente las intenciones y las volun­

tades individuales o colectivas (el complot) de los agentes más lúci­

dos o los más poderosos, aquellos a los que la búsqueda de "res­

ponsables~ señala. Dicho esto, nada sería más falso que extraer de

esos análisis argumentos para disolver las responsabilidades en la

red de relaciones objetivas en la que cada agente está compren­

dido. Contra aquellos que querrían encontrar en el enunciado de

leyes sociales convertidas en destino la coartada de una dimisión fa­

talista o cínica, hay que recordar que la explicación científica, que

proporciona los medios de comprender, incluso de reconocer una

inocencia, es también 10 que puede permitir transformar. Un cono­

cimiento acrecentado de los mecanismos que gobiernan el mundo

intelectual no debería (empleo adrede este lenguaje ambiguo)

tener como efecto "descargar al individuo del molesto fardo de

la responsabilidad mor-al", como teme jacqoes Bouvcresse." Por

el contrario, debería enseñarle a situar sus responsabilidades allí

donde se sitúan realmente sus libertades, y a rehusar obstinada­

mente las cobardías y los abandonos infinitesimales que le dejan

toda su fuerza a la necesidad social, a combatir en sí mismo y en los

otros la indiferencia oportunista o el conformismo desengañado

que le concede al mundo social aquello que él reclama, todas las

naderías de la complacencia resignada y de la complicidad sumisa.

Es sabido que los grupos no quieren para nada a aquellos que "se van de len­

goa", sobre todo, quizá, cuando la transgresión o la traición pueden procla­

marse entre sus valores más altos. Los mismos que no dejarían de saludar

como "valiente" o "lúcido" el trabajo de objetivación si se aplicara a grupos

ajenos o adversos, sospecharán de los determinantes de la lucidez especial

reivindicada por el analista de su propio grupo. El aprendiz de hechicero

que se arriesga a interesarse en la hechicería nativa y en sus fetiches, en lugar

de ir a buscar bajo lejanos trópicos los tranquilizadores sortilegios de una ma­

gia exótica, debe estar preparado para ver CÓJllO se vuelve contra élla violen­

cia que ha desencadenado. Kari Kraus estaba en el mejor lugar para enun-

4 .l Bouveresse, Le Ph¡¡""1'{w '/¡I'"l. {el au/o!'{",,,,e,,, l'ari8, F.d. de Miuu¡t, 19tH, pp­
\1:1 Ysiguiente-s.
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ciar la ley según la cual la objetivación tiene tantas más oportunidades de ser

aprobada y celebrada como "valiente" en los "círculos familiares" cuanto más

alejados en el espacio social estén los objetos a los que se aplica; y decía bien,

en el editorial del primer número de su revista, Die Fackel, que aquel que

rehúsa los placeres y los beneficios fáciles de la crítica lejana, para aplicarse

al entorno inmediato que todo le aconseja tener como sagrado, debe ate­

nerse a los tormentos de la "persecución subjetiva". También nos veríamos

tentados de retomar el título, l.ihm para qUl'11wr, que Li Zhi, mandarín que

quebrantó el destierro, daba a ciertas obras autodestrucüvas en las que él

presentaba las reglas de1juego del mandarinato. No para lanzarles un desa­

fío a aquellos que, no obstante tan dispuestos a in surrecciorrarse contra LO­

dos los autos de fe, consagrarán a la hoguera toda obra percibida como un

atentado contra sus propias creencias:' sino para expresar simplemente la

contradicción que se inscribe en la divulgación de los secretos de la tribu y
que es tan dolorosa sólo porque la publicación (incluso parcial) de lo más

privado tiene también algo de confesión pública."
La sociología induce demasiado poco a la ilusión para que el sociólogo

pueda pensarse aunque sea un solo instante en el papel del héroe liberador.

No obstante, al movilizar toda la experiencia científica disponible para inten­

tar objetivar el mundo social, lejos de ejercer una violencia reduccionista o

un imperio totalitario -como .~e 10pretende a veces, particularmente cuando

su trabajo se aplica a aquellos que pretenden objetivar sin ser objeuvados-,

ofrece la posibilidad de una libertad; y puede al menos esperar que su tra­

tado de las pasiones académicas sea para otros lo que ha sido para él mismo:

el instrumento de un socioanálisis.

!i Por tilla sllt;>rtede simbólico alllO ,k fe. sin duda no concertado, todo, los
diarios Vielle,eS cubrieron a I)il' ¡.;".f¡d C(1Il el mas absol,,!o s¡!teIH:io, dur~llle
loda la duraci"" de la vida de K.Jrl Kralls.

(j St;> ,aht;> qm: I~ InIPTjfff/(uián de lo" _Iuáim, quC" Frcud tenía por su obra
cicntílka m,b illlponante, encierra, IMío la lúgiGl rnauiti",t."l del tratado
rícnuflco. un discu,-,o p,-ofundo en el <"<1,11, a Ira"és de ulla sucesión de
,¡ICilOS l""f"",,,I,'s, Freud e-ntrega un 'Imílisis ,!te sus relaciones. inextricable­
llwnt,· '·IlI.l'ClJl('zc!"das, COIl Su padn', COll la poli!ic~)-' con 1" Uuiv"l'sidad ,
el'. C".<I"Tiallllcll1l' Cad E. S<"horsk<', "-"11- de _ühf.f' Viuma, 1'"lilit:,I ami Cullull',
Nu..v" York, AIl"red t\, KIl0I'L 1980, 1'1'- 181-207 (Fi""'''fin de ,ühi-f', 1'(Jlili'jur
el ruÜrlH, trad. de Y. Tlwrava¡, París, Sl'uil, 198:1, pp, 177"]95 1Fin d.f' ,;¡;I",
lbn-I'!o";l. Ed. Custavo (;ili, 1~)Rlli
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EL TRABAJO DE CONSTRUCCIÓN Y SUS EFECTOS

Colocado ante el desafio que representa e! estudio de un mundo al que uno

está ligado por toda clase de investiduras específicas, inseparablemente inte­

lectuales y "temporales", al principio no puede pensarse más que en la fuga:

la preocupación por escapar a la sospecha de la posición tomada conduce a

un esfuerzo por desaparecer como sujeto "interesado", "prevenido", sospe­

chado de antemano de poner las armas de la ciencia al servicio de los intere­

ses particulares, por abolirse incluso como sujeto cognoscente al recurrir a

los procedimientos más impersonales, más automáticos, y por ende, al me­

nos en esta lógica que es la de la "ciencia nortnal", los más indiscutibles.

(Aquí puede verse la actitud de dimi.l'ión que sostiene con tanta frecuencia la

elección de! hiperempirismo; y también la ambición propiamente política

-en sentido específico- oculta por este neutralismo cientificista, la de cortar,

por medio del trabajo científico y en nombre de la ciencia, debates confusos,

la de posar de árbitro o juez, la de anularse como sujeto comprometido en e!

campo, pero para resurgir "más allá de la refriega", con la irreprochable apa­

rienc¡a del sujeto objetivo, rrascendenre.)

Uno no escapa al trabajo de construcción del objeto y a la responsabilidad

que él implica. No hay objeto que no conlleve un punto de vista, por más que

se trate del objeto producido con la intención de abolir e! punto de vista, es

decir, la parcialidad: de sobrepasar la perspectiva parcial que está asociada a

una posición en e! espacio estudiado. Pero las operaciones mismas de la inves­

tig-ación, al obligar a explicitar y a [ormaiizar los criterios implícitos de la ex­

periencia ordinaria, tienen por efecto hacer PlJ.\ible el control lógico de sus pro­

pios presupuestos. No hace falta decir, en efecto, que e! conjunto de las

elecciones sucesivas, desplegadas por otra parte a 10 largo de muchos años

-que, en el caso de la encuesta sobre el poder en las facultades de letras y de

ciencias humanas de 1967, han conducido por ejemplo a determinar la lista

de los individuos estudiados estableciendo el universo de las propiedades per­

tinentes cuando se trata de caracterizarlos, es decir; la población de los univer­

sitarios más "poderosos" o los más "ímportantcs".-. no se ha realizado con una

transparencia epistemológica perfecta ni con una lucidez teórica completa."

7 \lás a<ldallle, ell d capí!.ulo :'1. se ellcollmm'i una descripción detallada d,.
los principios de construcción de esta pohlación. Las características de la
1ll11{',lra reprcscntaríva '1"" ha servido {k ¡,,~<.. al análisisdel COJlj"IlIO de
las ¡¡«llltad.., (t'xc<'p\llada la de brillaría) "stán descritas en el Glpílldo Z.
1"" hWllt.('S utilizadasen ..stas dos encuestas están descritas en t'1Anexo 1.
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Es preciso no haber hecho investigación empírica alguna para creer o preten­

der lo contrario, y no es seguro que esta suerte de oscuridad en sí misma de las

operaciones sucesivas, en la que entra lo que se llama "intuición", es decir, una

forma más o menos controlada del conocimiento precientifico del objeto di­

rectamente involucrado y también del conocimiento docto de objetos análo­

gos, no sea el verdadero principio de la irreemplazable fecundidad de la inves­

tigación empírica: hacer sin saber del todo lo que uno hace es darse una

oportunidad para descubrir en aquello que se hace alg-oque uno no sabía.

La construcción docta se obtiene por la acumulación lenta y difícil

de indicadores diferentes, que e! conocimiento práctico de las di­

ferentes posiciones de poder (por ejemplo, el comité consultor o

el jurado de agregación*) y de la gente a la que se considera "po­

derosa", incluso de las propiedades comúnmente designadas o de­

nunciadas como índices de poder, sugiere tomar en cuenta. La "fi­
sonomía", global y groseramente aprehendida, de los "poderosos"

y de! poder, cede así poco a poco el lugar a una serie analítica de

rasgos distintivos de los detentores de poderes y de las diferentes

formas de poder cuya significación, pero también el peso, se preci­

san, a lo largo de la investigación, a través de relaciones estadísticas

que los unen unos a otros. Lejos de ser, como han podido hacerlo

creer algunas representaciones "tníctáucas" del "corte epistemcló­

gico". una suerte de acto inaugural y terminal a la vez, la ruptura

con la intuición primera es la conclusión de un largo proceso dia­

léctico en el que la intuición, al realizarse en una operación empí­

rica, se analiza y se controla, engendrando nuevas hipótesis, ya más

informadas, que encontrarán su superación gracias a las dificulta­

des, a los defectos, y a las expectativas que habrán hecho surgir." La

lógica de la investigación es un engranaje de dificultades mayores

o menores que condenan a ínten-ogarse. en cada momento, sobre

En el "¡,,tellla educativo trances. d téunillU "agregación" designa el concurso
cI,' reclutamiento de jlt'o!t:son', para la "IlSeÚall7asecundaría, [:-1, de! T I

H :-.I111H:a se deplorará bastanu- d!lo hahlér mantenido Un diario d" inve.lli¡;a­
'ú;n que, mejor que. IOdos los ,liscl1r"o" habría hecho ver el papel del
trabajo empírico "!l"¡ "'""plimiléTlto progresivo de la ruptura con la
experiellda primera. Pléro 1;, lectura de la recensión de los recurso.. m.ilila­
do, ("'·ase "1 AllléXO 1) dd¡ería dar al mellos una idea del trabajo de
r('rolen:ió" nmt.rolad" que es el principio fundamental de la diferencia
curre la eXI'"rieTKia comúu y el conociniicntn dono.
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lo que se hace, y permiten saber cada vez mejor lo que se busca al

proporcionar principios de respuesta que conllevan lluevas pre­

guntas, más fundamentales y más explícitas.

Pero sería extremadamente peligroso darse por satisfecho con esta "docta igno­

rancia". Y no estoy lejos de pensar que la principal virtud del trabajo científico

deobjetivación consiste -a condición, desde luego, de que uno sepa analizar su

producto- en que permite objetivar la objetivación. En efecto, para el investiga­

dor interesado en saber lo que hace, el código, el instrumento de análisis, se

convierte en objeto de análisis: el producto objetivado del trabajo de codifica­

ción deviene, bajo la mirada reflexiva, la huella inmediatamente legible de la

operación de construcción del objeto, la grilla que se ha puesto en funciones

para construir lo dado, el sistema más o menos coherente de las categorías de

percepción que han producido el objeto de análisis científico, en este caso par­

ticular, el universo de los "universitarios importantes" y de sus propiedades. El

conjunto de las propiedades consideradas reúne, por una parte, el universo de

los criterios (o de las propiedades) que, fuera del nombrejnvJ1U¡-la más preciosa

de todas las propiedades cuando se trata de un nombre célebre-, son efectiva­

mente utilizables y utilizados en la práctica cotidiana para identificar, y hasta cla­

sificar, a los universitarios (lo que resulta testimoniado por el hecho de que se

trata en lo esencial de informaciones publicadas, particularmente en las noti­

cias oficiales de presentación de cada persona) y, por otra parte, una serie de

características que la experiencia práctica lleva a considerar como pertinentes

ya constituir por eso mismo como propiedades claslficatorlas.

Por 10 demás, el retorno reflexivo sobre la operación misma de codifica­

ción descubre todo 10 que separa de los esquemas prácticos e implícitos de la

percepción ordinaria al código construido, que en la mayoría de los casos no

hace otra cosa que retomar codificaciones socialmente confirmadas, como

los títulos académicos o las categorías socioprofesionales del INSEE [Institut

Nadonal de la Stausuque et des Études Écouomiques], y, al mismo tiempo,

todo lo que implica, para una comprensión adecuada del trabajo científico

y de su objeto, la conciencia de esta diferencia. En efecto, si es verdad quc

todo código, tanto en el sentido de la teoría de la información como en el

sentido del derecho, supone un consenso sobre el conjunto finito de las pro­

piedades establecidas corno pertinentes (las fórmulas jurídicas, dice Weber,

"tornan en cuenta exclusivamente las características generales univocas del

caso considerado") y sobre un conjunto de relaciones formales entre dichas

propiedades, no carece de consecuencias ignorar la distinción entre los casos

en los que la codificación científica retoma una codificación ya existente en
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la realidad social y los casos en los que produce a partir de todas las piezas un

cmerío inédito, dando así por resuelta la cuestión de la pertinencia de ese

criterio, que puede ser una configuración de conflicto; ni, de manera más ge­

neral, escamotear la cuestión de las condiciones sociales y de los efectos so­

ciales de la codificación. Una de las propiedades más importantes de toda

propiedad, abolida por la mezcla de criterios construidos por el investigador

y de criterios socialmente reconocidos, es efectivamente su grado de codifi­

cación, así como una de las propiedades más significativas de un campo es el

grado en el que las relaciones sociales se objetivan en él en códigos públicos.

Está claro, en efecto, que las diferentes propiedades establecidas

para construir la identidad de los diferentes universitarios están

muy desigualmente utilizadas en la experiencia ordinaria para per­

cibir y apreciar la individualidad preconstruida de esos mismos

agentes, y sobr-e todo muy desigualmente objetivadas, y por ende

muy desigualmente presentes en las fuentes escritas. La frontera

entre las propiedades institucionalizadas, y por ende reconocibles

en documentos oficiales, y las propiedades poco o nada objetiva­

das, es relativamente vaga, y está destinada a cambiar según las si­

tuaciones y según las épocas (al poder volverse un cierto criterio

científico, la categoría socioprofesional por ejemplo, un criterio

práctico en ciertas coyunturas políticas), Se va así, por grados de

objetivación y de oficialidad decrecientes, desde el conjunto de los

títulos puestos al frente en la autopresentación (por ejemplo, en

los papeles con membrete oficial, los documentos de identidad, las

tarjetas de visita, etc), como la pertenencia universitaria ("profe­

sor de la Sorbona"), las posiciones de poder ("decano") o de auto­

ridad ("miembro del Instituto"), los títulos universitarios ("ex

alumno de la École Normale Supérieure")' términos de referencia

(Jfirirtle.~, conocidos y reconocidos por todos, que a veces se corres­

ponden con los modos de dirigirse a alguien ("SeflOr Profesor",

"Señor Decano", etc.). hasta las propiedades que, aunque institu­

cionalizadas, son P(){:o utilizadas en las clasificaciones oficiales de

la existencia cotidiana, como la dirección de un laboratorio, la per­

tenencia al Consejo Superior de la Universidad o a los jurados de

los grandes concursos, y por último a todos los índices, a menudo

inaprensibles para el lego, que definen lo que se llama el "presti­

gio", es decir, la posición en las jerarquías propiamente intelectua­

les o cierrtfficas. En este caso, el investigador se ve enfrentado cons-
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tanternente a una alternativa: ya sea introducir clasificaciones más
o menos artificiales o incluso arbitrarias (o, por 10 menos, siempre

susceptibles de ser denunciadas como tales), o bien poner entre

paréntesis unas jerarquías que, incluso si no existen en el estado

objetivado, público, oficial, se encuentran incesantemente en cues­

tión y en juego en la objetividad misma. De hecho, como se verá, lo

mismo es válido para todos los criterios, incluso los más "indiscuti­

bies", como los indicadores puramente "demográficos", que permi­

ten a sus usuarios titulares pensar su "ciencia" como una ciencia de

la naturaleza." Pero lo que ha de tenerse en cuenta al momento

de la elección de los índices de "prestigio intelectual" ° "científico"

-los de las propiedades pertinentes que están menos objetivadas­
es que la cuestión de los criterios, es decir de los principios de

pertenencia legítima y de jerarquización, y, más precisamente, la

cuestión de los poderes y de los principios de definición y de jerar­

quización de los poderes que el investigador se plantea a propósito

de su objeto, se encuentran planteadas en el objeto mismo.

Así, el trabajo de construcción del objeto delimita un conjunto finito de Im¡­
~d&k~ pertinmtes, instituidas por hipótesisen variables eficaces, cuyas variaciones

están asociadas a las variaciones del fenómeno observado, y define al mismo

tiempo la población de los individuos construidos, caracterizados ellos mis­

mos por la posesión de esas propiedades en grados diferentes. Estas opera­
ciones lingüísticas producen un conjunto de efectos que es preciso explicitar

so pena de registrarlos, sin saberlo, a la manera de la constatación (lo cual

constituye el error cardinal del positivismo objetívísta). En primer lugar, la

objetivación de lo no objetivado (por ejemplo, el prestigio científico) equi­

vale, como venimos diciendo, a un efecto de oficiahzación de naturaleza

') H¡'¡".i¡. ']11C somctn a Ull¡.critica profun<I¡. el deuo dl" natundinóli",
panicularrnl"nll" el que actúa en demografía, que umfiere a cierlos par.iml"­
Iros (edad, sexo o incluso estatuto matrimonial). y a los trabajos que los
manipulan sin otra forma de proceso, la apariencia de la "objetividad"
ahsolula. De manera más general, y sin esperar desanimar, no obstante, la
rep..tkión compulsiva de los lrabajos que apunlan a reducir la historia a la
naluraleza hiolÓgica. geográfica u <>1ra, ,ería 1m..",) d ..scrihir la fonna que
adopta ('SI'" ",fl"uO de deshisrorización en (,ada una de las ciencias sociales,
desde la etnología cuando ella se sacrifica a las analogías verbales con las
ciencias de la naturaleza, hasta la historia misma cuando investiga en la
"historia inmóvil" del suelo y del clima la sustancia cuyos movimientos
hislúricos no serian sino los accidentes.



22 HUMO ACADEMICUS

cuasi jurídica: así, el establecimiento de clases de notoriedad imemarional

fundadas en el número de citas o la elaboración de un índice de participa­

ción en el periodismo son operaciones completamente análogas a las que

realizan, en el seno mismo del campo, los productores de palmarésv.!'' Este

efecto no puede pasar desapercibido en el caso límite de las propiedades que

se excluyen oficial o tácitamente de todas las taxonomías oficiales e institu­

cionalizadas o incluso oficiosas o informales, corno la pertenencia religiosa o

las disposiciones sexuales (heterosexualidad/homosexualidad), aunque pue­

dan intervenir en los juicios prácticos y ser asociadas a variaciones visibles en

la realidad observada (sin duda, es esta clase de información en la que se

piensa cuando se denuncia el carácter "policial" de la encuesta sociológka).

Para visualizar los efectos de la codificación docta, y especialmente la ho­

mogeneización del estatuto acordado a propiedades consagradas de manera

muy desigual en la realidad, basta considerar el modo y el grado de existencia

en tamo gruPOJ' de las poblaciones que corresponden a los diferentes criterios,

que van desde las clases etarias o, a despecho de una conciencia y de un mo­

vimicnto feministas, las clases sexuales, hasta conjuntos tales como los norma­

listas** o los catedráticos por agregación, que son característicos de dos mo­

dos diferentes de existencia colectiva: el título de normalista es el sostén de

solidaridades prácticas que se mantienen con mínimo apoyo institucional

(asociación de ex alumnos, boletín de enlace, cena de promoción); el título

de catedrático, al que no corresponde una verdadera solidaridad práctica li­
gada a experiencias comunes, sirve de apoyo a una organización, la Soclété

des A¡{fégés, orientada a la defensa del valor del título y de todo aquello de lo

que es solidaria, y proporciona representantes dotados de poderes que les

permiten hablar y actuar por el gIUpo en su conjunto, expresar y defender sus

intereses (en las negociaciones con el poder político, por ejemplo).

Los efectos de institucionalización y de homogeneización que se ejercen

a través de la simple codificación, y de la elemental forma de reconocimiento

que ella acuerda de manera indistinta a criterios desigualmente reconocidos,

* Rankinlf, historial, relación d" IJlérito~ qne suele apan,,,er en diarios o
selllanarios romo balance de un periodo. [N. del T.J

10 No Se p"e<i,' dejar deJado d hecbo de que el análisis científico mismo ('jera
tUlef"no d", teoría eapaz ,k transformar la Jtabirual visión del call1po_

** A talta de Ull término má¡; ajustado. se ha optado por traducir como
"normalista" la palabra francesa norrnalilm, que designa a los esrudlanu-s y
ewesados de la, f;randi'," ¡:,."!e,,. (romo la Éeo1c !'ionnak Supéticun-), El
título corn,sl"lIldi('ule es similar al universitario pero de mayor prcsti~o

el! el sbtcllla frallcés (le- educación superior. Ir\". dd T,j
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son de pleno derecho y, aunque operan sin que el investigador lo sepa, lo con­

ducen a escindir "en nombre de la ciencia" aquello que no está escindido en

la realidad. En efecto, los grados de reconocimiento práctico varían conside­

rablemente según los agentes (y también según las situaciones y los períodos)

yalgunas de [as propiedades que unos podrán poner en primer plano y reivin­

dicar públicamente, como el hecho de escribir en Le Nouvel Ohsenxaeur (el

caso no es imaginario), serán percibidas por otros, situados en posiciones di­

ferentes dentro del universo, como estigmas que implican la exclusión fuera

del universo. Los casos de inversión perfecta, como aquel en que el título de

nobleza de uno puede devenir en marca de infamia para otro, el emblema en

insulto y a la inversa, están allí para recordar que e! campo universitario es,

como todo campo, el lugar de una lucha por determinar [as condiciones y los

cnreríos de la pertenencia JI de la jerarquía legítimas, es decir, 1<lI; propiedades

pertinentes, eficientes, apropiadas para producir, funcionando como capital,

los beneficios específicos que el campo provee. Los diferentes conjuntos de

individuos (más o menos constituidos como grupos) que se definen por estos

criterios diferentes tienen partido tomado por ellos y, al reivindicarlos, al es­

forzarse por hacer que se los reconozca, al afirmar su pretensión de constituir­

los como propiedades legítimas, como capital específico, trabajan por mo­

dificar las leyes de formación de los valores característicos del mercado

universitario y por acrecentar de esa manera sus posibilidades de beneficio.

De modo que es en la misma objetividad donde existe una pluralidad de

principios dejerarqutzación en competencia y los valores que ellos determi­

nan son inconmensurables, induso incompatibles, ya que pueden estar aso­

ciados a intereses antagónicos. No es posible sumar, como [o harían sin duda

[os amantes de los índices, la participación en el comité consultor de las uni­

versidades o en eljurado de agregación y el hecho de publicar en Gallimard

o de escribir en Le Nowoel ()/¡I('7'llf~teur, y la construcción falsamente docta de

índices acumulados no haría otra cosa que reproducir la amalgama polémica

que opera e! uso senudocto de la palabra "mandarín". Numerosos criterios que

la construcción científica emplea como instrumentos de conocimiento y de

análisis, aunque se trate de los más neutros y de [o~ más "naturales" en apa­

riencia, corno la edad, funcionan también en la realidad de las prácticas

como principios de división y de jerarquización (piénsese en el uso clasifica­

torio, y a menudo polémico, de las oposiciones vit?jo/joven, paleo/neo, an­

tiguo/nuevo, ctc.) y, como tales, son asimismo lo que está enjuego en las lu­

chas. Es decir que uno no tiene posibilidad alguna de evitar tomar COUlO la

verdad del campo talo cual de las representaciones, más o menos racionali­

zadas, que se engendran en la lucha de las clasificaciones, y en particular las
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representaciones scrnídoctas que de ellos mismos ofrecen los universos doc­

tos, a menos que se tome además por objeto la operación de clasificación

que el investigador realiza y la relación que ella mantiene con las imputacio­

nes clasificatorias a las que se entregan los agentes (y el-propio investigador
desde el momento en que deja de situarse en el terreno de la ínvesrígacíón) .

En efecto, es falso practicar de manera clara un corte entre las dos lógicas

que tanto en este dominio COITlO en otros la sociología tiende tan a menudo

a proponer bajo el nombre de "tipologías" de las taxonomías semídoctas que

mezclan las etiquetas nativas, con frecuencia más cercanas al ~stigrna o al in­

sulto que al concepto, y las nociones "científicas", construidas sobre la base

de un análisis más o menos informado. Organizadas alrededor de algunos

personajes típicos, esas "tipologías" no son ni realmente concretas, por más

que sin duda se las haya obtenido, al igual que los "caracteres" de los mora­

listas, a partir de figllra~ familiares de la experiencia nativa o de categcremas

más o menos polémicos, ni realmente construidas, aunque recurran a térmi­

nos en uso en la jerga del ,1(J¡;Íal scíeruist norteamericano, como local o paro­

rhialy m~mojJ()líI(m.Siendo el producto de una intención realista, la de descri­

bir a individuos o grupos "típicos", ellas combinan, en desorden, diferentes

principios de oposición, mezclando criterios tan heteróclitos como la edad,

la relación con el poder político o con la ciencia, etc. Son, por ejemplo, 1M

locals (entre ellos, Ihr dedicated, "fuertemente consagrados a la institución",

Ihr true burt'aurrttt, Ihe h07TU'!fUlml y Ihr eldr'Tl) y Ih(' ((J,lmoj)(}ülan.\ (entre ellos, tñe
outsiders y Ihr empirr builden) , que Alvin W. Gouldner distingue en función de

sus actitudes con respecto a la institución (fi'uult.v orienuuionsv. a su inversión

en las competencias profesionales y a su orientación hacia el interior o el ex­

terior; 11 o bien, según Burton Clark, que ve en ellos a los representantes de

diferentes "culturas", Ihr teacher, abocado a sus estudiantes, Ihr scholar-resear­

t!WT, "químico o biólogo totalmente dedicado a su laboratorio", Ihe demonslra­

laT, suerte de instructor empeñado en transmitir competencias técnicas, y fi­

nalmente 1Mronnüumc; "que pasa tanto tiempo a bordo de aviones como en

el campus":"> o, para terminar -aunque S~ podría continuar de este modo

11 A. W. Louklnct. "Cosmopolitan and Locals: toward an Anal)"is uf Lilenl
Sorial Rnk,', A.dmitd<lml;¡JP S,,;N/."~ (¿um'/I'r!)', ~, diciembre <k ] \157, 1-'1" 2H1­
:\07.

1~ n, C[;,rk. "Facllhy Organil.al.ioIl ami AnlhollOlny", e11 T. F. Lnnsfilrd ("di­
tor). "1'/", .\"Iud)' "liluul",,,;,: ¡1dlllini'-lmlúm, Bonld.,r, Colorado, \V",("r11
Inln'I:1l,' C011llni"io11 [01' ¡{igher Ed",-alion, 1\lli3. pp. 37-31, Y"Facultv
CllllnH'" "11 'n,pSlltr(, ~lC(lInpn\ Cullu7'I'. Bo"lncr, Colorano, \VcstCl"ll
¡nlnstal<' COllllnissioll for Hig-h<TEnllcatioll, I 'Jli3,
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por un largo tiempo-c. los seis tipos que distingueJohn W. Gustad, the .\dwlar,

que se considera "no {:OIllO un empleado sino corno un ciudadano libre de la
comunidad académica", the fUrriculum adviser, tñe individual entmpreneur, the

amsultant, "siempre fuera del campus", the administratory the cosmopolitan,
"orientado hacia el extenort.!''

Se trata tan sólo de hacer notar todos los casos en los que los conceptos­

injurias y los estereotipos semidoctos -como el de jet sociologüt- se ven
transformados en "tipos" semicierufficos -amsultant, outsider- y todos los ín­
dices sutiles en los que se traiciona la posición del analista en el espacio

analizado, De hecho, estas tipologías no tienen credibilidad alguna ex­
cepto en la medida en que, siendo el producto de esquemas clasificatorios
en uso en el universo considerado, proceden por partióone,\ reales, análogas

a las que opera la intuición ordinaria, de un universo de relaciones objeti­
vas reducido as¡ a una poblaciónde profesores universitarios, e impiden pen­
sar el campo universitario como tal, y en las relaciones que lo unen, en los
diferentes momentos de su historia y en las diferentes sociedades naciona­

les, por un lado al campo del poder y por el otro al campo intelectual y
científico. Si estos productos, desgraciadamente muy comunes y perfecta­
mente representativos de lo que a menudo se presenta como sociología,

ameritan que uno se detenga en ellos, es porque, por obra de la retradur­
ción a lenguaje con aires doctos que ellos operan, pueden hacer creer, y no

solamente a sus autores, que brindan acceso a un nivel superior de conoci­
miento y de realidad, cuando en definitiva dicen menos que la descripción
directa de un buen informador, Las clasificaciones que engendra una apli­

cación enmascarada de los principios de visión y de división utilizados nor­
malmente para las necesidades de la práctica "efectivamente se parecen,

como dice Wittp;enstein, a lo quc se obtendría si se quisiera clasificar las
nubes de acuerdo con su forma". l~ Pero las apariencias a menudo son por
la apariencia y esas descripciones sin objeto que tienen para sí la lógica de la

experiencia y el aspecto exterior de la cientificidad están mejor preparadas
para satisfacer las expectativas comunes que las construcciones de la cien­

cia, que se hallan al mismo tiempo directamente enfrentadas con la parti­
cularidad del caso singular tomado en su complejidad y mucho más aleja-

1:'\ .1, W, Gustad, "CollUllUllit.y(;"llsenslls ami Conllíct ", l1w ¡,duraliona{ &ord,
47, oloilo de 19fili.

i4 L Wittgell8tein, P/¡;/osaplú.lc!u' RnTU'YRungrn, Oxtord, B. Blackwell, 1964, p_ lB1
l Ob,,,'TtJar:ion,.' ji/osófiw,I, México, UNA:\:l, i997 J, ,-itado por T. Bouveresse,
l.e 11Iylhedfl';nlhim-;té, París, F.d, de Minuit, 1976, p. 1BG. -
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das de la representación primera que el tengua¡e ordinario o su retraduc­
oión semidocta dan de 10 real.

Así, la ciencia social sólo puede romper con los criterios y las clasificaciones

comunes, y alejarse de las luchas de las que ellos son el instrumento y el ele­
mento en juego, a condición de tomarlos como objeto en lugar de dejarlos in­
troducirse subrepticiamente en el discurso científico. El universo del que ella
debe dar cuenta es el objeto, y al menos por una parte el producto, de repre­

sentaciones en competición, a veces antagónicas, que aspiran todas a la ver­
dad y, por eso mismo, a la existencia. Toda toma de posición sobre el mundo
social se ordena y se organiza a partir de una posición determinada en ese

mundo, es decir, desde el punto de vista de la conservación y el aumento del
poder asociado a esa posición. Es así como, en un universo que depende en
su realidad misma, como lo hace el campo universitario, de la representación
que de él se hacen los agentes, éstos pueden sacar partido de la pluralidad de

los principios de jerarquización y del débil grado de objetivación del capital
simbólico para intentar imponer su visión y modificar, en la medida de su po­
der simbólico, su posición en el espacio al modificar la representación que los

otros (y ellos mismos) pueden tener de esa posición. Nada más revelador, en
este sentido, que los prólogos, exordios, preámbulos o prefacios, que a me­
nudo esconden, bajo la apariencia de la condición previa metodológica,

metodológicamente indispensable, tentativas más o menos hábiles para trans­
formar en virtudes científicas las necesidades y sobre todo los límites inscri­
tos en una posición y una trayectoria, al mismo tiempo que para despojar de su

encanto a fas virtudes inaccesibles. Se verá así al erudito, al que se llama de
buena gana "estrecho", y que no puede no saberlo (sin duda le ha sido anun­
ciado mil veces, y de mil maneras, en el lenguaje cruelmente eufemístico de

los juicios académicos, y en primer lugar, tal vez, a través de los veredictos ma­
gistrales que sólo le concedían "seriedad"), trabajar para desacreditar las au­
dacias de los ensayistas "brillantes" y de los teóricos "ambiciosos". Estos últi­

mos, por su parte, recurrirán a la retórica de la antífrasis para alabar la
erudición que suministra "preciosos materiales" a su reflexión y será necesa­

rio qt1e se sientan realmente amenazados en la posición hegemónica que se
atribuyen para que enuncien abiertamente su desprecio soberano por las pru­
deudas mezquinas y estériles de los pedantes "positivistas". ]"

lf Hahrá que atenerse a estos "'ISOS un poco irreales, ya que están demasiado
"depurados", al nu poder entregar lus estudios de casos. condenados a
aparecer COITIU ejecuciones polémicas. y que son Jos únicos que permitirían
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En una palabra, como se puede ver muy bien en las polémicas, que son
los momentos fuertes de una competencia simbólica constante, el conoci­

miento práctico del mundo social, y muy especialmente de los adversarios,
obedece a una posición tomada por la reducción: recurre a etiquetas clasifica­
torias que designan o registran grupos y grupos de propiedades stncréoca­
mente aprehendidos y que no encierran el conocimiento de sus propios

principios. Y hay que ignorarlo todo acerca de esta lógica para esperar que
una técnica como la de los "[ueces", que consiste en interrogar a un grupo
de agentes, tratados como expertos, sobre los problemas en discusión -por

ejemplo, los criterios pertinentes para definir el poder universitario o la je­
rarquía de los prestigios-, permita escapar a la cuestión de las instancias fun­
dadas para legitimar las instancias de legitimidad. En efecto, basta poner a

prueba esta técnica para ver que reproduce la lógica misma del juego que se
supone que ella ha de arbitrar: los diferentes 'jueces" -y el mismo "juez" en
distintos momentos- ponen en funcionamiento criterios diferentes, incluso
incompatibles, reproduciendo así, pero sólo de manera imperfecta -puesto

que se hallan m situación artificial-, la lógica de los juicios clasificatorios que
los agentes producen en la existencia común. Pero, sobre todo, un mínimo
de atención a las relaciones entre los categoremas recogidos y las propieda­

des de aquellos que los formulan permite ver que se prejuzga la naturaleza
de los juicios obtenidos al prejuzgar sobre los criterios de selección de los
"jueces", esto es, sobre su posición en el espacio, todavía desconocido en ese

estado de la investigación, que yace en el principio de sus juicios.
¿Es decir que el sociólogo no tiene otra opción que la de usar la fuerza téc­

nica pero también simbólica de la ciencia para instaurar-se como juez de los

jueces, e imponer un juicio que nunca puede librarse por completo de los pre­
supuestos y de los prejuicios asociados a la posición que ocupa en el campo que
él pretende objetivar, o la de abdicar de los poderes del absolutismo objetivista

para contentarse con un registro perspecuvista de los puntos de vista presentes
(incluido el suyo)? En realidad, la libertad con respecto a los determinismos
sociales que pesan sobre él es proporcional a la potencia de sus instrumentos
teóricos y técnicos de objetivación y sobre todo, tal vez, a su capacidad de vol­

verlos, de alguna manera, contra sí mismo, de objetivar su propia posición a

rlesmonlar las eSlrat.egias más típica.' de esta retórica de la autolegiumactón
y mostrar 'lur- las caraneríst.kas f\"enériras y específicas de la posición
ocupada en el campo universitario y en talo cual subcampo especializado
se expres¡m en ellas. con murha frecuencia de manera altament.e eufemi­
tada, aunq"e perfectamente transparente par.! las personas advr-rtida.s.
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través de [a objetivación del espacio en el Interior del cual se deünen la posi­

ción que ocupa y su visión primera de su posición y de las posiciones opuestas;

a su capacidad de objetivar al mismo tiempo la intención misma de objetivar,

de adoptar sobre el mundo, y en especial sobre el mundo del que él mismo

forma parte, un punto de vista soberano, absoluto, y de trabajar para excluir de

la objetivación científica todo lo que ella pueda deberle a la ambición de domi­

nar sirviéndose de las armas de la ciencia; a su capacidad, por último, para

orientar el esfuerzo de objetivación hacia las disposiciones y los intereses que

el investigador mismo debe a su trayectoria y a su posición y también hacia su

práctica científica, hacia los presupuestos que ella compromete en sus concep­

tos y sus problemáticas, y en todas las aspiraciones éticas o políticas asociadas

a los intereses sociales inherentes a una posición en el campo crentifico.!"

Cuando la investigación tiene por objeto el universo mismo donde ella se

lleva a cabo, los logros que procura pueden ser reinvertidos inmediatamente

en el trabajo científico a título de instrumentos del conocimiento reflexivo de

las condiciones y de los límites sociales de ese trabajo que es una de las armas

principales de la vigilancia epistemológica. Tal vez sólo se pueda, efectiva­

mente, hacer avanzar el conocimiento del campo científico a condición de

servirse de la ciencia que se pueda tener para descubrir y superar los obstácu­

los que le implica a la ciencia el hecho de ocupar en ese campo una posición,

y una posición determinada, y no, como ocurre en general, para reducir las

razonesde los adversarios a musas, intereses sociales. Todo permite pensar que,

desde el punto de vista de la calidad científica de su trabajo, el investigador

tiene menos interés en ver los intereses de los otros que en ver sus propios in­

tereses, a saber, aquello que tiene interés en ver y en no ver. Y se puede arríes­

gar así, sin la menor sospecha de moralismo, que en este caso no podría ob­

tenerse beneficio científico alguno a menos que se esté especialmente alerta

contra la tentación de servirse de la r.encia o del efecto de la ciencia para in­

tentar triunfar socialmente en el campo científico. 0, si se prefiere, que sin

duda no existe la menor pceibílídac de contribuir a la ciencia del poder sino

a condición de renunciar a hacer de la ciencia un instrumento de poder, y

en primer lugar, dentro del universo de la ciencia.

16 El rr!ativislllO historicista o ,ociulogista 'pie invoca la inserción del ínvesu­
gador en el mundo social para LllCstÍollar Su capacidad de acceder a una
verdad rranshistórica, ignora casi siempre la inserción en el campo cicntj­
flco y los intereses correlativos, lo que impide tuda posibilidad de control
sobre aqudlo que es la mediación cepecfflca a través de la cllal se ejercen
todos los determinismos.
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Genealogía nietzscheana, crítica marxista de las ideologías, sociolo­
gía del conocimiento, todos los procedimientos perfectamente legí­
timos que aspiran a traer las producciones culturales hacia intereses

sociales se han descarriado con gran frecuencia por el efecto del do­
ble juego ligado a la tentación de hacer servir en la lucha a la cíen­
cia de las luchas. Esta especie de uso ilegal de la ciencia social (o
de la autoridad que ella puede otorgar) encuentra una realización

ejemplar, puesto que ejemplarmente ingenua, en un artículo donde
Raymond Boudon toma como un análisis científico del campo in­

telectual francés una denuncia del éxito "extracíenufíco" que oculta
(bastante mal) un alegato jnv domoque consiste en hacer de la oscu­
ridad una virtud. 17 Una descripción que no encierra ningún retorno

crítico sobre la posición a partir de la cual se expresa no puede te­

ner otro principio que los intereses asociados a la relación no ana­
lizada que el analista mantiene con su objeto. Nada hay de sorpren­
dente, pues, en que la tesis fundamental del artículo no sea otra

cosa que una estrategia social que aspira a desacreditar lajerarquía
nacional de las celebridades al reprocharle ser puramente fran­
cesa, es decir, ligada a "singularidades" y particularismos, automáti­

camente identificados con arcaísmos -con el tema del espíritu lite­
rario-, y a oponer a esa jerarquía (tácitamente) señalada como

diferente de la jerarquía internacional, la única científica, y, por eso
mismo, como extracientffica, una jerarquía supuestamente cientí­
fica puesto que internacional, es decir, norteamericana.!" Hecho

notable: esta toma de posición cientificista no recibe el más mínimo
esbozo de verificación empírica. Lo cual obligaría, por ejemplo, a

17 c.r. R Rondon, "1:illlell"CI.llel el. sc, publics: les singularttés Irancaises'', en
J.-D, Re}maurl e Y. Grafmeyer (editore,), Fmnfuú 'fui fle,l-vuu,,?, París, La
Documentanon li'ancaise, 19R1, pp, 46[>-480.

IR El hecho de qm' lo c,("ndal dd razonamiento que ,osliene esle di,cm"o -la
jerarquía francesa e, diferente de lajerarqnía imemacional, la jerar<lnÍ<l
iJlIernarional es la única cientñica, por lo tanto la jerarquía francesa es
"xtrd.científica- l'"emallezGl en estado implícito incluso en un texto con
pwwn.,iml!'s ,-i.'ll1ifin", manifi",ta una (Ir la, pr~()piedarles fundamentales
de los p,.oc('dirnicnr.o, pol<'mic", má, car",:t",.isticos de las luchas en el
scuo del campo intelectual: apoy,inrlo'e en pe....np"es!.", cOl"partirl", pO!'
todo llll grupo. las estrategias de rlifanlaóó" que a..piran a n,..noscahar el

crédilo simbólico de lus competidores proceden por insinuaciones mas o
m"nos calumnios,,", que no soportarían, por lo común, ser completamente
.'xpliritarlax.
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descubrir que, como se ha de ver, una fracción importante de los

productores que dominan lo que, en un artículo ya antiguo, 19 yo lla­

maba campo o mercado restringido y que Raymond Boudon, siem­

pre preocupado por los signos exteriores de la cientificidad, llama,

sin referencia, "Mercado I", son también los más reconocidos en el

mercado de gran producción, o que las marcas más elevadas en ma­

teria de traducciones en lenguas extranjeras o de menciones en el

Cita/ion Index, que no tiene nada de típicamente francés, general­

mente son alcanzadas -salvo para las disciplinas más tradicionales,

como la historia antigua o la arqueología, que no tienen nada de

tan "lirerario"- por los investigadores más reconocidos en los secto­

res más extracientíficos del mercado nacional.

Al construir el conjunto finito y completo de las propiedades que funcionan

como poderes eficientes en la lucha por los poderes específicamente univer­

sitarios y que el conjunto de los agentes eficientes posee en grados diversos,

el sociólogo produce un espacio objetivo, definido de manera metódica y

unívoca (y por lo tanto reproducible), y que no puede reducirse a la suma de

todas las representaciones precientfficas parciales de los agentes. Así, la cons­

trucción "objetívísta", que es la condición de la ruptura con la visión primera

y con todos los discursos mixtos, mezclando lo semiconcreto y lo semicons­

truido, la etiqueta y el concepto, es también lo que permite reintegrar en la

ciencia del objeto las representaciones precientífícas que forman parte inte­

grante del objeto. En efecto, no se puede disociar la intención de establecer

la estructura del campo universitario -espacío de muchas dimensiones, cons­

truido sobre la base del conjunto de los poderes que pueden devenir eficien­

tes en un momento u otro, en las luchas de competencia- y la intención de

describir la lógica de las luchas que, al encontrar su principio en la estruc­

tura, aspiran a conservarla o a transformarla redefiniendo lajerarqufa de los

poderes (y por lo tanto la de los criterios). Incluso cuando no revista la forma

organizada de una competencia entre grupos conscientemente movilizados

o tácitamente solidarios, la lucha cuyos criterios y propiedades, que ellos se­

ñalan, son al mismo tiempo su instrumento y su elemento en juego, es un he­

cho indiscutible que el investigador debe integrar en su modelo de la realí-

19 P. Bourdieu. "Le marché des biens symboli'lues", rAnnée ,miuwí!,ique, vol. 22,
1971, pp. 49·126 ["El mercado de bienes simbólicos", en LU!ireglas del arle,

Barcelona. Anagrama. 2005 J.
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dad, en lugar de intentar excluirla artificialmente instituyéndose como árbi­
tro o como "observador imparcial" .juez en última instancia, el único en si­
tuación de producir el buen (mUn adecuado para poner a todo el mundo de
acuerdo, al colocar cada cosa en su lugar. Tiene que superar la alternativa de la

visión objetivista de la división de clases objetiva -cuya expresión caricatu­
resca representa la búsqueda de una escala única y de índices acumulados- y
de lavisión subjeuvista o, mejor aún, perspectivista, que se contentaría con re­
gistrar la diversidad de las jerarquías tratadas como otros tantos pumas de

vista inconmensurables. De hecho, al igual que el campo social tomado en su
conjunto, el campo universitario es el sitio de una lucha de clases que, traba­

jando para conservar o para transformar el estado de la relación de fuerza
entre los diferentes criterios y entre los diferentes poderes que ellas señalan,
contribuye a hacer la división de clases de modo tal que pueda ser captada
objetivamente en un momento dado del tiempo. Pero la representación que

los agentes se hacen de esa división de clases, y la fuerza y la orientación de las
estrategias que pueden poner en acción para mantenerla o subvertir-la, de­
penden de su posición en las divisiones de clase objeuvas.!" El trabajo cientí­

fico aspira pues a establecer, al mismo tiempo, un conocimiento adecuado
de las relaciones objetivas entre las diferentes posiciones y de las relaciones
necesarias que se establecen, por medio de los habitus de sus ocupantes, en­

tre esas posiciones y las tomas de posición correspondientes, es decir, entre
el pumo ocupado en ese espacio y el punto de vista sobre ese mismo espacio,
que participa de la realidad y del devenir de ese espacio. En otros términos,
la "clasificación" que produce el trabajo científico a través de la delimitación

de regiones del espacio de las posiciones es el fundamento objetivo de las es­
trategias clasificatorias por las cuales los agentes aspiran a conservarlo o a

modificarlo y entre las cuales hay que contar la constitución de grupos mo­
vilizados en vistas de asegurar la defensa de los intereses de sus miembros.

La necesidad de integrar las dos visiones, objetivista y perspectivista, en un
trabajo que tienda a objetivar la objetivación, a hacer la teoría del efecto de la
teoría, se impone por otra razón, sin duda fundamenta!, tanto desde el punto

2U bta ludm puede no percibirse en tanto que tal y el agente O W"I''' de
agenU's puede amenazar el uédilO de lo, otros miembros del rampo ron
'" ,ola existencia (por ejemplo, imponiendo nuevos modos de I'ens~­

miento y de expresión, y criterios de evaluación favorables a sus propias
producciones). sin presentarlos conscientemente como competidores y
menos aún como enemígos, y sin recurrir a estrategias exprCs~lIlente

orientadas contra ellos.
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de vista teórico cumo desde el punto de vista ético y político: la construcción
docta del espacio "objetivo" de los agentes y de las propiedades actuantes
tiende a sustituir la percepción global y confusa de la población de los "pode­

rosos" por una percepción analítica y reflexiva, destruyendo de ese modo la
vaguedad y la niebla de imprecisión y de incertidumbre que son constitutivas
de la experiencia ordinaria. Comprender "objetivamente" el mundo en el que
se vive sin comprender la lógica de esta comprensión, y aquello que la separa

de la comprensión práctica, es impedirse comprender 10 que hace que este
mundo sea soportable y viable, es decir, la vaguedad misma de la comprensión
práctica. Como en el caso del intercambio de dones, la captación objetivista

que no se conoce en su verdad anula las condiciones de posibilidad de la
práctica, es decir, el desconocimiento del modelo adecuado para dar razón de
la práctica. Y únicamente las satisfacciones que la visión objetivista propor­
ciona al ánimo reduccionista podrían llevar a olvidarse de introducir en el

modelo de la realidad la distancia de la experiencia con respecto al modelo
objctívísta. que hace a toda la verdad vivida de la experiencia.

Sin duda hay pocos universos que ofrecen tanta libertad, incluso, tantos

apoyos institucionales, a los juegos del disimulo ante sí mismo y al desajuste
entre la representación vivida y la verdad de la posición ocupada en el campo

o en el espado social; la tolerancia concedida a ese desajuste es sin duda la
más profunda realidad de un medio que autoriza y favorece todas las formas
de rlivajF del .'vo, es decir, todas las maneras de hacer coexistir la verdad obje­
tiva confusamente percibida y su negación. Se permite así a los más despro­
vistos de capital simbólico sobrevivir en esa lucha de todos contra todos en la
que cada uno depende de todos los otros, al mismo tiempo competidores y

dientes, adversarios y jueces, para la determinación de su verdad y de su va­
lor, es decir, de su vida y su muerte simbólicas.21 Se sobrentiende que esos sis­

temas de defensa individuales no tendrían la más mínima eficacia social si no

2] llabría que analizar los procedimientos de la semiología y de la estadística
espontáneas a través de ias cuales se constituye la iIltllióón práctica de la
posición ocupada en 1" distribución del capital específico, y en particular el
desciframiento v 1" emllll.,,-,.ción de lo, índices espontáneos o illstit",:iona­
lizado., de-la posidóll or"p~d~: v tambi{,lllos mecanismos de defensa" de
negación de la verdad. tales como toda, las formas de club de lllutua
adluiracióu. "sí como todas las estrategias de compensación y de sustitu­
ción. coIllo el sindicalismo universitario y la política, que ofrecen un
terreno favorable a las estrategias de doble identidad y de doble lengLmje
favorecidas por cluso de "conceptos" indefinidamente extensibles como
"trabajadores". o e1lr,{slado de palabras y de modos de pensamieJl1.o
tomados de las ¡".-ha, obreras.
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se encontrasen COIl la complicidad de lodos aquellos a quienes la ocupación

de una posición idéntica u homóloga lleva a reconocer en esos errores vita­
les y en esas ilusiones de supervivencia la expresión de un esfuerzo por per­
severar en un ser social que es también el suyo...

Hay numerosas representaciones y prácticas más o menos institucionaliza­

das que no pueden comprenderse, efectivamente, sino corno sistemas de de­

fmsa colectivos a través de los cuales los agentes encuentran los medios para
escapar de los cuestionamientos demasiado brutales que suscitaría la aplica­

ción rigurosa de los criterios proclamados, los de la ciencia o los de la eru­
dición, por ejemplo. Es así como la multiplicidad de las escalas de evaluación,
científica o administrativa, universitaria o intelectual, ofrece una multiplici­

dad de vías de salvación y de formas de excelencia que permiten a cada uno
enmascararse, con la complicidad de todos, en las verdades conocidas por 1:0­

dos." El protocolo científico debe tomar en cuenta los efectos de vaguedad

que la indeterminación de los criterios y de los principios de jerarquización
engendra en la objetividad misma: la incertidumbre, por ejemplo, de crite­
rios, como el lugar de publicación o el número de coloquios o de conferen­

cias en el extranjero, se apoya en el hecho de que hay, para cada ciencia, una
jerarquía, compleja y discutida, de revistas y de casas de edición, de países ex­

tranjeros y de coloquios, y también en que aquellos que rehúsan participar
pueden reunirse en una misma frecuencia con aquellos que no han sido in­
vitados. En una palabra, sería atentar gravemente contra la objetividad omi­
tir inscribir en la teoría la imprecisión objetiva de lasjerarquías que el modelo

-construido sobre la base de un inventario, indispensable, de los indicaoores
de estatus científico- aspira precisamente a sobrepasar. Y hay que pregun­

tarse si la misma pluralidad de jerarquías y la coexistencia de poderes prácti­
camente inconmensurables, prestigio científico y poder universitario, reco­
nocimiento interno y renombre externo, no son el efecto de una suerte de

ley antiacumulación, a la vez inscrita en las estructuras y tácitamente recono­
cida, al mismo tiempo que una protección contra las consecuencias de una

aplicación sin concesiones de las normas oficialmente profesadas.

Se puede ver otra manifestación de ello en el hecho, paradójico,

de que ese universo que se proclama ciencia no proponga práctica-

22 l:llO de los f,Ktore~ de la bruma de lasjerarquías reside en la división en
disciplinas y, dentro de éstas, en e~pecialidades que, aunque jerarquizadas,
ofi"ecenjeran¡uías autónomas.
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mente signos institucionalizados del prestigio científico propia­

mente dicho. Sin duda se podrá invocar el Instituto y la medalla de

oro del CNRS [Centre National de la Recherche Sciennflque},

pero mientras que la primera de esas distinciones parece consagrar
tanto disposiciones ético-políticas como realizaciones científicas, la

segunda es totalmente excepcional. Y en la misma lógica, es decir,

como una concesión impuesta por la necesidad de dar y recibir ga­

rantías contra los riesgos específicos del oficio de investigador, se

puede comprender la tendencia de tantos comités científicos a

funcionar como comisiones paritarias, o las estrategias tan familia­

res entre los ocupantes de posiciones dominadas en el seno del

campo universitario o científico que consisten en abusar de la ca­

pacidad de universalización ofrecida por la retórica política o sin­

dical para tratar como una identidad de condición las homologías

de posición (de acuerdo, por ejemplo, con el esquema de las "tres

P", patrón, profesor, padre, que hizo furor en 1968) y para estable­

cer de ese modo identificaciones más o menos forzadas, en nom­

bre de la solidaridad, que nunca es inocua, entre todos los domina­

dos de todos los campos posibles, entre posiciones y tomas de

posición tan alejadas como la de un OS [ouvrierspécialisé, obrero es­

pecializado1 de Renaulr y la de un suplente [vw:atai1l'J del CNRS, la

lucha contra la aceleración de los ritmos de trabajo y el rechazo de

los criterios científicos. También habría que inventariar metódica­

mente todos los casos en los que la politización funciona como

una estrategia compensatoria que permite escapar de las leyes es­

pecíficas del mercado universitario o científico. Por ejemplo, todas

las formas de crítica política de los trabajos cienrfficos que permi­

ten a productores científicos desfasados darse y dar -a sus seme­

jan tes- la ilusión de superar aquello que los supera: el estado del

marxismo histórico -tat como se lo observa en la realidad de los

usos sociales que se hacen de él- no podría comprenderse si no se

llegase a ver que a menudo tiene, con todas las referencias al

"pueblo" y a lo "popular", esta función de último recurso que les

permite a los más desprovistos científicamente instaurarse como

jueces políticos de los jueces científicos.
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INDlVmUOS EMP'RICOS E INDIVIDUOS EPISTÉMICOS

Siha sido preciso intentar despejar, mediante una reflexión retrospectiva so­

bre las operaciones de la investigación y sobre el objeto que ellas han produ­

cido, los principios de construcción que se han pues/o en obm, es porque ese

trabajo lógico, por muy logrado que sea, puede contribuir a reforzar el con­

trollógico y sociológico de la escritura y de sus efectos, y a dar más eficacia a

las advertencias contra las lecturas que tenderían a destruir el trabajo de

construcción, En efecto, sólo a condición de saber, para decirlo en términos

de Saussure, "lo que el sociólogo hace", se puede leer adecuadamente el pro­

ducto de sus operaciones.

Los riesgos de malentendido en la transmisión del discurso científico so­

bre el mundo social residen, de manera muy general, en el hecho de que el

lector tiende a hacer funcionar enunciados del lenguaje construido como

funcionan en el uso ordinario, ESlO se puede ver bien en el caso en que el

lector, ignorando la distinción weberiana, aprehende, como juicios de valor

del sociólogo,l1'fPrencim a los valores inscritos en el objeto que él estudia:2:l

cuando habla, por ejemplo, de "facultad de segundo orden", de "disciplina

dominada" o de "regiones inferiores" del espado universitario, el sociólogo

no hace más que constatar un hecho devalor que se esfuerza por explicar al re­

lacionarlo con el conjunto de las condiciones sociales de su existencia y

puede Incluso ver en él el principio explicativo de la forma de los juicios de

oolor destinados a "refutarlo" (por ejemplo, las protestas que, mal leído,

puede suscitar). Pero no hay en ello sino una forma menor, pueslO que gro­

sera y groseramente visible, de malentendido. Y el efecto más peligroso de la

lectura consiste, como se puede ver a propósito de los nombres propios, en

sustituir la lógica del conocimiento ordinario por la lógica del conocimiento

científico.

El discurso científico llama a una lectura científica, capaz de reproducir las

operaciones de las que él mismo es producto. No obstante, las palabras del

discurso científico, y en particular aquellas que designan a personas (los

2:'\ La ig-llor,mria ,le esta distinción, tan fundamental, de weber. no,e' encucn­
u-a >oianlCnw en losl'rofanos, '-OlllO lo lestimonia el hecho de <¡"e' exislen
"soci<ilo!\"os" '1l1t' pueden reprocharle al análisis dc las práctica. cullurales
el registrar el hechode la menor legilimidad o de la ilegitimidad de las
prácticas culturales de la. clases dominadas (para ulla crítica de eSlC e!Tor,
vt'ase P. Bourdiell,J.-C. Chamhoredon yJ."C. Passeron, le mitin tI_
.'ociow¡{Ue, París, Mouton, 1968, p_ 76 [FIoficiode sociólogo, Buenos Aires,
Siglo XXI, 200RJ).
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nombres propios) o instituciones (el College de France}, son exactamente
las del discurso ordinario, las de la novela o de la historia, mientras que los
referentes de estas dos especies de discurso están separados por toda la dis­

tancia que introduce la ruptura y la construcción científica. Así, en la existen­
cia ordinaria, el nombre propio opera una simple marcación. [repiragrt] y, a la
manera de lo que los lógicos llaman indicadores, es en sí mismo casi insigni­
ficante (Dupont no significa el hombre del pueme rdu pont]) yno importa

casi ninguna información sobre la persona designada (salvo si se trata de un
nombre noble o celebre, o si evoca una etnia en particular). Etiqueta suscep­
tible de ser aplicada arbitrariamente a cualquier objeto, dice de aquel al que
designa que es diferente sin enunciar en qu';difiere; instrumento de recono­

cimiento, y no de conocimiento, marca a un individuo empírif:o, aprehendido
globalmente como singular, es decir, como diferente, pero sin análisis de la
diferencia. El individuo consrrnido, por el contrario, es definido por un con­
junto finito de propiedades explícitamente definidas, que difiere, por un sis­

tema de diferencias asignables, de los conjuntos de propiedades, construidos
según los mismos criterios explícitos, que caracterizan a los otros individuos;
más exactamente, marca su referente no en el espacio ordinario, sino en un
espacio construido de diferencias producidas por la definición misma del

conjunto finito de las variables eficaces. 24 Así, el Lévi-Strauss construido al
que el análisis científico trata y produce no tiene, propiamente hablando, el
mismo referente que el nombre propio que utilizamos todos los días para de­

signar al autor de Tristes trópiws, en un enunciado ordinario, "Lévi-Strauss" es
un significante al que se puede aplicar el universo infinito de los predicados
correspondientes a las diferencias de cualquier orden que pueden distinguir
al etnólogo francés no sólo de todos los otros profesores sino también del

conjunto de los seres humanos, y que nosotros hacemos existir, en cada caso,
en función del principio de pertinencia implícito que nos será impuesto por
las necesidades o las urgencias de la práctica. La construcción sociológica se

distingue de otras construcciones posibles -la del psicoanálisis, por ejemplo­
por la lista finita de las propiedades eficientes, de las variantes actuantes que
ella establece y, al mismo tiempo, por la lista infinita de las propiedades

que ella excluye, al menos provisoriamenre, como no pertinentes. Variables

24 Sobre todos e.~tos puntos se podrá consultar, además de la discusión clásica
de los lógicos acerca del nombre propio y las operaciones de individuación
(Rllssdl, Gardiner, Qulnc, Strawson, cte.) y de las reflexiones de L<'vi­
Strallss en Jo:! /K1lsamimto .<abmje, el excelente análisis de J..c. Pariente, Le
lan~w pI l'indi]l;du.e~ parís, A. Colin, 1973.
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como el color de los ojos o de los cabellos, el grupo sanguíneo o la talla son
puestas de algún modo entre paréntesis y todo ocurre como si el Léví­

Sttauss construido no las presentara. Pero, como bien muestra e! diagrama­
pian del análisis de las correspondencias, en el que se distingue por la po­

lición que ocupa en un espacio construido, e! Lévi-Strauss epistémico se
caracteriza por e! sistema de diferencias de intensidad desigual y desigual­
mente ligadas entre ellas, que se establecen entre e! conjunto finito de sus
propiedades pertinentes en e! universo teórico en consideración y e! con­

junto de los conjuntos finitos de propiedades agregadas al conjunto de los
otros individuos construidos. En una palabra, es definido por la posición
que él ocupa en e! espacio que sus propiedades han contribuido a construir
(que en parte contribuye también a definirlo). A diferencia de! Lévi-Strauss

dóxico, que es inagotable, e! individuo epistémico no contiene nada que es­
cape a la conceptualización; pero esta transparencia en sí de la construcción
es la contraparte de una reducción y e! progreso de la teoría como punlo de

vista -principio de visión selecuva- surgirá de la invención de categorías y

de operaciones provisionalmente excluidas (por ejemplo, las que construirá
el psicoanálisis) .2.';

El diagrama-plan utiliza una de las propiedades de! espacio ordinario -la

exterioridad recíproca de los objetos a distinguir- para reproducir la lógica
de un espacio de diferenciación propiamente teórico, es decir, la eficacia ló­
gica de un conjunto de principios de diferenciación (1os factores de! análisis
de las correspondencias) que permite distinguir entre individuos que han

sido construidos gracias al tratamiento estadístico de las propiedades deter­
minadas por la aplicación, a los diferentes individuos empíricos, de una de­
finición común, es decir, de un punto de vista común, concretizado en un

conjunto de criterios idénticos.é'' Y la mejor ilustración de 10 que hace la di­
ferencia entre individuo epistémico e individuo empírico puede encontrarse
en el hecho de que, en un momento determinado de! análisis, se observó

que muchas parejas de individuos empíricos (por ejemplo, Rayrnond Polin y
Frédéric Deloffre) se hallaban confundidas, indiscemihíes (tenían las mismas

coordenadas en los primeros dos ejes) desde e! punto de vista que era enton-

25 Se podría también oponer el agente, definido por el conjunto finito de las
propiedades actuantes en el campo. y el individuo preconstruido.

26 Sobre el rol de las relaciones espaó(}-temporalcs en la identificación de los
particulares, véase P. F. Strawson, Les individu:;, trad. A. Shalom y P.Drong,
París, Seuil, 1959, Pp- 1-64 l Individuos. Ensayo de ""'tafisica descrípüoa, trad.
A. Carda Suárez y L. Valdés, Madrid, Tauros, 1989].
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ces el del analista y que estaba inscrito en la lista de las variables consideradas
en esa fase de la íuvestígacíon.t?

Este ejemplo, que se sugiere a propósito, plantea la cuestión del efecto de

la lectura y del peligro de la regresión hacia el conocimiento ordinario

como simple reconocimiento. La lectura ingenua del diagrama tiende a ha­

cer desaparecer aquello que hace a la misma virtud científica de su cons­

trucción: en ese espacio teórico de diferencias construido a partir de un

conjunto [mito -v relativamente restringido- de variables explfcitamente de­

finidas, ella puede "reencontrar", porque éste constituye efectivamente su

principio, el conjunto de las diferencias empíricamente constatadas en la

experiencia ordinaria, es decir, diferencias, incluso, que no habían sido in­

troducidas en e! punto de vista inicialmente adoptado para construirlo,

como las diferencias en las tomas de posición política, particularmente en

Mayo de 1968 o, habría que verificarlo, las diferencias en los estilos y las

obras. Todo lector dotado de! sentido práctico de la ubicación que se ad­

quiere por la exposición prolongada a las regularidades y a las reglas del

universo se reconocerá así fácilmente (demasiado fácilmente si uno se ol­

vida de las condiciones de construcción) en el espacio epistémico cons­

truido con un rigor y una transparencia que están completamente excluidos

de la experiencia común. Este sentimiento de evidencia se comprende si se

sabe que, a la manera de un mapa o de un plan bien construidos, el dia­

grama es un modelo de la "realidad" tal como nosotros la practicamos o,

más precisamente, tal como ella se nos revela en la existencia ordinaria,

bajo la forma (velada) de distancias a mantener, a marcar, a anular por la

transgresión o la condescendencia, etc.: de jerarquías y de precedencias, de

afinidades o de incompatibilidades -de estilo, de humor, etc>, de simpatías

o de antipatías, de complicidades o de hostilidades; y, por lo tanto, puede

funcionar como la forma objetivada, codificada, de los esquemas prácticos de

percepción y de acción que orientan las prácticas de los agentes más ceñí­

dos a la necesidad inmanente del universo. En realidad, e! espacio multidi-

27 Tarnhi"ll '" podría rctoruer al problema d" la ':j""'plificación: elegir a
l."~i."trallSS como ejemplo de la da,,' {Ollstruida de los "grand<,s maestros"
definidos por la ocupación de mM n'güin determinada dd espado cons­
truido. ¿no es destruir el trabajo mismo de la nmstnlCción alentando o
autorizando al lector a rcintroducir propiedades del individuo empírico?
P",ro la opción de UJl individuo construido lomado al azar no tendría má,
sentido, tampoco la opción del individuo más saturado en propiedad",
típicas de la clase construida, que .in duda representarfa la menos mala d",
las realizacione de la noción de "tipo ideal".
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mencjonal que el diagrama presenta quiere ser una representación isomorfa
del campo universitario: verdadera imagen de ese espacio estructurado que
establece entre cada uno de los agentes y cada una de las propiedades de los

dos espacios una correlación biunívoca tal que el conjunto de las relaciones
entre los agentes y las propiedades de los dos espacios presentan la misma
estructura. Esa estructura que la investigación pone a la luz del día es el ver­
dadero principio del ser, esencíaímentc relacional, de cada uno de los ele­
mentos y de sus operaciones, y en particular de las estrategias y de la estruc­

tura de las relaciones que los definen.
Una vez realizados estos análisis, puede comprenderse mejor la dificultad de

todo discurso científico sobre el mundo social, que alcanza su paroxismo en el

casode un discurso que se refiere al juego mismo en el que su autor se encuen­
tra apostando y participando. Si es dificil, si no imposible, evitar que los enun­
ciados que encierran nombres propios o ejemplos singulares adquieran un va­
lor polémico, es porque casi inevitablemente el lector sustituye el sujeto y el
objeto epísrémícos del discurso por el sujeto y el objeto prácticos, y convierte

así la enunciación corrstativa sobre el agente construido en denuncia perfor­
mativa contra el individuo empírico o, como se dice, en polémica ad homi­

nem,2S El que escribe ocupa una posición en el espacio descrito: él 10 sabe y

sabe que su lector 10 sabe. Sabe que éste tenderá a relacionar la visión cons­
truida que él propone con la posición que ocupa en el campo, y a reducirla a
un punto de vista como cualquier otro; sabe que verá hasta en los menores

matices de la escritura -un pero, un tal vez. o, simplemente, los tiempos de los
verbos empleados- indicios de una loma de partido; sabe que, de todos los es­
fuerzos desplegados para producir un lenguaje neutro, despojado de toda vi­
bración personal, corre el riesgo de no retener .sino el efecto de monotonía,

juzgando que es pagar muy raro por lo que, después de todo, no es más que
una forma de autobiografía. Y es probable que el esfuerzo del sujeto cognos­

cente por abolirse como sujeto empírico, por desaparecer detrás del protocolo
anónimo de sus operaciones y de sus resultados, esté destinado de antemano
al fracaso. Así, el empleo de la perífrasis que sustituir-ía el nombre propio por

28 Si no temiera q"" p"raca q"" rindo tributo ala complacencia narcisista,
t'vo,-aría la cuestión (k la rOl1(¡uninacióu det punto de vista dóxíco dd
invest.igad,u· por su punto de visla ..písrénuco. O los problemas qUf' plantea
pr,i.-ti<-am.'me la r-«..1lt~IKi'l al espacio empírico q"'. uno se esfllt'f7a en
sonwtf'r a la ol~je(ivaci<Íll: scnumiento d.. Ir,tición, de maniobra desl ..al (ver
sin serviwl), que supone y llama a la exdusión, angustia de la confronta­
ción y tem<>r al contacto cor!)(m,{"caraa car,," ("'Uno se e",:uentra ..n (",lo
mom..nto <COll el señor Sí..¡,,>fried Lówy". d..cía Karl Kraus), et.cétera.
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la enumeración (parcial) de las propiedades pertinentes, además de que no

aseguraría sino una apariencia de anonimato, recoge uno de los procedimien­

tos clásicos de la polémica universitaria: aquel que no designa a los adversarios

más que por alusiones, insinuaciones o sobrentendidos, comprendidos sola­

mente por quienes detentan el código, es decir, en más de un caso, por los ad­

versarios a los que se apunta. La neutralización científica puede contribuir así

a conferir al discurso ese añadido de violencia que da a la polémica asardinada

de la cólera académica la borradura metódica de todo signo exterior de violen­

cia. En resumen, así como e! nombre propio constituido de términos genera­

les, "Huellas en la pradera", "Oso negro", "Grasa del lomo de! oso", "El pez

mueve la cola",~\l no funciona en la práctica, diga lo que diga Lévi-Strauss,

como acto clasificatorio que atribuye a su portador las propiedades designadas

por los términos generales que combina, la perífrasis (el profesor de etnología

en el College de France) que querría señalar que el agenwasí designado no es

el individuo Claude Lévi-Srrauss tiene muy pocas posibilidades, salvo que me­

die una advertencia expresa, de ser leído de otro modo que como un sustituto

eufemístico de Claude Lévi-Srrauss. Y los conceptos construidos para designar

las regiones del espacio teórico de las posiciones pertinentes o, en este caso

particular; las clases de individuos defmidos por la ocupación de una misma re­

gión del espacio construido (gracias al análisis de las correspondencias) tienen

todas las posibilidades de sufrir la misma suerte, ya sea que se vean eclipsados
en la lectura por las instituciones que parcialmente recubren (Collége de

France, École des Hautes Études, Sorbona, ete.), o bien que funcionen como

simples etiquetas, cercanas a las premociones realistas que tienen curso en la

vida cotidiana, y particularmente en la polémica, y que los autores de "tipolo­

gías", sin saber demasiado lo que hacen, retoman por su cuenta.

Entre otras razones porque la utilización rigurosa de las técnicas

más refinadas de análisis de hechos, como e! análisis de las corres­

pondencias, supone un dominio perfecto de los principios mate­

máticos sobre los que esas técnicas reposan y de los principios so­

ciológicos que ellas producen por su aplicación más o menos

consciente a hechos sociales, no hay duda de que, a pesar de todas

las advertencias de los "inventores", numerosos usuarios (y lecto­

res) tienen dificultades para asignar su verdadero estatuto episte-

29 cr C. Lévi-Strauss, Lapensée sauuage, París, Plan, 1962, pp. 229 Y231 LEl
penmmUin/Q sawajP. México. Fondo de Cultura Económica. 1964], Yj.-C.
Pariente, op. cit.•pp. 71-79.
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mológico a las nociones forjadas para nombrar los factores o las di­

visiones que ellas determinan. En efecto, esas unidades no son

clases lógicas estrictamente definidas, separadas por fronteras cla­

ramente marcadas y cuyos miembros poseerían todas las caracterís­

ticas pertinentes, es decir, un número finito de atributos todos ne­

cesarios y en el mismo grado para determinar la pertenencia (de

suerte tal que la posesión de ciertas propiedades no pueda ser

compensada por la posesión de ciertas otras). En su conjunto, los

agentes congregados en la misma región del espacio se encuentran

unidos por lo que Wittgenstein llama un "parecido de familia", una

suerte de fisonomía común, a menudo cercana a aquella que la in­

tuición nativa aprehende de manera confusa e implícito. Y las pro­

piedades que contribuyen a caracterizar a esos conjuntos están uni­

das por una red compleja de relaciones estadísticas que son también

relaciones de afinidad inúlligible-más que de similitud lógica- que

el análisis debe lXI/licitar tan completamente como sea posible y
condensar en una designación a la vez estenográfica, mnemotéc­

nica y sugestiva.

Aquí, una vez más, las opciones de escritura se ven dificultadas por los usos

ordinarios, y en particular por la tradición, que consiste en utilizar los con­

ceptos del tipo -ísmocomo emblemas o como injurias eufemizadas, es decir,

muy frecuentemente, como nombres propios que designan a individuos o a

grupos empíricos. La designación de una clase por un concepto resulta redu­

cida así a un acto de naminnrion, que obedece a la lógica ordinaria de ese ge­
nero de operaciones: dar un nombre, un nombre único, a un individuo o

conjunto de individuos -como puede verse en el ,mbrmombrrque, a diferencia

del nombre propio ordinario, no es en sí mismo insignificante, y que fun­

ciona a la manera del nombre propio según Léví-Strauss- es adoptar uno de

los puntos de vista posibles con respecto a él y pretender imponerlo como

punto de vista único, legítimo. La lucha simbólica pone enjuego elmonopo­
lió de la nominación legítima, punto de vista dominante que, al hacerse re­

conocer como punto de vista legítimo, se hace desconocer en la verdad de

punto de vista particular, situado y fechado.:1() Además, para escapar al pc1i-

:\0 .ti. aq\lellos que pudieran considerar e'w análisis como una visión pen;om,l.
lps recordaría úniLameme elluK'lf qlle mauüenen, muy lógicameJllC, cu
un universo dominado por ..l ""tJi/aI üml¡riliro y ladas la' ",¡ralegias quc
"puntan a anl\\llllar (',.idi/o o a \lwno,cahar d crédito de los otros (cahll\\-
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gro de recuperación polémica, podría pensarse en designar cada uno de los

sectores de! espacio mediante una pluralidad de conceptos apropiados para

recordar que cada una de las regiones del espacio no puede ser pensada ni

hablada, por definición, sino en su relación con las otras y también que, en

la práctica -que la teoría debe incorporare, cada uno de los sectores es ob­

jeto de nominaciones diferentes, incluso antagónicas, según e! punto de! es­

pacio a partir de! cual es percibido. Darle a un individuo o a un grupo el

nombre que él se da (el Emperador, la nobleza) es reconocerlo, aceptarlo como

dominante, admitir su punto de vista, aceptar adoptar sobre él e! punto de

vista de perfecta coincidencia que él adopta sobre sí mismo; pero también se

le puede dar otro nombre, e! nombre que le dan los otros y particularmente

sus enemigos, y que él recusa como insulto, calumnia, difamación (el Usur­

pador). Puede, por último, dársele su nombre oficia~ conferido por una ins­

tancia olicial, reconocida corno legítima, es decir por el Estado, detentar del

monopolio de la violencia simbólica legítima (las categorías socioprofesiona­

les del INSEE), En este caso particular, el sociólogo, a la vez juez y parte,

tiene pocas posibilidades de que se le reconozca ese monopolio de la nomi­

nación. \: en todo raso, existen todas las probabilidades de que sus designa­

ciones funcionen enseguida en la lógica ordinaria, y que el lector las remita

al exterior, de! lado del enemigo, del extranjero, y por lo tanto del insulto,

cuando se trata de él mismo y de su propio grupo, y que, al contrario, las

anexe y las invierta para Sil provecho, otra vez delladu del insulto, de la agre­

sión polémica, cuando operan la objetivación de los otros, de! out group.

Para luchar contra esos lectores, para impedir que los instrumentos de la

objetivación generalizada se reduzcan a ser las armas de las objetivaciones

parciales, habría que poder combinar incesantemente (aunque con peli­

Rro para la comunicación, que exige designaciones simples y constantes) la

perífrasis metódica, procediendo a la enumeración completa de las propie­

dades pertinentes, o el concepto más "sinóptico", el más capaz de evocar de

una vez el sistema de relaciones que 10 distinguen objetivamente, es decir,

desde el PUllto de vista del observador exterior;"! y la políonomasia e-pisté­

mica, que expresaría bien los diferentes aspectos según los cuales e! mismo

nias. delli¡"'Ta..ión, difam¡,..ión. elogios, críticas, "n los difereJl1.',,, sentidos.
"tC<·["",,).

:\1 p",,,!<, ocunir que d concepto más "sinóptico" sea asociado a un punto de
vist.a "mpíriro (es el C<lSO de p",¡uI",/o/mr¡;ui.I). El corl" <cMr" el use epi,tt'­
mico y el liSO ordinario se impone eTllo",:"s de mau",ra particularmcmc
iJllp"'O,tiV'L
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conjunto puede ser definido en su relación objeliva con otros conjuntos; sin
olvidarsede evocar la polionomasia empírica --es decir la diversidad de nom­

bres realmente empleados para designar a los mismos individuos o a los mis­
mos grupos, y por ende, la diversidad de los aspectos bajo los cuales una per­
sona o un grupo aparece ante las otras personas y los otros grupoe-. a través
de la cual se recordaría que la lucha por la imposición del punto de vista le­

gítimo forma parte de la realidad objeríva."
Creo que hace falta mucha certidumbre positivista para ver en estas cues­

tiones de escritura científica las complacientes pervivencias de una dispo­
sición "literaria". La preocupación por controlar su discurso, es decir la re­

cepción de su discurso, impone al sociólogo una retórica científica que no es
necesariamente una retórica de la cientificidad; se trata para él de imponer
una lectura cientifica y no la creencia en la cientificidad de la cosa leída -o

ello solamente en la medida en que ésta forme parte de las condiciones táci­
tas de la lectura científica-o El discurso científico se distingue del discurso de

ficción--de la novela, por ejemplo, que se presenta más o menos abiertamente
como un discurso fingido y ficticio- en que, como observaJohn Searle, quiere
decir 10que dice, se toma en serio lo que dice y acepta responder por ello, es
decir, llegado el caso, ser persuadido de un error.:!:l Pero la diferencia no se

sitúa sólo, como cree Searle, en el nivel de las intenciones ilocutor-ias, y un in­
ventario de todos los rasgos del discurso destinados a significar la modalidad
dóxica de los enunciados, a hacer creer en la verdad de lo que se dice o, al

contrario, a recordar que se trata solamente de un como si, mostraría sin
duda que la novela puede recurrir a una retórica de la veracidad mientras
que el discurso científico puede sacrificarse a una retórica de la cientificidad

32 Sobre la poliullumasia tal cumo es empleada en 1" QuiJ(¡/<' para ,·xpresar la
pluralidad de lus puntos de visla posibles sohrt> la misma pt>Holla. véase 1..
Spitzcr. "Lin¡wistir Pcrspecuvism in the Don Quijole", Ungui,¡i<:" ami
l.ílm'T)' lli.'¡"ry, Nueva York, Russell ami RnssclL 1962 [l.in!fÜi¡tica _hi,lroria
lilPraria, Madrid, e.rectos, 19891.

:13 J.-R. Searle, Sm' _¡ eXfm'w'on. 1\~",leJ de ¡hirme de,' acte, d_/anKa[.;/', Parí.~, Éd.
de Miuuit, pp. 101·1O!J. La historia misma dd arte y de la literatura, en la
q"t> cada nuevo sislcma de ~ollvenciont>' han' apart>cer t>ll su verdad, eS

d("cír nllUU arhitrario, d sistema dt> convenciones anterior, desemboca t>"
el trabajo ,Ite lloveli,ra., LUrno,\lain Robhe-Grillei. y Robert PillgCt (especial­
1l\<'llleen 1."I"''-ry!,''') '1"(", illvora"do lo qu.' le"la de engeñosc el contrato
entr(" el novdista y el knor, yespecialmente la coexistencia de la ficción
declarada y.k la búsqueda del efecto de realidad, instituyen la ficción
como ficción. incluso en la ficción de realidad en la que se cUllll'k su
verdad de fin:ión.
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destinada a producir una ficción de ciencia, exteriormente conforme a la

idea que los partidarios de la "ciencia normal" se hacen, en el momento en

consideración, del discurso socialmente reconocido como capaz de respon­

der por aquello que propone.

Si la cientificidad socialmente reconocida constituye un asunto en juego

tan importante, es porque, aunque no haya una fuerza intrínseca de la ver­

dad, hay una fuerza de la creencia en la verdad, de la creencia producida por

la apariencia de verdad; en la lucha de las representaciones, la representa­

ción socialmente reconocida como científica, es decir como verdadera, en­

cierra una fuerza social propia y, cuando se trata del mundo social, la ciencia

confiere a aquel que la detenta, o a aquel que da la apariencia de detentarla,

el monopolio del punto de vista legítimo, de la previsión autoverificadora. Es

porque ella encierra la posibilidad de esta fuerza propiamente social que la

ciencia, cuando se trata del mundo social, es necesariamente discutida, y que

la amenaza de golpe de fuerza que ella encierra está destinada a suscitar, so-­

bre todo entre los detentores del poder temporal, y entre aquellos que, en el

campo de la producción cultural, son sus homólogos o sus aliados, estrate­

gias de defensa de las cuales la más común consiste en reducir a un simple

punto de vista dóxico el punto de vista epistémico, al menos parcialmente li­

berado de los determinismos sociales, remitiéndolo a la posición del investi­

gador en el campo. Sin ver que esta estrategia de descalificación encierra el
reconocimiento de la intención misma que define a la sociología de la cien­

cia y que no se le podría dar justificación alguna a menos que se opusiera al

discurso científico una ciencia más rigurosa de los límites asociados a sus

condiciones de producción."

La importancia de los elementos sociales enjuego que están ligados, en el
caso de las ciencias sociales, a los efectos sociales de cientificidad, explica que

la retórica de cientificidad pueda desempeñar en esas ciencias un papel tan

decisivo. Todo discurso con pretensiones científicas sobre el mundo social

debe contar con el estado de las representaciones concernientes a la cienti­

ficidad y de las normas que debe respetar prácticamente para producir el

efecto de ciencia, y aspirar a través de ello a la eficacia simbólica y a los benefi­

cios sociales asociados a la conformidad con las formas exteriores de la cien-

34 Decir qlle solamente la crítica científica podrá combatir el trabajo cientí­
fko hará gritar "terrorismo" a los defensores de los derechos del ema­
vismo. Yasi. a la sociología se le reprochará ya sea ser demasiado déhil.
demasiado fácil de refutar; " hien demasiado fuerte, irrefutable.
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da. Es así como está destinado a situarse en el espacio de los discursos posi­
bles sobre el mundo social y a recibir una parte de sus propiedades de la re­

lación objetiva que lo une a ellos, en particular a su estilo, y en el interior de
la cual se define, de manera sumamente independiente de las voluntades
y de las conciencias de los autores, su valor socíol; su estatuto de ciencia, de
ficción o de ficción de ciencia. El arte al que se llama realista, tanto en pin­

tura como en literatura, no es otro que aquel que es capaz de producir un
efecto de realidad, es decir, un efecto de conformidad con lo real fundado
en la conformidad con las normas sociales por las cuales en un momento

dado se reconoce lo que es conforme a lo real. Asimismo, el discurso al que
se llama científico puede ser aquel que produce un efecto de cientificidad
fundado en una conformidad al menos aparente con las normas por las cua­
les se reconoce a la ciencia. Es dentro de esta lógica que el discurso al que se

llama literario o científico juega un papel determinante: así como, en otros
tiempos, la filosofía profesional en vías de constituirse afirmó su aspiración
al rigor y a la profundidad -parucularmente con Kant, por medio de un es­
tilo definido contra la facilidad y la ligereza mundanas- o como, a la inversa,

Buffon -cosa que tan bien ha mostrado Wolf Lepenies- puso en riesgo sus
pretensiones de cientificidad por obra de una excesiva atención al bello es­
tilo, del mismo modo los sociólogos a quienes una preocupación exagerada

por el lenguaje florido amenazaría en su estatuto de investigadores cíentñí­
cos pueden desmarcarse, más o menos conscientemente, rechazando las ele­
gancias literarias y apropiándose de los signos de la cientificidad (curvas y

cuadros estadísticos, o incluso formalismos matemáticos, etcétera).
En realidad, las tomas de posición en el espacio de los estilos correspon­

den estrictamente a las posiciones en el campo universitario. Es así como, co­

locados ante la alternativa de escribir demasiado bien, que puede procurar
beneficios literarios pero con riesgo para el efecto de cientificidad, o escribir
mal, que puede producir un efecto de rigor o de profundidad (como en filo­

sofía) pero en detrimento del éxito mundano, los geógrafos, historiadores y
sociólogos adoptan estrategias que, más allá de las variaciones individuales,
se adecuan a sus respectivas posiciones. Situados en posiciones centrales en

el campo de las facultades de letras y de ciencias humanas, y por ende a me­
dio camino entre los dos sistemas de exigencias, los historiadores, sin dejar
de adoptar los atributos obligados de la cientificidad, se muestran por lo ge­

neral muy preocupados por su escritura. Si bien los geógrafos y los sociólo­
gos tienen en común el hecho de mostrar más indiferencia hacia las cualida­

des literarias, los primeros manifiestan la humildad de las disposiciones que
convienen a su posición adoptando el estilo neutro que es el equivalente, en
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el orden de la expresión, a la abdicación empirista a la que se resignan la ma­

yor parte del tiempo. En cuanto a los sociólogos, a menudo traicionan su as­

piración a la hegemonía (inscrita desde el origen en la clasificación comtista

de las ciencias) tomando prestadas, alternativa o simultáneamente, las retóri­

cas más potentes en los dos campos con respecto a los cuales están obligados

a situarse, el de la matemática, a menudo utilizada como signo exterior de

cientificidad, o el de la filosofía, reducida con frecuencia a meros efectos
de léxico."

El conocimiento del espacio social en el que se realiza la práctica cientí­

fica, y del universo de los posibles, estilísticos o de otra clase, con respecto a

los cuales se definen esas opciones, lleva, no a repudiar la ambición científica

y a recusar la posibilidad misma de conocer y de decir lo que es, sino a refor­

zar, mediante la toma de conciencia y la vigilancia que ella favorece, la capa­

cidad de conocer científicamente la realidad. Ese conocimiento conduce, en

efecto, a cuestionamientos mucho más radicales que todas las consignas de

seguridad y las normas de prudencia que la "metodología" asigna a la "cien­

cia normal", y que permiten obtener al mejor precio una respetabilidad cien­

tífica: la "seriedad", así en la ciencia como en otras partes, es una virtud típi­

camente social, y no es por azar que les sea reconocida prioritariamente a

aquellos que, tanto en sus estilos de vida como en sus trabajos, dan las garan­

tías de previsibilidad y de calculabilidad características de las personas "res­

ponsables", reposadas, ordenadas. Así es como recaerá prioritariamente en

todos los funcionarios de la ciencia normal que, instalados en la ciencia como

35 Esto no significa que la investigación propiamente "literaria" no pueda
encontrar unajustificadón científica. Así, como señalaba Bateson a propó­
sito del etll{¡lugu, la potenda evocadora del estilo conslituye una de las
formas insuperahles de la realización científica cuando se ¡uL" de objetivar
los rasgos pertinentes de una configuración social y de entregar, de tal
suerte, los principios de la comprensión sistemática de una necesidad
histórka: cuando el historiador de la Edad Media evoca, por la eficacia
propia del lenguaje, el aislamiento y la desolación de esos campesinos que,
replegados en islotes de tierra desbrozada, se emregan a todos los terrores,
aspira en primer lugar a reprodm¡r para el lector. en y por las palabras
capaces de producir un ekcto de realidad, la renovación de la visiónl!u" él
ha debido obrar. coIllra los rouceptos-pantalla y los automatismos d"
pensamiento, para acceder a una comprensiónjusta de las sin¡¡;ularidades
de la cultura carolingia. Podría decirse otro tanto del ,ociólogo que puede
tener que alternar la pesadez de la conceptualización inseparable de la
(onstn",ción del objeto y la búsqueda de expresión, destinada a restituir la
experienda construida y unitaria de un estil" de \~da" de un modo de
pensamiento.
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.en una vivienda oficial, se atienen a no tomar en serio sino aquello que me­

rece serlo, comenzando por ellos mismos, es decir, aquello que cuenta y con

lo que se puede contar. El carácter social de estas exigencias se ve en el he­

cho de que ellas conciernen casi exclusivamente a las manifestaciones exte­

riores de la virtud científica: ¿acaso los mayores beneficios simbólicos no re­

caen a menudo en esas especies de fariseos de la ciencia que saben apropiarse

de los signos más visibles de la cientificidad, imitando, por ejemplo, los pro­

cedimientos y los lenguajes de las ciencias más avanzadas? La ostentosa con­

fonnidad con las exigencias formalistas de la ciencia normal (tests de signi­

ficación, cálculos de error, referencias bibliográficas, ete.), y el respeto exterior

de las prescripciones mínimas, necesarias pero no suficientes, virtudes pro­

piamente sociales, por las que se reconocen de entrada todos los detentares

de ulla autoridad social en el dominio de la ciencia, no tienen por efecto úni­

camente el asegurarles a los dirigentes de las grandes burocracias científicas

una respetabilidad científica que carece de medida común con sus contribu­

ciones reales a la ciencia. La ciencia de institución tiende a instaurar como

modelo de la actividad científica una práctica rutinizada, donde las operacio­

nes científicamente más decisivas pueden ser llevadas a cabo sin reflexión ni

control crítico, puesto que la impecabilidad aparente de los procedimientos

visibles -por otra parte confiados Frecuentemente a practicantes-. desvía de

toda interrogación capaz de cuestionar la respetabilidad del científico y de la

ciencia. Es por eso que, lejos de ser una forma cientista de la reivindicación

del saber absoluto, una ciencia social armada del conocimiento científico de

sus determinaciones sociales constituye el arma más poderosa contra la

"ciencia normal" y contra la eer/idumbTfpositivista, que representa el obstáculo

social más temible para el progreso de la ciencia.

Marx sugería que, de cuando en cuando, algunos individuos conseguían

liberarse tan completamente de las posiciones que les son asignadas en el es­

pacio social que podían aprehender ese espacio como un todo y transmitir

su visión a aquellos que todavía están prisioneros de la estructura. De hecho,

el sociólogo puede afirmar la trascendencia, con respecte a las visiones co­

munes, de la representación que él produce por medio de su trabajo, sin pre­

tender, sin embargo, esa suerte de visión absoluta, capaz de captar en acto la

totalidad del hecho histórico. Tomada a partir de un punto que no es ni el

punto de vista en todo sentido parcial [par/ie{ el partiall de los agentes involu­

crados en el juego ni el punto de vista absoluto de un espectador divino, la vi­

sión científica representa la totalización más sistemática que se pueda reali­

zar, en un determinado estado de los instrumentos de conocimiento, a

condición de que implique una objetivación tan completa como sea posible,
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tanto del hecho histórico como del trabajo de totalización. De ese modo ella

marca un punto real en la línea que termina en el !O(US imaginariuJdel que ha­

blaba Kant, ese foco imaginario a partir del cual se daría el sistemaacabado,

pero que la intención propiamente científica no puede pensar sino como

ideal (o idea reguladora) de una práctica que no podría esperar acercarse a

ese foco cada vez más si no por el hecho de que renuncia a la pretensión de

ocuparlo en el ano [.IUT-!H:ham!J, vale decir, literalmente, "en el campo"].

Retornamos de este modo al punto de partida, es decir, al trabajo sobre sí

mismo que el investigador debe realizar para objetivar todo aquello que 10

liga a su objeto, y que ellector debe rehacer por su propia cuenta a fin de do­

minar los principios sociales del interés, más o menos malsano, que puede te­

ner en la lectura. A riesgo de universalizar un punto de vista particular y de

ofrecer una forma más o menos racionalizada del inconsciente asociado a

tina posición en el espacio social, habrá que abrir sucesivamente todas las

cajas en el interior de las cuales el investigador -y la mayor parte de los lec­

tores- se encuentra encerrado, y tanto más, seguramente, cuanto menos

quiere saberlo: es decir, evocar la estructura del campo del poder y la rela­

cion (Jlle el (:ampo universitario considerado en su conjunto mantiene con

él, analizar -tanto cuanto 10 permitan los hechos empfrícos-Ja estructura del

campo universitariu y la posición que ocupan en él las diferentes facultades,

y finalmente la estructura de cada facultad y la posición que ocupan en ella

las diferentes disciplinas. De modo tal que sólo se ha de dejar que retorne
(en el capítulo 3), y profundamente transformada, la cuestión -que se ha­

Haba en el principio de la incesrigación-. de los fundamentos y de las formas

del poder en las facultades de letras y ciencias humanas en vísperas de 1968,

una vez que se haya definido mejor (en el capítulo 2) la posición del objeto

inicial en el encuadramiento de los espacios sociales y, en el mismo movi­

miento, la posición del investigador mismo, que participa de esos diferentes

espacios, con las lucideces y cegueras correspondientes. Al haber delineado

la estructura de! campo universitario en su conjunto y la estructura de!

rampo de las facultades de letras y ciencias humanas, que, debido a su posi­

ción central en el campo universitario y a su misma división entre las huma­

nidades y las ciencias del hombre, dejan ver con particular evidencia las ten­

siones nacidas de la consolidación de las ciencias y de los científicos que

habitan todo el campo universitario y cada una de las facultades, se le podrán

plantear a la historia las preKunta~ pertinentes e intentar volver a raptar los

determinantes y la lógica de las transformaciones de las cuales el estado ob­

servado de la estructura representa un momento: el aumento de la pobla­

ción de los estudiantes y el aumento relativo de la población de los docentes
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han modificado profundamente las relaciones de fuerza en el seno del campo

universitario y en el seno de cada facultad, y en particular las relaciones entre

los "grados" y entre las disciplinas, ellas mismas desigualmente tocadas por las

transformaciones de las relaciones jerárquicas: y ello a despecho de todas

lasacciones objetivamente orquestadas (sin estar intencionalmente roncerta­

das) por las que los profesores intentaron asegurar la defensa del cuerpo

(capítulo 4). Los cambios morfológicos, aquí (como también en el campo

literario), son la mediación a través de la cual la historia, que los mecanis­

mos de reproducción tienden a excluir, se introduce en los campos, espacios

abiertos, obligados a llevar hacia afuera los recursos necesarios para su funcio­

namiento, y expuestos por ello a convertirse en el lugar del encuentro entre

series causales independientes que constituye el acontecimiento, es decir lo

histórico por excelencia (capítulo 5).

Esta tentativa de esbozar una historia estructural de la evolución reciente

del sistema de enseñanza plantea un problema de escritura, que toca al uso

de los tiempos y, a través de ese uso, al estatuto epistemológico del discurso,

¿Es preciso, en nombre de la relativa especificidad de los documentos y en­

cuestas utilizados, y de su limitación, claramente declarada, en el espacio y el

tiempo sociales, prohibirse dar al discurso la generalidad que marca e! pre­

sente transhistórico de la enunciación óentífica? Eso equivaldría a repudiar

el proyecto mismo de toda empresa intele-ctual que aspire a "sumergirse" en

la singularidad histórica para de allí desprender las invariantes transhístórí­

cas (abandonando el privilegio de las generalidades intemporales a los ensa­

yistas o compiladores, a quienes no pone en aprietos ningún otro referente

histórico aparte de sus lecturas o sus experiencias personales). A diferencia

del "tiempo del discurso" (a menudo un presente) (\ue, según Benveniste,

"supone un locutor y un auditor yen el primero la intención de influenciar

al otro de alguna manera", y a semejanza de! aoristo, "tiempo histórico por

excelencia" que, siempre según Bcnvenistc, "objeuviza e! acontecimiento se­

parándolo del presente" y "excluye toda forma lingüística aurobíograñca".":

el presente omnitcmporal del discurso cierrtifico marca la distancia objeti­

vante sin remitir a un pasado situado y fechado. En virtud de esto, conviene

al protocolo cíeneñco cuando éste presenta inuariancias fstruclurales que, en

tanto tales, pueden observarse en contextos históricos muy diferentes y fun-

:\1; E. B("lV"¡Ü'¡<', I~"/¡/i'm,,.\ (fp hú"uillú!'w ¡'1.;·~,;mu.', Paré" Gallimanl, 1966,
PI" 2:\'), 212, 24", 2'1~1. !Pm!JInna' d" lillp:üi.'I;({l grlll'm~ Mé¡¡ico. Siglo XXI.
1\17'1.1
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clonar, en el mismo universo, como constantes siempre actuantes. Es, entre

paréntesis, esta presencia en el presente -entendida como aquello que está

enjuego-Io que hace de la sociología una ciencia con historias, coníroúersial.
COIllO dicen los anglosajones, y tanto más, sin duda, cuanto más avanzada es:

está claro que, si se le otorga más fácilmente al historiador la objetividad y la

neutralidad del científico, es porque en general se es más indiferente a los

juegos y a lo que está en juego en aquello que é! evoca (admitiendo que la

distancia cronológíca respecto del presente cronológico no es una buena

medida de la distancia histórica, como distancia que conviene en historia, en

pasado histórico; y que la pertenencia al presente como ar;lualidad, es decir

como universo de agentes, de objetos, de acontecimientos, de ideas, que pue­

den ser pasados o presentes pero que e-stán efectivamente en juegu, y por

ende práctlcamenn- actualizadas en el momento en consideración, define el
corte entre el presente todavía "vivo", "ardiente", y el pasado "muerto y ente­

rrado", como los universos sociales para los cuales estaba todavía en juego,

actual, actualizado, actuante y actuable).

Así, el presente parece imponerse para describir todos los mecanismos o

los procesos que, más allá de los cambios aparentes -particularmente en ma­

teria de vocabulario, como presidente en lugar de decano, VER [Unité de

Enseignement et de Recherchc] en lugar de facultad, etc.c-, siguen Ionnando

parte del presente histórico porque no dejan de ejercer sus efectos y,para lle­

var la cuestión hasta el límite, es indudable que se podrá decir en presente el
principio de clarificación, caro a Tomás de Aquino, siempre y cuando, en

el tiempo inmóvil de la vida universitaria, las disertaciones y tantas otras for­

mas de discurso se organicen según las divisiones y las subdivisiones triádicas

del pensamiento escolástico. Pero eso no ocurre con el modelo ahistórico

por excelencia, la crisis como sincronización de tiempos sociales diferentes,

que no puede escribirse en el presente omnitemporal en tamo que cumpli­

miento único de una serie de efectos omnltemporales cuya conjunción pro­

duce una coyuntura histórica.

El presente vale también para todo aquello que, verdadero en el momento

de la encuesta, sigue siendo verdadero en el momento de la lectura o que

puede ser comprendido a partir de regularidades y de mecanismos estable­

cidos sobre la base de la encuesta. Así es como el desfase de más de veinte

años entre el momento del estudio y el momento de la publicación le per­

mitirá a cada uno verificar, a partir de los cambios sobrevenidos en ese in­

tervalo y de los que ellos anuncian, si el modelo propuesto -yen particular

el análisis de las transformaciones de las relaciones de fuerza entre las dis-
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ciplinas y los grados- permite explicar fenómenos que, siendo posteriores

a la encuesta y difíciles de captar de manera metódica, sólo son aquí evoca­

dos. Pienso en la aparición de nuevos poderes, especialmente sindicales,

que tiende a llevar hasta sus últimas consecuencias el proceso entablado

por la transformación del modo de reclutamiento de los ayudantes y jefes

de ayudantes, otorgando a los productos del lluevo modo de recluta­

miento e! manejo de la contratación de los lluevas docentes subalternos

-10 cual puede conducir, en ciertos casos, a la eliminación de hecho de las

categorías de elección del antiguo modo de reclutamiento, normalistas o

catedráticos por agregación."? ¿Ycómo no ver que la contradicción entre

el nuevo modo de reclutamiento y el antiguo modo de avance en la carrera,

que -protegido por el pasado que apunta a mantener- tiende a encerrar

en posiciones subalternas a los productos de! nuevo modo de recluta­

miento, se encuentra en e! principio de numerosas reivindicaciones, pre­

siones y transformaciones institucionales que, favorecidas especialmente

por el cambio político, aspiran a abolir las diferencias ligadas a las diferen­

cias iniciales de la trayectoria académica y universitaria (aboliendo ya sea

las diferencias entre los grados, o bien las que existen entre los títulos que

dan acceso a ellos)?

Para terminar, habría que poder reunir todas las advertencias contra las

malas lecturas que encierran estos análisis y al mismo tiempo especificarlas

hasta convertirlas en respuestas ari hoc, es decir, en más de un caso, en argu­

mentos ad /Jer5rmam; todo permite suponer, en efecto, que la lectura de la res­

titución científica de las 'variaciones y de las invarianciaa variará, como la ex­

periencia de la historia real, según la relación del lector con el pasado y con

el presente de la institución universitaria. Comprender, en este caso, no es di­

fícil sino por e! hecho de que se comprende demasiado, en cierto modo, y

porque no se quiere ver ni saber lo que se comprende. De suerte tal que 10

:\7 Esl<í claro qlle la r..defini,·ión de los puestos subalt.emos y d.. los inrer..ses
¡wdagógicos asociados deh.. ser puesta en rdación !lUsolanwnte COn la
t.ransformación de las características suciale- y académicas de los docentes
sino t.<lmbit'ncon las modificaciones profundas de las condiciones de
ejercicio del oficie g"" la transforma,,;ón de la cantidad y de la mlidad
social del público ha implicado; de suerte tal gue una descripción del
puesto~' de la ,dación ron elpuesto g"e, como la que se propondrá más
abajo. incvitabl..rneute torna corno referencia. para las necesidades de la
comparación y de la ccrnprcusión, el antiguo estado del sistema, tiende a
acent\lar lus signos de inadaptación y a describir rl .. manera negativa las
práctícas y los intereses s!lscilados por una llueva d..manda.
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más fácil puede ser también lo más cxtraot'd'inar'iarnerite difícil, porque,
como dice en alguna parte Wittgenstein, "no es una dificultad del intelecto,

sino de la voluntad, la que debe superarse". La sociología quc es, entre todas
las ciencias, la mejor colocada para conocer los límites de la "fuerza intrín­
seca de la idea verdadera", sabe que la fuerza de las resistencias que se le
opondrán estará a la exacta medida de las "dificultades de la voluntad" que

ella haya sabido superar.



~. El conflicto de las facultades

La clase de las facultades superiores (en cierto modo la derecha

del parlamento de la ciencia) defiende el estatus del gobierno;

sin embargo, debe haber también en una constitución libre,

como debe serlo aquella en la que se trata de la verdad, un

público de oposición (la izquierda), la banca de la facultad de

filosofía, pues. sin el examen o las severas objeciones de ésta, el

gobierno no estaría suficientemente informado sobre aquello

que puede serie útil o perjudícíal.

E. KAC'JT, El conflicto rk las[acultades

En tanto que "capacitados", cuya posición en el espado social re­

posa principalmente en la posesión de capital cultural, especie dominada de

capital, los profesores universitarios se sitúan más bien del lado del polo domi­

nado del campo del poder y se oponen claramente a ese respecto a los patro­

nes de la industria y del comercio. Pero, en tanto que poseedores de una

forma institucionalizada de capital cultural, que les asegura una carrera buro­

crática e ingresos regulares, se oponen a los escritores y a los artistas; ocupando

una posición temporalmente dominante en el campo de producción cultural,

se distinguen por ello, en grados diversos según las facultades, de los ocupan~

tes de los sectores menos institucionalizados y más heréticos de ese campo (y

especialmente de los escritores y de los artistas, a los que se llama "libres" o free
lanupor oposición a aquellos que pertenecen a la universidad);'

Sobre la estructura del campo del poder como espacio de las posiciones d"
poder ocupadas, sobre la base de especies diferentes de capital, por las
diferentes fracciones de la clase dominante, con, en un polo, las fracciones
ecouómicamenre dominadas y culturalmente dominantes (artistas, íntelec­
males, profesores de letras y de ciencias) yen el otro polo las fracciones
económicamente dominantes y culturalmente dominadas (dirigl"lltes {)
<uadro,s de los sectores público y privado), véase P. Bourdieu, La di.,tindion,
Paris, Ed. de \:linuit, 1979, pp- 362-363 rlA' di.'linrión. Madrid, TaunL<,



54 HUMO ACADEMICUS

Aunque la comparación sea dificil a causa de los problemas que plantea la

delimitación de las dos poblaciones consideradas (yen particular su superpo­

sición parcial), es posible, apuyándose en la comparación con los colabora­

dores regulares de revistas "intelectuales" como Temps modemes o Critique, es­

tablecer que los profesores universitarios, cercanos en ello a los altos

funcionarios, presentan con más frecuencia que los escritores y los intelec­

tuales (que tienen tasas de celibato o de divorcio relativamente elevadas y un

escaso número promedio de hijos] los diferentes índices de la integración so­

cial y de la respetabilidad (baja tasa de celibato, alto número promedio de hi­

jos, tasas elevadas de condecoraciones, de títulos de oficial de reserva, etc.)

y esto es así cuanto más se eleva uno en la jerarquía social de las facultades

(ciencia, letras, derecho, medicina) ,2

A este lote de indicaciones convergentes, se pueden añadir los datos

proporcionados por la encuesta de Alain Girard sobre el éxito so­

cial, en la que se ve que los escritores imputan su éxito a factores

carismáticos (entre ellos, cualidades intelectuales, vocación) en un

26,2% de los casos, contra un 19,1% para los profesores. Estos últi­

mos invocan con particular frecuencia el rol de su familia de origen

(11,8 contra 7,5%), de sus maestros (9,1 contra 4,4%) y de su es­

posa (1,7 contra 0,3%). "Se complacen en rendir homenaje al con-

1\1\(1).v, para un 'Illálisis más preóso del sector dOllliname (temporal­
mente) del campo del poder, véase también P. Bourdiell y M. de Saint­
Martin, "Le p.urcnat", Aa_.' d_ tll1uherrIiR m. .,dlme,,", .mcill/P.S. 20-21, marzo­
abril de 1978, pp. ~2.

2 Todo permite "1poner que el corte elllrt' los universitarios y los escritores ()
los imetenllales libres es sin duda menos marcado que en la entreguerra o
a finales del siglo XIX, por el hecho de qlle ese corte se ha reportado en el
seno del campo universitario, a consecuencia de la apertura de la nniversi­
<I,ld a profesores-escritores o a profesores-periodistas en coilH:idencia con
el anecelllamiell(Q del cuerpo profesoralIigado a IJ expansión de la
pohlación estudiamil y de los camhio~ correlativos de los procedimientos
<k reclutamienlO. LlIa hisloria ""tfll(tural y una sociología comparada del
",,,npo universitario debería apegan;e particularmente a esaS variaciones.
según los momentos y la., sociedades. de la distancia sm,;,,1 entre los dos
c;unpos (que puede Ill"dirse por diferetlles índices, como el número de
pasajes de un campo al olro, la frecuencia de la ocupación simultánea (k
posiciones en lmo y otro campo, la separación social-desde el punlo l!te
~isla del origen social. académico, elc~ entre las dos poblaciones, la
frecuencia de tos cruces institucionalizados () no, etc.), y de los efeno,
sociales que pueden au-ibuirsc, en los do.s campos. a esas variaciones.
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junto de sus maestros, en los diferentes niveles de enseñanza, u ho­

menaje a uno de ellos más especialmente, que los distinguió o des­

pertó Sil vocación, o incluso más tarde los dirigió y ayudó en sus

propias ínvesugactones. Un sentimiento de gratitud y en ocasiones

casi de veneración o de fervor con respecto a sus maestros llama la

atención en la lectura de sus respuestas. En el mismo ánimo, tam­

bién reconocen, con más frecuencia que otros, la influencia de su

familia, que les ha dado desde la infancia el respeto por las cualida­

des intelectuales o morales, que facilitó que completasen su carrera.

No son insensibles al sentimiento de haber obedecido a una voca­

ción, y en fin, con más frecuencia que muchos otros, evocan el en­

tendimiento que reina en el seno de su pareja y el sostén que siem­

pre han encontrado en su mujer" (A. Girard, La reussue sociale ro

Fmnrr. SI:l caracteres, .\1'.\ íois; .11:\ iffet:>, París, PUF, 1961, pp. 158-159).n

De hecho, más que índices de la integración social y de la adhesión al orden

dominante, habría que tomar en cuenta los indicadores de la distancia, varia­

ble según las sociedades y los momentos, entre el campo universitario y, por

una parte, el campo del poder económico o político y, por otra, el campo in­

telecrual. Así, la autonomía del campo universitario no cesa de crecer en el

curso del siglo XIX: como muestra Christophe Charle, el profesor de ense­

ñanza superior se aleja del notable que él mismo era en la primera mitad del

siglo, directamente nombrado por el poder político e involucrado en la po­

lítica, para devenir un maestro seleccionado y especializado, despegado

del cuerpo de los notables por una actividad profesional incompatible con la

vida política, y animado por un ideal propiamente universitario. Paralela­

mente, tiende a tomar distancia del campo intelectual, como bien puede verse

en el caso de los profesores de literatura francesa (particularmente Lanson)

que, al profesionalizarse y dotarse de una metodología específica, tienden a

romper con las tradiciones mundanas de la critica.

:\ Nadie tiene más conciencia que yo de la insuficiencia de las hases ..sladísti·
cas de esta CQrnpanu:ióu. Pero me paren' 'Iue, en este caso al igual 'I"....n
otros, la necesidad d.. lomar en cuenta lodo aquello que el univeno
analizado pueda dd)er a su posición en "" espacio abarcador se iml''''w de
manera imperativa. y 'I'w más vale señalar all"euos de manera grosera la
posición ocupada por el campo universitario en el campo del poder Y"" el
",u"po social en su conjunto <¡ue registrar sin saherlo los efectos en un
análisis falsamente irreprochable puesto que ,.",lucido a los límites aparen­
tes de 1m objeto mal cOllslruido.
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Hay que cuidarse, no obstante, de llevar demasiado lejos la comparación,

destinada únicamente a fijar una pmicüín, entre la población de los profeso­

res tomada en su conjunto y talo cual otra fracción de la clase dominante.

En efecto, como el campo de las instituciones de enseñanza superior (es de­

cir, el conjunto de las facultades y de las grandes école.;) , cuya estructura re­

produce en la lógica propiamente académica la estructura del campo del

poder (o, si se prefiere, las oposiciones entre las fracciones de la clase domi­

nante) al que introduce, los profesores de las diferentes facultades se distri­

buyen, entre el polo del poder económico y político y el polo del prestigio

cultural, según los mismos principios que las diferentes fracciones de la clase

dominante. En efecto, se ve aumentar la frecuencia de las propiedades más

características de las fracciones dominantes de la clase dominante a medida

que se va de las facultades de ciencias a las facultades de letras, de éstas a las

facultades de derecho y de medicina (mientras que la posesión de las marcas

distintivas de la excelencia académica, como los nombramientos por con­

curso general, tiende a variar en razón inversa a la jerarquía social de las fa­

cultades). De hecho, todo parece indicar que la dependencia con respecto al

campo del poder político o económico varía en el mismo sentido, mientras

que la dependencia con respecto a las normas propias del campo intelectual

-que imponen, sobre todo después del affairrDreyfus, la independencia con

respecto a los pode-re-s temporales y a posiciones políticas de una especie en­

teramente nueva, es decir, a la vez exteriores y críticas- se impone sobre todo

a los profesores de las facultades de letras y de ciencias humanas, aunque de

manera muy desigual según su posición en ese espacio.

El análisis estadístico cuyos resultados se presentan más abajo se ha

aplicado a una muestra aleatoria (o = 405), cuya tasa varía ente 45

y !í!í% según las facultades, de profesores titulares de las facultades

parisinas (facultad de farmacia excluida) censadas en el Annurúrl'

dI' l'¡;'¡juclllioT/ NlllioT/uÚ'del ano 1968. 4 Aunque la recolección de los

4 COIllO "'I\"la" lo. redano]"es do- <lidlO a""ario, ."la oh!":! da d e.Lido dd
cuerpo docente n' 1961,. a <;:au." de la, dilacione, dd reb'-¡st.ro d,. l,~. "",.va.,
lHlIllina<;:iolle.•. En cuanlO al Annllairp d,. 19;0, no da otra cosa, para cada
eswbkcimielllO univer.itario. 'lue la lista d,.la., Cuirlade. <1e Enseúa"za,.
lnvcsugaciou (Lnités d 'Enseignemeut er de Re<;:her<;:he, UER), ron el
nombre del director; Se ha apelado por lo tanto a listas obtenidas a travé,
del Ministerio para el ano 19;0, que han permitido controlar la muestra y
tomar t'n ('!le!l1a las nominaciones sobrevenidas entre 1966 y la fecha de la
CI1<'I""la. (Se ha optado por conservar. a lo largo de todo el análisis -ill-
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datos, emprendida en 1967, al mismo tiempo que un conjunto de
entrevistas en profundidad con profesores de ciencias y de letras,
luego interrumpida, haya sido realizada, en 10 esencial, en 1971, se
ha querido describir el estado del campo universitario en vísperas

de 1968 por razones de comparación con la encuesta sobre el po-­
der en las facultades de letras y de ciencias humanas (que había
sido emprendida en esa fecha y cuyos resultados serán presentados
más abajo) y también en nombre de la convicción de que ese mo­

mento critico, cuando todavía sobrevive la más antigua tradición del
cuerpo y se anuncian los sígnos de transformaciones ulteriores, en

particular todos los efectos de los cambios morfológicos de la po-­
blación estudiantil y del cuerpo docente, encerraba el principio de
las reacciones de las diferentes categorías profesionales en la crisis
de Mayo de 1968 y de los límites de las transformaciones institucio-­

nales operadas por las reformas posteriores a esa crisis."
Para realizar esta suerte de prosopografía de los profesores de la fa­
cultad, se ha reunido, para cada uno de los profesores de la mues­

tra, el conjunto de las informaciones proporcionadas por las
fuentes escritas y por diferentes encuestas ya efectuadas para
otros fines, por 10 general administrativos, con nuestra colabora-

eln,,, cuando ,e aplica a una "poca más reciellte-, el lenguaje 'Iue se
hallaba en u,o ten 1967, como facultad, reemplazado de_~puespor universi­
dad, y decano, reemplazado por director de UFR.)

5 La comparación entre lo, profesores de las diferentes facultades debería
tomar en cuenta la tasa de crecimiento de las poblaciones de docentes (y de
estudiantes) a partir de los años cincuenta. Las diferentes facultades no
están, por decirlo a~i, en el mismo estado de evolución: mientras que ¡as
facultades de ciencias conocieron su máximo crecimiento hacia los a"o,
1955-1960 y comienzan a retraerse alrededor de 1970, las facultades de
letrd.S no comenmron a recluta!" docentes fuertemente sino después de 19fi()
Ylas lacultade, de derecho, alrededor de 1965. De dio se desprende que los
mismos títulos no tienen el mismo valor en las diferentes facultades. Por
ejemplo, en ]968, estando las facultades de cienci"" en la fase de retracción,
el nombramiento corno jefe de ayudantes no sobreviene sino luego de una
dilación relativamente larga (6 a 7 años), mientras que en letras, donde la
expansión continúa, esa dilación es más corta (ello seguramente se debe,
por una parte, al hecho de que al no ser titulares los ayudantes en letras, a
diferencia de los ayudantes en ciencias, no se 10' podía mantener sino
gracias a su promoción al grado de jefe de ayudantes) Del mismo modo, las
condiciones de aCCeSO a la posición de profesor sin duda fueron afectadas
muy desigualmente por los efectos del crecimiento del C\lerpo.
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cióu (se puede hallar como anexo la descripción cnuca de las

operaciones de recolección de los datos y de las fuentes utiliza­

das) o expresamente realizadas por nosotros para completar o ve­

rificar las informaciones obtenidas por otras fuentes (entrevistas

en profundidad y encuestas telefónicas a profesores de la mues­

tra). Por muchas razones se impuso la opción de recurrir princi­

palmente, y exclusivamente para todas las cuestiones de opinión,

a fuentes escritas. Para empezar, como se ha podido observar en

ocasión de las entrevistas, una parte muy importante de los profe­

sores se negaba a clasificarse en la escala política o rechazaba o

anulaba, mediante diferentes argumentos, todas las tentativas de

captar sus posiciones políticas como sindicales." Para continuar,

era evidente que casi no había pregunta, ya se tratara de las posi­

ciones de poder ocupadas, ese objeto eminente de la protesta de

1968, o de las tomas de posición sobre las reformas o sobre sus

efectos, que no estuviese afectada por la relación de encuesta, y

percibida corno un cuesnonarnienro. en la prolongación de la

protesta de los "mandarines" (a la que muchos de los profesores

interrogados hacían alusión), En una palabra, para escapar tan

completamente como fuese posible a las distorsiones, disimulos y

deformaciones, al mismo tiempo que a la sospecha o a la acusa­

ción de catalogación sectaria y de inquisición policial que el so-

ü Más qm' d.. multiplicar los ejemplos d.. la argumentación, bastatlle monó­
tona, que los proresorcs onerrogaaos empleaban para reLUSar las pregun­
tas políticas o sindicales, nos contentar..mos con citar a ..se profesor dc la
Facultad de Medidna !Jue anuncia con todas las letras su principio: "L.. voy
a decir que yo no ... yu neo qll" no es una evasiva, pero creo qll" soy
inclasificable, inclasificable porque, por lo dcmás,janlás he podido adh..rir
a ningún partido r... ]. Usted sabe, hay Una fórmula de jeau Guitton, 'Iu"
dke que... 'Hay gt"l1t<' cuyo compromiso es el de no comprometerse'."
Pero, ll\ejor que esos cuestionamicnros del cuestionario, es esta respuesta
de Ull profesor conocido por su pertenencia al Partido Comunista la que
hay que citar, pocque introduce dir..ctamcnte el principio, científico y
ético. que nos condujo a no retener sino las opiniones políticas pública­
meure manifestadas: "Yahe dicho que no respondo a estas encuestas. Mis
opiniunes son conocidas por todo el mundo. Yo no las escondo. P..ro no
respondo a la encuesta. He dicho que 110 respondo a la encuesla" (Se
encontrará una crónica, compietamente apasionante, de las reacciones
suscitadas por un cuestionario -pocc defendible- de E. C. Ladd y S. M.
Lipser sobr<' los profesores norteamericanos ..n la obra de S. Lang, 'File Fik,
Nueva Yock, Heidelb..rg, Berlín. SplÍnger-Verlag, 1981.)



EL CONFLICTO DE LAS FACULTADES 59

-íólogo y sus "fichas" suelen atraer sobre sí en los medios intelec­

tuales y artísticos, se optó por atenerse exclusivamente a las infor­

maciones pÚbliras Q destinadas a la publir:arión (como los informes

deliberada y conscientemente entregados en ocasión de diferen­

tes encuestas en vista del establecimiento de anuarios de investi­

gadores o de escritores a las que habíamos estado asociados). Pro­

cedirnieruo tanto más necesario cuanto deseábamos poder publicar,

como lo habíamos hecho para otros medios, diagramas que pre­

sentasen nombres propios, Así se reunieron todos los indicadores

pertinentes:

a) de los principales deterrnirrantes sociales de las posibilidades de

acceso a las posiciones ocupadas, es decir, las detcrmínacíones de la

formación del habitus y del éxito académico, el capital económico

y sobre todo el capital cultural y social heredados: el origen social

(profesión del padre, inscripción en el Bottin Mondain),* el ori­

gen gcograñco. la religión de origen de la familia;"

b) de las determinaciones académicas, que son la rctraducción

académica de los precedentes (capital académico): el estableci­

miento frecuentado (liceo público o colegio privado, parisino o

provincial, etc.) yel éxito académico (concurso general) durante

los estudios secundarios; el establecimiento frecuentado durante los

* El Rol/in Mmula;n [Guía Mundana] se describe a sí mismo en Sil página de
inrenlt't www.boHin-mundainJr,euelapanado"QllisummeS-nOIlS?",d"la
siguiente manera: "[ ... ] aparecido por primera vez eu 1903, en su lista mull­
dana el Rol/in M,mdrún reunía 12.000 lamilias exclusivamente parisinas,
seleccionadas del ,~nWlrío dd (.'()m"",;ocon criterios de presúgio social. pres­
rigió del nombre o de la función. Era por otra parte la primera guía
telefónica 'luC listaba todos los abonados 'al hilo'. En el curso de la prin",ra
mitad del sig-lo, la sociedad editk-adora -Didot-Bottin- absorberá a sus priu­
cipales competídores:
"- en 19;17: el Annuain',y" Chiileaux el de, Vi/lf¡;iaIUTe',
"- en 19;19: el TDUI Parú,
«: en ]950: el A.nnuain' l';hrel.
"Hoy, el BMacoge más a las pen;ona.s que a los uombres y más que los títulos,
los '"alores', incluso si ese término es demasiado manoseado". [1\. dd l~1

7 Se analizaron, sólo para las facultades de ciencias y de medicina (donde se
disponía de esas informaciones para un 58% y un 97% de la rnllestrd),
infonnariollcs In;,s detalladas sobre la familia de origen (diploma del
padre, profesión y diploma de la madre, profesión y diploma de los ahudo>
y abuelas paternos y marernos) ysobre la familia de pertenencia (profesióll
y diploma del cónyuge).
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estudios superiores (París, provincia, extranjero) y los títulos oh­

tenidos:"

c) del capital de poder universitario: pertenencia al Instituto, al

Comité Consultor de las Universidades (CCU [Comité Consultatif

des Universités]), ocupación de posiciones tales como la de de­

cano o director de VER, director de instituto, etc. (la pertenencia

a los jurados de los grandes concursos, ENS [Ecole Normale Supé­
rieure], agregación, etc., que se ha retenido en la encuesta sobre

las facultades de letras únicamente, no pudo ser tomada en cuenta

para el conjunto de las facultades debido a la incompatibilidad de
las posiciones involucradasj:"

d) del capital de poder científico: dirección de un organismo de

investigación, de una revista científica, enseñanza en una institu­

ción de enseñanza de investigación, participación en el directorio

de CNRS, en las comisiones del CNRS, en el Consejo Superior de

la Investigación Científica;

el del capital de prestigio científico: pertenencia al Instituto, dis­

tinciones científicas, traducciones en lenguas extranjeras, partió­

pación en coloquios internacionales (el número de menciones en

el Citation Index, demasiado fluctuante según la facultad, no se

R Sólo una parte de la información recopilada en este pumo pudo ser
llI.ilizada en el estudio comparativo de los profesures de las difer",ntes
facultades, tanto los estudios universitarios <cursados, los concursos, los
eximenes, los umlos. son profundamente incomparables y no pueden
prestarse más que a comparaciones dJm/nJ de cada facultad, por ejemplo,
entre las disciplinas (aun cuand" estas comparaciones mismas se hayan
vuelto difíciles, eu muchos raso, a <causa de la incompatibilidad relativa de
las disciplinas y también de la, xigiiidad de las poblaciones involucradas).
Entre los datos no utilizados, "e puede mencionar por ejemplo, para la.>
letras y las ciencias, el lugar de preparación del concurso de la ENS o de la
licencia. d nlÍmero de anos de preparación del concurso de la EI\""S, el
orden de ingreso, la edad al ingreso, la edad en el momento de la agrega­
ción, la edad en el momento de la ayudantía, del profesorado, de la tesis de
doctorado, etc, o, para la m",dicina, la edad del externado y el orden d",
admisión, la edad del internado y el orden de admisión, la edad de la
ap,dantía, de los hospirales, del profesorado, el estams del patroónante
(grande o pequeño. joven o viejo, etc.), que sin duda constituye un ele­
mento determinante del capital social específico y cuva elección parece
depender IJlucho del capital social heredado.

9 Se han examinado también, sin retenerlas en el análisis, la pertenencia al
Consejo de Enseñanza Superior, al COIlS'CjO de la Universidad, y la direc·
ción de colecciones para Prcsses Universitaires de France.
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pudo retener, como tampoco la dirección de revistas o de coleccio­
nes cientfficasjr'"

f) del capital de notoriedad intelectual: pertenencia a la Academia
Francesa y mención en el Larousse; apariciones en la televisión, co­
laboración en diarios, semanarios o revistas intelectuales, publica­
ción en colección de bolsillo, pertenencia al comité de redacción
de revistas intelectuales; II

g) del capital de poder político o económico: inscripción en el Whas
who, pertenencia a gabinetes ministeriales, a las comisiones del Plan,
enseñanza en las écoíes del poder, condecoraciones diversas;12

h) de las disposiciones "políticas" en el sentido amplio: participación
en los coloquios de Caen y de Amiens, firrna de peticiones diversas.

DISTANCIAMIENTO Y ADHESIÓN

El campo universitario reproduce en su estructura el campo del poder cuya
estructura contribuye a reproducir por su propia acción de selección e incul­

cación. En efecto, es en y por su funcionamiento en tamo espacio de diferen­
cias entre posiciones (y, al mismo tiempo, entre las disposiciones de sus ocu­
pantes) que se lleva a cabo, fuera de toda intervención de las conciencias y

de las voluntades individuales o colectivas, la reproducción del espacio de las
posiciones diferentes que son constitutivas del campo del poder. 11 Como

10 También se examinó la pertenencia a academias extranjeras, los doctora­
dos lutnmis w1Lla (y, para las facultades de letras, el número de obras y de
artículos publicados) Hubo que renunciar a un índice en apariencia tan
simple como el número de artículos o de obras publicadas (para evitar
("{"upar.u lo in{"{>lllparable al ignorar las diferencias que separan en sus
objetos, sus métodus, su.'! resultados, las producciones de las difel"entes
categorías de productores, según la !ieuerd.CiÓll,la facultad, la disüplilla,
etcétera).

¡ ¡ '\lo se retuvieron los premios "iutelectuales", extremadamente UUTTler<.>­
sos y dispares, que no podían s",r arlecnarlament.e codificados siu UU
estudio previo.

12 No se retuvo la pertenencia al Consejo Económico y Social. demasiado
infrecuente.

13 La csu-ucrura de las diferentes instituciones de enseñanza superior distri­
buidas según las características sociales yescolares de los estudiantes o de
los alumnos que ellas acogen corresponde con mucha exactitud, en todos
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muestra claramente el diagrama del análisis de las correspondencias, las di­

ferencias que separan a las facultades y las disciplinas tal como se las puede
captar a través de las propiedades de los profesores presentan una estructura
análoga a la del campo del poder en su conjunto: las facultades temporal­
mente dominadas, facultad de ciencias y, en un grado menor, facultad de le­

tras, se oponen a las facultades socialmente dominantes, que a este respecto

prácticamente se confunden, facultad de derecho y facultad de medicina,
por todo un conjunto de diferencias económicas, culturales y sociales, en las
que se reconoce lo esencial de lo que constituye la oposición, en el seno del
campo del poder, entre la fracción dominada y la fracción dominante.

Esta oposición principal se revela en la simple lectura de los cuadros esta­
dísticos que presentan la distribución de los diferentes índices más o menos
directos del capital económico y cultural. La misma jerarquía -ciencias, le­
tras, derecho, medicina- que se observa cuando se distribuye a los profesores
de las diferentes facultades según el origen social identificado a través de la

profesión del padre (el porcentaje de profesores que provienen de la clase do­
minante es, respectivamente, del 58%; 60%; 77%; 85,5%) vuelve a encontrarse
cuando se consideran otros indicadores de la posición social, como el paso por
un establecimiento de enseñanza privada, poco más o menos una inversión

para el futuro estudiante de derecho o medicina (9,5%: 12,5%; 30%; 23%).

los ea50S en 105'Iue es posible la verificación, a la estructura de las mismas
instituciones distribuidas s('glÍn la_ caracterfstlcas sociales y académicas de
los profesores: de m,Hlenl lal que con la mayor frecuencia los estudiantes
provienell de la clase dominanle o, dentro de ella. de las fracciones más
favorecidas enlllómicamellle, como los indUSlriales y las profesiones
liberales, en las facultades de medicina y de derecho que enlas facultades
de letras y de ciencias. Se sabe. por otra parte, que las facultades dc medi­
cina y de derecho conducen a profesiones de rango más elevado en la
jerarquía económica que las facultades de ciencias y de letras, cuyos
productos están en buena parte destinados a la enseñanza. Ricos comenta­
rios epistemológicos y sociológicos podrían extraerse del hecho de '1m:
basta sustituir el orden habitualmente adoptado en las estadísticas oficiales
-derecho, letras, ciencias, medicina, farmacia, 1UT [1nstitnt Univcrsitairc
de 'Icchnologie1-, por el orden sociológico, es decir, IL"T, ciencias, (1<'re­
cho, medicina, farmacia, }'proceder a una operación análoga en d nivel de
las categorías socioprofcsiollales, también ellas Ol-del1adas a despecho del
buen scnudo, para ver aparcn'r una estructura <:asi con,ulIlte (las rdras
dislordanüas toman enl.orl<:es un rdiev" nOlable) en las distribuciones (eL
Ministere de I'Édm:aljOll I\-aljollale, Sen.~ee Central de la Slatistique e!. de
la Conjonnure, "Les étudlants dans les uníversités, année scclaire 1967­
1968", Slali.,¡iqu/',\ 'Ü¡; emeignemenh. '1hbleaux el Infarma/ion:;, 5-2, 67-68, marzo
de 1968).
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y se constata además que la proporción de las diferentes fracciones -jerar­

quizadas ellas mismas según el capital económico y el capital cultural- de

las que han salido los profesores de las diferentes facultades varía según el
mismo orden: la proporción de hijos de profesores es la máxima entre los

profesores de letras (23,3%) y la mínima entre los profesores de medicina

(10%), mientras que los profesores de medicina (fundamentalistas aparte)

ysobre todo los profesores de derecho descienden COIl la mayor frecuencia

de miembros de profesiones liberales y de dirigentes o de cuadros de los
sectores público o prívado.!'

En efecto, un análisis más fino permite ver que individuos clasifica­

dos en la misma categoría profesional presentan propiedades dife­

rentes según las facultades. Así, aparte de que son mucho menos

raros que en derecho o en medicina, los profesores de las faculta­

des de letras o de ciencias que descienden de las clases populares

tienen su propio escalafón de ascenso, la École Norrnale d'Insrítu­

teurs fENI, escuela normal, magisterio]: por el contrario, en las fa­

cultades de derecho o de medicina, casi todos han egresado de la

escuela primaria privada. La misma oposición se encontrará entre

los profesores que egresan de las carreras de enseñanza (y que es­

tán mucho más representados en letras y en ciencias que en dere­

cho). De manera que es imposible determinar, dentro de los lími­

tes de las informaciones disponibles (y también de las poblaciones

involucradas, siempre muy restringidas), si, cuando se trata de

individuos del mismo origen, cuyas prácticas y representaciones

varían según la facultad o la disciplina, se deben imputar esas di­

ferencias a diferencias secundarias de origen o al efecto de las dife­

rencias en la trayectoria (como el grado de improbabilidad de las

carreras consideradas), o, sin duda el caso más frecuente, a una

combinación de los dos efectos.

11 1."-' dato, recogidos para una parte (!iH%) d" lo, profesores d" ciencia, y
para lo., profesores de mcdirina permiten supouer que lajef<l'-gllía ,cría
la misma ,i se tomase en r.nerua la profesión de los abuelos, paternos y
nlatemos, o, debido a la tendencia a la bomogamia, el estatuto pro(Csio­
nal de la esposa, con una tasa elevada de profesores, por el lado de Ia~

facult.ades de letras y de ciencia" y, por otro, una ta,a elevada de inar.nvos
y de ",<'die",.
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Nota relativa a los cuadros !fue siguen

Los cuadros incluidos a continuación presentan la distribución
según las facultades -cíencias, letras, derecho y medicina- de un
cierto número de indicadores del capital heredado o adquirido
(en sus diferentes especies)." Se ha renunciado a presentar la

distribución por disciplina enseñada (la cual, en el análisis de las
correspondencias, interviene únicamente como variable
ilustrativa). En efecto, los reagrupamientos indispensables

presentan muchas incertidumbres. ¿Habrá que asociar la
mecánica a las matemáticas o a la física fundamental, la genética
a las ciencias naturales o a la bioquímica? ¿La filología árabe

debía ubicarse con las enseñanzas de lenguas y literaturas
extranjeras, por las mismas razones que la filología inglesa o
alemana, o con las letras y las filologías antiguas? Y la demografía
que se enseña en las facultades de letras, ¿está del lado de la

filosofía (como lo indican los anuarios), de la geografía o de las
ciencias humanas? En lo que concierne al derecho, ¿es menos
legítimo clasificar la enseñanza de la historia de las ideas políticas

° de la historia del pensamiento económico en la sección de

historia del derecho, que ubicarla con el derecho público ° la
economía política? Las cosas no son más claras en medicina y no
siempre es posible distinguir, por ejemplo, a los clínicos de los

cirujanos. Los ejemplos podrían multiplicarse. Resulta de ello
que cada una de las decisiones habría supuesto una encuesta en
profundidad en cada uno de los medios involucrados. Se ha

preferido atenerse a las grandes divisiones administrativas en
ciencias, letras, derecho, medicina, que, por vastas y
convencionales que sean, no encubren menos, en el momento
de la encuesta, una realidad de la vida universitaria.

15 Dado el melado utilizado, que es el d., Ia prosopografía (d. Anexo 1, "Las
fuentes utilizadas"}, algunos de los individuos que han sido ubicados en la
categoría de los no df'terminados (NO) pueden tener las propiedades de
las que se trata.
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1, Indicadores demográficos e indicadores de capital heredado o
adquirido

Ciencias Letras Derecho Medicina Total
Sexo n-128 n-120 n-87 n-70 n-40S
hombres 91,4 91,7 96,6 100,0 94,0
mujeres 8,6 8,3 3,4 6,0

Año de nacimiento
antes 1900 2,3 3,3 2,3 1,6 2,5
1900-1904 13,4 8,3 9,2 15,9 11,5
1905-1909 11,0 15,0 13,8 21,8 14,6
1910-1914 21,9 20,0 21,8 25,9 22,0
1915-1919 14,3 10,8 9,2 15,9 12,5
1920-1924 21,9 23,4 21,8 14,5 21,0
1925-1929 7,9 12,5 16,2 2,9 10,4
1930Ydespués 5,6 5,9 3,5 l,S 4,5
ND (no determinado) 1,7 0,8 1,2 1,0

Estado civil
solteros 4,1 4,2 6, 1 3,9
casados 89,3 92':) 92,5 98,5 92,4
divorciados 2,5 0,8 1,5 1,3
viudos 4,1 2,S 1,4 2,4

Cantidad de hijos

solteros 4,1 4,2 6,1 3,9
'sin hijos 6,4 10,0 8,3 5,9 7,7
l hijo 19,6 15,0 11,6 10,4 14,9

2 hijos 23,6 21,6 20,7 24,4 22,5
3 hijos 19,6 25,0 20,7 23,1 22,1
4 hijos 17,2 12,5 19,7 21,6 17,2
5 hijos y mas 9,5 10,9 12,8 12,9 11,2

ND 0,8 1,7 0,5

Lugar de nacimiento
París y alrededores 29,3 37,5 19,5 51,2 33,3

otro 69,9 62,5 79,3 45,9 65,7

ND 0,8 1,2 2,9 1,0
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Residencia Ciencias Letras Derecho Medicina Total
París 16°, 17°,

8°, 7° + Neuilly 6,4' 13,4 36,9 58,6 24,0

París V",ve, X11lu , XIV' 25,1' 28,3 18,7 28,6 25,3

París otros distritos 7,2 L 10,0 12,9 5,7 8,9

Extrarradios 78 y 92

(excepto Neuilly) 9,5 i 18,3 21,9 4,3 13,9

otros 7,2 i 15,8 5,9 2,8 8,7

Religión

judíos 15,6 3,3 5,9 7,3 8,4

protestantes 6,3 9,2 10,5 5,9 7,9

católicos notorios 7,8 19,2 21,8 41,6 20,0

otros 70,3 68,3 62,0 45,2 63,7

CSP* del padre

asalariado agrícola,

obrero 8,6 10,0 3,5 1,5 6,7

empleado, artesano,

cuadro intermedio,

maestro 33,6 30,0 19,5 1l,4 25,7

ingeniero, industrial,

cuadro superior 25,8 23,4 27,6 32,8 26,7

funcionario, magistrado,

prof. liberal,

cuadro adm. 12,5 13,3 37,9 42,8 23,5

profesor,

intelectual 19,5 23,3 1l,5 10,0 17,2

ND 1,5 0,2

Who's w/w 40,6 46,7 60,9 50,0 48,4

Guía [Bottin Mondain] 1,6 1,7 12,6 37,1 10,1

Estas cifras no tienen sino Ull valor indicativo, debido a la elevada tasa de
profesun" para los cuales no se pudo obtener la infonnación (más dcl40%).

* Categuría socioprofe"ional. IN. dd T.I
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Condecoraciones

Legión de Honor

Orden del Mérito

Ciencias

28,9'
11,7;

Letras
25,8

3,3

Derecho

41,4

8,1

Medicina
61,4

8,6

Total

36,3
7,9

n. Indicadores del capital académico

Ciencias Letras Derecho Medicina Total

Estudios seco
en estabI. privado
paso por el privado 9,:, 12,5 29,9 22,9 17,1
público únicamente 78,5 81,7 68,9 75,6 77,0
ENI* 8,7 5,0 4,2
NR 3,3 0,8 1,2 1,5 1,7

liceo

grandes liceos parisinos 22,7 39,2 10,4 11,5 22,9
otros liceos parisinos 27,4 22,4 12,7 41,2 24,9
liceos provincial

extranjero 39,7 30,0 52,6 24,3 37,5
privado París 1,6 3,4 3,5 12,9 4,4
privado provincia 4,7 4,2 19,6 2,9 7,4
NR 3,9 0,8 1,2 7,2 2,9

Estudies superiores

paso por París 86,7 87,5 63,2 88,6 82,4
provincia

únicamente 13,3 12,5 36,8 5,7 16,7
NR 5,7 0,9

&tudios en el extranjero

sf 7,8 8,4 10,4 4,5 7,9
no 85,1 91,6 89,6 91,0 89,1
NR 7,1 4,5 3,0

Concurso general
laureado 10,1 14,1 6,8 5,7 9,8

, É,-o!e ;"¡Ol'1n~!C d'lnstinu.enrs, Tlla~st{'rio. [N. del T.]
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ID. Indicadores del capital de poder universitario

Ciencias Letras Derecho Medicina Total

Comité asesor 27,4 34,2 26,4 41,4 31,6

Palmas académicas 26,6 51,7 40,2 15,7 35,0

Instituto

Instituto 10,2 3,3 5,7

Academia Nac. 8,1

de Medicina 12,9

Decano 11,7 17,5 32,2 20,0 19,3

Director de VER 15,2 34,2 31,1 14,3 22,7

IV. Indicadores del capital de poder y de prestigio cientifico

Ciencias Letras Derecho Medicina Total

Comisiones CNRS 33,6 37,5 9,2 10.0 25,4

Dirección

laboratorio CNRS 22,6 15,0 10,3 8,6 15,3

Enseñanza

escuelas lntelec. 17,2 39,2 5,7 2,9 18,8

Coloquios

de 1 a 3 24,2 30,8 51,7 28,6 32,8

-t y más 46,9 31,7 26,4 37,1 36,3
ninguno 28,9 37,5 21,9 34,3 30,9

MedaUaCNRS 2,4 0,8 1,4 1,2

Traducciones
sí 15,6 25,0 16,1 8,6 17,3
no 84,4 75,0 83,9 91,4 82,7
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v. Indicadores del capital de notoriedad intelectual

Ciencias Letras Derecho Medicina Total
Libros de bolsillo 4,7 30,0 20,7 5,7 15,8

Artículos en
1.eM.... 3,9 15,0 11,5 5,7 9,1

Artículos en revistas

y semanarios 2,3 21,7 14,9 2,8 10,9

Emisiones televisivas 5,5 15,0 1,1 10,0 8,1

VI. Indicadores del capital de poder politico o económico

Ciencias Letras Derecho Medicina Total

Organismos públicos 14,8 16,7 41,4 65,7 29,9

V1~ Plan 0,8 0,9 5,7 ',3 2,5

Enseñanza en

écolesdel poder 12,5 8,3 28,7 1,' 12,8

Los índices de! capital económico o social actualmente detentado por los

miembros de las diferentes facultades se distribuyen según la misma estruc­

tura, ya se trate de la residencia en un barrio chic, XVI", XVII", VIII", VII",

Neuilly (6,4; 13,4; 36,9 Y58,6% respectivamente) o de la inscripción en e!

Bottin Mondain (1,6; 1,7; 12,6; 37,1 %) o incluso de la posesión de una fami­

lia con tres niños o más (46,3; 48,4; 53,2; 57,6%) que sin duda mantiene un

vínculo con el capital económico (y también con el capital social, al menos

potencial), aunque también expresa, evidentemente, disposiciones que están

ligadas a otros factores, como la religión y, en particular, la adhesión notoria

al catolicismo, distribuida ella misma según la misma estructura (7,8; 19,2;

21,8; 41,6%).lh Estos pocos índices, muy pobres e indirectos, no pueden dar

16 Todo parece indicar <Jue la siWIilicación subjetiva y ohjetiva de la adhesión
,kdarada al <:aLoli<:islllO varia Sq{ÚIl su frecuencia en el conjunto de la
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una idea exacta de las diferencias económicas entre los profesores de cien­

cias y de letras y los profesores de derecho, y sobre todo de medicina, que

añaden a los ingresos asociados a su puesto de profesor y de jefe de servicio

hospitalario los beneficios procurados por una clientela privada.!" Ahora

bien, desde el punto de vista de los sueldos únicamente, sin duda se observan

marcadas distancias entre las facultades debido a que las diferencias en el

desarrollo de las carreras conllevan diferencias importantes en la suma de los

sueldos recibidos a lo largo de la vida activa: a este respecto, las facultades de

letras parecen las más desfavorecidas, debido a que el acceso a los puestos

de ayudante y dejeíe de ayudantes es en ellas particularmente tardío (31 y 37

arios en promedio, contra 25 y :,2 en ciencias y 28 Y34 en derecho, en 2978)

así como el acceso a los títulos de profesor conferenciante [mrúire de conféren­

(P.I'] y de profesor (43 y 50 aúos, contra 34 y 43 en derecho, 35 y 44 en cien­

cias)." En consecuencia, la duración promedio de un puesto de rango A

(profesor agregado o profesor) es allí particularmente breve, o sea, en 1978,

25 años contra 29 en medicina (donde se accede a la condición de profesor

conferenciante rmaürise de conférena'] a los 39 anos ya la de profesor [profeso­
mi] a los 49),33 en ciencias}' 34 en derecho.!''

Basta observar que todos los índices de poder político y económico, corno

la participación en organismos publicas (gabinetes ministeriales, Consejo

Constitucional, Consejo Económico}' Social, Consejo de Estado, Inspección

de Finanzas) o en las comisiones del Plan, varían en el mismo sentido, mien­

tras que la proporción de laureados en e! concurso general, buen índice de!

facultad o de la disciplina y, secundariamente> según el contenido, más ()
menos científico y "modemi,ta", de la disciplina.

17 Sobre este punto, a,í como sohre tanto, otros, serían necesarias ""rdadera,
monoj{ralúlS 1"''''' det.erminar la p¡.ne del salario en los ingrt',os g-lohales y
la naturaleza de 1o", ren.",m complementarios, ellos mismos lig-ado_,
evidentemente a la est.ructura de los presupuestos-tiempos. Por dIado del
poder univ"r,itario,lo, c""'os suplementarios pueden ser una fllent.e de
ing-!'e,,,, importantes, a.,í romo los derechos de autor de Ill>Ulllale", exitosos
{de los que habría <¡ueestahlecer CÓmO varían según las faudlade.•).!',""o es
meno, cieno que las gratificaciones indirectas deben aumentar considera­
bleTllelll.e ,-uando se va de las ciencias a la medicina.

1S Cf..f. N..u..lheck, I.e n'rm/l'flU'tlilif5 frIVFneun d'univliT.lilé, París, :'.raison des
s("Ít,nces de l'homme, 1979, mimeografiado, pp. 80 Ysiguientes (anexo
estadi'lico).

l!l Sohre la, cOllseruenrias financieras, en el nivel de la suma de sueldos
re,-ihido", por el conjunto de la carrera, d .. la, disparidades de carrera, d.
A. Tiallo, l~., traitemenis de, jorulicmnl.l;re" París, Éd. Genin. 1957>especial"
m..llte Pp- 172 Ysiguientes.
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éxito académico en la enseñanza secundaria.e'' y los diferentes indicadores
de la inversión en la investigación y de la consagración científica varían en
sentido inverso, para descubrir que el campo universitario está organizado

según dos principios de jerarquización antagónicos: la jerarquía social se­
gún el capital heredado y el capital económico y político actualmente deten­
tado se opone a la jerarquía específica, propiamente cultural, según el capi­
tal de autoridad científica o de notoriedad intelectual. Esta oposición se
inscribe en las estructuras mismas del campo universitario, que es el lugar

de la confrontación entre dos prindpios de legitimación en competencia: el
primero, que es propiamente temporal y político, y que manifiesta en la ló­
gica del campo universitario la dependencia que ese campo tiene con res­
pecto a los principios vigentes en el campo de poder, se impone cada vez

más completamente a medida que uno se eleva en lajerarquía propiamente
temporal que va de las facultades de ciencias a las facultades de derecho o
de medicina; el otro, que se funda en la autonomía del orden científico e in­
telectual, se impone cada vez más claramente cuando se va del derecho o la
medicina a las ciencias.

El hecho de que las mismas oposiciones que se observan en el seno del
campo del poder, entre el campo del poder económico y el del poder cul­

tural, vuelvan a encontrarse así en el seno de un campo orientado hacia la
producción y la reproducción cultural sin duda explica que la oposición
observada entre los dos polos de ese campo tenga algo tan total y que con­
cierna a todos los aspectos de la existencia, caracterizando dos estilos de

vida profundamente diferenciados en sus fundamentos económicos y cul­
turales, pero también en el orden ético, religioso, político. Aunque el obje­
tivo mismo de la encuesta haya llevado naturalmente a privilegiar las pro­

piedades más específicas ligadas a la universidad y a la vida universitaria,
uno encuentra, entre las informaciones obtenidas, índices indirectos de las
disposiciones más profundas, las más generales, que se hallan en el princi­

pio de todo estilo de vida. Así es como se puede ver en el celibato o el di­
vorcio, por un lado, y en el tamaño de la familia, por el otro, que contribu­
yen bastante a producir la oposición principal del campo, un índice no
solamente de la integración social, según la visión clásica, sino también de

inlewación al orden social; en una palabra, una medida de lo que podríamos
llamar el gusto por el orden.

20 Lo., dato.' recogidos para las ciencias y la medicina permiten SlIp"""''' que
¡as lasas de menciones en el bachillerato varían según la mi,ma ¡ógira.
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En efecto, más que descifrar una a una las diferentes relaciones estadisu­
cas, como por ejemplo la que une la tasa de divorciados, índice de una débil

integración de la familia, al escaso número de hijos, supuesto índice de una
débil integración de la familia y sobre todo de una débil integración al orden
social, habría que intentar dominar todo lo que ofrece a la intuición socioló­
gica el conjunto de los índices asociados al polo temporalmente dominante

de! campo universitario, familia numerosa y Legión de Honor, voto a la dere­
cha y enseñanza del derecho, catolicismo y enseñanza privada, barrio chic y
Bouín Mondain, estudios en Ciencias Políticas o en la ENA [École Nationale
d'Administration) y enseñanza en las écotes del poder, origen burgués y par­

ticipación en organismos públicos o en comisiones del Plan, o, cosa más di­
ficil porque se definen sobre todo por la negativa, todos aquellos que se aso­
cian al polo dominado, las opiniones de izquierda y el título de normalista, la

identidad judía o e! estatus de oblato de la École. Si estos COI~Ull[OSde rasgos
procuran un sentimiento de coherencia y de necesidad, es porque la intui­
ción del sentido práctico reconoce en ellos la coherencia sin intención de
coherencia de las prácticas o de las propiedades producidas por el mismo

principio generador y unificador. Es esta coherencia en el estado práctico lo
que hay que intentar restituir en palabras, poniéndose en guardia contra la
tentación, así estimulada, de convertir los productos objetivamente sistemáti­

cos -pero no verbalizados y menos aun sistematizados- del habitus en sis­
tema explícitamente totalizado, en ideología elaborada.

Lo que el primer conjunto de índices presenta o traiciona ciertamente es
lo que el lenguaje ordinario de los dominantes designa con el nombre de se­

rio, al gusto del orden, que sin duda es para comenzar una manera de to­
marse en serio y de tomar en serio al mundo tal cual es, de identificarse, sin

distancia alguna, con el orden de las cosas, ser que al mismo tiempo es un de­
ber ser. En cuanto al otro COI~UntO,10 que éste evoca, por obra de sus faltas,
sus lagunas, que son también rechazos, es el distanciamiento, que es lo con­
trario de la integración, el rechazo a todo aquello que hace entrar en el or­

den, que integra en el mundo normal de los hombres de orden, ceremonias,
rituales, ideas recibidas, tradiciones, honores, legiones de honor ("los hono­
res deshonran", decía Flaubert}. convenciones y conveniencias, en una pala­

bra, todo lo que liga profundamente al mantenimiento del orden social las
prácticas más insignificantes del orden mundano, con todas las disciplinas

Gráfico 1. U espacio de las facultades. Análisis de las LUrrespundcncias:

planu del primer ysegundo eje de inercia-propiedades.
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que ellas imponen, las jerarquías que ellas invocan, la visión de las divisiones

sociales que ellas implican.f Bien puede percíbtrse la relación que une a esta

oposición COIl la oposición entre la derecha y la izquierda, en el sentido de

las mitologías más aún que en el sentido de la política.

Habría que evocar asimismo aquello que opone la investigación científica,

libre pensamiento que no conoce otro limite que él mismo, no solamente a

una disciplina normativa como el derecho sino incluso a ese arte científica­

mente garantizado que es la medicina, encargada de poner a la ciencia en la

práctica, y también de imponer un orden, el orden de los médicos, es decir

una moralidad, un modo y un modelo de vida, como se 10 ha visto a propósito

del abono, en nombre de una autoridad que no es solamente la de la ciencia,

sino la de los «capacitados", "notables" predispuestos por su posición y sus dis­

posiciones a definir lo que es bueno y lo que está bien (es conocida la particu­

lar intensidad de la participación de los profesores de medicina en los orga­

nismos públicos, en las comisiones y, de manera más general, en la política, y
las funciones de perito ante gobiernos y organismos internacionales que cum­

plen los juristas, en particular los especialistas en derecho internacional, en

derecho comercial o en derecho públicoL'" Una adhesión a la ciencia que

se circunscribe a los límites de la simple razón social, incluso de la religión, se

ajusta perfectamente a la relación de desconfianza que la burguesía católica

mantiene siempre con la ciencia y que por mucho tiempo la ha llevado a

orientar a sus hijos hacia la enseñanza privada, g-arante del orden moral, de la

familia, y sobre lodo de las grandes familias (en el doble sentido del término),

de su honor, de su moral y de su moralidad y, en consecuencia, de la repro-

21 Ilahría '1m' analizar, por ejemplo, el verdadero cidu ,k la Kula '1"1' repre­
-'<'lllaban 1", mOlI!.ones de !.aIjetas de felicitación. el 1" de enero, enlre los
prof6urt's de medicina_

22 Muchos profesores de derecho cumplen las hmciones de expenos o
nlllsullores anle organismos públicos O privados, nacionales (Ministerio de
Jmticia, por eje"'plo) o internacional (UNl<:SCO), o de "ele6""los oficia1cs
de la.' in.sTandas gubernamentales (en las contercnoas illtenraciona1es, las
comisiones dd Mercado Comüu. en la Organización Inlernacional del
Trahajo, eu I;.s Naciones Luidas. eic.) Ik a<luí un ejemplo, "Fui delegado
del gohierno francés en la cUlllérellcia de l..a Haya l---]. Actualmente, cada
dos ",eses, rengo en Bruselas una comisión del i\Ienado ComlÍn que se
ocupa de unificar todos los pruj'cClos "e ley. El ajio pasado tuve en el
Mintstcno de Justicia una comisión de r-evi.<iÓn del código de nacionalidad.
Ahora continúo en Bruselas. Duran!.e varios años formé parle de b comi­
sión dr- expertos de la Organi7ación Imemacional del Trabajo [... ] Eslán
los congresos. FOl'IllO pane ""'Insritmo de Derecho Internacional" (profe­
sor de la Facultad de Ikrccho, Pans)_
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duccíóu de los hijo., defamilül, hijos de médicos o de magistrados instituidos
médicos o magistrados, herederos legítimos, es decir legitimados e inclinados

a heredar la herencia como dignos sucesores, reconocidos y llenos de recono­
cimiento. Dos relaciones que también se oponen totalmente a la ciencia y al
poder remiten a posiciones pasadas y presentes totalmente opuestas en el

campo del poder: aquellas entre los profesores de ciencias y de letras que,
provenientes de las clases populares o medias, deben a su éxito académico su
acceso a las clases superiores, y también aque !los que salen del cuerpo do­
cente se ven fuertemente inclinados a reinvertir totalmente en la institución
que tan bien ha retribuido sus inversiones anteriores y se ven muy poco mo­

vidos a buscar otros poderes que los universitarios; al contrario, los profesores
de derecho, que provienen en sus tres cuartas partes de la burguesía, acumu­
lan, con mayor frecuencia que los profesores de ciencias o de letras, funciones

de autoridad en la universidad con posiciones de poder en el universo polí­
tico o incluso en el mundo de los negocios. En síntesis, hay que ir más allá de
las viejas oposiciones que dividieron a todo el siglo XIX, Hornais y Boumtsíen
[personajes arquetípicos de Madame Bavaryl, cientificismo y clericalismo, para
comprender lo que hace a la afinidad vital entre las disposiciones éticas y las
disposiciones intelectuales asociadas a las posiciones ocupadas en ese espacio

-organizado bajo el doble aspecto del capital económico y del capital intelec­
tual y de las relaciones correlativas a estas dos especies de capital- en el que
los judíos y los católicos notorios ocupan los dos polos opuestos, y los protes­
tantes se sitúan en una posición Intermedia: afinidad entre las disposiciones

heréticas o críticas que manifiestan los ocupantes de posiciones socialmente
dominadas e intelectualmente dominantes y las rupturas críticas asociadas a la
práctica científica, sobre todo en las ciencias sociales; afinidad entre las dispo­

siciones del hombre de orden (¿es por azar que esas posiciones de orden les
dejan semejante lugar a los hijos de funcionarios?), de ortodoxia, de adhesión
derecha y de derecha a un mundo social tan evidentemente adecuado a las

expectativas que parece obvio, y la negación inseparablemente burguesa y ca­
tólica de la ciencia, de sus cuestiones y de sus cuestionamientos inquietantes,
críticos, heréticos, que tan a menudo orienta a los científicos orgánicos -espe­

cialmente a los pollrécnicos- hacia las regiones del pensamiento en las que se
confunden la física y la metafísica, la biología y el espiritismo, la arqueología

y la teosofía.
Homólogo del campo del poder, el campo universitario tiene su propia ló­

gica y los conflictos entre las fracciones de clase cambian completamente de

sentido cuando revisten la forma especifica de un "conflicto de las faculta­
des" -para hablar en Jos términos de Kant-. Si los dos polos del campo uni-
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versitario se oponen fundamentalmente según su grado de dependencia con
respecto al campo del poder y a sus coerciones o a las incitaciones que éste
propone o impone, las posiciones más heterónomas jamás son libres de las
exigencias específicas de un campo oficialmente orientado hacia la produc­
ción y la reproducción del saber, y las posiciones más autónomas jamás se
libran completamente de las necesidades externas de la reproducción social.

Esta autonomía se afirma especialmente en la existencia de una segunda
oposición, revelada por el análisis de las correspondencias y que reposa,
en este caso, en los criterios puramente internos del éxito específico en el
campo universitario, estableciendo, en el seno de cada uno de los sectores

definidos por el primer factor, una oposición marcada, y fuertemente ligada
a diferencias de origen social, entre quienes detentan las diferentes especies
de capital específico y los otros. Así, a aquellos que, por ser frecuentemente

de baja extracción y de provincias (es en este sector donde se encuentran
también las mujeres), están del lado del poder inseguro, puesto que a me­
nudo electivo, conferido por la participación en las comisiones del CNRS, y
del poder puramente universitario sobre la reproducción del cuerpo que

confiere la pertenencia al comité asesor de las universidades, se oponen
quienes detentan las diferentes especies de capital específico, ya se trate del
prestigio científico (con la medalla de oro del CNRS) o del prestigio intelec­

mal, cuasi monopolizado por los profesores de las facultades de letras y cien­
cias humanas (con la publicación de sus obras traducidas y en colección de
bolsi1lo, la participación en el comité de redacción de revistas científicas o in­

telectuales.Ta publicación de artículos en Le Monde, la aparición frecuente en
la televisión). En efecto, estas diferencias en la realización universitaria (liga­
das evidentemente a la edad) están tan estrechamente asociadas a diferen­

cias sociales que parecen ser la retraduccíón, en la lógica propiamente uni­
versitaria, de las diferencias iniciales de capital incorporado (habitus) u
objetivamente asociadas a orígenes sociales y geográficos diferentes, el resul­

tado de la transformación de las ventajas heredadas en ventajas "merecidas"
que se ha operado poco a poco, a lo largo de una trayectoria académica par­
ticularmente exitosa (como lo atestigua la consagración por medio del con­

curso general) y de una carrera universitaria completa, y especialmente en
ocasión de cada una de las elecciones entre secciones, entre opciones, entre
instituciones (con el paso por los establecimientos secundarios más prestigio­

sos, Louis-le-Orand y Henri IV) donde el espacio de los posibles se estrecha.
Al saber que las diferentes facultades se distribuyen de acuerdo con una

estructura quiasmanca, homóloga a la estructura del campo del poder, con,
en un polo, las facultades científicamente dominantes pero socialmente do-
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minadas, y, en el otro extremo, las facultades científicamente dominadas
pero temporalmente dominantes, se comprende que la principal oposición
concierne al lugar y a la significación que las diferentes categorías de profe­

sores confieren en la práctica (y para empezar en su presupuesto-tiempo) a
la actividad científica y a la idea misma que se hacen de la cienda. Las pala­
bras comunes, investigación, enseñanza, dirección de laboratorio, etc., encu­
bren realidades profundamente diferentes, y sin duda son tanto más engaño­
sas hoy que la difusión del modelo científico, bajo los efectos combinados de

la moda y de las coerciones homogeneízadoras de la administración de la in­
vestigadón, ha conducido al conjunto de los miembros de la enseñanza su­
perior a rendir ese obligado homenaje a la ciencia que es el empleo de un

lenguaje tomado en préstamo a las ciencias naturales para designar realida­
des a menudo muy alejadas de las cosas de la ciencia (pienso, por ejemplo,
en la noción de laboratoriojP

Así es como, sin siquiera hablar del derecho o de las disciplinas li­
rerarias más tradicionales en las que las palabras nuevas esconden

mal, con mucha frecuencia, realidades antiguas, las facultades de
medicina a menudo proponen bajo el nombre de investigadón
unas actividades muy alejadas de lo que se entiende con ese nom­

bre en las Facultades de ciencias. Por ejemplo, cierto profesor a
quien se le pedía que dijese el tiempo que consagraba, entre otras
cosas, a la investigación, podía responder: "Mucho menos, desgra-

23 No se tcrminana nunCa de inventariar las consecuencias --<con frecuencia
perjudnialcs para elprogreso real de 1" investigación- de la generalización
dd mod..lo de la' ciell''¡'''' naturales bajo e] ,·ft·dO conjugado del modelo
organizar-ional i' tecnológico de esas ciencias i' de la lógica burocrática, q\W

hall lkvado a un cuerpo de administradores d" la investigación, dispuesto
por su fonnadón i' por sus im ..c..ses esperíficos a ulla visión propiam""tc
t"cnocriüic:~ a nO conocer v a no ct',-onocer otca c{)sa 'Ju,' los "proyectos"
concebidos sohrt' d mooelo ot' la, ci..ncias naturales. Así es como se ha
"Clunulaoo tooa una serie de grandes empresas de enorme presupuesto
'l"e ponen en funcionamiento "tecnologías de punta" y dedican importan­
tes contingente' de OS 1mwrirr ,lpirinli,iJ d.. la investigación a las tar ..as
parcelarias que sólo pueden engendrar 1", programas salidos d.. la alianza
de leClHlcrataS que lo ignoran todo acerca de las ciencias que pret..",kn
gerenciar o incluso dirigir, y d.. investigadores mfici..ntcmenre oesl'o,ódos
como para acept.ar dejarse imponer ,u5 objetos y sus objetivos por una
"demanda social" elaborada en el confuso b-min-stmmingde los comités,
comisiones y otras congregaciones de "responsables" científicos científica­
", .."te irresponsables.
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ciadamenre, porque no tengo mucho tiempo. La investigación es
sobre todo un trabajo de dirección, de guiar a la gente, de conse­
guir créditos, de encontrar a los hombres, más que un trabajo pro­
piamente dicho. No soy yo quien hace la investigación, yo ayudo a
la gente a hacerla, pero no la hago personalmente o, en fin, relati­
vamente poco, desgraciadamente", Y otro, también profesor en la

Facultad de Medicina: "La investigación, no la hago yo mismo;
dada mi edad, yo la dirijo, la superviso, la subvenciono, intento
conseguir los fondos para subvencionarla, para la investigación; y

la enseñanza, también la hago, estoy obligado a dar un mínimo de
tres cursos por semana, de modo que también hago enseñanza en
forma de cursos, y también bajo la forma de reuniones de servicio
que hacemos por lo menos una vez por semana, donde se estudian

los casos particularmente difíciles; eso forma parte a la vez de la in­
vestigación ..., está a caballo a la vez entre la investigación, la ense­
úanza, y el cuidado de los enfermos", Todo permite suponer que

en casos como éstos, que no tienen nada de particular, el patroci­
nante patrimonial, que sacrifica la investigación llamada personal
a la búsqueda de medios de investig-ación para investigadores a los
que sólo puede dirigir en el sentido burocrático del término en la

medida en que está fuera de sus posibilidades dirigirlos en su tra­
bajo científico, encuentra en la indiferenciación de los roles el me­

dio de borronear las apariencias, para sí mismo y para los otros:
toma por un rol de investigador un rol de director administrativo o
de administrador cienrffico.e"

El trabajo de acumulación y de mantenimiento del capital social

necesario para sostener una vasta clientela asegurándole los bene-

24 Lu mismo es verdad CUIl respeno a los profesores de derecho y, en muchos
casos, de letras. Los profesores de derecho especialmente identifican a
lIlenudo la illvestigación COIl trabajos personales, ligados a su enseñanza.
"I'ú, ejer?o ninguna función en el orden de la investigación, de modo !]Ut'

la pregunta carece de propósito. [... ] La investigación que se hace ha,er en
las (Condiciones actuales queda en una investigación puramente individual
que se hace por cuenta ycargo propios. l... 1No puedo disociar la ense­
ñanza de la investig-ación. Toda adividad pedagógka implica una investiga­
ción y toda investigación desemlx>ca obligatoriamente, en un momento ti

otro, en una acti~idadpedagógica_ L..-J Todo lo que hacemos, en condicio­
nes lllUY malas, es inmediatamente absorbido por la pedagogía y nos falla
{Completamente una distancia para preparar a largo plazo una investiga­
cilÍ"" (profesor de Derecho Público, París).
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ficios sociales que se esperan de un "patrocinanre" -parnclpacíón
en comités, en comisiones, en jurados, etc.>, supone un gran gasto

de tiempo y entra por lo tanto en competencia con el trabajo cien­

tífico, que es la condición (necesaria) de la acumulación y del

mantenimiento del capital propiamente científico (él mismo siem­

pre más o menos contaminado por los poderes estarutanoe)." El

éxito de esta empresa de acumulación supone asimismo el sentido

de la ubicación -puesto que el valor de una clientela depende de

la calidad de los clientes- y también habilidad, tacto; en una pala­

bra, el sentido social que está sin duda particularmente ligado a la

antigua pertenencia al medio y a la adquisición precoz de las in­

formaciones y de las disposiciones adecuadas: es así como 105 pa­

trocinantes esclarecidos debían saber practicar la tolerancia y cl Ii­
beralismo, en todo caso conformes a la definición oficial de la

institución, y sacrificar la homogeneidad política (o científica) de

la clientela a su cualidad social y a su extensión (lo cual, como ob­

serva]. Nettelbeck, op. cil., p. 44, posibilitaba, por ejemplo, que

candidatos de izquierda accedieran a la condición de profesores,

incluso por derecho).

Esta suerte de contaminación de la autoridad propiamente científica por la

autoridad estatutaria fundada en lo arbitrario de la institución se encuentra

en el principio mismo del funcionamiento de las facultades de derecho y de

medicina (y también, desde luego, de las disciplinas literarias más cargadas

socialmente). Ello se ve, para comenzar, en el hecho de que el rendimiento

del capital social, heredado o adquirido en las interacciones universitarias,

crece a medida que uno se aleja del polo de la investigación y por consi­

guiente, como lo atestigua el hecho de que contribuye cada vez más a deter­

minar las trayectorias y por lo tanto las condiciones tácitas de acceso a las po­

siciones dominantes, entra cada veL en mayor medida en la composición de

esa mixtura con tasa variable de justificaciones técnicas y de justificaciones

sociales que hace a la competencia estatutaria del profesor. Es sabido que la

existencia de grandes dinastías de juristas y de médicos, que suponen mucho

más que una simple herencia profesional ligada a los efectos de la transmí-

2,; ESlO \"<I.k par" el conjull1.Ude las Ltcultades, dado <¡ueel efeno de conlami­
Ilación <¡Ut' el poder universitario e¡nce sobn, la representación de la
autoridad cspe6fica es sin duda taIllU 1l1ayur cuanto menos aulónoma y
formalizada es la lompe¡encia cielltílica,
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sión del capital cultural, no es en absoluto un mito. Pero, por otra parte, la

elección del "patrocínante" influyente nunca es tan determínanre como en

las carreras médicas, donde el profesor es, de manera mas evidente que en

cualquier otra parte, un protector, encargado de asegurar la carrera de sus

dientes, antes de ser un maestro, encargado de a.~egurar la formación cíen­

tifica o intelectual de sus alumnos o de sus discípulos."
Lo que se revela a través de la lógica social del reclutamiento del cuerpo es

también el derecho de entrada mejor escondido, y tal vez el más categórica­

mente exigido: el nepotismo no es solamente una estrategia de reproduc­

ción destinada a conservar en el linaje la posesión de una posición única; es

una manera de conservar algo más esencial, que funda la existencia misma

del grupo, es decir, la adhesión a la arbitrariedad cultural que se halla en el
fundamento mismo del grupo, la íüusio primordial sin la cual ya no habría

juego ni nada en juego. La consideración expresa y explícita de los orígenes

familiares no es sino la forma declarada de las estrategias de cooptación que

se observan en los índices de adhesión a los valores del grupo y al valor del

grupo (como la "convicción" o el "entusiasmo" invocados por los jurados de

concursos), en los imponderables de la práctica, incluso las maneras y la

compostura, para determinar quiénes son r/ígn(},\ r/f' entrar m pI gru/m, de for­

mar parte del gnlpo, de hacer el grupo. En efecto, el grupo no existe dura­

blemente como tal, es decir, como algo que trasciende al conjunto de sus

miembros, sino en la medida en que cada uno de sus miembros está dis­

puesto de tal manera que existe por y para el grupo o, más precisamente,

conforme a los principios que se hallan en el fundamento de Sil existencia.

Verdadero derecho de entrada en un grupo, lo que se llama el "espíritu de

26 Fn ,,1 .."SO dcl derecho, lo, candidalo' al ..olleJlrso de ,lgrt"ga..ióll S""
n-durados en un universo de familiares, doctorandos, nu:argados de los
nHl(lU"SO' compk-meutarios. avudann-s, ..s decir, entre gent.. ']UC ha sabido
hacr-rse COnUUT (d,J- Ncuelbcck. '1" ál., p. 25) En d caM' de la medicina,
la protección (1<' LLU patrocinauu- er" una condición "h,ohna del éxito. Lo
que hace qm' d ('mlruno mismo fuera a menudo una ,ilIll'!e ficción. 1':fa
por ejemplo ,.¡ r<l.'O, según 11110 de los profesores interrogados, de la
;IKl'<'garióu: "Er;, un (UJKU['SO, em...e nosotros I",edo decirlo> que nosolrOS

llO l'aloLlham", p,.,-a nada. E,lümiballlOS que era Ulla rosa qllc vení" por
ailadidLlra, 1'0'"'luC había 'lll<' ["n.. r al jurado. Así ')u" lIno ]JUcomp"tía si
11O lt"lIí" l'atrocinalllt"' '1ue f''''''''1 'll'('('ll1ibles de formar parte <kljllrado,
Entr" 'UI agrcgado y un cirujano de los ho.spitaltes que no era agreg;J,do> no
h;\hía nillguna dikn·TKia. 1...ll.a agregació" no era UJl lítulo, ° Tll{~' hieTl
na UTT linllo, pcro nu ."-,, Ull titulo difícil de con.seguir" (profi'sor <'11 la
F;I.."I["d <1" Mcdk-in.r. París)
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cuerpo" (o en sus diferentes especificaciones, el "espfritnjurtdico", "filoso­

fico", "politécnico". etc.) , es decir, esa forma visceral de reconocimiento de

todo aquello que hace a la existencia del grupo, su identidad, m verdad, y
que el grupo debe reproducir para reproducirse, se presenta como indefini­

ble por el hecho de que es irreductible a las definiciones técnicas de la com­

petencia oficialmente exigida para la entrada en elgrupo. Y, si la herencia

social desempeña un papel tan importante en la reproducción de todos

los cuerpos que están de parte de la reproducción del orden social, es por­

que, como se ve en ocasión de las crisis que un cambio profundo de la com­

posición social de los recién ingresados introduce, lo que estas especies de

clubes altamente selectivos exigen se aprende menos por el aprendizaje aca­

démico que por experiencias anteriores y exteriores, y se encuentra inscrito

en el cuerpo bajo la forma de disposiciones durables que son constitutivas de

un ethos, de una hexis corporal, de un modo de expresión y de pensamiento

y de todos esos "no sé qué" eminentemente corporales que se designan con

el nombre de "espiritu't.é"

Como he mostrado en otra parte, apoyándome en el análisis de in­

formes de agregación, las operaciones de cooptación apuntan

siempre a seleccionar "hombres", personas totales, habitus. He

aquí un testimonio concerniente a la awegación de derecho: "Nin­

gún programa definido: ni coeficientes, ni siquiera una notación

obligatoria; se trata de juzgar a los hombres, no de sumar puntos.

Es cosa de cada jurado determinar sus criterios y sus métodos. La

experiencia muestra la virtud de este 'impresionismo', más seguro

que el engañoso rigor de las cifras" (J. Rivera, "La formation et le

recrutcment des professcurs des taculrés de droit Irancaises", Dar­

trina, Rf'l}ÍIta de Derecho, [urisprudrncia )' Administmción [Uruguay1,
1. 59, 1962, pp. 249-261. Jean Rivera era profesor titular de Dcre­

eho Administrativo y director de las conferencias de agregación de

Derecho Público en la Facultad de Derecho de París), El recurso a

27 "Oh,;l mi "ln'dedor, hay médico, por lOlla, parte, eumí familia, Somo,
r""lmell\(' U!la gran familia lllt'dic,., Mi padre na médico: de los cuatro lío,
'l"e l.l"nía,1r.., eran médicos, n"lo, ocho primos que tengo, hay por lo
menos cuatro o cinco que son médicos, no lo, he contado. Mi hermano !lo
es médiro. pno l"S dentista, es profesor en 1,. Écolc Denl,.l!'e de París.
Realmente. "",."do h,.y""" comida familiar, "p pan',., {l un wnvy'o dI' la
ji/mi/fUi" (profesor "n la Facultad de Medicina. París)
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una cooptación fundada en la intuición global de la persona total

nunca se impone de manera tan imperativa como en el caso de los

profesores de medicina. En efecto, basta pensar en lo que hace al

"gran cirujano" o al "gran patrocinante" del servicio hospitalario

que debe ejercer, casi siempre con urgencia, un arte que, parecido

al del jefe de guerra, implica el perfecto dominio de las condicio­

nes de su ejercicio práctico, es decir, la combinación de dominio

de sí y seguridad que es apropiada para atraer la confianza y la de­

dicación de los demás. Lo que la operación de cooptación debe re­

velar y la enseñanza debe transmitir o reforzar, en este caso, no es

solamente un saber, un conjunto de conocimientos científicos,

sino un saber hacer o, más exactamente, un arte de poner en prác­

tica el saber, y de hacerlo a propósito, en la práctica, que es indiso­

dable de una manera global de actuar, de un arte de vivir, de un

habitus. Es lo que recuerdan los defensores de una medicina y de

una enseñanza de la medicina puramente clínicas; "Era una ense­

fianza un poco escolástica [...1; se aprendía por pequeñas pregun­

tas. En una cosa seria como la fiebre tifoidea, uno se preocupaba

relativamente PO¡;o del problema puramente biológico. Desde

luego. uno sabía que se debía al bacilo de Eberth pero, una vez que

se sabía eso. era a grandes rasgos suficiente. La medicina que estu­

diábamos era una medicina de síntomas que nos ayudaba a hacer

un diagnóstico; no era la medicina fisiopatológica cara a los nortea­

mericanos, que es una cosa excelente, que hay que hacer [...[. Pero

es una gran pena abandonar por esa medicina fisiopatológica la

medicina dínica que era en la que éramos fuertes, que nos permi­

tía hacer diagnósticos y que, en consecuencia, era una medicina

esencialmente práctica." El externado de los hospitales era e1lu­

gar privilegiado de este aprendizaje "sobre la marcha", por obra

de la familiarización o el ejemplo. Allí se formaba esa gran clase de

los "buenos médicos medios" que "habían estado en contacto con los

médicos, con los patrocinan tes válidos", y que, sin ser, a semejanza

de la elite de los internos, "médicos de primerísimo plano, extre­

madamente idóneos", "sabían su oficio". En ocasión del servicio de

guardia, los externos podían tener la experiencia "de los síndro­

mes que imponen una decisión urgente" y "ver con el interno la

puesta en obra de los elementos del diagnóstico, los exámenes ra­

diológicos, las vacilaciones, etc., la confrontación con el cirujano

llamado a consulta [...1 yen contacto con ellos era realmente tra-
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bajar en la cosa..." (clínico, 1972). La demostración de saber hacer
que daba el maestro no tenía gran cosa en común con la exposi­

ción didáctica del profesor, no requería las mismas competencias
ni, sobre todo, la misma concepción del saber. Este aprendizaje
completamente tradicional, cuasi artesanal, que se hacía poeo a
poco, exigía menos conocimientos teóricos que una inversión de

toda la persona en una relación de entrega de sí al patrocinante o
al interno y, a través de ellos, a la institución y al "arte médico" (''Y

después, uno participaba en la intervención, ayudaba al interno
como primero o como segundo, y estábamos contentos").

De este modo, la comparación saca a la luz diferencias que le ponen límites
a ella misma. Y, de hecho, entre los clínicos y los matemáticos, o incluso en­
tre los juristas y los sociólogos, hay toda la distancia entre dos modos de pro­

ducción y de reproducción del saber y, en sentido más amplio, entre dos sis­
temas de valores y dos estilos de vida, o, si se quiere, entre dos maneras de
concebir al hombre hecho y derecho. Miembro responsable y respetable

de la elite, comprometido en un papel inseparablemente técnico y social que
implica todo un conjunto de responsabilidades administrativas y políticas, el
profesor de medicina a menudo debe su éxito, al menos tanto como a su ca­

pital cultural, a su capital social, a los lazos de nacimiento o de alianza; y tam­
bién a disposiciones como la seriedad, el reconocimiento por los maestros y
la resperahilidad en la conducta de la vida privada (testimoniada panicular­

mente pur el cstatus social del conjunto y una abundante progenitura), la
docilidad con respecto a disciplinas más que escolares de la preparación del
concurso de internado ("Aprender de memoria y ser inteligente más tarde",
dice un informante) o, incluso, la habilidad retórica, que valen sobre todo

como garanuas de la adhesión a valores y virtudes sociales.P"

La importancia diferencial de la herencia profesional según las facultades

y las disciplinas se explica (fuera de los efectos directos del nepotismo) si uno
ve en ello una forma de antigüedad en la profesión, apropiada para hacer que
-siendo igual todo 10 demás, parucularmeme la edad-los agentes salidos del

cuerpo posean una ventaja considerable en la competencia porque tienen en
más alto grado ciertas propiedades exigidas explícita o tácitamente a los re-

21:l "on frecuencia ,,' ha puesto en evidencia la importancia de la retórica,
incluso de la elocuencia, en los concursos de imernado (cf. J. Hambur­
ger. Con>',il aux éludian/" "'/1 médecine de mon service, París, FlamIllariolL
1963, pp. 9-10).
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cién ingresados: en primer lugar, el capital simbólico asociado a un nombre

propio y de especie tal que asegure, a la manera de una marca famosa en el

caso de las empresas, una relación durable con una clientela adquirida de

antemano; y en segundo lugar, el capital cultural específico cuya posesión

constituye sin duda una carta de triunfo tanto más poderosa cuanto menos

ob;l'iivado, formalizado esté el capital en vigor en el campo considerado, facul­

tad o disciplina, y cuanto más se reduzca a las disposiciones y a la experiencia

constitutivas de un ar/eque no puede adquirirse sino a la larga, y en primera

persona.o' El hecho de que el origen social de los profesores y la edad de ac­

ceso a la condición de profesor tiendan a descender cuando se va de las fa­

cultades de medicina y de derecho a las facultades de letras y sobre todo de

ciencias (o que los profesores de ciencias económicas y los ñmdamentalístas

sean más jóvenes y con menos frecuencia provengan del cuerpo que los juris­

tas y los clínicos) se explica en parir por el hecho de que el grado al que los

procedimientos y los procesos de producción y de adquisición del saber son

objetivados en instrumentos, métodos, técnicas -en lugar de existir única­

mente en el estado incorporado-, varía en el mismo sentido: los recién in­

gresados, y especialmente los que entre ellos están desprovistos de capital

heredado, tienen posibilidades tanto más grandes y más precoces en la com­

petencia con los antiguos, cuanto las capacidades y las disposiciones requeri­

das le hagan un mínimo lugar, así en la producción como en la reproducción

del saber (en particular, en la adquisición de las capacidades productivas), a la

experiencia en todas sus formas y al conocimiento intuitivo, fundado en un

largo proceso de familiarización, y cuanto más formalizadas estén, y por ende

más adecuadas para convertirse en el objeto de una transmisión y de una ad­

quisición racional, es decir, urúversal."'

~.!9 Todo permite ~upon{"f '1"" ..~ta relación cntr.. ,.¡ grado de objetivación dd
capital especffico ne"esario para la prod",:cióll y la cornercializaciou d<:> los
productos v de ¡"S posibilidades diferenciales dc los recién ingresados. y
por lo tanto la f"erz" de las barreras de entrada. se observa en todos 10.'
campos, ulJllenzando por el rampo económico propiamente dkho. (Así,
no es cas"al 'lue, en el seno del campo de producción cultural, es en el
sector dd t.t"alroy especialmente del teatro burgués donde ~e encuentra, a
lo largo d<:> todo el siglo XIX, la mas gr,tllde herencia profesional.]

:10 ="lo se l'''ede explicar COllll'!ewllle'lle 1,\ oposición enlre una ciencia y UTl

",w sin ver que h, pnÍl:tica~ cientfflcas <',[oín I1d lado de los proCc,()~

propiamente ,oci"l<:>~ 11<:> objetivación y d<:> insdrucicnalización: e~id"nt"­

mente se piensa en el rol de la e~crit.u",. como instrumento de ruptura con
la inmediatez mimética del pcnsamienro librado a la oralidad, o en el rol
de lodos los sill1holi~nlO~ tonnate-, especialuieutc los lógicos o maremau-
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Pero la oposición entre las dos farultadeI, entre las competencias científicas

y la competencia social, vuelve a encontrarse también en el corazón de cada

una de las facultades temporalmente dominantes (e incluso en el seno de

la facultad de letras y de ciencias humanas que, desde este punto de vista,

ocupa una posición intermedia). Es así como la Facultad de Medicina redes­

pliega de alguna manera por sí sola la totalidad del espacio de las facultades

(e incluso del campo del poder'r."! aunque no sea posible retener en unas

cuantas frases todos sus aspectos, la oposición compleja y multidimensional

entre los clínicos y los biólogos de las facultades de medicina (sin dejar de ser

bastante diferentes en su pasado social y académico de la de los biólogos de

las facultades de ciencias) puede describirse como la del arte orientado por

una "experiencia" nutrida de ejemplos de los antiguos que se adquiere a la

larga, en la atención de casos particulares, y de la ciencia. que no se contenta

con los signos exteriores que sirven para fundar un diagnóstico sino que pre­

tende aprehender causas generales.V Principio de dos concepciones total­

mente diferentes de la práctica médica -la primera, que confiere el primado

á la relación clínica entre el enfermo y el médico, al famoso "coloquio singu­

lar", base de toda defensa de la medicina "liberal": la segunda, que privilegia

el análisis de laboratorio y la investigación fundamental-, esa oposición se

cos. que empujan a su realización los efenos de la ohjetivación por escrito.
substituyendo la intuición. aun'l"" s"a geométrica, por la lógic;, autónoma
delsimbolismo v su evidencia propia, "la ""idencia ciega" según la expre­
sión de Leibniz, que surge de los símbolos mismus (Leibniz la llamaba
tamhién ",'id,nlia ex Imninil). Estadaro ,¡",. esle pl'Ogreso en la ohje¡iva­
cíen de los métodos (le pensamiento .se rea\ila siempre en y por formas
sociales que dios presuponen y que llevan a su realizarión (siendo la
dialéctira, por ejemplo, de la que surge la lógica, indisodable de la discu­
sión institucionalizada, """,rle de justa cutre dos adversarios en presencia
d.. un pübliro): y se podrían distinguir las disciplinas según el grado de
racionalización y de formalización de las formas de comunicarión que ellas
emplean.

31 Sobre"¡ mismo modelo se podríau desnihil' las relaciones emre el dere­
rho y las ciencias económicas, tal comO se- establecieron al témlÍno de uu
proreso de autonomizadón que arrancó a las ciencias económicas del
estatuto de las disciplinas auxiliares (d. L. Le Van-Lemesle, "L'économie
politique ala <"lIllluele d'une légidmité (1896-1937)", Ad", de la t'liflterclte en
.,únnl'., Wláale.<, 1983, 4748, pp. 11!>-117).

32 Est.aoposición es complelamellt.<' homóloga de la que se establece, en otro
campo, cmrc el ingeniero yel arquit.ecto: en este caso, el hombre de arte
puede in"on,r las necesidades irnprescripublcs del arte (y secundariamente
del arte dlé rivir, es decir del "Hombre") contra las coerciones inhumana:< y
anuestérícas <le la técnica.
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complica debido a que el afie y la ciencia cambian de sentido y de valor se­

gún se les haga jugar un rol directivo o subordinado. Los clínicos se adecua­

rían bien a una investigación directamente prescrita según sus exigencias, y

los imperativos de la rentabilidad económica han sido invocados para ence­

rrar o mantener a los fundamentalistas en una función puramente técnica de

investigación aplicada, (¡ue consiste esencialmente en poner en marcha, a so­

licitud de los clínicos, métodos probados de análisis, más que en buscar mé­

todos nuevos y en plantear problemas a largoplazo, a menudo indiferentes e

inaccesibles para los clínicos. En cuanto a los fundamentalistas, hasta allí so­

cialmente dominados, los que entre ellos están mejor situados para reivindi­

car la autoridad de la ciencia (es decir, más los especialistas en biología mo­

lecular, en ascensión, que los anatomistas, en declinación) tienden cada vez

más a afirmar, en nombre de los progresos de la terapéutica aportados por la

ciencia, los derechos de una investigación fundamental totalmente liberada

de las funciones de puro servicio técnico y, fuertes del prestigio de su disó­

plína científica. se hacen defensores de una medicina moderna, liberada de

las rutinas que a sus ojos encubren la visión "clínica" y la ideología del "colo­

quio singular". En esta lucha, los fundamentalistas parecen tener de su parte

el porvenir, es decir, la ciencia, y, en efecto, los más prestigiosos entre ellos,

que hasta los más apegados a la antigua imagen de la medicina ellos rniSJIIOS

sitúan por encima de los clínicos ordinarios, vienen a cuestionar la represen­

tación hasta entonces perfectamente unificada y simplemente jerarquizada

del cuerpo profescral.

Los fundamenralistas presentan propiedades sociales y académicas

que los sitúan entre los profesores de ciencias y los clínicos. Así,

aunque sean muy semejantes a las otras categorías de profesores

de medicina en cuanto a la generación de los padres (dejando de

lado una representación ligeramente superior de los hijos de la

pequeña burguesía), parecen más cercanos a los científicos en

cuanto a la generación de los abuelos: las chances de pertenecer a

una familia cuya antigüedad en la burguesía, medida por la profe­

sión del abuelo paterno, es de al menos dos generaciones, son de

22% solamente para los fundamentalisras, contra 42,5% para los

clínicos, 54,5% para los cirujanos (y 33% para el conjunto de los pro­

fesores de medicina) y de 20% entre los profesores de ciencias,

provenientes, sin duda, de familias menos antiguas y menos aco­

modadas, los fundamentalistas que, a diferencia de los clínicos y de

los cirujanos, no se benefician de dos fuentes de ingresos, el trata-
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miento y la clientela, residen con mucho menos frecuencia en los

barrios elegantes, con mucho menor frecuencia están inscritos en

el Wh05 who y sobre todo en el 130Uin Mondain -y es notable que,

como los cienrificos, incluyen una porción relativamente impor­

tante de judíos-o Estas diferencias sociales son suficientes, en un

universo socialmente muy homogéneo y muy preocupado por su

homogeneidad, para fundar dos grupos socialmente distintos y an­

tagónicos, como 10 testimonia entre otros índices el hecho de que

la mayor parte de los informantes, y sin duda el conjunto de los

profesores, parecen subestimar esas diferencias: «El que está un po­

quito loco se dedica a la investigación: son los jóvenes salidos de

medios pobres los que van hacia la investigación, en lugar de preo­

cuparse por hacer lo que se llama una buena carrera" (entrevista,

fundamentalista, 1972). Todo parece indicar, en cualquier caso,

que esas diferencias se traducen en oposiciones políticas: se sitúan

los fundamentalistas más bien a la izquierda mientras que los clíní­

cos y sobre todo los cirujanos, cuyo prestigio propiamente cientí­
fico es débil-aunque Ilucnie en función de la opinión del gran pú­
blico, con el éxito de los trasplantes, por ejemplo- y que son la

punta de lanza de todos los movimientos de conservación, se ali­

nean más bien a la derecha (estas dos categorías parecen estar ma­

sivamente suscritas al Sindicato Autónomo creado en mayo de

1968, a partir del modelo de las facultades de letras y de ciencias, y

que detenta todas las posiciones de poder administrativo).

Sin duda esta oposición, que puede recibir contenidos diferentes según los

campos, constituye una invariante de los campos de producción cultural, de

los que el campo religioso provee el paradigma con la oposición de la orto­

doxia y la herejía. Así como, en el seno de las facultades de letras y de cien­

cias humanas, veremos oponerse la ortodoxia de los profesores canónicos,

pasados por la vía regia de los concursos, y la herejía temperada de los inves­

tigadores y de los profesores marginales u originales, a menudo arribados a

la consagracíón por caminos transversales, del mismo modo en el seno de las

facultades de medicina se puede distinguir, por un lado, a los defensores de

un orden médico inseparable de un orden social, y fundado en el concurso

y los ritos de consagración adecuados para asegurar la reproducción del

cuerpo, y por otro, a los innovadores heréticos que, como los inspiradores de

la reforma de los estudios médicos, han llegado por caminos indirectos, vale

decir, con Irccuencia, del extranjero (particularmente, los Estados Unidos) y
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que, a falta de poseer títulos sociales que les abran el acceso a las posiciones

socialmente dominantes, han encontrado en instituciones marginales, más o

menos prestigiosas, Museo [Muséum National d'Histoire Narurelle}, Facul­

tad de Ciencias, Instituto Pasreur; Collége de France, la posibilidad de prose­

guir una carrera de investigadores más exitosa científica que socialmente."

Esta suerte de antinomia entre la ciencia y la respetabilidad social, entre la

carrera marginal y arriesgada del investigador y la trayectoria más asegurada

pero también más limitada del profesor, remite a diferencias inscritas en la

objetividad de las posiciones institucionales, a su dependencia o su indepen­

dencia con respecto a los poderes temporales, y también a diferencias en las

disposiciones de los agentes, más o menos inclinados o condenados a la con­

formidad o a la ruptura, inseparablemente científica y social, a la sumisión o

a la transgresión, a la gestión de la ciencia establecida o a la renovación crí­

tica de la ortodoxia científica.

COMPETENCIA CIENTÍFICA Y COMPETENCIA SOCIAL

Se habrá reconocido, en las diferentes formas de la oposición entre las facul­

tades (o las disciplinas) temporalmente dominantes y las facultades (o las dis­

ciplinas) más encaminadas hacia la investigación científica, la distinción que

hacía Kant entre dos clases de facultades: por un lado, las tres "facultades su­

periores'' (temporalmente), es decir, la facultad de teología, la de derecho y

la de medicina, que, siendo capaces de proporcionar al gobierno "la Inñucn­

cia más fuerte y más perdurable sobre el pueblo", son las más directamente

controladas por él, las menos autónomas respecto de él, al mismo tiempo

que las más directamente encargadas de formar y controlar los usos prácticos

ya los usuarios ordinarios del saber, sacerdotes, jueces, médicos; por el otro,

la "facultad inferior" que, no teniendo ninguna eficacia temporal, es abando­

nada "a la razón propia del pueblo docto", es decir, a sus propias leyes, ya se

'tI No han' falta drór 1m efectos propiamente cientfflcos de la jerarquía que
se establece entre las cátedras, yque consagra a ciertas cátedras fundamen­
tales (como la de Bartcriologta) a constituir simples posiciones de espeTa
antes del acceso a una cátedra m.ís prestigiosa de clínica (sobre tudu, .,,1.0'
p"IlIO'. ,e podrá len el hnmoso .,smdio <1e H. Jamo"s, Con/rilml;on ti UU/'
,,,,""o¡og;P 'ú la d/á,';on. I.a ri/úrm_ d".\' ':Iude.\' médica¡es e/ de.\' ':[ud",,' h"'j,;la¡ir,-e.\'.
París. CES. ]»(;7).
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trate de la ciencia histórica y empmca (historia, geografía, gramática, etc) o
de la ciencia racional purA (matemática pura o filosofía pura). Por el lado de

aquello que, siempre según Kant, constituye "de alguna manera la derecha
del parlamento de la ciencia", la autoridad; por el lado de la izquierda, la li­
bertad de examinar y objetivar.V las facultades dominantes en el orden polí­
tico tienen como función formar agentes de ejecución capaces de aplicar las

técnicas y las recetas de una ciencia que ellas no pretenden producir ni trans­
formar sin discutirlas ni ponerlas en duda dentro de los límites de las leyes
de un orden social determinado; por el contrario, las facultades dominantes

en el orden cultural están consagradas a arrogarse, por las necesidades de la
construcción de los fundamentos racionales de la ciencia, que las otras facul­
tades se contentan con inculcar y aplicar, una libertad que les está prohibida
a las actividades de ejecución, por muy respetables que sean en el orden tem­

poral de la práctica.
La competencia del medico o del jurista es una competencia técnica jurídi­

camente garantizada, que otorga autoridad y autorización para servirse de sa­

beres más o menos científicos: la subordinación de los fundamentalistas a los
clínicos expresa esta subordinación de la ciencia a un poder social, que le
asigna sus funciones y sus límites. Y la operación que realizan las facultades su­

periores, en el sentido de Kant, resulta por una parte en magia social, que,
como en los ritos ínícíáticoe, tiende a consagrar inseparablemente competen­
cias sociales y competencias técnicas. La genealogía de la idea de clínica que ha

establecido Michel Foucault pone a la luz esta doble dimensión, técnica y so­
cial, de la competencia médica; describe la institución progresiva de la necesi­
dad social que funda la importancia social de los profesores de medicina y dis­

tingue su arte de todas las competencias técnicas que no confieren ninguna
autoridad social particular (como la de ingeniero). La medicina es una ciencia
práctica cuya verdad y cuyo éxito interesan a la nación entera, y la clínica "fi­

gura como una estructura esencial en la coherencia científica, pero también
en la utilidad social" del orden médico, "punto de contacto en el que el arte de
curar reingresa en el orden civil" (como decía un reformador del pasado) .:1:, y

34 cr. E. Kant, t» ""l/lit d,sfarullh, París, Vrin. 1953, pp. ] 4-15, 28 Y37 rAl
am/lid() ,y,¡(llji"'UltUlY",. Madrid. Ali,¡nz", 2003]. La ,-..lidez parcial ti" la
d"",-ripción kantiana plamea la r üesrión d" las invariancias del campu
ll11i,clsitariü " invita a una comparaoon metódica de las diíerenres tradi­
ciones nacionales en las difer"ntcs épocas.

:\5 Ciladu por M. Fmu:au!t, Na;HanéP de la dinÚjUII. Une arcluiolo,;iedu "Karri
médim/, París, PUF, 1963 r¡,;¡ narimin¡/() de la dinim: una arqllrologia IÚ' la
mimda mp,üm, Bn"nos Aires. Siglu XX\, 19991.
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se podría mostrar, con la misma lógica, que el ejercicio mismo del acto clínico

implica una forma de violencia simbólica. Sistema de esquemas de percepción
más o menos formalizados y codificados, que está más o menos completa­
mente incorporado por los agentes médicos, la competencia clínica no puede
funcionar en la práctica, es decir, aplicarse adecuadamente al caso particular

~Il una operación análoga a 10que es el acto de jurisprudencia deljuez-, sino
apoyándose en índices que le proporcionan los pacientes, índices corporales
(como las inflamaciones o el arrebol) e índices verbales (como la información
sobre la frecuencia, la duración y la localización de los índices corporales visi­
bles, o sobre la frecuencia y la duración de los dolores, etc.) que, en su mayo­

ría, deben ser suscitados porta encuestamédica. Pero ese trabajo de producción
de los síntomas que conduce al diagnóstico (acertado o falso) se realiza, como
bien muestran los análisis de Aaron Cicourel, en una relación social asimétrica

en la que el experto está en posición de imponer sus propios presupuestos cog­
nitivos sobre los índices entregados por el paciente, sin tener que plantear la
cuestión del desfase, generador de malentendidos y de errores de diagnóstico,
entre los presupuestos tácitos del paciente y sus propios presupuestos explíci­

tos o implícitos en lo que concieme a los signos clínicos, y al mismo tiempo, sin
plantear como tal el problema, fundamental, de la traducaéa del discurso clínico
esponUineo del paciente al discurso clínico codificado de la medicina (con, por

ejemplo, el paso del rubor mostrado con el dedo a la inflamación). Otra pre­
gunta evidentemente reprimida es la de los efectos cognitivos del tiempo de
adquisición de la información, puesto que es posible que la falta de experien­
cia y sobre todo la precipitación o la prevención (con las leadingquestions) im­

puestas por la urgencia desemboquen en una limitación del repertorio cogni­
tivo del experto (1M preguntas no planteadas) o de la aptitud para movilizar
ese repertorio.

De manera general, el progreso, en el seno de cada facultad, de las disci­

plinas científicas, corresponde a la sustitución de una necesidad social cien­
tíficamente arbitraria (un arbitrario cultural) por una necesidad científica
socialmente arbitraria.é" Aunque tiende a asignársele a la ciencia un recono­

cimiento social y, por lo tanto, una eficacia social que van creciendo a me-

36 No es casualidad que la Facultad de Derecho haya sido tan lenta en renun­
ciar a los signos exteriores de la autoridad estatutaria, como el armi]}o y la
toga, instrumentos indispen~ablesdellrabujo lÍii refm','mlación y de I>ue~ta en
escena de la autoridad <le los textos y de sus intérpretes, que forman parte
integrante del ejerücio mismo de la función, es decir, del acto de producir
derecho.
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dida que los valores científicos son más ampliamente reconocidos (especial­

mente bajo el efecto de los cambios tecnológicos y de la acción del sistema

de enseñanza), ella no puede recibir su fuerza social sino del exterior, en la

forma de una autoridad delegada que puede encontrar en la necesidad cien­

tífica, que ella funda socialmente, una legitimación de su arbitrariedad so­

cial. Pero esta autoridad estatutaria puede mantener la misma relación de le­

gitimación circular con un arte, como la clínica, o con una tradición docta,

como la teología, el derecho, o incluso la historia de la literatura o de la filo­

sofía, cuya necesidad, fundamentalmente social, reposa en último análisis en

una "opinión Común de los doctores", ella misma arraigada no en la mera

necesidad racional de la coherencia y de la compatibilidad con los hechos,

sino en la necesidad social de un sistema de disposiciones objetivamente or­

questadas y de la arbitrariedad más o menos objetivada y codificada en el que

se expresa. Es sabido que las construcciones ideológicas que individuos o

grupos artísticos o políticos pueden producir para dar a sus "elecciones", en

los dominios mas diversos, políticos, estéticos, éticos, la apariencia de la

coherencia, se presentan de hecho como combinaciones de elementos lógi­

camente dispares que no se sostienen juntos sino por la fuerza integradora

de las disposiciones o de las posiciones comunes; al punto de que disciplinas

que, como la historia de la filosofía, del arte o de la literatura, tratan como si

fuesen autónomas unas construcciones que no tienen en sí mismas ni toda su

razón ni toda su razón de ser, o que, como la filosofía del derecho, la estética

o la ética, tienden a dar por fundado en la unidad de la razón aquello que re­

posa de hecho en la unidad de la creencia o, en una palabra, en la ortodoxia
de un grupo, redoblando simplemente el efecto propio de esas construccio­

nes, que reside precisamente en la ilusión de la génesis puramente racional

y libre de toda dererminacíón.t'"
y si el espacio ganado por todo aquello que puede asegurar la cohesión so­

cial del grupo de los doctores, y especialmente todas las formas de coopta­

ción (cuyo extremo es el nepotismo) destinadas a asegurar la homogeneidad

duradera de los habitus, tiende a crecer cuando se va de los físicos o los ma­

temáticos a los clínicos o a los juristas, sin duda se debe, por una parte, a que

la necesidad de fundar en la unidad social del grupo la unidad intelectual de

37 Una parte importante de ¡os trabajos llamados de teoria, en materia de
filosofía, de literatura o de derecho, Lonsiste el! intentar fundar en la razón
nociones tipo -i.'mo (marxismo. naturalismo o liberalismo) que, como se
verá a continuación para el estructuraliemo, están principalmente. si no
exclusivamente, fundadas en la necesidad social.
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la rommunis do¡;lorum (J/Ji'flio.~e impone tanto más fuertemente cuanto más in­

cierta es la coherencia propiamente científica y cuanto mayor es la responsahi­
lidad socialdel cuerpo-é'' como se puede ver panicularmente bien en el caso
de los juristas, un cuerpo de "responsables" no puede -sin comprometer su
capital de autoridad- presentarse en orden disperso, a la manera de los inte­

lectuales, y así como debe hacer desaparecer de la "razón escrita" las contra­
dicciones que son las huellas visibles de los-conflictos de los que resulta y las
preguntas que conducirían al descubrimiento de sus verdaderas funciones,
debe apartar preventivamente a todos aquellos que podrían amenazar el or­

den del cuerpo de los guardianes del orden.

Habría que examinar aquí los contratos tácitos de delegación que
fundan la autoridad de las diferentes facultades, asignando a su li­
bertad unos límites tanto más estrictos cuanto más importante es la
responsabilidad social que se les asigna; y analizar las representa­
ciones que los usuarios privilegiados de las instituciones de eme­
fianza -es decir, los miembros de la clase dominante- se fraguan de

las funciones de esas instituciones. Como claramente muestra el
análisis de las respuestas a la consulta nacional sobre la enseñanza
de 1969, la propensión a privilegiar las funciones sociales de la uni­

versidad con respecto a las funciones propiamente científicas, a
conceder, por ejemplo, el primado -por sobre el avance del cono­
cimiento científico- a la "formación de los cuadros de la nación",
crece a medida que se va de los miembros de las fracciones domi­
nadas a los miembros de las fracciones dominantes; y lo mismo

ocurre cuando se va de los profesores de las facultades de ciencias
a los profesores de las facultades de derecho y de medicina. De

suerte tal que la coincidencia d. .. las funciones que los profesores
confieren a su acción pedagógica y de las que los destinatarios pri­
vilegiados de esa acción le asignan tiende a crecer en el mismo sen­
tido (y al mismo tiempo crece la improbabilidad de una suerte de

:IX Se puede V<'r 'pI!" la naturaleza particular de su objeto. <¡\le ella tiene en
eOlllún. "11 su definición ICnu!lI"llica, con las disciplinas jnridicas, coloca a
la sot"iología en una posición completamente especial: si lle.ga a ocurrir
t¡ut'la opinión de los doctores torne en ella la forma de una ortodoxia, tal
ortodoxia esti con mucha frecuencia sujeta a la más extrema dispersión
debido a la ausencia en el ingreso de fuertes comro1es académicos, y sobre
todo sociales y a la diversidad correlativa d.· los orígenes sociales y acad"mi~

{"os de aquellos que la prodllt:en.
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secesión al término de la cual los profesores pondrían en juego su

autonomía relativa para satisfacer sus propios intereses). La sospe­

cha que las fracciones dominantes experimentan siempre, y a veces

manifiestan, sobre todo en el periodo que sigue a 1968, con res­

pecto a las facultades, lugar de "corrupción de la juventud", se di­

rige sobre todo a las facultades de letras y de ciencias humanas, y,

de manera secundaria, a las facultades de ciencias, mucho menos

"seguras" que las ¡;mndes écoles; en razón de los efectos de "contami­

nación", como decía un director de empresa en una entrevista.

Como si se estuviese listo para romper el contrato de delegación

desde el momento en que aparece la posibilidad de que el cumpli­

miento de las funciones técnicas de formación laboral amenace o

comprometa el cumplimiento de las funciones sociales.

Se llega a comprender mejor, a la luz de estos análisis, la verdadera significa­

ción de las diferencias políticas entre las facultades que puede establecerse

sobre la base de las informaciones publicadas o directamente recopiladas en­

tre una fracción (muy variable según las facultades) de los profesores. Con

frecuencia ajenos a la política, y en todo caso poco propensos a tomar posi­

ción públicamente en estos asuntos, los profesores de ciencias (por lo demás

poco sindicados) parecen inclinarse ligeramente hacia la izquierda. Contra­

riamente a la representación común, los profesores de las facultades de letras

y de ciencias humanas se sitúan sin duda, globalmente, menos a la izquierda

que los profesores de ciencias, es decir, con más frecuencia a la cenrrodere­

cha o a la derecha, que a la izquierda. Yeso es asf a pesar de que en las tornas

de posición públicas (como los petitorios o las listas de apoyo), la minoría de

izquierda está mucho más fuertemente representada, y por lo tanto es mu­

cho más visible (a [artiori si se n-introduce el conjunto del cuerpo docente,

ayudantes y jefes de ayudantes incluidos), 10 cual se comprende si uno sabe

que la incitación social a declararse públicamente sobre los problemas políti­

cos es tanto más fuerte, en este estadio de la historia del campo intelectual,

cuanto más cerca del polo "intelectual" del campo universitario, y por lo

tanto más a la izquierda, se sitúe uno. Con frecuencia indinados a la indife­

rencia política de aquellos para quienes el orden social es algo que se da por

sentado, y poco dados a la incongruencia de las manifestaciones públicas, los

profesores de medicina, fundamentallstas excluidos, se sitúan casi todos en

el centro o a la derecha. En cuanto a los profesores de derecho, más fuerte­

mente implicados en la política que los profesores de medicina, pero sin

duda menos masivamente concentrados a la derecha, son muy poco propen~
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sos a tomar públicamente posición sobre los problemas políticos, más aún tal

vez si pertenecen a la minoría de izquierda.é''

Este análisis supone e introduce una reflexión sobre aquello que hay que

entender como la opinión política de un agente y sobre las condiciones de

su captación y de su medición, es decir, sobre la relación entre la opinión

política que se puede llamar privada (la que se declara entre íntimos o en

la soledad del cuarto oscuro o gabinete electoral) y la opinión política pú­

blica. Se sabe, y se lo ha podido verificar interrogando a informantes (sus

estudiantes u otros profesores) sobre las opiniones políticas de tal o cual

conjunto de profesores, que las opiniones sobre las opiniones políticas de

los demás varían, hasta cierto límite, en función de las opiniones políticas

de los 'jueces" (y por lo tamo, de los sistemas de criterios explícitos o im­

plícitos que se emplean para distribuir a los agentes entre la derecha y la iz­

quierda y sobre los cuales no hay acuerdo entre la derecha y la izquierda),

pero también según la definición, muy a menudo implícita, de la opinión

política "verdadera", "auténtica", es decir, en realidad, de las condiciones

en las cuales dicha opinión se manifiesta 'verdaderamentev.?'' De hecho, si

se admite que la opinión política es la que adopta una expresión visible (se-

39 En el romit.é universitario de apoyo a la candidat.ura de Valéry Giscard
d'Estaing (l.e QUGtidiffi de PaTi" 17 de mayo de 1974), 1m profesores de
mediciua, y de der"dlO y ciencias económicas, están muy fuertement.e
r",presentad"" ,obre todo r-n París: repectivamente 28 y IR sobre 54
(contra \0 en ietras y ninguno en ciencias), en París, y IR Y14 sobre 47
(contra R en letras v 7 en ciencias), en provincias (en París, se cuentan por
otra parte ~, miembros dellustitul.<>, 1 profesor en el CNAM [Con,erva­
toirc :-.Jatíonal de Arls e1. Métier" E,,:uc1a Superior Francesa de Ingeuie­
ros 1). Las diferent.es list.as de apoyo a Francois Mitrerrand no permiten 1Ul

análisis tan preóso debido a 'lue los títulos, cuando se los indica, son
demasiado vago~, Pero las facultades de letras y de ciencias están mny
íncrtcmerue representadas.

40 Cuando se consid",ran ias lOmaS de posición públicas como más "venlade­
ras" -o "sinceras"- que las opiniones privadas (las confidencias a 1m
Inumos. por ejemplo), se oivida t.odo io qUf" las manifestaciones públicas
pueden tener de obligado, de forzado incluso -s¡n ser, sin embargo, necesa­
riamente menos "sinceras"- cuando, por ejemplo, forman parte de un roi
'Iue hay que mantener, de una identidad social a defender, etc. En la
misma perspectiva, se podría analizar la influencia que la opinión común
en io concerniente a la opinión "verdader,,-" de un agente -"X es de
i1.qnierda"- put~de ejercer, en diversas circun~tanóas, sobre las tomas de
posicióll públicas, ya que estas últimas pueden ¡",ner como principio la
intención de confirmar o de desmentir t.al opinión.
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gún la fórmula platónica: "opinar es hablar"), se puede ver que, en tanto

tal, la opinión política se definirá en la relación entre las disposiciones éti­

cas o las inclinaciones propiamente políticas y el mercado en el cual debe

ofrecerse. Casi siempre se iRnoran las variaciones que resultan del efecto

de mercado (del que el efecto de encuesta, variable según las característi­

cas sociales del encuestado, es uno de los aspectos) y, especialmente, para

un determinado grupo, la distancia entre las tendencias que se desprenden

de las opiniones privadas, enunciadas a modo de confidencia entre íntimos

o, en la relación de encuesta, a cubierto por el anonimato y a costa de di­

ferentes formas de eufcmización (poniendo "centro" por "derecha", por

ejemplo), y las que se extraen de las opiniones profesadas públicamente,

de los manifiestos y manifestaciones, y que son de naturaleza tal que se im­

ponen como 10 normal o la norma del grupo, como la opinión modal y a la

moda, a la que uno se siente obligado a adecuarse, aunque sea por obra del

silencio o el secreto. Prestar atención a esa distancia es indispensable para

evitar imputar a súbitos virajes o conversiones bruscas unas tomas de posi­

ción que, como las tomas de partido de los tiempos de crisis, ligadas a UIl

generalizado fortalecimiento de la tendencia a la publicación de las opinio­
nes, pueden imputarse en parte a efectos de mercado."!

El an:ilisis de una muestra aleatoria de los miembros del Sindicato

Nacional de la Enseñanza Superior, en 1969, establece que, para los

profesores de ciencias, de letras, de medicina y de derecho respecti­

vamente, las tasas de inscripción son de 15,30,6 (casi todos recluta­

dos entre los fundamentalistas) y 1%. Las tasas de participación va­

rían en el Sindicato Autónomo, mas a la derecha, en sentido sin

duda inverso. (En mayo de 1983, los docentes afiliados al SNESup

[Syndicat Nacional de t'Enseígnement Supérieur] se reparten así en­

tre las diferentes facultades: Derecho, 1,2%: Medicina, 3% y Farma­

cia, 1,2%: Letras, 26,1 %, de ellos 1,9% en sociología, 1,1 en ciencias

de la educación, 1,3 en psicología, 1,9 en filosofía, 4,8 en literatura,

41 El error d" penepcÍóll 'Iue hace aparecer a los profesores de facultades de
lelra.' como glohalmente de iZ'Iuierda penllite a los profesores de esas
facultades aparecer y aparecene COIIlO her"ti"os más ° menos heroicos
-relativamente raros, al menos ames <1e 196!\---- 'lue se declaran pública­
mente de derecha, mientras que, como puede verse en Mayo de 1968,
tienen de su parte, excepto por la desaprobación que Sllsr.itanlas !'omas de
pusición política y los compromisos periodísticos, a la gran mayoría de sus
col"lf.ls.



96 HaMO ACADEMICUS

2,7 en historia, 2,5 en geografía, 1,6 en lingúisuca, 7,8 en lenguas;

Ciencias, 56,3%, entre ellos 16 en matemática, 16,4 en física, 1,6 en

geología, 7,1 en química, 15,2 en biología y 1 en ingeniería mecá­

nica y en ingeniería civil.] Nuestro análisis de los resultados de la

consulta nacional de la AEERS [Association d'Étude pour l'Expan­

sion de la Recherche Scientifique], de 1969, permite incluso arries­

gar, a pesar de los límites inherentes a toda muestra espontánea, que

las tomas de posición de los profesores de las diferentes facultades

sobre el sistema de enseñanza, yase trate por ejemplo de la introduc­

ción de las libertades sindicales o políticas en la universidad o de la

transformación del sistema de reclutamiento de los profesores, son

también ellas estrictamente homólogas a las posiciones de su facul­

tad dentro del sistema de las instituciones de enseñanza superior

(entendiéndose que las opiniones sobre el sistema universitario y sus

transformaciones no están nunca determinadas por el origen social

y se definen en la relación entre una disposición y una posición: es

así como los "milagrados", que todo se lo deben al sistema, están,

siendo todo 10 demás igual, entre los defensores más intratables del

sistema y de sus jerarquías).

La oposición que Kant establecía entre las dos categorlas de facultades -Ias pri­

meras sometidas al orden temporal al que ellas sirven, las segundas liberadas

de todas las disciplinas y de todos los límites mundanos- encuentra su realiza­

ción y su límite en la relación entre las disciplinas jurídicas y las ciencias socia­

les, que, al introducir la libertad, e incluso la responsabilidad característica de

las facultades temporalmente inferiores en el terreno reservado a las faculta­

des superiores, han llegado poco a poco a disputarles el monopolio del pensa­

miento y del discurso legítimo sobre el mundo social; de un lado, una ciencia

de orden y de poder, que aspira a la racionalización, al doble sentido, del or­

den establecido; del otro, una ciencia del orden y del poder, que no aspira a

poner en orden las cosas públicas, sino a pensarlas como tales, a pensar 10que

es el orden social, el Estado, reduciendo el orden y el Estado establecidos,

por obra de la comparación histórica o la variación imaginaria, a un simple

caso particular en el universo de las posibilidades realizadas o realizables."?

42 Una op,,,i,¡ón de forma análoga '" observa, en el seno mismo de las
facultades de letras, entre la sociología y las disciplinas canónicas a la~ 'In,.
ella puede tomar <como objeto (socíologfa de la educación) o cuyo ohjeto
puede adoptar (.",-iología del arte, de la lit"calUra o de la filosofía).
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Operación menos anodina de lo que pueda parecer, ya que supone una
puesta en suspenso de la adhesión ordinaria al estado de las cosas, que,

para los guardianes del orden, es ya una ruptura crítica, incluso un testi­
monio de irresponsabilidad.



3. Especies de capital
y formas de poder

De ningún modo hay que renunciar a la Academia; precisamente

voy a almorzar, en quince días, para después ir con él a una

sesión importante en lo de Leroy-Beaulieu; sin el cual DO es

posible hacer una elección; yo ya había dejado caer el nombre de

usted, que naturalmente él conocía a las mil maravillas. Había

manifestado ciertas objeciones. Pero resulta que tiene necesidad

del apoyo de mi grupo para la próxima elección, y tengo la

intención de volver a la carga; le diré muy francamente los lazos

que nos unen, no le ocultaré que, si se presentara, yo les pediría

a todos mis amigos que votaran por usted [.. .l y él sabe que

tengo amigos. Estimo que, si lograra asegurarme su colabora­

ción, tendría usted posibilidades muy serias.

M. I'ROl:ST, En busca del tiempo perdido

Debido a su posición en el espacio de las facultades, entre el polo

"mundano", representado por las facultades de derecho y de medicina, y el

polo "científico", representado por las facultades de ciencias, las facultades

de letras (de 1967) son sin duda el sitio privilegiado para observar la lucha

entre las dos especies de poderes universitarios que, en los dos polos del

campo, tienden a imponerse casi exclusivamente. En el caso de medicina, así

como en derecho, el predominio del poder universitario, fundado en el cu­

mulo de posiciones que permiten controlar otras posiciones y a sus ocupan­

tes, está tan afirmado que los investigadores puros, es decir los fundamenta­

listas, aparecen un poco "desplazados" y resultan remitidos a otro orden, el
de las facultades de ciencias, donde por otra parte son menos reconocidos,

salvo excepciones, que los científicos puros; en el caso de las facultades de

ciencias, a la inversa, el prestigio científico, fundado en la inversión exitosa

en la actividad excluyente de la investigación, tiende a hacer aparecer como

sustituto compensatorio el poder dominado que, en el lugar mismo del no

poder, ejercen los rectores, decanos y otros administradores científicos (aun-
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que siempre se pueda oponer algunos casos de administradores reconocidos
científicamente) .

Lo propio de la facultad de letras y ciencias humanas reside en que las

relaciones entre los diferentes principios de jerarquización están allí más
equilibradas. En efecto, por un lado, participa del campo científico, }' por
lo tanto de la lógica de la investigación y del campo intelectual! <con la
consecuencia de que la notoriedad intelectual constituye la única especie

de capital y de beneficio que le pertenece como propia-, y por el otro, en
tanto institución encargada de transmitir la cultura legítima e investida por

ello de una función social de consagración y de conservación, es el lugar de
poderes propiamente sociales que, con las mismas credenciales que las de los
profesores de derecho y de medicina, participa de las estructuras más fun­
damentales del orden social. En una palabra, se divide según el mismo

principio de acuerdo con el cual se organiza el espacio de las facultades en
su conjunto: la oposición entre los agentes y las instituciones que están
orientadas sobre todo a la investigación y a 10 que está enjuego en el plano

científico, o al campo intelectual y a las cuestiones en juego propiamente
culturales, y aquellos que se orientan más a la reproducción del orden cul­
tural y del cuerpo de los reproductores y a los intereses asociados al ejerci­

cio de un poder temporal en el orden cultural; se homologa de este modo
a aquella que se establece en el seno del campo universitario en su COIl­

junto entre las facultades dominantes en el orden cultural y las facultades
dominantes en el orden propiamente temporal.

Se podrá así observar y describir, en esta escala más restringida, las re­
laciones entre la estructura del espacio de las posiciones constitutivas de

ese campo y las luchas que apuntan a mantener o a subvertir esa estruc­
tura, es decir, entre la clasificaóón "objetiva", construida tomando como

criterio el conjunto de las propiedades puestas en juego dentro del
campo, y la lucha de las clasificaciones que apunta a conservar o a trans­
formar esa clasificación conservando o transformando la jerarquía de los
criterios de clasiflcación.?

Sil! duda tanto más cuamo que, favorecida por la expansión del ruerpo
ríorenre. ha absorbido a 11n gran número d.. escritores, de escritores­
periodistas y de periodistas-escritores.

2 Las facultades que, en un primer nivel, podían ser tratadas como conjuntos
homogéneos desde ",1 punto de ~ista de sus relaciones ubjetiva¡; de compe­
tencia, pueden así. sin contradicciones. aparecer en <>Iro nivel de análisis
como campos que son ellos mismos el sitio de diferencias de diferentes
órden..s.
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Admitiendo que, debido a la organización fuertemente jerarqui­

zada y centralizada de la universidad francesa, los profesores de le­
tras y de ciencias humanas más "poderosos" debían, con ciertas ex­

cepciones, pertenecer a las facultades parisinas, se ha retenido
como población de partida de la encuesta sobre el poder el con­

junto de los profesores titulares de las grandes instituciones parisi­
nas de enseñanza superior en 1967: College de France (excluyendo
a los científicos)' Sorbona, Facultad de Nanterre, Ecole Pratique
des Hautes Etudes (EPHE) (secciones IV', V"YVI'), École des Arts
et Métiers, École des Langues Orientales y École des Chartes (10

cual conduce a excluir a los intelectuales "libres" o que sustentan

posiciones extrauníversítarías -Lacan, por ejemplo-). Estableci­
mientos como el Muséum d'Histoire Narurelle, el Observatoire, el
Bureau des Longitudes, el INRA [Institut National de la Recherche
Agronomique], el Palais de la Découverte se hallan excluidos de­

bido a que no cuentan con profesores titulares de letras o de cien­

cias humanas. En la École des Chartes (dotada de un cuerpo profe­
soral muy restringido) yen la École des Langues Orientales, sólo
un profesor (que enseñaba por otra parte en la EPHE) poseía las

propiedades requeridas (de las que se encontrará la definición más
abajo). La Facultad de Nanterre, que incluía una proporción muy
importante de profesores conferenciantes, tiene una tasa de repre­
sentación muy escasa. Se ha adoptado, para codificar la pertenen­

cia principal de los profesores ligados a muchas de las instituciones
incluidas en la población madre, la jerarquía socialmente admi­
tida, asignando por ejemplo al Collége de France o a la Sorbcna
aquellos que pertenecen al mismo tiempo al Collége de France o

a la Sorbona y a la École des Hautes Études -y esta operación im­
plica, como se ve, una toma de posición sobre una jerarquía que es
ella misma un asunto en díscusíón-. Se deduce que la Ecole des
Hautes Études se halla reducida a sus no acumulativos, lo cual no

le hace justicia a una de las propiedades más particulares de la ins­
titución, ya se trate de la sección V", dedicada a las ciencias religio­

sas, de la sección IV', consagrada a las ciencias filológicas e históri­
cas, y estrechamente ligada al mismo tiempo a la Sorbona y al
Collége de France, o de la sección VI' que, por efecto del patrio­

tismo de la institución, de sus inversiones en la investigación y tam­
bién de sus relaciones privilegiadas con el periodismo y la edición,
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consigue producir efectos simbólicos y prácticos que no se pueden

reducir a los de su propio cuerpo profesora!.

Dentro de la población madre de los titulares de al menos una po­

sición en las instituciones universitarias parisinas en 1967, se ha in­

cluido el conjunto de los profesores definidos por la posesión de al

menos dos de las siguientes propiedades, consideradas por ser efi­

dentes, en grados y a títulos diversos, en el campo: la pertenencia

al Instituto, al jurado de agregación, al jurado de la ENS, al comité

consultor de las universidades (poder universitario), a la comisión

del CNRS de 1963 o 1967 (poder científico), a un comité de redac­

ción de revista intelectual-o la dirección de una colección (noto­

riedad intelectual)-, la posesión de una tasa de citaciones superior

a 5 en el Cita/ion lndex (prestigio científicoj.é Este modo de selec­

ción fundado en indicadores objetivos de la posesión de poderes

diferentes en su fuerza, su modo de ejercicio y sus efectos (entre

los que se cuentan los más objetivados de los índices del capital

simbólico, tales como los premios científicos o la presencia en el

Citation Indexs ; parece infinitamente más seguro que todas las for­

mas del método "reputacional", de las cuales la peor es sin duda el

muestreo por bola de nieve (snlJwball) , a menudo empleado en

este tipo de investigación: en efecto, aparte de que la elección del

núcleo inicial predetermina las elecciones ulteriores, y por lo tanto

la población final, privilegia una forma de poder entre otras, la que

reposa en el hecho de ser conocido y reconocido.

El método de selección empleado para construir la población estu­

diada aspiraba a producir una imagen reducida, pero fiel, del

campo universitario como espacio de posiciones captadas a través

de las propiedades de los agentes que detentan sus atributos o SlL~

atribuciones y que luchan, con armas y poderes capaces de produ­

cir- efectos visibles, para tomarlas o defenderlas, para conservarlas

intactas o transformarlas. Al contrario del muestreo al azar, que

3 Se ha renunciado a incluir la dirección de un laboratorio en nombre de la.,
propiedades que determinan la pertenencia. F.n efeelo, es muy difícil
distinguir los casos en que ese título es un atributo estatutario de] profesor,
romo a menudo en las facultades o incluso, en más de un caso, en la École
des Haut." Étudcs, yel GISO en que implica la dirección efectiva de un
wrdadero equipo d.· investiga~ión; de suerte que no se lo puede tratar ni
~OIllO un índit:e ,k pod"r univcrsitario ni como un índice de cientificidad o
d.. compromiso en la investigación.
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destruía las estructuras (sobre todo en la medida en que una po­

sición estructuralmente determinada puede ser representada por

un numero muy pequeño de personas, y a veces, como es el caso

con frecuencia en los campos de producción cultural, por una

sola), este modo de selección permite caracterizar las posiciones

de poder a través de las propiedades y los poderes de sus ocupan­

tes. El hecho de que, para construir el conjunto de las relaciones

constitutivas de este espacio, se esté obligado a recurrir a informa­

ciones ligadas a los individuos, no implica de ningún modo que se

adopte la teoría implícita o explícita del poder como sustancia po­

seída como propia por ciertos individuos que la encuesta tendría

por objetivo localizar (Who governs?) , in cluso mostrar con el dedo

o colocar en el índice (los "patrocmantes" o los "mandarines"). En

efecto, puesto que las diferentes especies de poder específico liga­
das a las diferentes posiciones están poco institucionalizadas, son

difíciles de disociar de los ocupantes de las posiciones considera­

das. Salvo si uno se conforma con meras proposiciones teóricas, no

puede procurarse una representación científica de la estructura de

las relaciones objetivas que se halla en el principio de todos los po­

deres ordinariamente percibidos y experimentados como sustan­

cías o esencias asociadas a cosas o a personas, a menos que se apoye

en el análisis de las distribuciones del conjunto de las propiedades

pertinentes, es decir eficientes en un espacio de juego determi­

nado, que están asociadas a individuos: la suma de cada uno de los

atributos de los miembros de una institución (por ejemplo, el nú­

mero global de normalistas o de miembros del Instituto) define el

peso .wrial de la institución que, a cambio, caracteriza a cada uno de

sus miembros genérica y específicamente, en la medida en que su

posición en la institución depende tanto más de la posesión o de la

no posesión de una propiedad cuanto más contribuye ésta a carac­

terizar la posición de la institucidn.!

4 Debido a '1ue [as informaciones disponible, tienden a disnlinuir a medida
'fue disminuy.. la notoried;.d, este procedimiento de sc!ección ri"]j('
también [a ventaja práctica de fa,iliLar la inv",rigación allimilar la pob];l­
ción estudiada a la fracción de la publación madre más repre~enta'¡a "ll [as
fn""t"s escritas. P"r" St· puede ver todo lo ql¡C en rigor Se gana, al ddimi­
lar esta población mediante criterios explúitos y especffir.os (es decir.
pertiuentcsj , en [ligar de dejarse iml'0llf'r los limites d" la población
estudiada por los límit.., de la documentación disponible, como hacen, p'"
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Se sobrentiende que la composición de la población construida de­
pende de los criterios -es decir de los poderes- considerados: la
omisión de un índice de notoriedad intelectual como la pertenen­
cia al comité de redacción de una revista intelectual o la dirección

de una colección habría hecho desaparecer la fracción más intelec­
tual-ya menudo la más famosa por serlo- de los universitarios; asi­
mismo, la introducción de un criterio como el hecho de escribir en
Le Nouoel OfUert.JahUT, que sin duda sería violentamente recusado

por los detentares de los atributos mas típicos del poder universita­
rio, habría hecho entrar a algunos universitarios-periodistas que, a
pesar del desprecio que los más consagrados universitariamente les
tienen, están investidos del poder de celebración y de crítica que el

acceso privilegiado a los diarios y a los semanarios otorga y por eso
mismo se encuentran en situación de ejercer efectos sumamente
reales en el campo mismo." Si en todo caso parece verificado que
se han introducido, dentro de los límites de la información dispo­

nible, todos los criterios pertinentes, es decir adecuados para de­
terminar diferencias significativas dado el objetivo perseguido

-echar luz sobre la distribución de los poderes, constitutiva de la
estructura del campo universitario en el momento conslderado-,
aún falta que la investigación encuentre y reproduzca incertidum­
bres que están inscritas en la realidad mísma." las luchas por la im-

<jemplo, aquellos que se apoyan en fuentes del tipo Mo:' who (asi, la parte
de los profesores estudiados inventariada en el Whos wlw está desigualmente
ligada a las diferentes especies de poder uni"ersitario -en parte porque la
inscripción en el IVIIo:, ",1101'S rechazada por algunos de los investigadores
más prestigiosos, por considerarlo un índice de consagración "mundana").

5 Las profesores-periodistas se distinguen de los periodistas, y en partÍ(ular
de los periodista, cultuc.Iles, que ejercen efectos ,,~el campo universita­
rio, en que pueden servirse en el campo universitario mismo del poder que
les otorga el acceso al periodismo, con todos los beneficios correlativos.
(Habría sido preci~o. con toda lógica, considerar este criterio, cuyo peso no
ha cesado de crecer, aunque sólo fUese para proporcionarse los medios
para explicar ciertas carreras ulliwrsitarias, especialmente en la sección VI"
de la École des Hautes Etudes. y la evolución global de dicha institucíón.)

6 La encuesta sin duda subestima la concentración del poder propiament.e
universitario debido a que no se ha podido, en más de un caso, tomar en
cuenta la intensidad del poder asociado a la posesión del atributo tratado
como indicador (por ejemplo, el estatuto de presidente de comisión del
C!\RS, del CCU [Comité Consultatif des Unités], etc) o la duraútin de la
posesión de ese poder: las posiciones en UJl lugar, las de los grandes
patrocínarues universitarios que han dominado, durante largos años, toda
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posición del principio dejerarquización legítima hacen, en efecto,

que la frontera entre aquellos que 10 son y aquellos que no lo son
sea siempre discutida, disputada, y por lo tanto, fluctuante y móvil,
a cada instante y sobre todo de acuerdo con los momentos.' Así es
como, por un efecto de la lógica de las carreras individuales (y par­
ticularmente de la edad) o de las transformaciones del campo (y

en particular de las relaciones con el periodismo), uno que, algu­
nos años antes, habría ocupado una posición dominante, puede
encontrarse ausente (por ejemplo, el caso de Pierre Renouvin, que

desaparece de la escena cuando abandona sus posiciones de poder
universitario en 1964) o relegado a las fronteras inferiores del espa­

cio (como Ernest Labrousse, quien, al haber abdicado de sus po­
siciones de poder universitario, se encuentra reducido a su prestigio
cientffico)" mientras que, a la inversa, uno que no ha sido incluido

una disciplina, sin duda se distinguen de manera menos diáfana en el
análisis 'Iue en la realidad. Por otra parte, no siempre se ha podido obte-­
,..,r, pani la totalidad de la población, las informaciones indudablemente
más penim'llles, como el número de tesis rlirigidas y la cualidad social de
los doctorandos (por más que se haya podido verificar, para algunas
disciplinas. que esos indicadores varían igual que los índices de poder
universitario). Por último. la introdurcióll de principios de diferenciación
suplemellT>Lrios ha sido frenada por el hecho d" 'lue cada uno de ellos (por
ejemplo, la oposición entre Les Belles ¡.ettres y KliTlcksieck Idos casas de
edición]') no ",,,,cemía más que a un peq\leñísimu sedar del campo.

7 Entre los fanores de incertidumbre tanto para la iuclusión en la población
estudiada como para la determinación de la posici<Íll en el campo, uno de
los más importante~ e~ la riqueza desigual de las informaciunes poseídas
segúuIa calidad de las fuent.es: a'ludlas que son conocidas por siete u ocho
Fuentes diferente...,orren el nesgo, siendo todo 10 demá.. igual, de aparecer
cumo dotadas de mas I'ropit>dades que aquellas que no sun cOllOcidas más
que por WIIO'< tuhoy fut>nt.es complementarias de menor "alidad. Otro es la
imprecisión, con frecuencia deliberada. de las declaraciones referidas a la
prof.'sión del padre: esta incenidumbn, akcta particularmente a ¡as
cat"gudas de los cuadros y de lus cOTllerciant.es (hubo que renunciar a
dist.itlj{uir entre cuadros merli"s y cuadros superiores y entre pequeiius y
grantks comerciantes) e induso a la cat.egoría de los docentes (a menudo
es impreciso el corte entre profesores de secundaria y profesores de
enseiianza superior).

R No impurta lo qut" se pueda decir de 10_' efectos de la moda, el prestigio
científico o intelect.ual es mucho más estable que el poder universitario.
que está más ligado a la proid6n y menos a su portador. (Se sabe no ob'i­
tante _y es uua de la.. características más reveladoras de eSe campo que
proclama rerono",,, únicamente los valores de la "iencia- que no existe, o
existe muy poco. uu verdadero criterio institucional del valor cícnuüco.)
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por no poseer ninguna de las propiedades determinantes lo habría
sido algunos afias más tarde."

LA ESTRUCTURA DEL ESPACIO DE LOS PODERES

Se puede ver de manera inmediata que la población así constituida se distin­
gue del conjunto de los profesores titulares de los establecimientos parisinos
de enseñanza superior "literaria", del seno del cual se la ha extraído por di­
ferencias sistemáticas, ya que las diferentes categorías de profesores tienen
tasas de representación tanto más elevadas cuando ocupan posiciones mas al­

tas en el campo: el College de France y la Sorbona están mucho más fuerte­
mente representados, mientras que la parte de la Éeole des Hautes Études, y
sobre todo, la de Nanterre es mucho más débil que en la población madre,
Asimismo, en cuan to a las disciplinas, letras y filología antigua, historia IJlO­

derna y ciencias sociales y, en menor grado, filosofía, están sobrerrepresenra­
das, a la inversa que letras modernas, lenguas y geografía. Estrechamente li­
gadas a la edad, las posibilidades de acceder a las diferentes formas de poder
-aqu¡ confundidas- también varían, como los diferentes índices del capital

cultural y social heredado: como el origen social, siendo la proporción de hi­
jos de agricultores, de obreros y de empleados, menos importante en la po­
blación de los "poderosos", mientras que la proporción de hijos de maestros,
artesanos y comerciantes y sobre todo de hijos de industriales es allí mucho

más fuerte; o como el capital académico, medido por el título de normalista
y la edad en el momento de la agregación. Las relaciones sin duda serían más
claras si se pudiesen distinguir las dos grandes categorías de poder: en
efecto, la sobrerrepresentaclón de los profesores del Collegc de France, así

como la de ciencias sociales e historia, o incluso la de los hijos de industria­
les es, como se verá, tanto más fuerte a medida que se va hacia los profesores

9 En lo que atañe a la recolección de las informaciones, se recurrió a los
mismos procedimientos y a las mismas fuentes que en el caso de la muestra
representativa de los pcofesores de la, cuatro facultades. Con la diferencia
de que no S{'" incluyó la participación en lo, coloquios de Caen y de Amiens
y la religión de la familia de origen, debido a que las posiciones marcadas
no permilían caracterizar más que una imiguificante fracción de la pobla­
ción. y a qne, por "1 contrario, se añadieron todas la., illfilnllacioIles sobre
la carrera y bL' posiciones de poder interno que, en esta esnlla, recupera_
han Su semido.
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cuyo perfil se inclina hacia el lado del prestigio intelectual o científico, míen­

Iras que la sobrerrepresentación de los profesores de la Sorbona, así como la

de letras y lIlología o la de filosofía, o la de los hijos de maestros y profesores,

aumenta cuando se va hacia los profesores cuyo perfil se inclina hacia el lado

del poder propiamente universitario; el título de normalista es, al parecer, el

patrón universal que introduce, en asociación con disposiciones diferentes, a

las dos formas de poder. 10

El campo de letras y de ciencias humanas se organiza alrededor de una

oposición principal entre dos especies de poder. El poder propiamente uni­

versitario está fundado principalmente en el dominio de los instrumentos de

reproducción del cuerpo profesoral,jurado de agregación, comité consultor

de las universidades (que designa a los profesores titulares), es decir, en la

posesión de un capital que se adquiere en la universidad, en particular en

la École Norrnale, y que es detentado principalmente por los profesores

de la universidad -de la Sorbona-, en especial de las disciplinas canónicas,

con frecuencia hijos ellos mismos de docentes, profesores de enseñanza se­

cundaria o superior y sobre todo maestros, Yvale casi exclusivamente dentro

de los límites de la universidad (francesa). A ese poder socialmente codifi­

cado se opone un conjunto de poderes de especies diferentes, que se en­

cuentra principalmente entre los especialistas de las ciencias sociales: el po­

der o la autoridad científica manifestada por la dirección de un equipo de

investigación, el prestigio científico medido por el reconocimiento conce­

dido por el campo científico, en especial en el extranjero -a través de las ci­

tas y de las traducciones-, la notoriedad intelectual, más o menos institucio­

nalizada, con la pertenencia a la Academia Francesa y la mención en el
Lamusse; la publicación en colecciones que confieren una suerte de estatus

de clásico ("Idées", "Points", ete.) , la pertenencia al comité de redacción de

revistas intelectuales, y por último la vinculación con los instrumentos de am-

JO Semejante análisis de los tactores académicos y cxtraacadémicos de éxito
para el conjunt.o de las íacuhades se topa con muchas dificultades: en
primer lugar, los índic"s dd capital académico Son totalmente incompara­
bles (ya que títulos COJllO la agregación o el doctorado tienen valores lllUY
difHtentes en las distintas facultades) y no exisle un patrón universal que
juegue el papel del título de normalista en las facultades de letras y de
ciencias; en segundo lugar, la diferenciación de los pod",res no es en todas
partes tall rajanl.t' corno en len-as y no se opera en todas part.es segün los
mismos principios. Y no deja de ser cinto <¡ue, como se ha visto, el orignl
geográfico y social parece estar estrechamente ligado en el conjunto de la.,
tacultades a las diferencias de éxito que se pueden captar por la aplicación
de cril{·rios conllJll".S (llotOliedad externa. consagraci,íll cícmrñca, etcéter"'-).
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plia difusión, televisión y semanarios de gran tirada (Le Nouvel Ob.wrvateur),

que es el índice a la vez de un poder de consagración y de crítica y de un ca­
pital simbólico de notoriedad. JI

El segundo principio de división opone, por una parte, a los profesores de
más edad y más provistos de títulos de consagración estrictamente universita­
ria, como la pertenencia al Instituto (y, en segundo término, a la Academia

Francesa), o científica, como las citas o las traducciones, o puramente social,
como la inscripción en el Whos who, la Legión de Honor o la Orden del Mé­
rito, y por otra parte, a los profesores más jóvenes, que se definen sobre todo

negauvamente. por la privación de los signos institucionalizados del prestigio
y la posesión de las formas inferiores del poder universitario. Esta oposición,
que se establece también entre las instituciones universitarias, con el College
de France de un lado -yen particular los especialistas de las disciplinas clási­

cas, especialmente historia antigua y arqueología-, y del otro la École des
Hautes Études y la Facultad de Nanterre, así como entre los profesores, los
unos más provistos de poder científico -a través de la pertenencia a las comi­

siones del CNRS-, los otros ya sea volcados más bien a la reproducción aca­
démica --con la pertenencia al jurado de agregacíón-, o bien dotados de una
cierta notoriedad pero desprovistos de poder universitario, corresponde a di­
ferencias sistemáticas en el capital heredado. El grado de éxito social en to­

das sus formas tiende a acrecentarse con la proximidad social a la burguesía
parisina: los hijos de industriales, de ingenieros o de funcionarios por un

11 Sin duda M~ podría r<'ladonar ron ."la oposirión inscrita al mismo tiempo
en ia.-; institm:iones y en las disposiciones la distinción que establecen Elga
R!:'ut!:'r y Pierre Tnpier entre dos formas de producción cienlífim: de un
lado. los "rnirrimizadores". que aspiran a minimizar los riesgos produciendo
obras adecuadas, en '11 objeto y en sus métodos, a las normas en vigor (te,is
de Estado) y.del otro, "profesionales". que, más frecuememente ligados a
instituciones de investigación, prodm:eu obras Lortas, de un aporte rápido
a lot ciencia (el'. Jo:. Rcut"ry P,Tripit'r, 'Trm'"dil!:'1 crf'ativitf' dan, un marché
intern..: k cas du system., fraTl<;ais de rerherrhe universitaire". Socíoíogie du
In",,,;!, julio-septiembre de 19RO, pp- 241-256).

Gráfico 2. F.l espacio de las facultades de letras y ciencias humanas.

Análisis de las correspoIldemias: plano del primer y segundo ejes de

inercia-propiedades. (El plano correspondiente a los Individuos se

encuentra en el anexo 4). Las variable. ilustrativas (e.g. estado civil) C"stán

en raracteres finos.
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lado, de profesores de facultad por otro, a menudo nacidos en París o en

grandes ciudades de provincia, y que en gran parte han pasado por la ense­

fianza privada, se oponen claramente a los hijos de pequeños agricultores,

obreros o empleados, con frecuencia provenientes de pequeñas comunas

provinciales, y la región intermedia está ocupada por profesores que salieron

de las regiones intermedias del espacio social y geogrefico.t''

En cuanto al tercer factor, éste opone el gran establishment univer­

sitario, formado por "universitarios eminentes" y "grandes patroci­

nantes", en su mayor parte instalados en la Sorbona, que dominan

toda una disciplina y que acumulan a menudo el control de la re­

producción interna (enseñanza en la École Normale, pertenencia

al jurado de agregación, al comité consultor, al jurado de la ENS) y

un fuerte reconocimiento externo (televisión, "Idées", traduccio­

nes), al conjunto negativo de los oscuros, a menudo especialistas

de disciplinas muy circunscritas (especialmente en historia anti­

gua) y ajenos tanto a la notoriedad mundana como al poder in­

terno (es decir, tanto eruditos del College de France como especia­

listas marginales dentro de la universidad, economistas, psicólogos

sociales, que parecen ajenos al "medio" tanto por su carrera univer­

sitaria -con menos frecuencia son normalistas-. como por su ori­

gen social-con más frecuencia son hijos de comerciantes y nacidos

en el extranjero-}. (Ce. gráfico 3, p. 112.)

El espacio definido por los dos primeros ejes se organiza en regiones que co­

rresponden a clases de posiciones y de disposiciones que se oponen de ma­

neras muy diferentes: la región del poder universitario en estado (casi) puro

(este-sudeste del diagrama) congrega a los profesores comunes de las disci­

plinas más comunes (con, en lo más bajo de la jerarquía, todas las variantes

modernas de las disciplinas clásicas, lenguas extranjeras, letras y filología mo­

dernas) yen especial a numerosos profesores conocidos por la violencia de sus

reacciones en el movimiento de Mayo de 1968 o por su público apoyo a uno

de los blancos mayores de la protesta estudiantil, Robert Flaceliere, director

de la École Normale Supérieure. Se opone tanto al sector (noreste) del pres-

12 Es notable que la estructura de relaciones aquí descrita se mantenga como
tal, más allá de la. defurmaciones, cuando se neutra}i,.¡ln -tratándolas
como variables ilustrativas-das insútuciones de pertenencia, Collegc de
France. Sorbona, EPHE secciones IV', V' y VI', NaJll.erre.
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tigio propiamente interno, consagrado por el Instituto, donde se alinean so­

bre todo los grandes eruditos, como al sector (oeste-sudoeste) de la notorie­

dad externa y de los jóvenes (o pequeños) maestros, sobre todo amparados

por la Sección VI' de la École des Hautes Études: y no tiene casi nada en

común con las altas esferas (norte) del gran prestigio científico (Dumézil,

Benveniste, Dupont-Sornmer) que, en el caso de los especialistas de las cien­

cias sociales y de historia (noroeste), se asocia al prestigio intelectual (Léví­

Strauss, Aran, Pcrr-oux, Braudel o Duby) (cf anexo 4, p. 287).

Evidentemente es en el nivel de las obras, de sus temas, de su estilo,

donde se revelaría completamente todo lo que separa a los grandes

eruditos y a los· profesores comunes. El lugar de publicación, aun­

que no se lo haya podido incluir en el análisis final porque caracte­

rizaba a una fracción demasiado restringida de la población, cons­

tituye sin duda un buen indicador de esta oposición: por un lado,

KJincksieck, antigua casa fundada en el siglo XIX por libreros ale­

manes, que congrega a eruditos y trabajos de erudición altamente

especializados y de un nivel muy elevado; por el otro, Les Belles

Lertres, casa nacida a comienzos del siglo XX de la reacción de la

universidad francesa contra la influencia germánica, que reúne tra­

bajos más preocupados por la elegancia bien francesa que por la

erudición. Para dar una idea que no parezca demasiado polémica

de la cultura prescrita por la enseñanza oficial, habría que evocar

en el lenguaje común esas obras que "allanan hábilmente las difi­

cultades y procuran lo esencial bajo una forma límpida y atractiva",

a esos gramáticos que desconfían de "unas audacias terminológicas

de la lingüística moderna" y que "se espantan un poco por el pe­

sado aparato r-lentífico" de las nuevas ciencias de importación, a

esos comentaristas que no aspiran sino "a una mejor comprensión

de los textos y a aumentar así el placer literario", a esos profesores

que se sienten profundamente inconformistas porque sus conferen­

cias son un "fuego de artificio, de astucias y de bromas" (todos los

pasajes entre comillas están extraídos de artículos necrológicos).

ti privilegio concedido a los especialistas de las ciencias sociales

con respecto a los eruditos reside sin duda en el peso del Citauon

Index, que contribuye TIluy fuertemente a la determinación del pri­

mer factor y que favorece tanto más a las diferentes disciplinas y a

los diferentes investigadores cuanto más orientados a las ciencias

sociales y a la tradición norteamericana estén. El peso del vínculo
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con los medios de amplia difusión (periodismo, televisión) se ve en
el hecho de que nueve de cada treinta personajes citados en el pal­

marés de la revista l.ur (68, abril de 1981, PI" 38-5 J) se encuentran
dentro de los dos sectores del prestigio científico y/o intelectual,

Dominantes temporalmente -v remporariamente.-, los ocupantes de las po­
siciones de poder más estrictamente fundadas en la institución y limitadas

a la institución, como los jurados de grandes concursos o el comité consul­
tor, son dominados desde el punto de vista de la consagración universitaria
propiamente dicha y sobre todo desde el punto de vista de la notoriedad
intelectual (prácticamente no se los traduce); cubiertos de laureles acadé­

micos (a menudo son laureados en el concurso general, son los mejores
alumnos de concursos de la École Normale o de agregación), son los pro­
ductos completos de la dialéctica de la consagración y del reconocimiento
que atrae al corazón del sistema a los más inclinados y más aptos para re­
producirlo sin alteración, De manera general, están tanto más salvajemente
aferrados a la institución cuanto más tributaria de las condiciones institu­

cionales de su ejercicio es su propia competencia -como es el caso de la fi­

lología o de la enseñanza de las lenguas en general- y cuanto más le deben

a la institución en tanto que oblatos de baja extracción o provenientes de
la escuela (hijos de maestros) ,1:1

1:, 1~\ ,."rrazón GI.,i total al lIllmolo extraullivnsitmio, qu" S" atirIlla <:on
rreCl","d~ CO[[lO uu rech"zo dectivo dO' los compromisos Illundanos, siu
duda es una mane'ra de a,umir un" e'xdu,ión que"", si.,nre de modo cada
ve/. más cruel a medida que alimenta el peso del periodisIJlo en la ~ida

iutelertual. Má, allá de lo, testimonio, de <¡ni.,,,es poseen poder perimlís­
tico (eL la dcclarnrion de Mona Oumf en C. S"les, ·L'intelligeIl1~ia, visite
anx artisans de la culture", l,r Mrmdrd./' l'fdura/inn, febrero de ]976, p, 8), ~e

pueden invocar confesiones como la de ese profesor de Filosofia de París
que, después de haber declarado que había que "mantener una gran
dist'lllria entre el periodismo y la investigación filosófica", deploraba no
haber conseguido nunca. a pesar de todos su, e,fuerzos, que' se le puhlicase
un artkulo en f,f ;Wmuif',

Gráfico 3. El espacio de la, facultades de letra, y ciencias hum"""s, Amili,is

de ias mfrO'spolldenci>lS: plano del primer y tercer ejes de inercia­

pml'iedad.,,~, (Las variahles ilustrativas están en caracteres finos.)
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LOS PROFESORES COMUNES Y LA REPRODUCCIÓN DEL CUERPO

El capital universitario se obtiene y se mantiene a través de la ocupación de

posiciones que permiten dominar otras posiciones y a sus Ocupantes, como
todas las instituciones encargadas de controlar el acceso al cuerpo, jurados
de concursos de la École Normale Supérieure y de la agregación o del docto­
rado, comité consultor de las universidades: ese poder sobre las instancias de

reproducción del cuerpo universitario asegura a quienes lo detentan una au­
toridad estatutaria, suene de atributo de función que está mucho más ligado
a la posición jerárquica que a propiedades extraordinarias de la obra o de la
persona, y que se ejerce no solamente sobre el público de rotación rápida de
los estudiantes sino también sobre la clientela de los candidatos al docto­

rado, en el interior de la cual se recluta por lo común a los ayudantes, y que
está situada en una relación de dependencia difusa y prolongada.l"

Se puede tomar en préstamo de una entrevista con un grupo de in­

Fonnantes este retrato de una encamación ideal típica de un poder
tal de reproducción que, en este caso extremo, es casi indepen­
diente del valor científico de las producciones. "En cuanto a X, es
un antiguo alumno de la École d'Athénes, pero que no perseveró

mucho en arqueología. Se orientó más bien hacia la historia de la
literatura, con una tendencia a la vulgarización. Pero está en todos
los consejos universitarios, en el comité consultor, en el CNRS, en
todas partes donde se toman decisiones. El año pasado fue elegido
otra vez en el CNRS, con un número fantástico de votos [... [. No

tiene ningún prestigio intelectual, pero sin embargo tiene poder
[ ...[. Es conocido, incluso si lo que ha producido es escaso. Leerlo
es perder el tiempo. Es el Cuy des Cars del helenismo en Francia

[... [. Tiene escrita una historia literaria de Grecia. Es una obra de
vulgarización sobre la base de textos con un aderezo conjuntivo. X
apunta al público de la gente honrada. No es una obra sobre la Ii­
teratura griega sino, como el título bien lo dice, una historia litera­

ria de Grecia. [so lo dice todo. [...J. Uno se puede interrogar sobre

14 "U" elenH'llto de poder es la dirección de ¡as tesis ,¡ue acarrean la ayudan­
tía y la jeCltllra de ayudantía. Es un medio de au:i<Í1l esencial" (historiador.
197J. Ka nos ha parecido posible dar, en e,re caso como en otros, las
inrlkaciolles que permitirían situar eDIl mas precisión a los informantes en
el espacio de las posiciones. sin correr el riesgo de vulnerar su anonimato).
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el fenómeno X. Siempre se lo consideró nulo [...[. ¿Cómo es que
un tipo así de nulo pudo negar prácucamente a la cima? En la co­

lección Erasme, el más nulo, es el librito de X. Se puede decir que
no hay nada adentro. Se integró como novato. Fue el mejor
alumno de su agregación. Eso debía ayudar en aquella época. Ha
publicado una enormidad. Trabaja muy rápido, ya que reflexiona

muy poco. Dictamina sobre todo sin perturbarse" (entrevista, le­
tras clásicas, 1971). Caso límite, sin duda, pero cuyos rasgos esen­
ciales se encuentran en otros lugares: "Ha conservado un prestigio

intelectual pero de un tipo especiaL El hecho de que no sea un in­
vestigador, atención, es una crítica que le hacemos, que comienza
a hacerse con bastante frecuencia, pero que hace siete u ocho
años... Me acuerdo de haber dicho eso en el 63: jmis colegas pega­

ron un salto hasta aquí! '¡Cómo! Sus compendios de geografía,
¿eso no es investigación?' Yo decía no; eso no es investigación.
Eso es síntesis [... l. Es un hombre de síntesis, de vulgarización, un
profe, caramba" (entrevista con un grupo de geógrafos, 1971). "Yo

creo que no hay que sobrestimar el prestigio. La consideración del
valor intelectual es mucho menos importante [en geografía] que

el poder universitario propiamente dicho. Estoy pensando en Z,
que ha hecho una tesis considerada por la mayoría de la gente
como una mala tesis: es alguien que tiene un poder en la univer­
sidad que es mucho más grande que el que tendría si estuviese

fundado en su valor intelectual [ ...l , Hay cada vez más organiza­
ciones; lo que cuenta cada vez más, es el acceso al dinero, a las mi­
siones, a los trabajos financiados por los ministerios, etc., y en ese

momento no es el nivel intelectual automáticamente lo que entra
enjuego" (geógrafo, 1971).

La extensión del poder semiinstitucionalizado que cada agente puede ejercer
en cada una de las posiciones de poder que ocupa, su "peso", como se dice, de­
pende de todos los atributos de poder que, por otra parte, posee (eso es sin

duda lo que se invoca. en este caso al igual que en otros, a través del uso de tér­
minos de respeto como "Señor Presidente" o "Señor Decano") y de todas las
posibilidades de intercambio que puede extraer de esas diferentes posiciones.

Dicho de otra manera, cada agente importa a cada una de las instituciones se­
cundarias el peso que detenta genéricamente, pero también personalmente

(por ejemplo, con el título de presidente o de gran elector) en tanto que
miembro de la institución más alta de la que forma parte y a la que los miem-
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bros de las instituciones de rango inferior en las que él interviene, en un uni­
verso jerarquizado y fundado en la competición, aspiran por definición. Así se
explica que los miembros del Instituto, que se reparten casi elegantemente en­
tre los dos polos, "universitario" y "docto" o "intelectual", del campo universita­
rio, pueden ejercer sobre el conjunto del campo, y especialmente sobre el sec­

tor más universitario, un inmenso poder de control y de censura. Aquí
también, el capital llama al capital, y la ocupación de posiciones que confieren
peso social determina y justifica la ocupación de nuevas posiciones, ellas mis­
mas fortalecidas con todo el peso del conjunto de sus ocupantes. 15

Es eso lo que hace que pudiera decir de todas las grandes monar­
quías universitarias lo que jean-Baptiste Duroselle escribía de Pie­

rre Renouvin: "Se tenía la impresión de que él accedía a los pues­
lOS clave como por una necesidad natural, sin haber intrigado y sin
pretenderlo. Siempre se terminaba por acudir a él". Una vez con­
sumada la acumulación inicial, no hay más que gerenciar racional­

mente las adquisiciones: "De tal suerte, aparte de los numerosos
comités y cormsíones que absorbían una parte importante de su
tiempo, había accedido, desde finales de los años treinta, y conser­

vado de manera casi continua hasta 1964, las tres posiciones que,
combinadas, le daban un extenso poder sobre la historiografia
francesa; la dirección de la sección de historia en la Sorbona, la

presidencia de la sección de historia en el comité consultor de las
universidades, la presidencia de la comisión de historia en el CNRS
[... J. Intentó con éxito controlar el valor de los candidatos en los
puestos y ejercer una influencia sobre las nominaciones. Como casi

todas las tesís se defendían en París, y como a partir de 1938 era el
especialista en historia contemporánea más antiguo de la Sorbona,
presidía todos los jurados, y como era invitado a las rarísimas de­

tensas de tesis que se desarrollaban en provincias, conocía perso­
nalmente a los futuros profesores ronferenciantes.J'' Obtenía del

lr) La metáfora dd "peso social" expresa perfectamente la lógica del campo,
la "lisllla que el análisis de las eorrt'_~p{,ndencias permite restituir pOf una
op"rdCió" matemática análoga a la que consiste en invt"stigar los ejes de
ineteia de un sistema de ¡lllnt.'" de peso.

16 La concentración en París de todas las tesis de Estado que cuentan (o sea
las once tesis de hist.oria contemporánea que obtuvieron la mención muy
honorable entre lloviembre de 1939 y diciembre de 1948 incluido, según
J.-B. Duroselle) otorga IIn control total sobre el reclutamiento de titulares.
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comité consultor que la "lista reducida" incluyera más candidatos
efectivos que puestos vacantes. De modo que evitaba todo nombra­

miento ministerial hecho por fuera de él. Por otra parte, no existe
ejemplo de que el director general de la enseñanza superior no
haya solicitado su opinión antes de las designaciones. Como había
controlado igualmente la preparación de la tesis -así no fuese más

que por la gestión de los puestos en el CNRS-, disponía realmente
de una autoridad que, aunque no escrita, era preponderante".'?

De manera general, el cúmulo de las posiciones controladas es la
condición de los intercambios de servicios entre poderosos que
permiten constituir y mantener clientelas: la circulación de los ser­
vicios prestados no puede ser aprehendida sino en la escala de un

conjunto de instituciones, y es raro que no tome la forma visible de
un intercambio directo e inmediato en el que el nombramiento
de un alumno de X con la intervención de Yen un establecimiento
A tendría como contrapartida el nombramiento de un alumno de

Y con la intervención de X en un establecimiento B. Cuanto más
extendidas y diversificadas son las redes de posiciones controladas
--en las instituciones de enseñanza, pero también de investigación;

en las colecciones y revistas universitarias pero también, en el otro
polo del campo, en los diarios y semanarios, etc>, más largo, com­
plicado e indescifrable para los no iniciados es el ciclo de los inter­
cambios, y una "recomendación" de Yen favor de un alumno de X

puede ser pagada con una reseña escrita en un semanario por un
miembro de la "familia ideológica" de X, cuya atención habrá sido

llamada por X sobre el libro de Yen ocasión de una reunión de un
comité de redacción, de una comisión electoral o de un comité de
apoyo. Se comprende, con esta lógica, que el título de normalista,

que certifica la adquisición de una competencia pero también y so­
bre todo de una disposición con respecto a la institución escolar,
tenga una importancia tan grande en la acumulación del poder: el

capital social que representan las relaciones de escuela, cuando

17 A esas pmiciones, Pierre Renouvin añadió por último la de decano de la
Facultad de Letras de París y la de presidente de la Fundadón Nacional de
Ciencias Políticas (cf la noticia necrológica de Pierre Renouvin porJ.-B.
Duroselle, en RJroW! d'hi</flire modcme el wnJempamine, XXII, oetubre-<liciem­
bre de 1975, pp. 497-507).
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50n debidamente mantenidas por intercambios continuos, es una
de las únicas bases de la solidaridad transdisciplinaria; lo cual ex­

plica que desempeñe un papel determinante toda vez que se trata
de obtener y de mantener las posiciones de poder universitario
que se sitúan más allá de los pequeños feudos locales, limitados a la
escala de una disciplina, e Incluso las posiciones de prestigio como

las que ofrece el Coüege de France. En tanto que capital social de
relaciones actuales o potenciales, el hecho de ser normalista ejerce
un efecto multiplicador sobre todos los poderes sociales quc se de­

tentan; es, por ende, tanto más activo cuanto más alto se sitúa en la

jerarquía de esos poderes.

Debido a que la acumulación del capital universitario se afirma con el

tiempo (lo cual se ve en el hecho de que el capital detentado se encuentre es­
trechamente ligado a la edad), las distancias, en ese espacio, se miden en
tiempo, en distancias temporales, en diferencias de edad. Se sigue de ello
que la estructura del campo se manifiesta en los ageIHes bajo la forma de una

carrera real -de la École Nonnale al Instituto, paliando por la ayudantía, la
tesis, la lista de aptitud y la cátedra en la Sorbona- por la que se miden obje­
tivamente todas las otras trayectorias. Tienden a asociar a cada una de las eta­

pali mayores de esta carrera, que es también una corrida y un concurso, una
edad normal de acceso, con respecto a la cual se puede aparecer comojoven
o viejo a cualquier edad (biológica). En efecto, pue5to que las posiciones de

poder están jerarquizadas y separadas por tiempo, la reproducción de Ia je­
rarquía supone el mantenimiento de las distancias, es decir, dellffden de las

suresiones. Es ese mismo orden el que amenaza la celeruas de aquellos que

quieren "quemar etapas" (por ejemplo, importando al orden universitario
propiedades o poderes adquiridos en otros terrenos}, a la inversa de la gra­
uitns, esa sana lentitud de la que nos gusta pensar que constituye por sí
misma una garantía de seriedad (en la redacción de la tesis, por ejemplo) y

que es, de hecho, el testimonio más auténtico del obsequium, respeto indiscu­
tido de los principios fundamentales del orden instituido.!"

lB Es pUl' dlu que, como se ha de lTIostr"r, la crisis de las relaciones entre los
.veleranus y los recién ingresados nace de una ruptura de la armonía que se
establecía, en la ~rall mayoría de los recién llegados, entre las estructuras
incorporadas de expectación (las esperas) y las estructuras objeúv,¡¡¡ (las
trayectorias probables), ruplura que se ha operado bajo el efecto simultá­
neo de una transfunm",ión de la estructura de las probabilidades <le
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Lejos de encerrar la amenaza de una revolución permaneme, la lucha de to­

dos contra todos que el concurso permanente instaura entre los que han en­
trado una vez en la carrera y que tienen las disposiciones competitivas a la Ve:l

exigidas y reforzadas por la carrera, contribuye, por su misma lógica, a la repro­
ducción del orden como sistema de distancias temporales; por un lado, porque
la competencia está circunscrita, en cada momento, a los competidores situa­

dos más o menos en el mismo punto de la carrera y, por el otro, porque es ar­
bitrada por aquellos que ocupan en ella una posición más avanzada.

Si está claro que todas las estrategias de dominación no serían nada sin las

estructuras que las hacen posibles y eficaces, no es menos evidente que la efi­
cacia de los poderes otorgada por el dominio de las posiciones estratégicas
que permiten regular el progreso de los competidores no se ejerce real­
mente sobre los recién ingresados -los ayudantes, por ejemplo- sino a condi­
ción de que acepten entrar en el juego de la competencia, y reconocer por lo
tanto 10 que está en juego. Por otra parte, el ejercicio del poder académico

supone la aptitud y la propensión, ellas mismas socialmente adquiridas, para
jugar con las posibilidades ofrecidas por el campo; la capacidad de "tener
alumnos, de ubicarlos, de hacer que permanezcan en relación de dependen­
cia~ y de asegurar así el fundamento de un poder duradero, el hecho de "te­

ner alumnos bien ubicados" (geógrafo, 1971), tal vez supone ante todo un
arte de manipular los tiempos de los otros, 0, más precisamente, el ritmo de
su carrera, de su corrida, de acelerar o de diferir realizaciones tan diferentes
como el éxito en los concursos o en los exámenes, la defensa de la tesis, la

publicación de artículos o de obras, el nombramiento en cargos universita­
rios, etc. Y, a cambio, este arte, que es también una de las dimensiones del
poder, a menudo sólo se ejerce con la complicidad más o menos consciente

del aspirante, mantenido así, a veces hasta una edad muy avanzada, con la
disposición dócil y sumisa, en una palabra, algo infantil-el director de tesis,
en Alemania, se llama Dokwrvater, "padre de doctor"- que caracteriza al buen
alumno de todas las edades.

"En cuanto a los ayudantes y jefes de ayudantes, a menudo deben
patalear un poco antes de hacerse publicar un artículo en una re-

ascenso y.de una modificación de las di~p(l8iciones de los agentes. En tal
coyuntura. los "viejos" y los "jóvenes" se enmentran "desfasados" los
primeros ven una ambición carrerista en aquello que es vivido como ulla
reivindicación normal, y los 'egllndo~, un conservadurismo mandarinal en
lo que aparece como un llamado al orden ético.
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vista [".]. En París, en particular, se los puede tener empantanados
uno o dos anos y, cuando están en la instancia de inscripción en la
IAFMA [Liste d'Aptitude ala Fonction de Maitre-Assistarit], la cosa
puede ser fastidiosa" (geógrafo, 1971). "Los patrocinantes tienen

el poder de hacer nombrar a los ayudantes. Tienen el poder en dos
niveles: en primer lugar, al elegir a los ayudantes; luego, al hacerles
pagar ese servicio. Por su inscripción en la lista de aptitud para la
función de jefe de ayudantes, el ayudante deja de ser contractual:
entonces se inventan reglas para hacerlo entrar en esa lista; para

algunos parrocinantes, es un cierto número de páginas de tesis que
deben redactarse; para otros, es una cuestión de apremio" (gra­
duado en letras, 1971).

En todas las situaciones donde el poder está poco o nada institucionalizado, 19

la instauración de relaciones durables de autoridad y de dependencia reposa
en la espera como aspiración interesada a una cosa por venir que modifica du­
raderamente -es decir, durante todo el tiempo que dura la expectauva-. la
conducta del que cuenta sobre la cosa esperada; y también en el arte de hacer

rsperar, en el doble sentido de suscitar, estimular y mantener la esperanza, me­
diante promesas o mediante la habilidad para no decepcionar, desmentir o
desesperar las anticipaciones, al mismo tiempo que la capacidad de frenar y
de contener la impaciencia, de hacer soportar y aceptar la dilación, la frustra­

ción continua de las esperanzas, de las satisfacciones anticipadas, inscritas
como cuasi presentes en las promesas o en las declaraciones estimuladoras de
los garantes, e indefinidamente en retroceso, diferidas, suspendidas.

El poder universitario consiste así en la capacidad de actuar, por una

parte, sobre las esperanzas -fundadas ellas mismas, por un lado, en la dispo­
sición a jugar y en la inversión en el juego, y por el otro, en la indetermina­
ción objetiva del juego-- y, por otra parte, sobre las probabilidades objetivas
-parricularrnenre, delimitando el universo de los posibles competídores-.
Micntras un profesor de provincia aspire a ir a la Sorbona o un profesor de la

19 Menos institucionalizado qm' e!lmd..r imrocnilico tal rolllo se lo ejerce en
las cmpresas pühlkas o privadas, el poder soure las instancias de rcproduc­
ción dd cuerpo nniversitario lo está nlUcilo más quc el poder de consagra·
ción 'In .. tic".. curso ..n el campo de producción cultural. Lo está menos,
no obstante. en las facultades de letras que en las facultades de medicina,
donde los patrocinantes disponen de toda una serie de instrumentos
institucionalizarlos d.· control, tales como todos los sucesivos concursos
(extemado. internado, ayudantía, agregación, etcétera)
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Sorbcna O del College de France espere incorporarse al Instituto, el miembro

del Instituto o el profesor de la Sorbona del que depende para su elección

puede imponerle su ayudantía, obtener su voto en una elección (en particu­

lar, en aquella que apunta a designar a su propio sucesor), o, simplemente,

obtener de él reverencia y referencias (se comprenderá que la ejemplifica­

ción, que le quitaría al análisis su aire perentorio, sea imposible aquí). La

autoridad está fundada en las expectativas de carrera: uno sólo es apoyado

mientras apoye algo. Pero esas esperas mismas no son independientes de la

existencia objetiva de porvenires probables, ni totalmente determinados ni

totalmente indeterminados. Si, para que el mecanismo funcione, evidente­

mente es necesario que muchos competidores dotados de los mismos títulos

y pertenecientes a la misma generación escolar compitan por los mismos

puestos, es preciso que sean un número suficientemente pequeño para razo­

nablemente poder aspirar a los puestos ofrecidos e identificarse por adelan­

tado con sus ocupantes -cosa que se vuelve imposible cuando las probabili­

dades objetívas descienden más allá de un cierto umbral-y, sin embargo, un

número lo bastante grande para que no tengan la absoluta certeza que haría

desaparecer la espera. En el espacio de libertad así definido, el maestro arbi­

tra la carrera entre competidores diferentes por propiedades secundarias

(edad, sexo, estatuto de normalista), que invocan prelaciones y prioridades

(~lo inscribiré en la lista de aptitud, pero no por delante de X~), promesas y
jerarquías. Los seminarios donde acoge cada semana a "discípulos" venidos

de Poitiers, Reunes o Lllle, están mucho más cerca, por su función y su fun­

cionamiento, de las grandes congregaciones profesionales que organizan

anualmente las asociaciones norteamericanas de profesores, es decir, de la ló­

gica del academic marketplace,20 que del seminario de investigación en la tra­

dición alemana: cuasi obligatorias para quien quiere llegar, esas reuniones

del conjunto de los competidores para los puestos codiciados son, sin nin­

guna duda, el lugar donde se inculca y se refuerza, en y por la sumisión mi­

mética al maestro o a los competidores más avanzados, la relación ética con

el trabajo científico que, más que cualquier otro factor, impone sus formas y

sus límites a la producción universitaria.U

20 Cf. T. Caplow y R. J. Mcrsee, Tne Awdemú Marke!place, NUe\'¡\. York, Double­
day and Co., 1965 (l· ed .. 1958), p_ 99.

21 La misma lógica se observaba en los tallen,s privados que, en el siglo XIX,
preparaban a los pintores para el premio de Roma. Todo estaba hecho
para mantener a los discípulos hasta una edad muy avanzada en un estado
de absoluta subordinación con respecto al maestro (habia, por ejemplo,
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Las relaciones de dependencia, y su destina, dependen de las estrategias del
"patrocinante", ligadas ellas mismas a su posición y a sus disposiciones, y de
las estrategias de los "clientes", esto, desde luego, dentro de los límites de las
condiciones en las que unas y otras son ejercidas, y de las cuales la más im­
portante es, sin duda, la tensión del mercado de los puestos en la disciplina

considerada (dado que los dominantes tienen un juego tanto más fácil
cuanto más fuerte es la tensión del mercado y más fuerte es al mismo tiempo
la competencia entre los recién ingresados). Si se deja de lado a los profeso­
res -sin duda minoritarios en esta región del espacio universitario- que,

como dice un informante, "excitan intelectualmente, ayudan a trabajar y em­
pujan a publicar" (lingüista, 1971), se ve que los "patrocinantes'' ajustadas a
su posición, es decir dotados del sentido del juego necesario para ubicar a
sus clientes, asegurarles una carrera y asegurarse así relevos de poder, deben

lograr el punto óptimo entre la preocupación de conservar el más largo
tiempo posible a sus "pollitos", evitando que accedan demasiado pronto a la
independencia, incluso a la competencia activa (especialmente por la clien­
tela), y la necesidad de "empujarlos" 10 suficiente como para no decepcionar­

los, para ligarlos a sí mismo (evitando, por ejemplo, que no se alíen con com­
petidores) y afirmar a la vez su poder, reforzando de ese modo su prestigio
académico y su fuerza de atracción.

Pero tal vez bastará con citar el análisis que un informante particu­
larmente sagaz propone de las estrategias comparadas de los dos
"patrocinantes": "X se rodeó, en una cierta época, de muchos tipos;

había muchos tipos entre los más fuertes que buscaban estar con X.
¿Los decepcionó? No los fogueó, salvo a aquellos que estaban lejos

de él geográficamente [...1, que no eran sus ayudantes; los empujó,
apoyó sus tesis y se abrieron camino extremadamente rápido, pues Y

toda una serie de niv",l",s por los que hahía que pasar -dibujo para grabado,
luego para c",uhura, después de modelo vivo, pintura, ele., según un ritmo
delcllllinado por el maestro). PeTholl;lS de edad ¡¡"am.ada podían ser maIlle­
nid>l5 en el nivel del dibujo. 1\"0 se sabía cuánto tiempo se permanecería en un
nivel determinado. En un taller como el dc Delaroche, famoso por sus éxit{~'

en el concurso. rolo [os má., endurecidos podían sobrevivir al desaliento
suscitado por las manipulaciones y las intrip;as (cf. A Boime, The Af(u1em~ ((mi
Frmrh J'aintin/(in /heN';r¡eteenth Cm/ury, Londres, Phaídon, 1971, y). Letheve,
1.(1 <lit quoJulienne lk.s a:r#ste; fran(ais au XIXe .Wcle, París, Hacheue. 1968}.
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llegó a la Sorbona a los treinta y ocho años, o algo por el estilo. A los

otros los dejó ahí,jefes de ayudantes. Los dejó rezagarse. De un tipo
como R que era ayudante de X, él no se ocupaba para nada. Había
otros que estaban con X; al final se encargaron de la docencia, pero
con mas de cuarenta años. Se aprovecharon del 68 para hacerse
nombrar en Vincennes. Si no hubiese sido por Vincennes, todavía

serían jefes de ayudantes en la Sorbona. Lo cual hace que no haya
níugún alumno de X que haya accedido al poder hoy en día, salvo
D. Hay quienes le son fieles, como Y, pero de todos modos [...l , Si ac­

ceden al poder, ya no son fieles a X, o bien no acceden al poder. Hay
gente que se alió con Z, que había arrancado sin él, y que. una vez
llegados a la defensa de tesis, se aliaron a él y cuando fueron docto­
res fueron ayudados por él" (geógrafo, 1971).

Sin duda hay pocos universos sociales donde el poder depende tanto de la
creencia, donde sea tan verdadero el hecho de que, como dice Hobbes, "te.
uer poder, es estar acreditado de poder". De igual modo, no se puede com­

prender completamente los fenómenos de concentración del poder uni­
versitario sin tomar en cuenta también la contribución que aportan los
pretendientes, por efecto de las estrategias que los llevan hacia los protecto­
res más poderosos. Estrategias del habitus, y por lo tanto más inconscientes

que conscientes. Asf como el maestro, según su panegirista, parecía acceder
a los puestos dominantes "corno por una necesidad natural, sin haber intri­
gado y sin pretenderlo", del mismo modo los alumnos más sagaces, que son

también los mejor provistos, no precisan calcular ni pesar sus posibilidades
para llevarles a los maestros más influyentes su reconocimiento, su clientela.
He ahí otro de los efectos que hacen que el capital llame al capital. Se ven­

Iica, en efecto, que existe una estrecha relación entre el capital de poder uni­
versitario poseído por los diferentes "patrocinanres" y el número y la calidad
(medida por el capital académico) de sus clientes, que representan una di­

mensión y una manifestación de su capital simbólico.

La mera cantidad de tesis dirigidas basta para distinguir, en las dife­

rentes disciplinas, a los grandes "patrocinantes". Por ejemplo, en
historia, disciplina en la que los datos son los más seguros." Oírard,

22 Estos conteos se apoyan en "na [j.,te de,' IM.lt,l d'hi,lWiTl'contempomine déj}{)'úS
dan< le,\' facultó de.' li'ttre.' de Pranee mptrapolilaine, arrftü a11 f'" octobre 1966
(n w 756; entre ellas 347 tesis principales. 69 tesis complementarias. 271 tesis
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57 tesis principales, Labrousse 42, Renouvín 23, Guiral22, Perroy 21,
Mollat y Mousníer 19.2~ Igualmente en griego: Femand Roben, 33
tesis principales (3 tesis complementarias [TC] y 3 tesis de 3~1 ciclo),
Madame de Romilly 21 (4 TC, 9 3n ciclo); Flaceliere, 20 (8 TC);
Chantraine, 17 (8 TC); Madame Harl, 16 (12 S" C).21 O en filoso­

fía; Ricceur; 10 (4 TC); Hyppolite, 10 (3 TC); Schuhl, 10 (3 TC);
jankélévitch, 7; Wahl, 6 (3 TC); Gandillac, 6 (7TC); Alquié, 5 (1 TC);
Gouhier, 4 (I2TC); Canguilhem, 4 (4 TC); Souríau, 4 (2 TC).2" Se

observa, en todas las disciplinas, una diferencia marcada entre los
eruditos o los investigadores eminentes que, especialmente cuando
están en el College de France, no dirigen por lo general sino a un

número muy pequeño de candidatos, y en un dominio muy preciso,
y los más poderosos de los profesores ordinarios, que dirigen un
gran número de trabajos, a menudo muy diversos.

Pero es cuando se torna en cuenta la cualidad social de los candida­
tos cuando se revelan las diferencias más significativas: en efecto, se
ve reagruparse alrededor de los "parroclnantes" más poderosos a

los candidatos más cargados de propiedades eficientes dentro del
campo (la masculinidad, la agregación --e incluso el buen lugar en

de 3'" cido y 78 tesi, de universidad), establecida a solicitud de la Asocia­
ción de Profesores de Historia Contemporánea de las facultades francesas.
Se encontrará una descripción de e,e documento ellJ.-B. Durosellc, "Les
theses d'hístoire contempcraine. Aires cultivés et zones en friche", Reliue
d'hi.lloire mminne el coruemporaíne: enero-marzo de 1967, pp. 71-77.

23 Esta jerarquía, que es apenas diferente si se le añaden las tesis complementa­
rias, se modifica lllUY profundar-ente .•i se considera el coojunto de 1,,-, tesis
dirigidas, tl"sis para el doctorad) de 3" cido incluidas (y alarliori sólo esas
tl"sis).Si Girard, uuroseüe, Mollat y Perroy están siempre entre los di.,z
prilllt,rOs yen.,,.., orden, se ve aparecer a Rémond y Reinhardt y,a continua­
ción, a todo un cOlljllnto de profesores de Ciencias Polític_"-' y de la Écoll" des
Halllt" ÉUldcs_ E..u'desajuste .•" ve mejor todavía si se consideran única­
111.,nt., las <1irl"cciollt·s de tesis dl" ,3',. ciclo: Rf'rnolld (r-:anteITe, Ciencias
Políli(,,-,), 44; Vilar (Sorbona, EPHE), 20; Reinhardt (Sorbona, Ciencias
Políticas), 18; Chesneaux (EPHE). 14; Gagniage (Sorbona) y Urosacr (Cien­
cias Políticas), 14; I aVal! (Ciencias Políticas), J2; Hurtig (Ciencias Políticas).
Lhuilller (Estrasburgo). Touchard (Ciencias Políticas), 10 (la significación dl"
.,stos COntl"OS resulta limitada por el hecho de qlle ci.,rtos profesores -espe­
cialmeme. aquí, los de c¡.,ncias Políticas- pueden también dirigir tesis que
provienen de otras disciplinas, y por 10tanto no contabilizadas).

24 E.IOS conteos l"StáIl fundados en un agrupamiento por director de tesis
(preparadas y defendidas) declaradas en la encuesta de la Maison ,\<es
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ese concurso-, el título de normalista) y, en consecuencia, los més
dotados de "potencia" potencial (como la carrera ulterior 10 testi­
monia claramente), Así es como en filosofía.é'' donde se encuen­
tran sin duda los virtuosos del sistema,jean Hyppolite, él mismo
normalista y en un momento director de la Éeole Normale, profe­

sor en la Sorbcna y luego en el College de France, se opone clara­
mente a Paul Ricoeur; no normalista y profesor en Nanterre (luego
en los Estados Unidos), que, aunque disponga, como traductor y

Sriences de rHomme soure los investigadores: por lo tanto, subestiman la
tasa de tesis dirigidas <'on respecto a listas oficiales tales como la l.i.<le lb.,

lrrwaux en f!l"C, ro {a/in (asociación de profesores de lenguas antiguas de la
enseñanza superior, junio de 1971), ratito más cuanto que no todos los
iuvestigadores o profesores de la disciplina respondieron a la encuesta;
pero dan UIla medida mM JUSta que las listas de las tesis registradas entre
dos fechas relativamente próximas y del número de tesis globalmente
dirigidas por cada profesor y del capital social que ellas representan,
puesto que consideran las tesis des¡jnadas a ser realmente incluidas en el
mercado universitario fraun's.

25 ~:st<l lista que se apoya en la encuesr.a de la Mais"'l des Sctcnces de
I'Homme de 1967 invoca las mismas obsenaciones que la lista de las tesis
de ¡.¡;rieg-o. Es cierto en particular que ella minimiza el número global de
los inscritos: por ejemplo, Benri Goubier declara en una entrevista haber
tf'nido de manCl'a perruanellte entre 50 y 80 insultos y dice tener, en el
momf'nto de la encuesta, entre 25 y 35 insc.ri!.Os, tanto en tesis de Estado
como en tesis de 3'°' ciclo, v haber participado en cinco O seis defensas, El
censo para los anos 1965 a 1968 que incluía las tesis registradas en la
Sorbona (Hif!fTlo;" railOnné de,,· .>!liels en mun <1,'.\. doctorats d'i;/al -leu"S el
,,";nlf" humnine,- ;rl.iCT;I" en ['mna, 1%;·/970, Universidad de París X­
Namerre, y Centro de OonlTTlelltación Ciencias Humanas) conduce a
una lista ligeramente diferente, lo que se comprende pon1ue capta mcjor
la alra<Tión de los diferentes patrocinantes en un período restringido
que el capital de dientes que han acumulado en el curso de Sil carrera
(así. Hyppolite, que pasó por el College de France en 1961, regresa.
mientras que Souriau y Wahl, afectados por el retiro, desaparecen). Un
análisis riguroso debería distinguir las generaciones universitarias, que no
coinciden con las generariones biológicas y que hacen que profesores de
la misma edad biológica pero llegados a la Sorhona a edades diferentes
puedan ser completamente incomparables desde el punto de vista del
volumen y de la calidad de su clientela; y también que los más podcrosos
Sf'an a menudo <lquellos qu(', por haber accedido al poder muy jóvent's,
tienen poder desde ¡mce largo tiempo.

26 A partir de la lista ya ,:i1:d.da de las tesis de filosofía (registradas y clasificadas
por autor estudiado), se han redistribuido las tesis entre los diferentes
directores y reportado en cada una de ellas las características disponibles
de su autor (tomadas de la encuesta de la Maison des Sciences de
I'Honune sobre los investigadorf's).



126 HOMO ACADEMICUS

comentarista de Husserl, de una autoridad y de una notoriedad
por lo menos equivalentes a las de Hyppolite, conocido sobre todo

como traductor y comentarista de Hegel, y aunque añade a ellos
una obra de fenomenología, y luego de filosofía del lenguaje y de
la interpretación, acoge doctorandos de una cualidad social neta­
mente inferior. Los 10 "inscritos" de Hyppolite son hombres, 9 son

agregados, 6 normalistas, y, a la fecha de la encuesta, 6 estaban en
París Y4 eran ya profesores conferenciantes, 2jefes de ayudantes, 2
ayudantes y 4 investigadores asociados en el CNRS, Sobre los 10
candidatos de Rlcoeur; se contaban 8 hombres, 8 agregados, nin­

gún normalista, solamente 2 eran parisinos y 5 eran jefes de ayu­
dantes, 3 ayudantes, 1 profesor conferenciante, 1 profesor en la en­
señanza católica. Este simple sondeo permite no obstante percibir
claramente la función y el funcionamiento de la tesis en el caso de

una disciplina canónica en la que, a través de ella, el patrocinante
de tesis controla de manera absoluta el acceso a la única posición
posible, la de profesor en una facultad.'?

El éxito de una carrera universitaria pasa por la "elección" de un patrocinarue
poderoso, que no es necesariamente el más famoso, ni siquiera el más compe­
tente técnicamente; es así como las carreras más prestigiosas, para los "filóso­
fos", de la generación que accederá a la licenciatura en los años setenta y

ochenta, pasaban por el sedimento de un tema de tesis ante uno de los pro­
fesores de la Sorbona de los años cincuenta y sesenta, que treinta años antes
se habían encontrado alrededor de Émile Bréhier y de Léon Brunschwicg. El

27 La comparación entre 108 imcritos de Ernest Labrousse, director de
estudios de la École des Hautes Études al mismo tiempo que profesor en la
Sorbona (o indllso de Pierre Vilar, miembro también de las dos institucio­
",'s), y los de Louis Girard, profesur en la Sorbona, que fue durante largo
tiempo pre8idente del CCU [Comité Consultanf des Universités]. permite
ver que la C08aes diferente cuando la universidad canónica ya no nene,
"omo es el caso de historia, el monopolio de las carreras posibles, debido a
las posibilidades ofrecidas por otras instituciones, tales como la F.col" des
Halltes Études o Ciencias Políticas. Mientras que 108 alumnos de LOllis
Giranl <conocieron en Sil mayor parte oscuras carreras °se dieron a cono­
cer tilera de la universidad, como Louis Mennaz,Jean Elleinstein o Louis
Mexandeau. numerosos alumnos de Ernest Labrollsse se cuentan entre l"s
historiadores más prestigiosos de su generación y una gran proporción de
ellos ha hecho sus carreras en la École des Hautes Études (o en Vineen­
nes).
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efecto de la especialización que -atrayendo a algunos de los candidatos más
"prometedores" hacia un especialista de una región bien delimitada del espa­
cio filosófico (Schuhl, Guitton, Gouhier o Canguilhem)- parece oponerse al
proceso de monopolización tiende en realidad a reforzarlo: los temas más ge­
nerales son, en efecto, según una jerarquía implícita pero por todos reconu­
cida, los más prestigiosos (como 10 testimonia, entre otros índices, el hecho

de que los temas más especializados estén reservados para la tesis secundaria
y para los directores secundarios, que son los especialistas). Basta con mirar
en detalle la lista de los temas registrados con los "patrocinantes" más atracti­

vos, para ver que lo que se espera (objetivamente) del patrocinante de tesis no
es, salvo excepción, una verdadera dirección de investigación, consejos meto­
dológicos o técnicos, o siquiera una inspiración filosófica, sino una suerte de
reconocimiento de calidad, y la libertad correspondiente, y, más inconsciente­

mente, una dirección de carrera, un patronazgo (así encontramos, en el caso
de Hyppolite, junto a un pequeño número de temas sobre Hegel -que por
otra parte son obra de raros "marginales"-, esrudios sobre Leibniz, Nietzsche
o Alain, sobre el pensamiento histórico en Grecia, sobre la fenomenología del

sentido, etc.). En una palabra, las afinidades intelectuales entre los grandes
patrocinantes y sus clientes son mucho menos evidentes que las afinidades so­
ciales que los unen.

En efecto, aunque parezcan obedecer a dos principios independientes, la
"elección" del tema y la "elección" del pan-ocinante traducen las mismas dis­
posiciones a dos lógicas diferentes: el sentido de la altura filosófica que se de­

clara en la amplitud de los temas y la nobleza de los autores se manifiestan si­
multáneamente en la elección de un "patrocinante" que, por su posición
universitaria, tanto como por su obra, puede aparecer en el momento consi­

derado como el más filósofo de los profesores de filosofía, sin dejar de ser el
mejor ubicado para asegurar al pretendiente filosóficamente ambicioso
las condiciones sociales del pleno ejercicio de la actividad filosófica, es decir,

concretamente, un puesto en una facultad. Una y otra "elección" expresan
esa suerte de sentido de la ubicación inseparablemente intelectual y social,
que lleva a los más consagrados de los aspirantes hacia los objetos más nobles

y hacia las posiciones más prestigiosas a las que ellos introducen. Al igual que
la "elección" del cónyuge, la "elección" del patrocinan te es también en

parte una relación de capital a capital: en la altura del patrocinante y del
tema elegidos, el candidato afirma el sentido que tiene de su propia altura y
de la altura de los diferentes patrocinantes posibles, algo así como un buen

o un mal gusto en materia intelectual (con todos los efectos de aluduxia po­
sibles).11 patrociname es elegido más que ser él quien elige; y el valor de
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sus alumnos -sín ser discípulos, le conceden no obstante una forma de reco­
nocimiento intelectual- contribuye a hacer su valor, así como él contribuye
a hacer el de ellos.2~

Es a través de todas las "elecciones" mutuas operadas por socios

bien combinados incluso en sus principios de "elección", como se
constituyen solidaridades destinadas a aparecer como el producto
de operaciones de juicio y de clasificación fundadas en criterios

explícitos y reglas expresas. Aquí como en otras partes, hay que
cuidarse de imputar a un efecto de la regla, o de la intención de­

liberada y metódica, regularidades que tienen pOf principio las in­
clinaciones del sentido práctico. La objetivación, y especialmente
aquella que la estadística opera al adicionar el resultado de múlti­
ples estrategias individuales, produce por sí misma una alteración

teórica que hay que mantener en la conciencia: hace aparecer, en­
tre las propiedades de los agentes y sus prácticas, relaciones que
uno puede verse tentado a leer como el resultado de un cálculo

cínico del interés bien entendido. Lectura tanto más probable
cuanto esta filosofía ingenuamente utilitarista de la acción (de los

otros) es el fundamento ordinario de la polémica cotidiana, a veces
enmascarada como ciencia, que a menudo extrae su falsa lucidez

del resentimiento.

La audacia, incluso la imprudencia estatutariamente impartida a algunos,

provee sus mejores justificaciones y sus más seguras coartadas a la pruden­
cia ínsutuctonaí que incumbe a la mayoría. El culto de lo "brillante", a tra­

vés de las facilidades que procura, las falsas audacias que favorece, los trabajos

humildes y oscuros que desalienta, se opone menos de 10 que parece a las
prudencias de la academia mediocrítas, a su epistemología de la sospecha y

del resentimiento, a su horror de la libertad y del riesgo intelectuales; y co­
labora con el llamado a la "seriedad", a sus colocaciones prudentes y a sus
pequeños beneficios, para contrariar o desalentar todo pensamiento capaz

de perturbar un orden fundado sobre la desconfianza para con la libertad
intelectual, incluso sobre una forma muy especial de antiintelectualisrno.

28 Desde eSla perspectiva se pueden comprender los elogios obligados de
sucesor a antecesor, y su contenido, que mezcla inextricablemeute las
declaraciones de reconocimiento ~el1 el sentido de gratitud- por el "patro­
cinante" y las profesiones de reconocimiento intelectual por el "ma"~U"o"
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La sorda resistencia a la innovación y a la invención intelectual, la aversión

por las ideas, por la libertad de espíritu y la crítica, que tan a menudo

orientan los juicios académicos, tanto en 1<U! defensas de tesis o los informes

criticas como en los cursos bien balanceados que ponen espalda con es­

palda a las vanguardias del momento, sin duda son efecto del reconoci­

miento acordado a una institución que sólo les confiere las garantías esta­

tutarias ligadas al pensamiento de institución a aquellos que aceptan sin

saberlo los límites asignados por la institución. Y nada contribuye tanto al

reforzamiento de las disposiciones deseadas como la tesis de doctorado; y

ello por intermedio del control difuso que la autoridad patrimonial del

"padre de doctor" tiende a ejercer sobre todas las prácticas, especialmente

sobre la publicación, a través de la autccensura y la reverencia obligada ha­

cia los maestros y la producción universitaria, y sobre todo a través de la

prolongada relación de dependencia en la que mantiene al candidato y

que no tiene nada que ver, con mucha frecuencia, con las necesidades téc­

nicas de un verdadero aprendizaje.s"

Poner el acento, como de ordinario se hace, sobre el ritual de la defensa,

es, en todo caso, enmascarar 10 esencial, que reside en la espera sumisa y en

el reconocimiento del orden académico que ella implica. Como recuerdan

las ordenanzas que rigen el examen que, cilla Edad Media, daba acceso a la

maestría en la profesión de talabartero, no hay ningún maestro sin maestro:

nullus assumi rk~1 in magi5'trum, qui sub mugistro non [uerit discipulus. Ningún

maestro reconocido que no reconozca un maestro y, a través de él, la magis­

tratura intelectual del sagrado colegio de los maestros que lo reconocen.

Ningún maestro, en una palabra, que no reconozca el valor de la institución

y de los valores institucionales que arraigan todos en el rechazo instituido de

todo pensamiento no institucional, en la exaltación de la "seriedad" universi­

taria, ese instrumento de normalización que goza de todas I<U! apariencias, las

de la ciencia y las de la moral, aunque con mucha frecuencia no sea sino el

instrumento de la transmutación de los límites individuales y colectivos en

elecciones de la virtud cíentíflca.

29 Se sobrentiende 'lll .. la lwn'sidad social no puede ..jereers" sino enmasca­
rándose tras la apari",n,;" de la necesidad técnica. Ik suert.. 'lile el dobie
jut'go entre las dos necesidades que tiende a devenir en regla, con la
eompli,,;dad de ias dos partes, constituye HIlU de los obstáculos mayores a
la instiwción de verdad""os contratos de aprmdizaje libremente cousenti­
dos en los cuales las coac,,;uue, y los controles impuestos tienen como fin
preparar su propio debilitamiento al proporcionar los instnllllentos de
trabajo que son la condición de ia verdadera libertad intelectual.
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Como toda forma de poder poco institucionalizada y que excluye la dele­

gación en favor de mandatarios de poderes.é'' el poder propiamente univer­

sitario no puede ser acumulado y mantenido sino al precio de un gasto cons­

tante e importante de tiempo. De ello resulta que, como ya señalaba Weber,

la adquisición y el ejercicio de un poder administrativo en el campo universi­

tario -el de decano o el de rector, por ejemplo- o de un poder oficioso de

gran elector o de miembro influyente de las asambleas electorales o de las co­

misiones y los comités de todo orden, tienden a comprometer la acumu­

lación de un capital de autoridad científica, y a la recíproca. Como la acu­

mulación de un capital simbólico en una sociedad precapitalieta, donde la

objetivación de los mecanismos económicos y culturales está poco avanzada,

la acumulación del capital específico de autoridad académica exige que uno

pague con su persona, es decir con su tiempo, para controlar la red de las

instituciones donde se acumula y se ejerce el poder universitario, y también

para entrar en los intercambios de los que esas concentraciones son la oca­

sión y en los que se constituye poco a poco el capital de servicios prestados,

que es indispensable para la instauración de las complicidades, de las alian­

zas y de las clientelas.

Basta para convencerse con imaginar el empleo del tiempo de

cierta encarnación ejemplar del profesor omnipresente: Marcel

Durry, quien, nombrado profesor en la Sorbona en 1944, acumu­

lará, durante una treintena de años, los cargos administrativos, las

presidencias, las participaciones en las más altas instancias de la "la­

tinería", como, se dice, le gustaba decir. Es el hombre de las fichas de

asistencia: director del Instituto de Estudios Latinos y decano de la

Sorbona, durante largo tiempo fue presidente del jurado de agre­

gación y del comité consultor, y también administrador de la Socie­

dad de Estudios Latinos, presidente de la Federación Internacional

de Estudios Clásicos -y durante un tiempo de la asociación Roma­

Atenas-e, miembro del consejo de administración de la asociación

Guillaume Budé, de la que "no se perdía jamás una sesión"y a la que

representaba en el consejo de administración de Les Bel1es Lettres;

miembro del consejo de administración de la Casa Velásquez. "De

buena gana se lo consulta en el Ministerio", pero todavía encuen-

30 Se verá que el poder en una institución de producción o de reproducción
cultural implica una forma de autoridad propiamente cultural, una suerte
de wrimw de institución.
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tra tiempo para viajar "a través de toda Europa" y hasta Constan­

tina o el Brasil, donde es encargado de misión (cLJ. Heurgon, ne­

crológica de Marcel Durry en Bulletin de l'assocíauon. Guillaume BUllé,

1978, pp. 28-32). Se encontrará una imagen paradigmática del pa~

rrocinante de segundo plano, más bien asesor que docente, teso­

rero más que presidente, secretario antes que director, pero igual­

mente dedicado y sin duda al menos igualmente indispensable

para el buen funcionamiento de la institución, en la evocación de

la carrera de Pierre Wuilleumier (F. Robert, Bulle/in de t'ossoao­

non Guillaume Budé, marzo de 1980, n" 1, pp. 14, YP. Grimal, Reoue

d'étudeslonnes. 5,1979, pp. 29-31).

La oblación de tiempo que implica la participación en ritos, ceremonias, reu­

niones, representaciones, y también la condición más rigurosamente nece­

saria de la acumulación de esa forma particular de capital simbólico que es

una reputación de honorabilidad universitaria, el reconoómiento que todo

gnlpo acuerda como contrapartida del reconocimiento acordado al grupo, a

sus valores, a sus obligaciones, a sus tradiciones, y a los rituales a través de los

cuales reafirma su ser y su valor, está aquí en el fundamento de una forma de

autoridad interna relativamente independiente de la autoridad propiamente

científica. Sólo un conjunto de monografías pennitiría captar la lógica de los

intercambios en los que entran los universitarios en ocasión de los jurados de

tesis (aquel que le solicita a un colega la participación en eljurado de una te­

sis que él ha dirigido se compromete tácitamente a conceder la reciprocidad

y entra, por lo tanto, en un circuito de intercambios continuos), de las elec­

ciones (aquel que toma la palabra en favor del candidato de un colega se

gana ante él-y ante su candidato- un crédito que podrá hacer valer en oca­

sión de otra elección), de los comités de redacción (donde funcionan rueca­

nismos análogos), de las comisiones de reclutamiento, etc. Eso es sin duda lo

que hace que la lógica de la acumulación del poder tome la forma de un en­

granaje de obligaciones que engendran las obligaciones, de una acumulación

progresiva de poderes que llama a las solicitaciones generadoras de poder.

Pero hay que seguir aquí a un infórmame en su descripción de un

estado más reciente (alrededor de los años ochenta) del campo

universitario en el que, con el desarrollo de las instancias consulti­

vas, la lógica de la equivalencia del tiempo y del poder universitario

parece haber alcanzado su límite; "Hay una gran ventaja en formar

parte de esta comisión porque uno es solicitado, es reclamado, uno
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forma parte de una red de relaciones -si uno juega el juego-, de

una red que te permite conocer un poco a todo el mundo: al

mismo tiempo, te invitan a las facultades para ocupar un escaño en

las comisiones de especialistas, eventualmente para dar conferen­

cias. Una vez X me invitó a L para dar una conferencia, eso me rin­

dió cuatrocientos o quinientos francos. No es eso lo que es Intere­

sante, pero se vuelve interesante para conseguir un puesto. Unjefe

de ayudantes que aprueba su tesis, que trabaja con esa gente, in­

cluso si no es gente de sus mismas ideas (unos, electos sindicales,

otros, nombrados por un gobierno de derecha), objetivamente

hay, lo quieras o no, algo que circula en el hecho de formar parte

de esta comisión. Tan es así que existía la costumbre de ir cada

temporada a almorzar juntos en un restaurante, los jefes de ayu­

dantes y los profesores [...]. Hay una ventaja considerable en ocu­

par un escaño en esta comisión, porque eso te hace conocer; para

un jefe de ayudantes que busca un puesto de profesor, una vez que

ha aprobado su tesis, si ha ocupado escaños en comisiones locales,

un poco periféricas. al mismo tiempo, si hay un puesto creado allí,

la comisión de especialistas locales tendrá inmediatamente el dere­

cho de preferencia. Eso te crea una red de relaciones sociales dis­

tinta de la que se establece por la vía de las publicaciones o de un

reconocimiento propiamente intelectual" (sociólogo, 1980). En el

caso de esos poderes de un tipo nuevo que se han desarrollado con

el favor del sindicalismo y del corporativismo categorial, el poder

se paga más que nunca en tiempo, es decir, en renunciamiento a la

acumulación de un capital de autoridad específica; y todo permite

suponer que la intensificación de las luchas categoriales tiene

como principal efecto disminuir el tiempo global que queda dispo­

nible para la investigación científica (resultado que, sin ser querido

como tal, se adecua a los intereses de aquellos que tienen menos

beneficios que esperar de la investigación propiamente dicha):

"Para alguien que tiene la técnica, siete informes para preparar es

algo que se hace rápido, debe demandar como máximo una jor­

nada. En cambio, ocupar un escaño, eso tomaba un montón de

tiempo (una semana). Ese año, sesionamos una vez una semana y

una vez tres días y medio. Es muy fatigoso. Además estaba la reu­

nión de despacho, que consistía en repartir las carpetas entre los

miembros de la comisión. Yo estaba ahí en nombre de los jefes de

ayudantes. Me la pasaba quizá dos horas o fácilmente media jor-
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nada. 'Ah, Fulano tiene como director de tesis a Mengano.' Y X,

además, tenía que ir muchas medias jornadas por año al Ministerio

porque el Ministerio trabaja directamente con los presidentes, da

consignas. Un presidente tiene mucho más trabajo que el miem­

bro básico de la comisión [ ...l. Hay algo que toma mucho tiempo,

y son los llamados telefónicos entre los miembros de la comisión.

Yo pienso que eso debe suceder especialmente entre los profeso­

res, no solamente entre los miembros de la comisión, sino también

con la gente que vive en provincia, etc. En cuanto a los militantes

sindicales, están las cartas que hay que escribir al sindicato para

rendir cuentas, las reuniones preparatorias (entre electos sindica­

les SNESup). El tiempo en total vale un mes de trabajo más o me­

nos, creo, en todo caso, el año que estuve ahí, era un año pesado.

No es gran cosa comparado con el CNRS; hay gente que acumula

el CNRS y el CSCU [Conseil Supérieur Corps Universitaire]. Se pa­

san tres meses de su año en eso" (sociólogo, 1980).

Así, nada resumiría mejor el conjunto de las oposiciones que se establecen en­

tre los ocupantes de los dos polos del campo universitario que la estructura de

su presupuesto-tiempo (debido a que a las diferentes especies de capital co­

rresponden diferentes formas de asignación del tiempo): por un lado, aque­

llos que invierten sobre todo en el trabajo de acumulación y de gestión del ca­

pital universitario -en su trabajo "personal" inclusive, consagrado en gran

medida a la producción de instr-umentos intelectuales que son también instru­

mentos de poder propiamente unrversitario, cursos, manuales, diccionarios,

enciclopedias, etc.: por el otro, aquellos que invierten sobre todo en la pro­

ducción y, secundariamente, en el trabajo de representación que contribuye

a la acumulación de un capital simbólico de notoriedad externa. De hecho,

los más ricos en prestigio externo podrían ser divididos una vez más según

la parte de su tiempo que conceden a la producción propiamente dicha o a la

promoción directa de sus productos \espeóaJmente con el trabajo de impor.

tacion-exportación científica, coloquios, congresos, conferencias, intercam­

bios de invitaciones, etc.}, o bien a todas las actividades públicas, especial­

mente de tipo político, que forman parte del rol social del intelectual, y que,

sin ser necesariamente concebidas como tales, corresponden en parte a la ló­

gica de las relaciones públicas y de la publicidad (con, por ejemplo, la fre­

cuentación de los periodistas, la producción de artículos para los diarios, la

participación en petnoríos o manifestaciones, etcétera).
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Se comprende que el poder universitario sea con tanta frecuencia indepen­

diente del capital propiamente científico y del reconocimiento que éste

atrae. Poder temporal en un universo que no está ni de hecho ni de derecho

consagrado a esta especie de poder, tiende siempre a aparecer, tal vez incluso

a los ojos de sus poseedores más seR\¡ros, como una forma inferior de poder,

como un sustituto o un premio consuelo. Se comprende también la pro­

funda ambivalencia de los universitarios que se dedican a la administración,

con respecto a aquellos que se consagran, y con éxito, a la investigación; so­

bre todo en una tradición universitaria en la que e! patriotismo de unívcrsí­

dad es débil y mal recompensado.

Todo permite suponer que la orientación inicial o tardía hada las posiciones

de poder temporal depende de las disposiciones de! habítus y de las posibili­

dades -a las que esas disposiciones mismas contribuyen a través de la antici­

pación y el efecto de srlffulJilling pmpher:r- de conquistar las únicas apuestas

enjuego oficialmente reconocidas en el campo, es decir, el éxito científico y

el prestigio propiamente intelectual. La lógica de la causalidad circular que

se instaura entre las posiciones y las disposiciones, entre el habitus y el

campo, hace que un mínimo éxito de las inversiones cienrfficas pueda llevar

a al:eptar o a buscar las inversiones extraciemíñcas de tipo sustitutivo o com­

pensatorio que contribuyen, a cambio, a reducir e! rendimiento de las inver­

siones ctcnuñcas.

De ello se sigue que nada sería tan vano como intentar determinar si el
menor éxito intelectual es el principio determinante o el efecto de esas vo­

caciones negativas que conducen a las posiciones de poder académico o de

administración universitaria -o induso a esa forma particular de sindica­

lismo que, en la enseñanza o en la investigación, representa una vía secun­

daria de éxito temporal-; tanto más cuanto en más de un caso, al menos en

e! período anterior a la crisis, las disposiciones uníversíraríamente aproba­

das respecto a la cultura de la academia parecían conducir muy natural-

mente a puestos de gestor. .

Es lógico que estas regiones de! espacio universitario sean ocupadas por

agentes que, siendo producidos para la institución escolar y por ella, no tie­

uen más que abandonarse a sus disposiciones para producir indefinidamente

las condiciones de la reproducción de la institución, comenzando por la más

importante: imponer al mismo tiempo la limitación de las necesidades y de

las aspiraciones en materia de cultura y la ignorancia de esos límites, la res­

tricción de la visión del mundo y la adhesión a esta visión mutilada, que lleva

a aprehender como universalidad, con el nombre de "cultura general", la



ESPECIES U~: CAPITAL y FORMAS DE PODER 135

más extrema particularidad.U Los oblatos son siempre los más inclinados a

pensar que fuera de la Iglesia no existe salvación -sobre todo cuando se con­

vierten en los grandes pontífices de una institución de reproducción cultural

que, al consagrarlos, consagra su ignorancia activa y sobre todo pasiva de

cualquier otro universo cultural-. Víctimas de su elección, esos afortunados

del mérito presentan una curiosa combinación de suficiencia e insuficiencia

que sacude de entrada al observador extranjero, como Léc Spitzer; quien

evoca muchas veces "el aislamiento académico» y "la doble autarquía, sorbo­
nal y nacional», de los rabelaísantes franceses.V

Uno no puede comprender los rasgos más constantes de la univer­

sidad francesa si ignora que su aristocracia cultural, salida en lo

esencial de la pequeña burguesía más vinculada al sistema educa­

tivo -el corazón de la Sorbona pertenece a los hijos de maestros-,

está sin lugar a duda más que otras (la alemana o la inglesa, por

ejemplo) desprovista de todo lo que proporciona una herencia de

aristocracia cultural y privada de la conciencia de esa privación. El

aristocratismo intelectual del pobre es el principio del círculo vi­

cioso de la pobreza cultural. Y no es preciso invocar el carácter na­

cional para comprender que la combinación de jacobinismo igua­

litario y de aristocratismo educativo que se cumple en la institución

del concurso engendra una disposición profundamente ambiva­

lente con respecto a todas las realizaciones científicas: la defensa

colectiva contra todajerarquización objetivada de los desempe­

úos (que desalienta toda búsqueda de indicadores institucionaliza­

dos del estatuto científico) puede asociarse así a una exaltación sin

equivalente de los grandes intelectuales.

En una gran parte provenientes del cuerpo docente, y sobre todo de sus ca­

pas inferiores y medias, casi todos estudiantes de la hhagne*y de la École Nor-

31 En esta perspectiva, nunca se le concederá demasiada atención a los
pm¡;mmas que juegan un papel determinante en el condi<:Íonallliento de la
clientela -estudiantes y fl1turo~ maestroa- al definir el universo de los
saberes m:mli'miwm""te rentabks, contribuyendo así a producir y reproducir
jll'O/(mmu.,. dI' pen.<amien¡o.

,\2 L. SpitLCI, hud", di; .'I....·Ie, prefacio de .l.Starobinski, París, Callimard. ¡970.
p. 165,11. 26 Yp. 1,,9, n.2.

* Arg-ot, en lo~ institutos franceses, dase <le preparación para la E:'-IS de
lNras. l:-.l. del T.I
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mate Supérieure, en la que con mucha frecuencia siguen enseñando, mayor­

mente casados con docentes, los profesores canónicos de las disciplinas canó­

nicas conceden a la institución académica que han elegido porque ella los ha

elegido, y a la reciproca, una adhesión que, para ser tan totalmente condicio­

nada, tiene algo de total, de absoluto, de incondicional. La dialéctica de la

consagración que contribuye a llevar a los agentes hacia los lugares a los que

sus disposiciones socialmente constituidas los predestinan funciona aquí a

pleno, y sólo la más refinada ciencia de la comunicación infralingüística po­

dría inventariar los índices por los que, en los procedimientos de cooptación,

la institución reconoce a aquellos que la reconocen, ya se trate de eso que se
llama "seriedad", es decir, la disposición a tornar en serio las sugestiones o los

mandatos académicos, o de su complementario, la "brillantez" que, siendo

a menudo identificada precozmente -es decir, por el éxito rápido en las

pruebas escotares-, mide también la precocidad de la adhesión a los valores

de la "seriedad", siendo el más precoz, en cierto sentido, aquel que más joven

llega a ~iejo.33

El poder propiamente universitario es típico de las disciplinas canónicas,

historia de la literatura francesa, letras clásicas o filosofía, que están estrecha­

mente ligadas a los programas y a las pruebas escolares y, a través de ellos, a

la enseñanza secundaria, cuya reproducción controlan directamente mode­

lando, a través de los programas, los cursos y los temas de concurso, las dispo­

siciones duraderamente inculcadas al cuerpo docente. Investidos de una

suerte de magisterio social --como lo testimonia su activa participación en la

defensa de la lengua y de la cultura francesas y de las instituciones encar­

gadas de soatenerlas-, los profesores de esas disciplinas subordinan lo esen­
cial de su práctica pedagógica -y "científica"- a las exigencias de los exéme­

nes y de los concursos.

Esta función cuasi jurídica se ve muy bien en el caso de los gramáti­

cos: jug-ando sin siquiera saberlo con la ambigüedad de la gramática,

33 Esto es sin duda más verdaderu aún en las facultades de derecho o d~
medicina, donde el aire de seriedad, índice de la adhl;'Síón a los valores de
normalidad hurguesa, es lantn más fUertemente exígido cuanto la oposi­
óón entre lo brillante y lo serio no es pertinente allí, y en la medida en que
el más brillante también es allí el más serio, aquel que manifiesta más
claramente v más pronto la adhesión a las tradiciones del cuerpo (siendo
que esa seriedad precol no excluye, todo lo contrario, el derroch.. umtlu­
lado yearauuaric, es decir, ritualmente limitado en el tiempo r en el
espacio social).
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que se puede entender en un sentido positivo o normativo, dicen a

la vez lo que la lengua es y 10 que debe ser: "El gramático jugaba un

doble papel: por un lado le correspondía descubrir la naturaleza del

lenguaje, y por el otro enseñar sus reglas a los jóvenes. En tanto ob­

servador y descubridor, era el fundador de la ciencia de la Iícgúís­

nca, pero, en tanto profesor y legislador, era una parte de la misma

institución que [integraban] los sacerdotes, los jueces o los prínci­

pes. Así como fundaban o administraban los códigos de la religión,

del derecho o de la etiqueta, del mismo modo establecían e interpre­

taban los códigos del 'buen' lenguaje o del lenguaje 'corrcctov'Y

Los maestros canónicos de las disciplinas canónicas consagran una parte im­

portante de su propio trabajo a la producción de obras cuya intención esco­

lar está más o menos doctamente negada y que son a la vez privilegios, a me­

Iludo económicamente fructíferos, e instrumentos del poder cultural en

tanto empresas de normalización del saber y de canonización de los conocí­

mientas adquiridos legítimos: sin duda son los manuales, los libros de la (:0­

lección "Que saísje>" y también las innumerables colecciones de "síntesis",

particularmente florecientes y rentables en historia, los diccionarios, las en­

ciclopedias, etc. ~5 Estas "vastas síntesis", a menudo colectivas, más allá de que

permiten reunir y gratificar a amplias clientelas, tienen, por obra de la selec­

ción que operan, un efecto de consagración (o de palmarés) que se ejerce

primero que nada sobre el cuerpo docenre-" Salidas de cursos y destinadas a
retornar al estado de cursos, esas síntesis perpetúan con la mayor frecuencia

un estado superado del saber, instituyendo y canonizando problemas y deba­

tes que deben existir y subsistir por la inercia de los programas objetivados e

incorporados de la École. Son la prolongación natural de la gran enseñanza

de reproducción que, en tanto vulgarización legítima, debe inculcar 10 que

:'14 er. E. Hallgen, 1~"ng"Ua/!! (;onjlúl aft(ll~{ln¡;u(l/,'"Plarming, Cambridge,
lIarvdnl U"ivt'rsity Pre", 196(;, p. 4.

3.~ F.srOllorida la vinnI!ación que unía a Pre"es L"niversitaires de France n>Jl
los profesores de la Sorbana, dueños estatutarios de la direrrión de la.,
grandes colecciones donde se publican tesis subvencionadas y obra< de
síntesis socialmente avaladas por la autoridad de institución. (Hahría que
analizar, con la misma lógica, el funcionamiento y la función ambigua de
los Ateliers d'Imprimeríe Universítaire.)

36 En el otro polo del campo, el efecto del palmarés se ejerce por intermedio
de los diarios ysobre lodo de los semanarios culturales, que permiten actuar
directaIuell1c en ciertas covunuu'as, sobre el público de los estudiantes.
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la "opinión común de los doctores" considera como conocimiento adqui­

rido, académicamente ratificado y homologado, y por lo tanto, digno de ser
enseñado y aprendido (en oposición a las "modas" y a todas las herejías mo­
dernistas), antes que producir un saber nuevo, incluso herético, o la aptitud

y la inclinación para producir un saber semejante,

De manera más general, el desfase estructural, mis o menos grande
según las disciplinas, entre la investigación y la enseñanza, hace
que los docentes de todo rango se inclinen a encontrar en un mi­

soneísmo defensivo una manera de escapar a la desclasificación, y
no es raro que abusen de la situación de monopolio que la ense­
ñanza concede para tomar una falsa distancia con respecto a sa­
beres que en todo caso tendrían dificultades en transmitir: "En

cuanto a aquellos que están mis acá [de la investigación actual], su
acción consiste en estropear las teorías al difundirlas; buscan dis­
tinguirse de los autores a los que difunden por medio de seudocn­

ticas y seudoopiniones o seudotomas de posición sobre los proble­
mas y la manera en que son tratados" (lingüista, 1971).
Habría que someter aquí a un análisis detallado biografías y biblio­

greñas, relacionando por ejemplo las producciones con las activida­
des de reproducción (cursos dictados, concursos corregidos, etc.]
concomitantes, y examinar también cómo se opera la asignación
del tiempo entre las actividades de investigación y las actividades de
enseñanza, y por último, dentro de éstas, determinar cuál es ellu­

gar asignado a la enseñanza destinada a preparar para la investiga­
ción propiamente dicha y a la enseñanza destinada a producir do­

centesY De esta última oposición pueden encontrarse indicadores
en el lugar que las diferentes instituciones y los diferentes profeso­
res conceden a la tesis de :"le\" ciclo y a la agregación. Por más que sea
indudablemente el objeto de usos muy diferentes según la dtscí-

:17 Habría sido in{",r",sant'" m",dir la intensidad de la orientación hacia la
enseñanza mediante la <cnum",rd.cion d<c las horas "complementarias" d",
enseñanza en la institución de incorporación o en otras: todo p",rmite
I'"nsar que, cuanto más se aproxima uno al polo dc los "reproductores".
más ¡rt-C1't>IllCS son aquellos que se as<cgurd.n b<cndicios económicos
imponant'·s al multiplicar los cursos, de manera a menudo muy económica
-inld<cctnalment..-, sobre el mismo programa d", concurso -de agregación,
parricnlarrnt-llt ..- en la Sorbona, en la f,col<" \Iormal", Supt',leurc. en la
Escnda S<c~lgnt', etcétera.
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plina y, dentro de la misma disciplina, según el grado de reconver­

sión científica de los maestros, la tests de 3'"' ciclo repre~enta la po­

sibilidad institucional de escapar a la ambición, estimulada por la

institución de la tesis de Estado, de la obra maestra singular y total,

producida al término de un esfuerzo solitario de muchos años. y de

encontrar Ull modo de expresión adaptado a las exigencias de la in­

vestigación, como el artículo científico que aporta una contribución

original sobre un punto preciso. Y, de hecho, se constata 'una dismi­

nución de la tasa de tesis de doctorado defendidas o en curso de

preparación y, a la inversa, un aumento de la tasa de tesis de 3'" ci­

clo defendidas o en curso de preparación cuando se pasa de las dis­

ciplinas tradicionales a las disciplinas abiertas a la investigación (es

sabido que el doctorado de 3'"' ciclo se desarrolló en primer lugar

en las facultades de ciencias, donde tiende a suplantar a la agrega­

ción, particularmente por el acceso a los puestos de docente en la

enseñanza superior): así, por ejemplo, la proporción de docentes

del colegio B que no han defendido y que no preparan una tesis de

3<'1 ciclo pasa de 40% en sociología a 59,7% en lingüística, a 73,6%

en latín y griego, a 75,1 % en literatura (estos datos, que se despren­

den de la encuesta de 1967 de la Maison des Sciences de l'Homme

sobre los investigadores en letras y en ciencias humanas, son confir­

mados por el escrutinio de la recopilación de las posiciones de las

tesis que muestra que el número de las tesís de S" ciclo defendidas

en París en 1968 es de 32 para sociología, 17 para etnografía, 14

para psicología, 11 para griego, 3 para inglés).

El devenir de la tesis de 3<'1 ciclo da una justa idea de las dificulta­

des de la institucionalización de nuevos modos de producción y de

evaluación de las obras culturales. En efecto, está claro que las cos­

tumbres universitarias han vencido, también en este punto, a las

prescripciones del derecho: entre otras razones porque numerosos

profesores han manifestado el escaso precio que le asignan al con­

cederlo con largueza, el doctorado de S" ciclo, que sanciona un

trabajo de investigación, está casi completamente desprovisto de

valor en el mercado de las disciplinas canónicas de las facultades,

siempre dominado por la agregación y sus ejercicios académicos, y
no deja de sufrir la fuerte competencia de 105 títulos antiguos (es­

pecialmente la agregación) incluso en el mercado de las ciencias

sociales. He ahí uno de los factores que hacen que las instituciones

más encaminadas a la enseñanza de investigación, como el Collegc
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de France y la École des Hautes Études, estén casi totalmente des­
provistas de peso social: "El S" ciclo no vale absolutamente nada.
Fíjate, un ejemplo: desde hace dos años se ha obtenido la dispensa
de la agregación para los graduados en letras [de la École Nor­

male]. ¿Qué es lo que eso da? Fuimos los primeros en aconsejar a
los normalistas que, pase lo que pase, no hagan uso de esa dis­
pensa. ¿Para qué les habría servido? ¿En el 3C! ciclo? ¿Pero qué es
lo que e13C! ciclo les habría dado? Nada. [ ...} Uno está obligado a

sostener proposiciones bastante realistas e incluso cruelmente rea­
listas, y después se vuelve a la elección de los patrocinantes, a veces
a exponer un poco el sistema" (graduada en letras, 1971). "El me­

jor diploma es la agregación. Incluso a la tesis de S" ciclo se la con­
sidera inferior, bastante claramente" (lenguas clásicas, 1971). "En
el nivel de la ayudantía, la agregación asciende como flecha, la ba­
rra de timón realmente se encuentra a nivel de la agregación. En

1968, amenazaba con desplomarse; nunca se ha portado mejor que
ahora: la política de reclutamiento de los patrocinantes le devuelve

su importancia" (historiador, 1971).

Nunca se comprenderá nada del funcionamiento de este poder temporal en

el orden cultural si no se ve que, a pesar de todo lo que lo separa del presti­
gio propiamente intelectual y científico, consigue hacerse reconocer, sobre
todo dentro de los límites de su incumbencia temporal, como una verdadera

autoridad intelectual o científica, y que puede ejercer por eso mismo efectos
de desvío o de retraso en el terreno mismo de la investigación. Eso se debe a
que permite obtener toda clase de actos de reconocimiento y de homenajes

obligados (de los cuales las referencias y los informes de complacencia no
son sino el aspecto más visible) a través de los efectos de autoridad que toda
institución legítima ejerce y de las docilidades conscientes o inconscientes

que el poder sobre posiciones codiciadas suscita. Y también, más profunda­
mente, porque, en nombre de una suerte de sumisión interior al orden cul­

tural establecido. todos aquellos que le deben una parte de su valor real o
dado por sentado a la consagración escolar tienden a reconocer la legitimi­
dad de la pretensión de legislar en materia científica o intelectual que todo

poder temporal afirma de hecho cada vez que interviene en un universo
donde las cuestiones en juego son intelectuales o científicas, a través de nom­
bramientos, de atribuciones de crédito o, afortiori, de actos de consagración

(en los jurados de tesis, por ejemplo).
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La acumulación no está absolutamente excluida y en el centro del

espacio se encuentra a numerosos profesores que consiguen reunir

y conciliar los poderes del patrocinante, amo casi absoluto de todos

los destinos académicos, y de la autoridad docta (es 10 que significa,
a menudo, la asociación de una cátedra en la Sorbona y de un semi­

nario en la EPHE). La ajodoxia que encuentra un fundamento ob­

jetivo en el hecho de que, entre los dos extremos, donde las dos es­

pecies de poderes estarían totalmente disociadas, existen todos los

perfiles intermedios, proporciona un sustento a la mala fe indivi­

dual y colectiva sin la cual la vida intelectual o científica sería tal vez

insoportable: es lo que permite al director de tesis a la antigua per­

cibirse como un maestro buscado y escuchado por su mera compe­

tencia científica, al precio de algunas mentiras a sí mismo redo­

bladas por la complicidad o por la indulgencia de los alumnos de

ocasión que los poderes de la institución le han asignado.

Este poder sobre los mecanismos de reproducción, y a través de ello sobre el

porvenir del cuerpo, que encuentra su realización en las facultades de medi­

cina, reposa en el control, por medio de la cooptación, del acceso al cuerpo

universitario, sobre las relaciones de protección y de dependencia duraderas

entre el patrocinante y sus dientes, y por último, en el dominio de las posi­

ciones institucionales de podenjurados de concursos de reclutamiento, co­

mité consultor, consejos de facultad, incluso comisiones de reforma.é'' Pero

el garante más seguro del orden académico, inseparablemente social y cien­

tífico, reside sin duda en los mecanismos complejos que hacen que el avance

hacia la cima de las instituciones dominantes temporalmente vaya a la par de

una progresión en la iniciación académica, marcada, en el caso de las facul­

tades de medicina, por la sucesión de los concursos (que, como advierte un

observador, rechaza muy tarde la verdadera iniciación a los métodos cientí­

ficos del laboratorio), o, para las facultades de letras, marcada por la larga es­

pera de la tesis de doctorado, es decir, en los dos casos, por un reforzamienro

prolongado de las disposiciones que han sido reconocidas por los procedi­

mientos primitivos de cooptación y que no inclinaban para nada a la ruptura

herética con los saberes y los poderes sabiamente entreverados de la ortodo­

xia académica.

38 Sobre los fundamentos del poder en las facultades de medicina, se podrá
leer particularmente a H.Jamous, op. cís.; pp. 108-111.
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LOSHERtTlCOSCONSAGRADOS

Aquellos que ocupan en el campo posiciones situadas en el extremo opuesto a
las de los lectores, orientados prioritariamente hacia la reproducción de la
cultura y del cuerpo de los reproductores, tienen en común el consagrarse
prioritariamente a la investigación, aunque cumplan también funciones de

enseñanza (pero más bien en instituciones universitarias marginales como el
Coüége de France o la École des Hautes Études): con mucha frecuencia a la ca­

beza de un equipo de investigadores, raramente se encuentran en las posicio­

nes de poder universitario cuya ocupación requiere mucho tiempo y dirigen
menos tesis. Particularmente representados en las disciplinas nuevas, en espe­
cial la etnología, la lingüística, la sociología, o en las disciplinas marginales, ex­
traúas al currículum canónico (como la asiriología, la egiptología, el india­
nismo, la sinología, los estudios islámicos o bereberes, las lenguas o literaturas
indias, etc.), o incluso en las disciplinas canónicas, pero renovadas en sus méto­

dos, como la historia económica y social, tienen una notoriedad que, al menos

en lo que respecta a algunos de ellos, sobrepasa ampliamente las fronteras del
campo universitario. Acumulando los títulos de reconocimiento universitario
más prestigiosos (como el Instituto, cumbre de una larga serie de relaciones de
dependencia), a los que añaden a veces los índices de consagración "intelec­

tual" más reconocidos por el gran público (publicación en libro de bolsillo, no­
ticia en el Larousseo pertenencia a la Academia Francesa) y posiciones de poder
en el campo intelectual (participación en comités de redacción de revistas inte­
lectuales, dirección de colecciones, etc.), conocidos y reconocidos en el extran­

jero (la abundancia de las citas y de las traducciones de sus obras lo testimonia),
a menudo escribiendo en lengua extranjera, esos "maestros" cuyo nombre, al

menos para aquellos que hacen escuela, está ligado a conceptos tipo -isJIW, tie­
nen más bien alumnos o discípulos que clientes, aunque el capital simbólico

tienda a acompañarse, en ciertos casos, de un cierto poder social.

El hecho de que la autoridad simbólica se encuentre con mayor

frecuencia entre los especialistas de las ciencias nuevas no debe di­
simular que esas disciplinas, por la combinación de poderes de

tipo antiguo --como el comité consu1tor- y de poderes nuevos liga­
dos a la investigación que ellas ofrecen (como las comisiones que
controlan puestos de investigadores en el CNRS y en otras partes,

créditos de investigación, etc.), habían permitido a algunos patro­
cínantes "reconvertidos" realizar una concentración de poderes
fuera de toda medida común con los pequeños principados ecadé-
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micos de las disciplinas canónicas. Siendo que el teclado de las po­
siciones esta considerablemente extendido, aquel que controlaba
al mismo tiempo, por las tesis de doctorado y el comité consultivo,
el acceso a la enseñanza superior, y, por las comisiones del CNRS, el

acceso a los puestos de investigador y una parte importante de los
créditos, disponía de posibilidades de intercambio sin precedentes
y podía así, directa o indirectamente --en particular a través del
control de la entrada en el cuerpo-. definir; y por mucho tiempo,

toda la orientación de una disciplina.

Si los profesores del College de France o de la École des Hautes Études y los
profesores de las disciplinas menores y marginales de las facultades, o incluso

los profesores mas especializados de las disciplinas canónicas (por ejem­
plo, los historiadores de la filosofía cristiana}, están particularmente repre­
sentados por diado del polo de la investigación, es porque tienen en común

el escapar casi por completo a las coerciones que pesan sobre las disciplinas
dominantes de las facultades, comenzando por aquellas que los programas y
los públicos numerosos imponen, con todas las cargas y también los presti­
gios y los poderes que se desprenden de ello. Libres del tema de sus cursos,

pueden explorar objetos nuevos, en honor a un número reducido de futuros
especialistas, en lugar de exponer a alumnos numerosos y en su mayor parte
destinados a la enseúanza, el estado dc las investigaciones ya realizadas (a
menudo por otros) sobre cuestiones impuestas cada año por los programas

de los exámenes y de los concursos, y con un espíritu que inevitablemente le
debe mucho a la lógica de las pruebas escolares.

La oposición entre los dos polos no se confunde con la oposición
entre las facultades y los grandes establecimientos. El College de
France mismo cuenta, junto a especialistas en la tradición de los

gabinetes de eruditos del siglo XVIII, y hasta en las disciplinas más
clásicas, como lenguas antiguas, algunos "universitarios eminentes"
que han seguido la carrera clásica (pasando por la Retórica supe­

rior y la Sorbona) y que han añadido a los títulos ordinarios de ex­
celencia académica una notoriedad mundana adquirida a veces en
el periodismo."? A 10 cual se añade que desde siempre el mérito

39 La parte de los "universitarios enünent.es", parece, se acre(:ent.ó después d<'
1968 con el favor del acercamiento provucado por la crisis. ent.re los
grandes eruditos y los grandes retóricos, hasta allí fuertemente opuestos.
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puramente académico (un buen puesto de entrada en la École

Nonnale y un buen puesto de agregación) fue una vía de acceso a

la erudición por intermedio de la F.cole d'Athénes y de arqueolo­

gía. Por su parte, las facultades cuentan también con profesores

volcados a la investigación, sobre todo en las ciencias sociales y las

disciplinas menores, pero también en los sectores más especializa­

dos de las disciplinas canónicas, como filosofía o historia.

En contrapartida, las posiciones marginales, cualquiera sea el prestigio de

algunas de ellas, tienden a excluir más o menos completamente el poder

sobre los mecanismos de reproducción. Conodendo las características de

esos puestos, se comprende que aquellos que los ocupan, sin estar nunca

en una ruplUra total con el orden universitario, hayan realizado casi todos

una desviación más o menos decisiva con respecto a las trayectorias "nor­

males", que conducen a la reproducción, y a las seguridades psicológicas y

sociales que ellas otorgan (cuando no son totalmente ajenos a la carrera "nor­

mal", como los que, entre ellos, han nacido fuera de Franciar.S"

Ejemplo típico de esas trayectorias universitarias en los márgenes

o fuera de la universidad es la carrera de Claude Léví-Strauss, tal

como él mismo la evoca en una entrevista (dejando ver de paso

que para él la enseñanza siempre le cedió el paso a la investiga­

ción): "Me retiré cincuenta años exactos después de haber ocu­

pado mi primer puesto: profesor de filosofía en Mont-de-Marsan.

Cincuenta años en la enseñanza pública, eso es un largo período.

No me quedé más que dos años y medio en la enseñanza secunda­

ria, pues partí para el Brasil en 1935, con un puesto en la Universi­
dad de San Pablo. A partir de ese momento, enseñanza e investiga­

ción se encontraron siempre mezcladas. Para mí, la enseñanza ha

sido siempre un banco de ensayos delante del público -que me

obligaba a dar forma a mis ideas, incluso si esa puesta en forma era

provlsoria o errónea- para 10 que, a continuación, debía tomar la

forma de publicaciones. Todos los libros que he escrito fueron pri-

40 nada la extrema ccrr;¡zún de la 'lIliversi<iad ca"ónica a todo lo que le es
extraño, las institllciOIl'" marh.-jnait'" Y t"pt'ciaimente la Feole des Hautes
Étu'¡,'s, hall ,i<lo d ,itin d" acogida de la "migración alemana durauu- la
"lltrcgut'n'a y <le1", "Illigr.-l<ios provenientes de los países del Este después
de 1!l4:;.
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mero expresados de manera oral [...J. Luego las expediciones al in­
terior del Brasil conmocionaron para mí la rutina universitaria.

Luego vino la movilización y la guerra. Después del armisticio, re­
gresé por algunas semanas a la enseñanza secundaria. Pero intervi­
nieron las leyes de Vichy y me revocaron el cargo. Tuve la suerte de
poder partir a los Estados Unidos, gracias al interés que colegas

norteamericanos habían encontrado en mis primeros trabajos. De
modo que pasé algunos años en Nueva York antes de ser convo­
cado a Francia, a partir de la liberación de París. No me quedé más

que seis meses en París, durante el invierno de 1944-1945. Fui
enviado a los Estados Unidos, como consejero cultural de la em­
bajada. A mi regreso a Francia, en el 48, enseñé en el Musée de
I'Homme y en la École des Hautes Études. Luego, en el 59, en el

College de Fr-ance. Así que fue una carrera universitaria cuyo rasgo
mas contundente es sin duda el haberse desarrollado siempre
fuera de la universidad propiamente dicha" (Libéralüm, 2 de junio

de 1983).11 Algunos de esos marginales consagrados, y entre ellos
los mas eminentes, tuvieron dificultades o altercados con la Sor­
bona. Y es sabido que muchos de los maestros más reconocidos del

College de Frence estuvieron durante mucho tiempo "condena­
dos" en la Sorbona: es así como alrededor de los años sesenta los
candidatos a la licenciatura no podían, sin encaminarse al fracaso,
citar el nombre de Léví-Strauss delante de Gurvitch o evocar el

nombre de Dumézü delante de Heurgon (para atenerse a los ejem­
plos más conocidos, junto a los de Benveniste o de Gourou, en la

época de la encuesta).

Sin duda es así, es decir por intermedio de la disposición a asumir los riesgos

(relativos) que implica toda desviación con respecto a la carrera canónica, y
al mismo tiempo con respecto al modo de pensamiento y al estilo de vida
asoc-iados, como se establece la relación inteligible con un origen social y
geográfico netamente más favorecido, globalmente, que el de los profesores

ordinarios: es conocida, por haber observado a menudo sus efectos, la ley
que pretende que la propensión a correr riesgos -en las inversiones de cual-

41 Se hahría podido <,vacar ignalment<' t'l ca.,o de Ocorges Dumézil. cuya
carrera se desarrolló en gran parte en Id <'xtranjero y enteramente f\wra d<'
la universidad canónica.
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quier orden- es función de las seguridades objetivas y de la seguridad que

ellas favorecen.t'' Así es corno la oposición entre los profesores más volcados

a la investigación y los profesores más volcados hacia la enseñanza reproduce

dentro de los límites de! campo universitario (lo cual es normal en una

época en que una parte especialmente importante de los escritores y de los

críticos ha ingresado en el cuerpo profesoral), y por lo tanto sin duda en una

forma atenuada, la oposición estructural entre los escritores y los profesores,

entre las libertades y las audacias de la vida de! artista y e! rigor estricto y un

poco estrecho del humo amdemícus.

Dicho 10 cual, los profesores situados de! lado del polo de la investigación

y de la producción cultural, así como los que se sitúan en e! polo opuesto,

se distribuyen, cada uno en su orden -siendo el Collége de Prance a la Sor­

bona, en e! primer sector, lo que la Sorbona es a Naruerre en e! otro-, se­

gún una jerarquía cuyo principio es, en los dos casos, e! volumen de! capi­

tal -principalmente científico o intelectual de un lado (pertenencia al

Instituto, dirección de un laboratorio), sobre todo universitario del otro

(pertenencia al comité consultorj-. que poseen y que está, por su parte,

fuertemente ligado al estatuto de normalista y a la edad (así como a varia­

bles tales como el estatuto matrimonial o e! lugar de nacimiento). En el
seno del sector más universitario (donde la Facultad de Nanterre ocupa la

posición dominada), los principios de jerarquización son puramente uni­

versitarios, y la jerarquía corresponde simplemente a la jerarquía de las

edades, pero también a la de los títulos raros -como e! de normalista- y a la

de las disciplinas, con la filosofía y las letras clásicas en la cima y en 10 más

bajo la geografía. En el otro polo, la jerarquía se establece según el capital

simbólico entre un reducido número de profesores dotados de todos los

42 Si IlJlO encuenlra religiosos (por ejemplo Fcstugiere, historiador de la
rt:'ligi<Í1l gril'ga) eIllu·lo, especialistas más eminentes. es sin duda porqut:'
su vocacilÍn riemífica está ligada a las disposiciones ético-religiosas de
minoría.~ que tenian que justifiml" su lugar en el seno de la universidad
laica por la ex<:dencia en la inve'ligación (la presencia de "milagrados"
provenientes ck las dases dmnillantes hahría que comprenderla tal vez con
la nüslllól lógica) En cuanlo a los calóliro, de izquierda. como Marrou, su
presencia en posicio""s científicamente aV"dnmdas ,e explica por el hecho
de que han debido aflnnarse a la vez contra la tradición laica dominanle y
contra la tradición católica mayoriraria. '1"" t:'srádel lado de ¡as bellas lelras
(Heurgoll, Courccllcs, ctc.), y de la reacción "humanista" contra la Iradi­
ción republicana (tomando aquí, la censura católica, la forma de la cen­
sura literaria por el decore y la elegancia).
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atributos de la celebridad y los otros, mucho menos consagrados, a me­

nudo ligados a la École des Hautes Études y a las ciencias sociales, y tam­

bién al campo intelectual, en especial por intermedio de una participación

más o menos frecuente en el periodismo.f"

El análisis estadístico, que la despoja de sus miembros acumuladores, res­

tituye malla posición de la sección VI' de la École des Hautes Études y no

permite explicar el peso determinante que dicha institución universitaria­

mente menor detenta en el campo universitario. Es por ello que en este caso

hay que detenerse en la institución misma, y en el efectode ínstitucum que ella

sin duda es la única, entre lodos los establecimientos universitarios franceses,

en ejercer. En el momento de la encuesta, es decir en vísperas de 1968, es

una institución marginal, pero prestigiosa y dinámica, que se distingue de to­

dos los otros establecimientos de enseñanza superior por la libertad que le

otorga la ausencia de las servidumbres académicas de las facultades comunes

(como la preparación para los exámenes y concursos de reclutamiento, y es­

pecialmente para la agregación) y también por la acción organizacional de

una dirección científica y administrativa dotada de un proyecto científico e

institucional ambicioso. En esta fase de su historia, incluye a numerosos pro­

fesores oficialmente ligados a otras instituciones (vacumuladores"), a quienes

asegura condiciones materiales e institucionales (locales, encuadre adminis­

trativo y, sobre todo, espíritu de apertura y de emprendimiento) para una ac­

tividad de investigación de una especie nueva, frecuentemente de largo

plazo y colectiva, de las que los grandes emprendímíentos del Centro de In­

vestigaciones Históricas constituyen el paradigma.

Los primeros "laboratorios" de ciencias sociales (como el Labora­

torio de Antropología Social, el Centro de Investigaciones Históri­

cas, el Centro de Investigaciones Comparadas sobre las Sociedades

Antiguas, etc.) no fueron creados en el CNRS, ni en la Sorbona o

el Coljége de France, sino en la École des Hautes Études, que poco

a poco se fue dotando de instrumentos de trabajo colectivos, cen­

tros de documentación, bibliotecas, laboratorios de cartografía,

43 Cuanto más unu se acerca al polo de la investigación, más ve acrecenTarse
la pusibilidad de una separaóún entre el capital propiamente Simbólico y
el estatus universitario, siendo que algunos de los intelectuales más presti­
giosos pueden ocupar posiciones universitarias absolutamente menores
(como, en el momento de la encuesta, Louis Altbusser; Roland Barthes o
Michel Foucault).



148 HOMO ACAOEMICUS

centros de cálculo, etc., y de un conjunto de medios de publica­

ción (entre 1955 y 1970 fueron lanzadas diecisiete revistas). Uno

de los factores más importantes de ese desarrollo que ha hecho de

esa institución el lugar por excelencia de la innovación en las cien­

cias sociales, tanto en el dominio de la investigación como en ma­

teria de pedagogía de la investigación, es sin duda una política de

inversiones arriesgadas fundada, en primer lugar, en la afirmación

y la explotación racional de la margtnalídad de la institución -con,

por ejemplo, el interés por hacer lo que no se hacía en ninguna

otra parte, de acoger a las disciplinas ignoradas u olvidadas, de

detectar a los investigadores del porvenir, etc>: en segundo lugar,

en la creación, excepcional en Fr-ancia, de un verdadero patrio­

tismo de la institución.U Finalmente, y sobre todo en la apertura

hacia 10extranjero, la sección VI" se mostró siempre receptiva a los

maestros, las influencias, las innovaciones, e incluso a los créditos

provenientes de otros parees."

Sin pretender caracterizar en unas pocas frases una larga y lenta evolución

-Iígada en particular a las transformaciones de las facultades parisinas des­

pués de 1968 y al mejoramiento correlanvo de la posición de la École des

Hautes Études- podemos señalar no obstante que el peso de los profesores

acumuladores, tanto en el seno del equipo directivo (durante los años se­

senta, el consejo científico estaba compuesto enteramente de acumulado­

res) como en el cuerpo docente, tiende a debilitarse, y hoy el aparato (pre­

sidente, despacho, consejo científico) tiene un reclutamiento puramente

44 Si la principal ulig-illalidad ,1(, la École des Hautes Études --es decir, la
conu-ibucton dn,'nninante que ella ha aportado al desarrollo de una
verdadera inwstig-aci<ín en riendas sociales- se enruentra minimizada, se
debe también a que la encuesta la capta en un momento en que sus
inversiones más exitosas ya han apurtado beneficios importantes, pero a
nwnudu imlmlados a cuenta de otras instituciones (el Collége de Fran... '
especial""."te).

4.~ Las relaciones con el extranjero, y en especial con los Estad", Cnidos,
S(ln uno de los principios de diferenciación más poderosos ent.re los
agentes. la, disciplinas y las instituci(;tles, y al mismo lÍempo una de las
cuestiones en jue~" ma, disputadas de las lllchas simbólicas por el
reconocimiento. La sección VI' es una de la., altas e.,feras del "intcrnacio­
naJismo" científico: ha sido el lugar de importación de numerosas
novedades científicas y también una de [as bases más importantes de la
expoctación hacia el extranjero (especialmente en el dominio de la
historia y de la semiología).
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interno. En consecuencia, si la encuesta, debido a que le amputa a la sec­
ción VI" sus miembros acumuladores, subestima el peso de esta institución

en 1967, da no obstante una imagen bastante justa de aquello en lo que ella
cada vez más tiende a convertirse a medida que se avanza en el tiempo; una
imagen muy diferente en todo caso a aquella que ésta consigue mantener,

gracias al capital simbólico colectivamente acumulado por la Ecole des
Annales, al efecto de contaminación simbólica asegurado una vez más por
la presencia de acumuladores prestigiosos y a la acción de relaciones públi­

cas que favorecen y facilitan sus vínculos más o menos orgánicos con la
prensa y con la edición: una parte importante de los profesores están allí
desprovistos de los títulos y de los poderes del universitario ortodoxo sin es­

tar sin embargo dotados de títulos de consagración y de obras científicas
comparables a las de los grandes maestros. No hay ninguna propiedad de
sus miembros que no pueda ser descrita de dos maneras opuestas, en el len­
guaje del defecto e-el de sus adversarios- o en el lenguaje del rechazo elec­

tivo. Se podría decir lo mismo a propósito de los modelos pedagógicos (el
seminario más que el curso), de los títulos conferidos (el diploma de la

Ecole o la tesis de 3'" ciclo más que la agregación), o incluso de la notorie­
dad exterior de sus profesores, donde los unos percibirán el efecto de com­
promisos de baja calidad con el periodismo, mientras que los otros verán en
ello un testimonio de apertura hacia el mundo y de "modernidad". Esta di­

sononcia estructural está inscrita en los reglamentos institucionales en forma
de una dependencia de la Ecole des Hautes Etudes (por 10 menos hasta una

fecha reciente) con respecto a las facultades para la colación de los grados,
del doctorado especialmente, y también con respecto a la diferencia de los
títulos que ella discierne, el diploma de la Ecole, accesible a estudiantes des­

provistos del taccalaueéat [bachillerato francés], y a la tesis de Sr! ciclo, toda­
vía muy poco reconocida en el mercado universitario; sin hablar de la gran

dispersión correlativa del público de los estudiantes.
Las tradiciones heréticas de una institución fundada en una ruptura con

la rutina académica, y estructuralmente inclinada a la innovación pedagó­

gica y científica, llevan a sus miembros a volverse los más vigorosos defen­
sores de todos los valores de investigación, de apertura a 10 extranjero y de
modernidad científica; pero también es cierto que estimulan en la misma

medida los homenajes verbales y las ficciones nominales y que incitan a cu­
brir de justificaciones prestigiosas unas actividades que prometen el bene­

ficio simbólico máximo por un costo real mínimo. Es así como, a medida
que la institución envejece, no deja de crecer la distancia entre el nivel de
aspiración y el nivel de realización, entre la representación ideal y la reali-



150 HOMO ACADEMICUS

dad de las prácticas científicas y pedagógicas. Así se explica sin duda que la
necesidad de subsanar ese desajuste estructural se imponga cada vez más
fuertemente a la institución en su conjunto, que debe sacrificarse cada vez

más a una política de relaciones públicas capaces de poner en peligro su
autonomía; y también a los docentes menos seguros de realizar la ambición
de cientificidad y modernidad tan altamente proclamada, que deben trans­

gredir la antigua norma universitaria que prohíbe todo compromiso con el
periodismo para adquirir, fuera de la institución, y especialmente en el pe­
riodismo llamado cultural, un capital simbólico de notoriedad parcial­
mente independiente del reconocimiento en el seno de la institución. La

ambigüedad estructural de la posición de la institución refuerza las dispo­
siciones de aquellos a quienes esa misma ambigüedad atrae ofreciéndoles
la posibilidad y la libertad de vivir de alguna manera por encima de sus me­

dios intelectuales, a crédito: así se explica que represente el punto débil de
la resistencia del campo universitario a la intrusión de los criterios y de los
valores periodísucos.w A todos los pretendientes apresurados que, contra

el ciclo de producción largo e inversión a largo plazo, representados por la
tesis de doctorado monumental (sobre todo entre los historiadores), han
elegido la producción de ciclo corto, cuyo límite es el artículo de prensa

cotidiana o hebdomadaria, y han dado prioridad a la comercialización en
detrimento de la producción, el periodismo les ofrece un recurso y un
atajo: permite llenar rápidamente y a buen precio la brecha entre las aspi­

raciones y las posibilidades, asegurando una forma menor de la notoriedad
impartida a los grandes sabios y a los intelectuales; y, en un cierto estadio
de la evolución de la institución hacia la heteronomía, puede incluso vol­
verse una vía de promoción dentro de la propia institución.

46 La École des Hautes Études en Sciences Sociales se ha convertido así en la
plataforma giratoria de los intercambios entre el campo universitario y el
campo del periodismo. Los 'Iue asocian el poder sobre una institución
universitaria, es decir sobre (:argos y carreras, y el poder sobre la prensa y la
edición, están eIl situación de acumular y de ejercer Un poder simbólico
importante a través de Un circuito de intercambios muy cOIllplejos entre
bienes que tienen curso dentro del campo universitario, como cargos,
promociones, y servicios que tienen curso dentro del campo periodístico.
como reseñas y celebraciones.
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ADVERSARIOS CÓMPLICES

Los conflictos que se arraigan y se engendran en la oposición estructural en­
tre los oblatos consagrados del gran sacerdocio y los pequeños heresiarcas

modernistas congregados sobre todo alrededor de la Ecole des Hautes Étu­
des, no excluyen una forma de complicidad y de complementariedad. Esas
oposiciones sociales que deben su intensidad particular, en el caso francés, al
hecho de que el campo universitario ha estado dominado largo tiempo por

los valores del campo literario, están predispuestas a funcionar como "pare­
jas epistemológicas" que hacen creer que el universo de los posibles está de­
limitado por las dos posiciones polares, e impiden darse cuenta de que cada
uno de los dos campos encuentra la mejor justificación de sus límites en los

límites del adversario. Aquí como en otras partes, el integrismo se autoriza,
para confirmarse en la sumisión a la rutina, facilismos que son autorizados
por las audacias reales o supuestas del modernismo; y el modernismo extrae

del arcaísmo demasiado evidente del integrismo las justificaciones de una
novación a medias que, acumulando las libertades sobre los facilismos, se
destina a servir de base a una nueva rutina académica (como 10 testimonia,
por ejemplo, la consagración ruünizante que la semiología estrucruralísta co­

noce hoy en el sistema de enseñanza francés).

Esteefecto de tenazas es una ilustración ejemplar de las coerciones

que ejerce la estructura misma del campo y que permanecen invisi­
bles o ininteligibles en la medida en que se aprehende a los agen­
tes, las instituciones o las corrientes intelectuales o científicas de
manera aislada, independientemente de las relaciones que los unen.

Para operar realmente el pasaje de posiciones a la sociología de las
producciones culturales que se esboza aquí, habría que poner en
relación las trayectorias correspondientes, procediendo por ejem­

plo a realizar monografías de casos significativos (lo que las normas
sociales tienden a prohibir, al tratarse de contemporáneos).

No haría falta, en efecto, otra cosa que poder hacer olvidar -poniendo el

acento en las diferencias, incluso en las oposiciones, como la lógica del
análisis lleva naturalmente a hacer- las solidaridades y las complicidades
que se afirman hasta en los antagonismos. Las oposiciones que dividen el

campo no son contradicciones provisorias que preparan su inevitable supe­
ración hada una unidad superior, ni antinomias insuperables. Y nada sería
más ingenuo que dejarse Imponer, por ejemplo. la visión maniquea que co-
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loca de un lado al "progreso" y a los "progresistas", y del otro, a las "resis­
tencias" y a los "conservadores". Como en el campo del poder o en el

campo universitario tomado en su conjunto, no hay aquí dominación abso­
luta sino coexistencia competitiva de muchos principios de jerarquización
relativamente independientes. Los diferentes poderes son a la vez competi­
dores y complementarios, es decir, en algunos aspectos al menos, solida­

rios: participan los unos de los otros y deben una parte de su eficacia sim­
bólica al hecho de que jamás son completamente exclusivos, aunque sólo

sea porque el poder temporal permite a aquellos totalmente despejados de
autoridad intelectual asegurarse por intermedio de las coerciones académi­
cas -especíalmeme de la imposición de los programas- una forma, más o
menos tiránica, de poder sobre los espíritus, y porque el prestigio intelec­
tual no deja de implicar una forma muy especial y generalmente muy cir­

cunscrita de poder temporal.
La pluralidad de los principios de jerarquización competidores (que es el

fundamento de las luchas por la imposición de un principio de dominación

dominante) hace que, al igual que el campo del poder en su conjunto, cada
campo -el campo de las letras y de las ciencias humanas, pero también el
subcampo de la disciplina o, dentro de ésta, de la especíalídad- ofrezca innu­

merables satisfacciones que, incluso cuando funcionan como premios con­
suelo (es el caso, por ejemplo, de las posiciones de poder temporal), pueden
ser vividas como insustituibles. Además hay, sin duda, muy pocos universos
sociales que proporcionen tantos soportes objetivos al trabajo de la mala fe
que conduce al rechazo de lo inaccesible o a la elección de lo inevitable. Los

universitarios (y de modo más general, los miembros de la clase dominante)

tienen siempre los medios para estar al mismo tiempo infinitamente más sa­

tisfechos (y para empezar de ellos mismos) de cuanto permitiría esperar un
análisis de su posición en su campo específico y en el campo del poder, e in­
finitamente más descontentos (y para empezar del mundo social) en rela­

ción con lo que pretenderían en función de su privilegio relativo. Tal vez sea
porque conservan la nostalgia de la acumulación de todos los principios de
dominación y de todas las formas de excelencia sin ver las ventajas psicológi­
cas asociadas a la pluralidad de las taxonomías competidoras que hace que,

si uno acumula todos los principios de clasificación, obtiene poco menos que
tantas clases como individuos, así constituidos como inseparables, únicos,

irreemplazables: y sin percibir tampoco los efectos, para la clase tomada en

su conjunto, de la limitación que aporta de ese modo la competencia entre
los individuos. Esto no les impide actuar continuamente, tan pronto en or­
den disperso, particularmente en ocasión de las operaciones de cooptación
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o de designación de las autoridades temporales, tan pronto colectivamente,

en estrategias corporativas de defensa más o menos sabiamente disimuladas

tras la máscara de la reivindicación universalista, de tal manera que la acumu­

lación de la autoridad intelectual y del poder universitario por las mismas
personas resulta desalentada o impedida.

Nada puede mostrar más claramente la complicidad estructural entre los

diferentes poderes y las diferentes expresiones, ortodoxas o heréticas, en

las que se manifiestan y legitiman, como el debate que ha opuesto a uno de los

detentares del monopolio del comentario legitimo de los textos literarios,

Raymond Picard, con el vocero de los exégetas modernistas, Roland Barthes.

En la situación cuasi experimental que se crea de este modo, se ve funcionar

como campo de batalla, con sus dos campos movilizados alrededor de sus

respectivos campeones, el campo de fuerzas en el cual se define el principio

de su oposición. En efecto, basta conocer las posiciones ocupadas por los dos

protagonistas en el campo universitario para comprender el verdadero prin­

cipio del debate que los ha opuesto y que ha de buscarse en vano, como han

señalado los observadores más advertidos, en el contenido mismo de las res­

pectivas lomas de posición, simples retraduccíones racionalizadas de las opo­

siciones entre los puestos ocupados, los estudios literarios y las ciencias socia­

les, la Sorbona y la École des Hautes Études, etcétera.

Bien lo ha sentido Raymond Picard, quien le reprocha a Roland Barthes

ignorar "la extrema diversidad de los métodos practicados en las universi­

dades" y le niega el derecho a no definir la "nueva crítica" sino por oposi­

ción a "la crítica universitaria, fantasma que él ha suscitado para partirlo

de un tajo",17 Y por cierto, tanto sus enemigos como sus defensores alinea­

rán dentro de esa "nueva crítica" todo aquello que parece oponerse al Es­
lablishment universitario: "La 'nueva crítica' era hasta ese punto como la hi­

dra de Leme. Tenía una cabeza existencialista, una cabeza fenomenológica,

una cabeza marxista, una cabeza estr-uctur-alista, una cabeza psicoanalítica,

etc., según la ideología de la que se proclamaban sus representantes para

guiar su 'abordaje' de las obras literarias't.f" Roland Barthes reivindica ex­

plícitamente este arraigo de la crítica en las ciencias del hombre, sociolo­

gía, historia, psicoanálisis; y sus partidarios no dejan de denunciar una crí­

tica universitaria "que continúa haciéndose como si Marx, Freud, Adler,

47 R. Picard, l'/ouvd& (ritique 011. nuuvelle ¡",pus/u,.", París, Pauvert, 1965, p. 84; Y
t» Mondede1 11 y 28 de marzo, 4 y 11 de abril de 1HM.

4H J- Piatier, "La 'uouvelle critique' est-elle une imposture?", l.e Munde, 23 de
onuhre de 1965.
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Saussure y Lévi-Strauss jamás hubiesen dicho nada't.t'' El vocero de la

"nueva crítica" condensa de alguna manera todos los principios sociales de
la lucha cuando plantea que las reglas de la "lectura" son "reglas lingüísti­
cas, no reglas ñlológrcasv." Este conflicto manifiesta un corte que le es pre­
existente; el mismo que aproximadamente resurgirá en el 68: en el campo

del modernismo, escritores o críticos próximos a las ciencias sociales y a la
filosofía (1os partidarios de Barthes enumeran desordenadamente a gente
que tiene en común estar al margen de la institución universitaria, a veces

en el extranjero: Tel. Que!, jean-Paul Sartre, Gastan Bachelard, Lucien
Goldmann, Georges Poulet, jean Starobinski, René Girard, jean-Pterre
Richard),"] yen el campo del integrismo, universitarios canónicos, anti­

guos normalistas o antiguos estudiantes de la khiigne, y periodistas conser­
vadores, que a menudo han pasado también por la École Normale o por la
khligne, como P,-H, Simon, Thierry Maulnier o Jean Cau,5~ En esta querella
de los antiguos y los modernos que suscita una formidable excitación en el

campo universitario y en el campo intelectual (cierto comentarista habla
de "affaire Dreyfus del mundo de las letras") ,',.~ los roles parecen distribui­

dos de antemano por la lógica del campo,
Del lado de la institución, el Ú!c/lJrse ve obligado a instituir como ortodo­

xia, profesión de fe explícita, la doxa de los doctores, creencia silenciosa, que
no tiene necesidad de justificación: bajo la exigencia de sacar a la luz lo im­

pensado de una institución, enuncia con todas las letras la verdad de su
'puesto, humilde y piadoso comunicador de un culto que lo sobrepasa, Arrai­

gado en la evidencia de su posición, no tiene nada más que proponer, a ti­

tulo de método, que su e/hIJJ, es decir, las disposiciones mismas que la posi­
ción reclama: es y se quiere "paciente y modesto",A Predicando sin cesar la

"prudencia't.t" invoca los límites de la función, que son por eso mismo los del
funcionario: pretende "contentarse con establecer textos, trabajo esencial y
difícil", con "determinar de manera sólida talo cual detalle concerniente a

49 [. Rlo(h-Mirhel, "Barth.."-Pirard, Iroi"i"", .. romul", ¡,f Nouvel Obsel1Jateur, 30
de marzo-á de abril de 1966.

,,0 K Barthcs, C111ilfUl! e/vériti, París. Senil, 1966. p. 53 Len/ira)' verdad, :'>ladrid,
Siglo XXI, :!Oo" 1.

.~] [", /Hondr, " de febrero de 1966. Otros agregan a Maman o Rousset.
5~ S., eIlromrará una lista de [os artículos en favor de Rayrnind Picard en R.

Barthe" rrp. ril., p. JO, n.1
5:1 R. Matignon, "Le mantiell de l'ordr..", l1~xprr.,." 2·8 de mayo de 1966.
54 R. Pir~rd, "p. cÜ., p. 69.
55 nu, p. 72.
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Racine",fx;Dedicado a los trabajos menudos rutinizados y rutinizantes de! culto

ordinario, elige borrarse frente a la obra que sólo le corresponde "explicar y ha­

cer amar"." Pero, como todo mandatario, este hombre de orden encuentra en

su humildad, que le vale el reconocimiento del cuerpo, el principio de una ex­

traordinaria seguridad: consciente de expresar los valores últimos, y que mejor

estarfan si se los callara, de toda una comunidad de creencia, la "objetividad",

el "gusto", la "claridad", e! "huen sentido", siente como un escándalo e! cues­

tionamienro de las certidumbres constitutivas de! orden universitario de las

que es el producto y se siente en el derecho y en el deber de denunciar y de

condenar 10 que se le aparece como el efecto de la impostura indiscreta y de la

exageración inconveniente. Uno de sus defensores dice a las claras el horror

ético que inspiran a los guardianes de los decoros las insolencias fáciles y las

impacientes pretensiones de esos pretenciosos un poco "mirame": "Algunos,

eso lo admito, tienen e! arte de imponerse y de imponer; otros, el de borrarse

frente a un texto, que de todos modos no los ha esperado para existir [...[. Si

yo fuese el Petit Lerousse. yo [a las dos categorfas de críticos] las definiría asf

'critico barroco': igualo superior al creador, creador a su vez; lector que añade

a la obra para completarla, perfeccionarla, transfigurarla o desfigurarla. 'Crí­

tico clásico': humilde servidor de las obrasv." Este lenguaje, que es e! de las

iglesias, habla bien de la indignación del sacerdote ante la hubrisdel lector in­

modesto, pequeño profeta que pretende sustituir al profeta de origen, al

nuctor; usurpando la qUflmitrl.l que IlO le pertenece sino a él.

y de hecho es un rol profético el que reivindica Roland Barthes: recha,

zando el aburrimiento de las "chatas explicaciones de textos" que ofrece la

institución académica, consagrada a la repetición y a la compilación, adopta

el lenguaje de la política para denunciar la autoridad usurpada de los guar­

dianes del "Estado literario";"!1 de buena gana esotérico, enarbolando todos

los signos exteriores de la cientificidad, haciendo un uso liberal y a menudo

aproximativo de los léxicos acumulados de la lingüística, del psicoanálisis y
de la antropología, afirma altivamente su intención de "subversión'f'" y su de­

terminación de "modernídad't.v' Por medio de una doble ruptura con la hu-

,,6 lhUl., pp. 78-79.
~>7 R. Picanl, "Un nihilismo confortahle", ¡", Nmwd ObvnJfltl'Ur, 13-19 de abril

de 1%4.
,,1:\ F. GUitlo", l.e Monde, 13 de noviembre de 1965.

so R. Banhes, '1" ';1., p. 13.
60 lM4., p. 14.
61 "¿Cómo llegarles a Pascal. a Racine. a \1allanné, las luces que pueden

aponarles las cie"cias humanas. el psicoanálisis, d marxismo, la sociología'
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mildad de los comunicadores, se instituye en hermeneuta modernista, capaz
de forzar el sentido de los textos aplicándole las últimas armas de la ciencia,
yen creador capaz de recrear la obra mediante una interpretación instituida
ella misma en obra literaria y situada así más allá de 10 verdadero y de lo

falso. Siguiendo la estrategia del murciélago, se vuelve psicoanalista, lingüista,
antropólogo para denunciar el oscurantismo Iansoníano de la Sorbona y
muta en escritor para reivindicar el derecho al subjetivismo perentorio con­

tra la escrupulosa mezquindad de la pedantería cientificista, y lavarse así del
plebeyo pecado de posírívísmo.s- Al declararse capaz de reunir la imagina­

ción científica del investigador de punta y la libertad iconoclasta del escritor
de vanguardia, de anular la oposición sociológicamente tan poderosa entre
tradiciones y funciones hasta ese momento incompatibles, Saíntc-Beuve y
Maree! Proust, la École Normale y los salones, el rigor desencantado de la

ciencia y el dtletanusmo inspirado de los literatos, evidentemente juega en
los dos tableros, ensayando así, como se 10 hace mucho desde el éxito social

de la antropología estructural, acumular los beneficios de la ciencia y los
prestigios de la filosofía o de la literatura. Como si, en la era de la ciencia, el

aggiornamentu pasara inevitablemente por esta suerte de homenaje que el vi­
cio ensayista rinde a la virtud científica.

Para medir la ambigüedad de esta lucha, basta con compararla con lo que
había sido, a fines del siglo anterior, el combate de la "nueva Sorbona" de los

Durkheim, Lanson, Lavisse o Seignobos contra la vieja Sorbona literaria y
los críticos mundanos, todavía estrechamente asociados, los Lemaitre, Fa­

guet o Brunetlere, apoyados, como se verá con Agatón, por todo el medio
literario. Tanto a propósito de Dreyfus como en Mayo de 1968, las nuevas
ciencias, sociología, psicología, historia, se oponen a las viejas disciplinas lite­

rarias y aproximadamente según los mismos principios, ciencia contra crea­
ción, trabajo colectivo contra inspiración individual, apertura internacional
contra tradición nacional, izquierda contra derecha.v'' Pero las analogías apa-

¿Cómu, en la "poca de la pintura infolmal y de la teoría de los quanra,
dejad.. a la UitiLa ap ..nas lus instrlllllt'lltus de los quc disponía en el
tiempo de Galileo y de Philipp.. d .. Champaigne? (R. Matignon, l'l~'xpress,

2-8 de mayo de 1966)
62 Cuando se le", a Raymond Picard, se ¡j""le a Ve(:..s la impresióIl de estar

rindiendo el baaa/auréaf" O, Duvignaud, l,e NO"l/:""l Obseroateur, 3-9 de
noviembre de 1965).

63 CL C. Charle, l,a aüe liltémirr" "ipoque du notumlume, París, Pens, 1970,
Pp- 157 Ysiguicntes, y A. Compagnon, La lroüiúne Hépublique Ml lcuret.
París, 1983.
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rentes no deben enmascarar e! cruce que se ha operado: los herederos de-ca­
dentes de la "nueva Sorbona" están por 10 menos tan marcados por las com­

placencias retóricas caras a Agatón como por las exigencias científicas de
Laman; en cuanto a los semiólogos de los años sesenta, a quienes la oposi­
ción a semejante adversario y a sus modos de pensamiento arcaicos (vel hom­
bre y la obra") coloca del lado de! "progresismo" científico y político, prosi­

guen de hecho, con la ayuda de la prensa cultural y e! apoyo de! público
estudiantil que ella les asegura, la vieja lucha de los literatos y de los ensayis­
tas mundanos contra el "cientificismo", el "positivismo" y el "racionalismo"

de la "nueva Sorbona". Pero esta lucha incesantemente recomenzada contra
el "materialismo reducctonísta" de las ciencias sociales, esta vez encarnadas
en una caricatura soñada, se realiza de ahí en más en nombre de la ciencia

que, con la semiología, e incluso la antropología estructural, se declara capaz
de reconciliar las exigencias del rigor científico y las exigencias mundanas de
la crítica de autor.

EL AGGIORNAMENTO

Esta polémica podría haber sido una de las manifestaciones paradojales de la
transformación de las relaciones de fuerza simbólicas establecidas hasta en­
tonces en el seno de todo el sistema académico y más allá, entre las ciencias
y las letras, entre la cultura científica y la cultura literaria, entre la definición

científica y la definición científica de las facultades, en el doble sentido de
e:uerpo de profesores y de capacidad o de poder del espírítu.?' El panfleto de

64 La oposición entre los defensores modernislas de la cultura científica que
encuentran aliados entre los altos funLiollarios y lo.sadministradores
cieutñicos, portadores pl'ivil.,giadus de un modernismo tecnocrático y
detentores de un poder llllevu, difer.,nte a la vez del poder de producción
y del poder de reproducción, y lus defensores tradicionalistas de la cultura
literaria. no debe disimular la emergencia de Un tercer polo, la cultura
.,conómico-política, cuyo peso tiende a crecer a medida que se acrecienta
su eficacia simbólka en el campo político. (El análisis de las respuestas a la
COJlSlllt.a naóonal del AEER5 sobre la universidad muestra que la p"sición
tecnocráuca pura que subordina lodo el funcionamiento del si"tema
académico a los imperativos de productividad no está pnicti<:amente
representada en el cuerpo profesoral, pero <¡ue hay un fuerte contingente
de profesores, sobre todo en las fa("ullades de ciencias, que están de
acuerdo con los grandes cuadros del E"ta<lo en desear una suene de puesta
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Raymond Pícard constituye la primera gran respuesta visible de las discipli­

nas antiguas y antiguamente dominantes, directamente ligadas a la reproduc­

ción de la institución y de la cultura académicas, contra aquellos que, a costa

de una parcial reconversión, capaz de permitirles reclamar a la vez una "mo­

dernidad" científica y una elegancia literaria, aspiran a invadir el dominio re­

servado a las disciplinas canónicas; y a hacerlo apoyándose en el público es­

tudiantil y en el gran público intelectual, cuyas exigencias o expectativas son

expresadas y moldeadas directamente por e! periodismo con pretensiones in­

telectuales, surgido de la convergencia entre los más intelectuales entre los

periodistas y los más periodistas entre los intelectuales.

Aunque no se los reconozca verdaderamente como lo que está en

juego en la competencia, y menos aún como árbitros de dicha com­

petencia, en la definición tradicional de la enseñanza, los estudian­

tes juegan, en efecto, un pape! determinante en las luchas internas

de las que es lug-ar el campo universitario, y para comenzar prove­

yendo a los movimientos de vanguardia -real o supuesta- el contin­

gente mínimo de fieles y de militantes que les es necesario para

oponerse al Establishmerü U niversitario.v" Así es como el crecimiento

de la población de estudiantes y también de los docentes subalter­

nos ha estado en el principio de un crecimiento cuantitativo de la

demanda de productos culturales y de una transformación cualita­

uva de dicha demanda: es cierto, en particular, que todas las "nove­

dades" intelectuales encuentran su público de e-lección entre los es-

en orden denr.ílinl, y tambihl coincide supreocul'aeióu por ver aumenta­

dos ye""n'llt.rad"s 1", escaso, medios cienrífinlS ["UH la voluntad te-encera­
tk-a de r~cionali,al·la utilización de 1.'.'08 me,li"s.)

6" Este púhlico estudianril hajugado sin duda un rol determinante, a lo largo
de IOdo el ,iglo XIX, en d acceso progresivo del campo intelectual i'
artístico a la autonomía (nm respecto a las autoridades académicas en
particular) al proporcionarle a la producción "de vanguardia" aquello de
lo que sólo "el arte hl\rgués~dispone, es decir, un público lo bastante
importante para justificar el desaITolJo y el funcionamiento de instancias
del'rodu{"ción y de difusión específicas (esto se observa en el caso del cine
de vanguardia), y de ese modo ha contribuido a la cerrazón del "aIllpo
iuleIN·r"al sobre sí mismo. ),lo deja de ser cierto que el mi.,mo recursO
puede ,enir al público exterior al campo de igual modo para fundar
innm,dciones reates O para lq~it.imar la im:umpetencia y la conser""·ió,,
(recurriendo, por ejemplo, a la poliüzación, ']ue se ha practicado mucho,
indll'o en pimura, como coartada de la ;n(,ornpetencia o justificación riel
fraca'o).
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tudiantes de las disciplinas nuevas de las facultades de letras, inte­

lectuales de aspiración a las categorías de percepción y de aprecia­

ción mal fyadas, movidos a adoptar los signos exteriores de la profe­

sión intelectual e inclinados a menudo a satisfacerse con versiones

de imitación de las ciencias de la moda -semíología, antropología,

psicoanálisis o marxología-. Y ello en el momento en que unos pro­

ductores de un tipo nuevo encontraban en las posibilidades otrecí­
das por ese nuevo público (y por los editores empeñados en con­

quístarlo) la ocasión de imponer una redefmición de los límites de

10 publicable, de abolir las fronteras entre la investigación y el ensa­

yismo o el periodismo, y de hacer pasar productos de cultura media

como auténticas conquistas de vanguardia.

No se podría explicar completamente la evolución de las relaciones

de fuerza simbólicas en el seno del campo universitario sino por un

análisis del conjunto de los procesos que han conducido al debilita­

miento de su autonomía y al acrecentamiento de la influencia de ins­

tancias de consagración externas, y especialmente del periodismo

cultural, capaces de asegurar a ciertos productores y a ciertos pro­

ductos una difusión y una notoriedad mucho más rápidas y mucho

más amplias que las que las instancias internas procuran precisa­

mente a aquellos a quienes consagran después de un lento y largo

proceso de canonización. Habría que analizar, considerando este

aspecto, las propiedades de las instituciones y de los agentes mixtos

(instituciones universitarias fuertemente ligadas a los medios de co­

municación, como la EHESS [École des Hautes Études en Sciences

Sociales), semanarios culturales, como Le Nauvel Ob;ervateur, Le Ma­

gaúw littéraire, Les Nouvelles littéraim, revistas de alta vulgarización,

como l'Histoire, Le Débat, etc.) , estructuralmente interesados en la

mezcla de géneros y en difuminar las diferencias entre el campo de

producción restringida y el campo de gran producción, entre los pe­

riodistas y los universitarios o los escritores, o, más precisamente, en­

tre las empresas de producción cultural de ciclo corto y sus produc­

tos anuales, liados de apuro, que abordan con intrepidez los más

grandes temas haciendo flecha de cualquier madera y sin sobrecar­

g-arse de referencias, notas, bibliografias o índices, y las empresas de

ciclo largo y sus productos de escasa circulación, tesis de doctorado,

condenadas, cada vez con mayor frecuencia, a los oscuros destinos

de las ediciones universitarias, o artículos originales de las revistas

científicas, de las que extraen sin muchos escrúpulos ni discerni-
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miento los productores de bienes de cultura media y de alta vulgari­

zación, intermediarios apresurados por sacar un provecho inme­

diato de su contrabando cultural. Habría que reconstruir (¿pero

cómo hacerlo sin exponerse a la acusación de inquisición policial?)

todas las redes de solidaridad y los circuitos de intercambio por los

que e! conjunto de los agentes definidos por la doble pertenencia a

la doble identidad, periodistas-escritores y escritores-periodistas, uni­

versitanos-periodistas y periodistas-universitarios, tienden a consa­

grarse ellos mismos como dotados de un poder de consagración cul­

tural mezclando a sus iguales, tanto en sus palmarés como en el seno

de las lluevas instancias de consagración (comités de redacción, ca­

sas de edición, ete.), por un error de percepción o de apreciación

autojustificadora, con los científicos o los escritores más reconocidos

entre sus pares, a quienes aseguran, crepuscularmente, sucesos de

gran público en contrapartida de la consagración que su presencia

confiere a los ensayístas.!" Habría que desmontar la lógica de las es­

trategias por las cuales se acumula ese poder de consagración parasi­

taria: analizar el intercambio que se instaura -no sin la sospecha de

desprecio reciproco que implica inevitablemente la mutua utiliza­

ción- entre universitarios o intelectuales consagrados y periodistas

que se consagran declarándose capaces de consagrarlos (cierto uni­

versitario-periodista que se hizo conocer por sus entrevistas a Sartre

o a Léví-Suauss se encontrará investido así de! poder de consagrar a

todos aquellos a quienes haga entrar en la serie, comenzando por

sus iguales, que le retribuirán de la misma manera en otro diario u

otro semanario, consagrando como obra legítima sus ensayos sobre

el estructuralismo o el psicoanálisis lacaniano o sus denuncias inspi­

radas de los regímenes o las ideologías totalitarias); o describir las

condiciones y las formas de la transferencia al mercado universitario

(especialmente en la EHESS, punto de menor resistencia a la intru­

sión) del capital de poder simbólico adquirido y ejercido en los me­

dios, o de la falsificación de la autoridad universitaria en el mercado

del periodismo y de la edición (inventariar, a titulo de ejemplo, las

reseñas concedidas por universitarios a escritos de periodistas).

66 el. anexo 3, "El rrmkingde k" intelectuales o ¿quién será juez de la legiti­
midad de los jueces?".
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Para comprender la posición absolutamente particular, la de! caballo de

Troya, que le corresponde a las ciencias sociales en la lucha por la imposición

de una definición renovada de la cultura legítima, hay que recolocarlas en

los dos espacios de los que ellas participan más o menos estrechamente, el de

las facultades literarias y el de las facultades científicas. Si se toma como in­

dicador la tasa de normalistas (y, en el caso de las facultades de letras por lo

menos, la tasa de graduados de agregación), se pone en evidencia unajerar­

quía social según el origen social de los estudiantes y también de los profe­

sores (a pesar de la hruma que introducen los efectos de sobreselección}.

Así, por ejemplo, si se toma como medida e! valor acordado a las

diferentes disciplinas, la tasa de normalistas en el conjunto de los

docentes de rango A en 1967, se obtiene la siguiente jerarquía: fi­
losofía y lenguas antiguas, 40%: francés, 39%: psicología, 27%; so­

ciología, 25%; historia, 24%; lingúisuca, 19%; geografía, 4%. En la

población. más seleccionada, de los profesores y profesores confe­

renciantes de la Sorbona y de Namerre en 1967, se obtiene: ale­

mán, griego, 75%; latín, 66%; filosofía, 60%: lenguas extranjeras

raras --escandinavo, ruso, etc>, 53%; francés, 50%; historia, 48%;

psicología, 35%; sociología. 30%; inglés, 22%; español y geografía,

10%; italiano y etnología, 0%; y la jerarquía es más o menos la

misma. pero las tasas mucho más bajas, entre los ayudantes y los je­

fes de ayudantes.

Sin entrar en el detalle del análisis, se observa que las ciencias sociales ocupan

una posición doblemente dominada: según la jerarqura que tiende cada vez

más a imponerse, la de las ciencias naturales, y a la vez, según la antiguajerar­

quía, hoy amenazada por e! ascenso de las ciencias naturales y de los valores

científicos en la Bolsa cultural. Esto explica (Iue todavía funcionen como dis­

ciplinas refugio para los hijos de la burguesía de escaso o mediocre éxito.m

Aquello a lo que se podría llamar elefecto derienda, típico de la mayor parte de

ti7 Las denrias "Kiales también son un refugio para ciertos especialistas de las
ciencias "duras', a menudo inclinados a ofrecer a su universo de origen,
por el que permanecen dominados. la oblación obligada de una represen­
lación crítica y desvalorizaIltc de las ciencias sociales. cuya lógica específica
con Irecue-ncmmancjan mal; y ello sirviéndose de MI capital específico para
hacer reinar sobre las ciencias sociales una forma de censura metodológica
sin ninguna relación. a menudo, con taíogíca real de la ciencia.
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los trabajos de semiología y de todas las combinaciones más o menos fantas­

magóricas de los diferentes léxicos de las ciencias del hombre, lingüística y
psicoanálisis, psicoanálisis y economía, etc., que se han multiplicado, en los

años setenta, se comprende también como una tentativa de disciplinas social­

mente definidas como doblemente negativas (ni literarias ni científicas), para

invertir la situación invirtiendo los signos, y acumular los prestigios y los bene­

ficios, por largo tiempo exclusivos, del vanguardismo literario (o filosófico) y

del vanguardismo científico en y por la reunión milagrosa de las aparren­

cías del rigor científico y de la elegancia literaria o de la altura filosófica. No

se podría comprender la estructura circular de dominación que hace que las

disciplinas (doblemente) dominadas según los criterios tradicionales puedan

al mismo tiempo dominar bajo otro aspecto a las disciplinas que las dominan,

si no se puede ver que esa estructura circular caracteriza un momento crítico

del proceso histórico que tiende a someter a la cultura científica, hasta enton­

ces subordinada, la ciudadela de la cultura literaria.

(±J F,\C1TL"1l m: cIFNCI/I,S ce
El FACl'l1AD JlF. 11'.TRA~ (0
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El éxito social de eso que se llama "estructuralismo" se explica sin

duda por el hecho de que aquellos a quienes el periodismo agrupó

con esa etiqueta tenían por 10 menos una cosa en común: parecían

aportar una solución milagrosa a la contradicción ante la cual se

hallaba toda una generación de profesores y estudiantes, tanto en

las disciplinas canónicas más abiertas al exterior -como la filosofía,

las letras o la historia- como en las ciencias sociales, permitiéndo­

les restablecerse en el terreno de la "ciencia". Ello bastaría para

convencerse de analizar los usos sociales de la lingüística estructu-
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ral y de la semiología, tanto en la enseñanza, en la que los présta­

mos más o menos controlados de esas disciplinas han desempe­

ñado el pape! de última defensa contra el desasosiego -sobre todo

para los jóvenes y para los más modernistas de los profesores-,

como en la producción cultural, en la que han permitido operar

reconversiones al menor costo.

Los intereses que están asociados a la posición ocupada en el espacio orga­

nizado alrededor de la oposición entre las humanidades tradicionales y las

nuevas disciplinas con pretensiones científicas -Iingúisuca, psicología, socio­

logía, etnología, scrniologfa-. incluso, entran siempre en alguna medida, la

más inconsciente, en los conflictos más puramente intelectuales; y las tornas

de posición en materia de teoría, de método, de técnica, incluso de estilo,

son siempre también estrategias sociales en las que se afirman y se reivindi­

can poderes. Sin duda hay que evitar ver una relación de causa y efecto en la

correlación que se observa entre el peso de la investigación en una disciplina

deter-minada y la mayoría de las caracterfsticas ligadas al conjunto de la disci­

plina, comenzando por las disposiciones de los docentes con respecto a la in­

vestigación. No obstante, incluso cuando, como es el caso en las ciencias so­

ciales en Francia, al principio la investigación ha sido, con mucha frecuencia,

una escapatoria o un refugio para los excluidos de las carreras tradicionales,

la aparición, en el seno de una disciplina universitaria, de un cuerpo de in­

vestigadores profesionales, que llevan adelante su investigación a título de ac­

tividad principal, oficialmente reconocida y remunerada, en organismos es­

pecialmente dispuestos para ese fin (como el CNRS) , constituye por sí misma

una ruptura con la característica más específica del modelo universitario: la

indiferenciación de la actividad docente y de la actividad de investigación,

que hace que las problemáticas y las temáticas académicas estén tantas veces

en e! principio de publicaciones con ambiciones científicas y que las investi­

gacíoncs más "personales" puedan tan a menudo proporcionar la materia

para los cursos preparatorios en los grandes concursos.

Por lo demás, a medida que crece el peso numérico de los investigadores, el

estatuto de los docentes -ellos mismos divididos entre los productos del anti­

guo reclutamiento y los recién llegados, que a menudo presentan propiedades

académicas y sociales próximas a las de los invesrígadores-J" resulta transfor­

ruado: por intermedio de las instituciones propias de la disciplina, comités}'

6H el. más ab,~{}, capitulo 4.
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comisiones encargadas de financiar la investigación y de nombrar a los nuevos

investigadores, pero también y sobre todo quizás, a través de la institucionaliza­

ción del estatuto del investigador, que tiende a constituir la investigación o la

publícacíón científica corno norma subjetiva de todas las prácticas, relegando

al segundo lugar las inversiones pedagógicas, son nuevas solidaridades y nue­

vas necesidades [as que se imponen, y contrarrestan los efectos de la perte­

nencia al cuerpo profesoral; así como a través de los nuevos modos institucio­

nalizados de producción y de circulación de las obras culturales (clubes de

reflexión, oficinas de estudio, coloquios, etc.) favorecidos por la relación con

las burocracias, son modos de pensamiento y de expresión nuevos, nuevas te­

máticas y nuevas maneras de concebir el trabajo intelectual y el papel del inte­

lectuallos que se insinúan en el universo intelectual. La aparición de una de­

manda pública o privada de investigación aplicada y de un público de lectores

atentos a los usos sociales de la ciencia social -altos funcionarios y políticos,

educadores y trabajadores sociales, publicitarios y expertos en salud, etc.-, fa­

vorece el éxito de productores culturales de un nuevo género, cuya presencia

en el campo universitario (en el sentido ampliado que tiende cada vez más a

imponerse) constituye una ruptura decisiva con los principios fundamentales

de la autonomía académica, y con los valores de desinterés, de gratuidad y de

indiferencia a las sanciones y a las exigencias de la práctica; esos manager.; cien­

tíficos, ocupados en buscar créditos para sus "laboratorios", en frecuentar los

comités y las comisiones donde se consiguen las relaciones, las informaciones

y las subvenciones necesarias para el buen funcionamiento de sus empresas, en

organizar coloquios destinados a dar a conocer sus producciones tanto como a

acrecentar sus capacidades productivas, introducen problemas nuevos, a me­

nudo tomados tal cual y sin ninguna critica previa de los hombres de acción, y

una manera nueva de abordarlos: producen obras de un tono y de un estilo

que acumulan la neutralidad de un informe positivista y la insipidez del re­

porte burocrático para obtener el efecto de respetabilidad capaz de recubrir

con la autoridad de la ciencia las recomendaciones del experto.f'"

(,9 La aparición de es¡e nUeVo rnrrcado ha transformado la dist.ribución de las
posibilidades rlllr<, los mismos profesores, en geografía sobre todo, y
también "ll sociología, Es 10 que seüalaba un observador, cOJlsciente d"
qlle lluevo,' crir.erios <1,' apreciación y nUe\OL' capacidades entraban en
juego de allí en más: "Cada ve?,hay más organismos. lo que cuenta es el
a'T<CSO ,,1 dinero, a las misiones, a los trabajos financiados por los ministe·
ríos, por el distrito, por la prekctura del Sena, <'le, y en este momento no
es lleceMllament.., <el nivel illle!<'etual el que cnenta para la atribución del
ditlt'ro" (gt'ógrafo, 1972),
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La reivindicación de la seriedad burocrática que define al intelectual respon­

sableen todas sus formas (y especialmente la permanente de los aparatos po­

líticos o sindicales) tiene efectivamente como contrapartida la abdicación de

la posición tomada de una distancia crítica con respecto a los poderes y a la

ambición total que definen al personaje social del intelectual (tal como se ha

constituido, en Francia, de Voltaire a Zola, y de Gide a Sanre).70 Este nuevo

protagonista del campo de las luchas culturales encuentra un apoyo natural

en instancias de consagración de un tipo nuevo, capaces de contrabalancear,

a! menos políticamente, el peso de las instancias universitarias o intelectua­

les: clubes (dubJean Moulin, Prospective, Futuribles, etc.) donde los más in­

telectuales de los managers y los más managers de los intelectuales intercam­

bian sus visiones del mundo, comisiones (especialmente las comisiones del

Plan y las comisiones de financiamiento de la investigación para uso de los

planificadores) donde los investigadores de administración y los administra­

dores de investigación se ponen de acuerdo para decretar el porvenir de la

ciencia, sin hablar de las instituciones constitutivas del orden cultural buro­

(fálico, como los institutos de estudios políticos o las críticas de los diarios se­

mioflciales, cuya lectura es la oración nocturna del intelectual de acción."!

Pero sobre todo los asalariados de la investigación que se multiplican a me­

dida que se desarrollan las grandes unidades de producción diferenciadas so­

cial y técnícarnente (INSEE, INED lInstitut National des Études Demogra­

phiques], caéooc [Centre de Recherche pour l'Étude et I'Observatíon des

Conditions de Vie ], INSERM [Institut National de la Santé et de la Recher­

che Médicale], etc.) ya 110 pueden rodearse del aura carismática que se aso­

cia con el escritor o con el profesor tradicionales, pequeños productores in­

dependientes que ponen en obra su único capital cultural, predispuesto a ser

percibido como un don de la gracia.7~ En la medida en que los productos de

70 Por una expresión ideal-típica de la rrÍl'¡'lIdimó&n de UIla nuev.J.definición
del intelectual. véase M. Crozier, "La Révolution nIlturelle", J)aedaltls.

diciembre de 1963.
71 E8 cierto que el ""n'uso de la .ENA [Ér-ole Nationale d'Administr,,-tioJJJ en

detrimento de la E~S contribuye eIl mucho a esta transformación de la
representación dominame del illldectual.

7'2. Entre las transformaciones insensibles que sólo la estadística puede revelar,
uIla de las más importantes "'8el cousider"-bl,,, crecimiento del número de
los productores asalariados. que esta ligado al desarrollo de la radio, la
te!evi8i<ín y 1", organismos públicos Yprivados de inveslÍg-"-ÜÓIl, y la dccli­
nación d", las profesiones artísticas o jurídicas independientes, es decir, dd
anesanado inrdectual.
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su trabajo llevan con frecuencia la marca de las condiciones en las cuales ha

sido realizado: los "informes" y las "reseñas", a me-nudo redactados de apuro

para respetar un plazo, según las normas estandarizadas de una producción

en serie, y condenados por la preocupación de justificar los créditos dilapida­

dos en un sacrificio a la exhibición del trabajo realizado -con las intermina­

bles notas metodológicas, los anexos voluminosos, etc.> en lugar de la inter­

pretación o la sistematización de los resultados, estén igualmente alejados de

la obra o del articulo científico, como las tesis de doctorado más tradiciona­

les, también ellas marcadas por la necesidad social de hacer ver y de hacer va­

ler el trabajo a falta de poder siempre exhibir sus productos indiscutibles.

De hecho, el desarrollo ¡le instituciones de investigación independientes

ha reforzado la acción de nuevos principios de división que conciernen a to­

das las dimensiones de la vida intelectual: a diferencia de aquellas que po­

dían observarse, en la fase anterior, en el sector más académico del sistema

educativo, y que, producidas por el funóonamiento mismo del sistema, eran

indispensables para su Iuncionamiento, es decir para la reproducción de sus

jerarquías, las diferencias siempre más marcadas que separan a los docen­

tes y a los investigadores o a los productos del antiguo y del nuevo recluta­

miento tienden a sustituir a una pluralidad de mundos regidos por leyes

diferentes en el universo de las diferencias producidas por un principio do­

minante de jerarquización.n

7:, Desde el punto de vista dd repartu deltit"tllpO entre la enseñanza y la
invcstlgacióu. es nmy marrada la oposición entre los dos polos eXlremos
'lllf' señalan, por una parte. " los proft-sores de las disciplinas canónicas de
la., facullades de letras {o, en último extremo, los profesore, de las clases
p""paralorias en las ¡(''''life.' b:,,"") y, por otra parle, a los profesores y los
ill"",[ig;u¡ores "11 ciencias sociales. qtl<' pueden consagrarse más completa­
mente a la investigación. El mismo lipa de opOSiriÓll M~ enCllelHra en lo
'Iue concierne a la relarión entre la formación reribida y la prárlira
profesional: la p,'rrena continuidad qlle caracteriza a la carrera ,,,:;uh'mic,,
y proi"csioual de lo, profesores de kl"'íf/le o de taupe [argol arad<'miro '1ue
designa la preparaloria a la ese""la polilécnica1 v,casi en el mismo grado, de
lo, profesores de letras o de gr.unátiUl., se opone a la discontinuidad por
poco total (ya veces deliberadamente r..dohlada, por interés de manifestar
la uJIlvt'rsión y la ruptura) que se ohserva entre los investigadores en
eienrias sociales (d'. más ah;~o, "apíllllo 4).
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POSICIONES Y TOMAS DE POSICiÓN

Así se comprende que la posición en el espacio universitario, tal como puede

ser definida a partir de criterios y de ¡mlftiedades exclusivamenteunioersüarias, esté

también estrechamente ligada a las tomas de posición "polítiras''. En efecto,

se observa que, en un espacio construido únicamente a partir de las propie­

dades universitarias, las vecindades }' las distancias corresponden muy estre­

chamente a afinidades y antagonismos "políticos" en los conflictos de Mayo

de 1968 y más allá (así, por ejemplo, e! conjunto de los signatarios de una

moción de apoyo a Robert Ftaceliere ocupa en e! espacio universitario posi­

ciones muy próximas a las de su colega "amenazado"; del mismo modo, los

profesores que tomaron posición públicamente, en petitorios, declaraciones,

obras, etc., a favor o en contra del movimiento de Mayo de 1968, ocupan en

el espacio universitario posiciones diametralmente opueslas, situándose los a
favor, en su totalidad, en el sector sudoeste del diagrama, y los en contrasobre

todo en elsector sudeste). Si esto es así, se debe sobre todo a que la propen­

sión de los diferentes profesores a asociar la defensa del cuerpo a la defensa

del mercado protegido que les asegura un público académico estrictamente

controlado, varía según el grado en que e! valor de sus productos depende

de la garantía estatutaria conferida por la instítucíon." La violencia de las reac­

ciones que ha suscitado, entre los maestros más tradicionalistas de las disci­

plinas más tradicionales, el cuesuonamicnro de la institución educativa y de!

mercado del que ella les garantizaba el monopolio, es estrictamente propor­

cional a la dependencia de sus producciones con respecto a dicho mercado:

dado que a menudo están casi desprovistas de valur fuera de los límites del

mercado académico (son muy po<.:o traducidas en el extranjero}, las produc­

dones culturales de los profesores ordinarios -comenzando por los cursos­

están amenazadas de devaluación por la crisis que golpea a la institución

mientras que llegan al mercado productos nuevos, ofrecidos por disciplinas

más formalizadas y más poderosas, como la lingúfstica o las ciencias socia­

les.!" El destino de la filología, vieja disciplina típicamente académica, brutal-

74 l.a dep...-m!cncia difer..ndal de las diferentes especies de capital universitario
COlI resl",nu al mercado universitario se ve lambién claramente '''' ocasión
de la '~Ilih,-,.acióll hacia ""país eXlra¡!iero: la r"nlida de valor que añ-era a
todos los cupirak-s culturales es,olarmente ¡rarantizados parece (o("<ir más
Iucrterncme a las especies más directamente ligadas a las particularidades dI'
ulla institución acadt'mk,\ nacional, CO!!lU historia literaria" derecho.

7" :-lllllCase ve tan hit'Il el erecto del IllOll"polio estatutario corno en ocasión
de las crisis indi~iduales que representan los retiros: el fill de los reinos más
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mente enviada al desván de las antigüedades por la lingüística, representa el
caso extremo de lo que le sucedió a la mayoría de las disciplinas literarias, in­

cluso las más protegidas, como la historia de la literatura, las lenguas anti­
guas o la ñlosoña."' La crisis ha castigado de lleno a los normalistas filólogos
que, habiendo permanecido completamente ajenos, allá en lo alto de su cer­

tidumbre estatutaria, a la evolución de las ciencias del Iengua]e y a todo lo
que pasaba afuera, y en Francia misma, pero en instituciones marginales
como la École des Hautes Études y el College de France, de pronto se encon­

traron devaluados, y luego relegados u obligados a reconversiones peligrosas
y perdidas de antemano, ante la irrupción de la lingüística, importada y de­
fendida por marginales, a menudo no normalistas, provincianos o salidos de
disciplinas "inferiores" (como las lenguas vívas)."? Por un efecto que se ob­

serva toda vez que los lugares en el espacio social de dos posiciones vienen a
invertirse, de manera insensible o br-utal, en el curso del tiempo, los antiguos
dominantes de la posición antiguamente dominante que se ven conducidos

poco a poco, sin saberlo y a su pesar, a una posición dominada, contribuyen
de alguna manera a su propia declinación al obedecer al sentido de la altivez

estatutaria que les impide transgredir y operar a tiempo las reconversiones

tiránicos a menudo ha "'lado marcado por una caída hrutal del curso de
eso.' autores obligatorios.

ili Las telar-iones entre la filo,oHa y h, ciencias sociales ohedecen a la misma
lógica, ('oula diferencia de 'Iu" una frac(Íón de los "filósofos" ha podido
eseapar al desuno comlÍJl (así como una fracción más íntima de "gramáu­
ce,,", es ci<Tto) a "'''la de estrategias de reconversión, más o menos auda­
n's, clue tienden, ..ntre o(ras cosas, a "fundar", a "pensar" o a anexar la.,
ciencias sociales -especialmenre el estructuralismo- y al menos a sah-ar así
las apariencias de la anugua ambición ydominación. La suene de aquellos
que se aterraron a la antigua ddlllidúll del puesto es más difícil aún. Las
ciencias sociales, \' paniculannellte la ..tnología y la sociología que, en los
aúos cincuenta. aparecían corno disciplina.s refugio, un poco despreciadas
por aqudlos ,¡ue tenian la po.sibilidad de seguir la vía regia, École Normale
y agregación, pueden darles hoy la impresión de que hacen pesar una
"mo:Ilaza imolerable sobre la filosofía y, en todo caso, de que son capaces
de ""''1);.r la posición real que siempre ha reivindicado esa disciplina,

77 Del filólogo cuyo nombre se asocia a la más huiosa resistencia al movi­
miento de Mayo de 1968, un iufollllante dice: "Es un puro producto de lo
que se llamaba en otros tiempos la agrega"ión de gr"mática; su tesis es una
tesis de lexicografía o de lexicología 1,..J. Es alguien que..., en fin, él
mismo lo ha dicho..., estaba muv orgulloso de ser el primero de su promo­
rión Ide la Ecole NormaleJ en defender su tesis v había elegido a propó­
sito ese género de estudios. De hecho, la gramática ha sido par" él menos
un ohjeto de estudio que un objeto de promoción, Lo ha dicbo y redicho.
Así como se jactaba de no preparar sus cunos~ (letras cbis;"as, 1971).
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necesarias. Evidentemente uno piensa en las relaciones entre los aristócratas

y los burgueses en los albores del capitalismo; pero también se puede evocar

a los primogénitos de las "grandes" familias campesinas que, en el Béarn de

los años cincuenta, se vieron condenados al celibato por el interés de evitar

el mal casamiento en un período de crisis del mercado matrimonial (crisis

determinada, entre otras razones, por la modificación de las posiciones rela­

tivas del pequeño campesino y del pequeúc, funcionario). Y se comprende

también cuál puede ser la amargura de los normalistas agregados provcnicri­

tes de la pequeña burguesía o de las clases populares que hall permanecido

en las especíalídades y en las posiciones antes dominantes, cuando descu­

bren, aunque demasiado tarde, que, al término de unos cambios tan impre­

visibles como la deriva de los continentes, sus inversiones 110 serán sino muy

imperfectamente recompensadas. Víctimas aquiescentes de éxitos académi­

ces que, a través del efecto de consagración, los han llevado primero a tener

un puesto de profesor de enseñanza secundaria, luego, con el favor de la ex­

pansión universitaria, de ayudante ° de profesor adjunto en una facultad de

provincia, con todos los efectos correlativos, los del aislamiento provinciano,

cargos pedagógicos, etc., ven a sus competidores desafortunados, inicialmente

relegados a posiciones desdeñadas, resultar promovidos, gracias a una trans­

formación de la relación entre las disciplinas canónicas y las disciplinas nue­

vas, a la vanguardia de la "investigación", muy a menudo sin otros títulos que

su inserción en los grupos que están de moda y sin otras virtudes a sus ojos

que el descaro, con frecue.ncia asociado a un origen social más elevado, que

les ha permitido afrontar los riesgos de situarse en instituciones marginales.?"

iH Hal)f<Í 'fUC tCIlO cn nlt'llt(' ,·,t"s "mil¡s¡s par,\ ('ompn:lleler la, re".,.;o",",
dr-stsperadas y. en t',te 't'ntirio, patéticas. arur el movimiento de l\hyo, ",.
"st"s P("l"ciios ° grandes port<ldor"s'¡.. au:iotlcs (Ul111ra1C"s. a menudo
dpv"luOilb, a [a manera ele los I.íu,los <k e-mpréstitos rusos (d'. capítulo .~).



4. Defensa del cuerpo
y ruptura de los equilibrios

La representación de las edades, y de la duración que las se­

para, es relativa a la composición de la sociedad y de sus parti­

dos, a sus necesidades, a sus posibilidades. En nuestras viejas

naciones, sobre todo antes de la guerra, donde todos los pues­

tos estaban ocupados, donde no se avanzaba en absoluto sino

por obra de la antigüedad, cada uno debía formar fila y esperar

su turno, y los jóvenes se encontraban separados de los viejos

por una masa densa, incomprensible, cuyo espesor les imponía

el sentimiento de las etapas que debían franquear ames de

alcanzar a sus mayores.

\1. lli\I.BWACIlS, Classes sociales el morf)ho[o¡!,ie

La estructura del campo universitario no es sino el estado, en un

determinado momento del tiempo, de la relación de fuerzas entre los agen­

tes o, más exactamente, entre los poderes que ellos detentan a título perso­

nal y sobre todo a través de las instituciones de las que forman parte; la posi­

ción ocupada en esta estructura está en el principio de las estrategias (¡lIe

apuntan a transformarla o a conservarla modificando o manteniendo la

fuerza relativa de los diferentes poderes 0, si se prefiere, las equivalencias es­

tablecidas entre las diferentes especies de capital. Pero, si es cierto que las cri­

sis (la de Mayu de 1968 especialmente) dividen el campo de acuerdo con lí­

neas de fractura que les son preexistentes, de suerte que todas las tomas de

posición de los profesores sobre la institución académica y sobre el mundo

social encuentran su principio, en último análisis, en su posición en el seno

del rampo, no habría que concluir de ello que el resultado de las luchas in­

ternas depende solamente de las fuerzas presentes y de la eficacia de las es­

trategias de los diferentes campos. Las transformaciones globales del campo

social afectan al campo universitario, especialmente por intermedio de los

cambios morfológicos, de los cuales el más importante es la afluencia de la

clientela de estudiantes que determina, por una parte, el crecimiento desigual
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del volumen de [as diferentes partes del cuerpo docente y, por otra parte, la

transformación de la relación de fuerzas entre las facultades y las disciplinas,

y sobre todo, dentro de cada una de ellas, entre los diferentes grados.

Eso es [o que sienten, confusamente, los defensores del antiguo orden: de­

bido a que el cambio sobreviene en gran parte a causa del número de estu­

diantes que, a través del crecimiento correlativo de la demanda de docentes,

amenaza con transformar el funcionamiento del mercado universitario y con

modificar, a través de la transformación de [as carreras, el equilibrio de las

fuerzas en el seno del cuerpo docente, se convierten en defensores del n1lme-­

rUI rtausus y trabajan, sin ponerse de acuerdo, para defender el cuerpo pro­

fcsoral contra los efectos del crecimiento inevitable. Así, para comprender

los cambios sobrevenidos en las diferentes facultades en respuesta al pro-

Gráfico 1: La evolución del cuerpo profesoral en las facultades

de derecho, letras y ciencias
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blema planteado por el crecimiento del número de estudiantes, hay que to­

mar en cuenta no solamente la forma particular que ha revestido, en cada

ocasión, la transformación morfológica de la población de estudiantes, es de­

cir lIuria!JlR.\ externas tales corno la importancia del crecimiento, su momento,

su intensidad y su duración, sino también las caractensucas propias de la ins­

titución confrontada a esa transformación, es decir uariablesintrrnrtscomo los

principios que rigen el reclutamiento y la carrera en las diferentes facultades

y, dentro de estas, en las diferentes disciplinas.

El crecimiento brutal y rápido de la población estudiantil qur resulta de la

conjunción de la elevación de la tasa de fecundidad en los años posteriores a

la g-uerm y del aumento general de la tasa de escolarización I ha determinado

alrededor de los años sesenta un crecimiento del cuerpo docente tanto más

importante cuanto, en el mismo período, erecta fuertemente el encauza­

miento de los estudiantes, aunque en grado.~ diferentes, en todas las faculta­

des." La consecuencia más directa de este proceso ha sido un crecimiento

significativo de los puestos ofrecidos en facultad y, al menos para algunas ca­

tegcrras de docentes, una aceleración de las carreras.

Es notable que la mayoría de aquellos que se interesaron en las transfor­

maciones de la universidad no hayan retenido del crecimiento de la pobla­

ción estudiantil otra cosa que el frato de númnv (o de masa o de "masifica­

ción"), como suele hacerlo -a propósito de los problemas de urbanización,

por ejemplo- la soctologfa espontánea o semidocta. Sin duda se tienen en

mente los debates sobre "calidad y cantidad", "elite y masa", "masa y calidad",

que fueron la primavera de los periodistas universitarios en los años sesenta.

Por lo demás, se puede plantear como ley general que, fuera de los efectos

puramente mecánicos df Ialumáán que los agentes sociales, en tanto que dota­

dos de cuerpos biológicos y de propiedades que ocupan espacio, ejercen

inevitablemente, y de los efectos ya específicamente sociales de anonimiza­

ción y de "irrcsponsahilización" que resultan del hecho de "pasar inadver­

tido", la acción. dr losfadoYl'.\ "wrJókígirrl-\ no seejera nunca sino a lmv¡;.1 liP la kí¡;iru

Al poder evocar aquí el análisis d<:> 1", factor<:>' de <T<:>,-imicnto de la lasa de
escolariz"c;"n. no podemos hacer o(ra cosa qll<:> remitir" P. B""rdiclL.
"Cla""meIlt, décL\.,,,cmcllI. reclassement". ,1(.'/p.,' ,/1> tarerhneh~ 1m .'''';Im(e,\

,,,e¡fl"", 24, novi"mbre d,' 1<J7H, pp. 2-22, YJ." ,,;,,1;11([;011. Parí" F.d. d<:>
Miuuit. 1979, pp- 147-]:;7 Il~" rlillilUiúlI, Madrid, Taurus. 1991].

2 En el anexo 2 se encontrarán lo, ,huo, sobre las transformaciones morfoló­
W"'" ti" la población eSlUdiant.il, del CllC'l)O doe<:>n!.<:> (por grados), de las
ta,,,, de encauzamiento yde las rdaci"",,, <:>ntTt, lo, gnulos (wUrge rcuadro]
A/ rolli¡,,,. I"",dro I I~) en las diícreutes facultades entr<:> 1<)49 j' 1969.
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Gráfico 2. La evolución morfológica en las facultades de letras
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Gráfico 3. La evolución morfológica en las facultades de ciencias
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e5/Jfcíjua iíe cada mmpu, que le da su propia forma a todos esos efectos. No ~e

pasa mecínícamente dd crecimiento de la talla de las universidades al creci­

miento de la complejidad (por otra parte, ¿es cierto ese crecimiento?) de la

burocracia universitaria, o, segiÍll e! estereotipo docto, a la transformación

de la "comunidad" en "masa" o, menos todavía, del .1/;hoZuTen educational

ioorhrr. De! mismo modo, la aparición de un cuerpo de administradores den­

tíficos y el acrecentamiento de su pe~o en la estructura de los poderes univer­

sitarios no se pueden comprender sino mediante un análisis de la estructura

del (:ampo en su conjunto, de las luchas que se desarrollan en él y del prove­

cho que los diferentes campos pueden obtener de los efectos del acrecenta­

miento del número de estudiantes y de las diferentes categorías de docentes

(como pue-de verse especialmente bien en e! caso de las universidades nor­

teamericanas que, debido a ~\1 estatuto, están más directamente subordina­

das a la demanda (Jtle la universidad francesa). Es por eso que el análisis del

efecto (Jtle las transformaciones morfológicas han ejercido sobre el cuerpo

profesoral, sobre la visión del mundo universitario y de sus divisiones, pa~a

por una historia rxtructumi del campo universitario que por lo menos hay que
esbozar, en la medida de los datos disponibles.

El acrecentamiento de la rentabilidad de los títulos académicos que re­

sulta de! crecimiento de la oferta de empleo sobre e! mercado universitario

se ve claramente en las diferencias qtle separan a las carreras ofrecidas a los

normalistas y a los agregados en diferentes épocas de la historia del sistema

de enseúanza."

La relación entre la proporción de ex alumnos de la École Normale Supé­
ncurc que ensenan en un liceo y la de aquellos que enseñan en una facultad

se ha invertido entre 1938 y 1969. Yla transformación es sin duda mucho más

importante de 10 que las cifras sugieren, debido a que la mayor parte de los

normalistas (Jue ensenan en los liceos perteneren a las promociones más anti­

guas: en 196~J, se contaban 40 profesores de enseñanza secundaria contra 31

profesores de enseñanza superior entre los normalistas de las promociones

:\ Si, tratauclosc (k analizar la~ llnct.n"cio""s a largo plato del \"110,, glo¡"ll de
los tirulos a'-'HI'·lrIic"" se ha "¡"gido estudiar el destino ,ocial ,\,., do, series
de proI\lO{-ü",,'s de Ilonnalistas, es porque el título de "X alumno de b
f:<'o!t- t\onnak Snp,'rie"re constituye sin dlala (conlrariallle"i.e a 1<I.s
dikn"'I"s agn>g¡,c;one, y ".Ior1i(l/l a la., di/i:re,,!.,>, lice'l<"iaturasJ d título
("uyo valor es ll1¡is eO"'l,mte en los dikn'11I'" mercados dondcc pu"dcc ser
nq.;o('Íado, ('S decir. cnl", dikrelli.(" su¡'",ereados uuiversharios e ind",o
en los mercados n:.tc!'ll'" (au!Hl"e e" U" grado menor. debido a b d".,a\ua­
ei';11 rtLLe conlleva la {'(lmpetellria de la Et\Al
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Las prr11'.liones eierculas por losex alumnos rk la Jii:oÚ' Normule Supérienrl'
1'11 19'38 yen 1969 (1'11!}(}TUnlaje)

1931:' isus

(n = :':\5) (n = (;2!))

Du(Oclll{'"

- <"11 10' Ik-eos 44,3 }6,4

- en la, d",,,~ preparawri,,:; 6,5 7,5

- en las fanllLuk, 24,(; 4fi,1l

luvestigadorcs 1,5 e.s
Ou-as <'a'-'-{"-'~' 22,9 22,.',

To!"l 100,0 100,0

E,[,,,U'l.i<'a e~tahl"cid" a panir d,.1 Anuario de 1" E!\S (los porcentaje, han

.<ido Laklllad(J~ .iu lenCl' en ellelll.a a lu, eX alumnos Cllya prorc~ióll no Cl'a

mencionada en el A.l1n"rio, e, decir 30,7 % en 1939 y 31,7 % en 19(9).

1920-1929; a la inversa, no se contaban más que 23 profesores de enseñanza

secundaria (5 de ellos en las clases preparatorias), contra 15U profesores de

enseñanza superior entre los normalistas de las promociones 1945-1959 (o

sea, 1 cada 6,5). ne ig-ual modo, a pesar de un crecimiento considerable del

número de los nuevos agregados (se cuentan 970 de ellos en promedio por

año entre 1965 y lrJ?O, contra 250 entre 1945y 1950), para un agregado de le­

tras las posibilidades de enseñar en el ciclo superior más que en la enseñanza

media se acrecentaron fuertemente entre 1949 y 1968. Y todo pareee indicar

que esta evolución es más marcada todavía para quienes poseen títulos cien­

tíficos: así, en 1969, 7,6% solamente de los normalistas científicos de las pro­

mociones 1945-1959 ensenaban en la secundaria, contra 46,5% de lo.~ cíenu­
ñcos de las promociones 1919-1930; en cuanto a los graduados en letras, las

proporciones eran respectivamente de 11,6% y 31,7%.

Los beneficios demasiado visibles (sobre todo a los ojos de los de más edad)

que la situación de expansión pro.:.:ura a los más jóvenes al permitirles, entre

otras cosas, franquear a menor costo (COUlO 10 testimonia la muy importante

re-duc-ción del tiempo que pasan en el secundario) el umln-al de la enseñanza

superior, no deben hacer olvidar que todas las categorías de docentes se han

aprovechado, en diversos grados, de esta coyuntura favorable. Así, el creci­

miento del número de cátedras disponibles y la escasez de docentes dotados

del título necesario para ocuparlas (doctorado) han tenido por efecto el ofre-
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lA euoiución. del número de ugre¡;ados en la enseñanza superiormIre
1949) 1968

S",ollldaria Superior .'lis

lsJ [SJ*

1949 :;000 (100)** :;10 (l00)** 0,10

1seo 7200 (111) illO (217) 0,15

191il:'\ 1i020 (120) 4200 (823) o.es

FUNllr_I' Servici" <1,. ""ladbtir.a.,}' de Lt r.oyuutura.v A.l'mSl., J/f:nsúptemenl

ni 1''''''''' 180().·1%7, P"rís, A. C"lill. 19G8. p. 462.

* Esthuariones.

** Has.. lOO ",n 1949.

cer a los profesores y profesores conferenciantes, ya con un puesto en las fa­

cultades de provincia en el momento de la expansión, muchas mas posibili­

dades de acceder a la Universidad de París, cumbre de todajerarquía uni­

versitaria, que hasta en lances no era accesible sino a un pequeño número."

(Aquellos que entre los profesores titulares de la Facultad de Letras de París

han accedido a ese puesto a partir de 1960 y que antes ocupaban una cátedra

en provincia son con menos frecuencia normalistas o agregados que sus cole­

ga, más antiguos --() sea 34% u 80% respectivamente, contra 47% u 89%- y,

como se ha visto, lo mismo ocurre con los profesores de la Facultad de Nante­

rre.) Si se sabe por otra parte que la expansión universitaria ha tenido por

efecto asegurar carreras muy fuertemente aceleradas a aquellos docentes de

edad intermedia que han accedido al título de doctor durante ese período, se

puede ver que esta doble transformación ha llevado a las posiciones más ele­

vadas, por un lado, a docentes de segunda opción (según los criterios de ex­

cclcncia del antiguo estado del sistema), que se plegaron de los que es poco

probable que estuviesen liberados no obstante de los valores tradicionales del

cuerpo, y por otro lado, entre los docentes de la generación siguiente, a aque-

4 En la, [an,had.., d", letras el número dt>profesores o eluúmero de
dono'oidm. varía mil}' tenuemente ""Ire 1949 y 1969, mientras qut> el
lll',n",,.,, de los ayudante yjefes de ayudantes crece muy nipidan",ntt>,
sob,... Iodo a I'anir del!l!i9. Por otra parte. d número (k tesis de 3"
ciclo aumenta a un ri!.mo muy elt>vado, sin que la agr"'gación <kj", de
oc"par un IIIgar cculral.
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líos que se plegaron más fácilmente o más dóc-ilmente, en un período de cri­

sis de los modelos universitarios e intelectuaLes (al menos para las facultades

de letras), a las nonnas de la producción universitaria.
Pero si, entre los profesores titulares o los profesores conferencian les

{wlf)ge [cuadro] A), la simple translación hacia arriba y las limitaciones aca­
rreadas por el crecimiento exigido (se observa en efecto una base de tasas de

encauzamiento en profesores titulares que en las facultades de letras es partí­
cularmeme marcada) permiten responder al nuevo estado de la demanda sin
alteración grave de los principios del reclutamiento antiguo, no ocurre 10
mismo en los niveles subalternos del cuerpo docente: en ese caso, la escasez

corre el riesgo de imponer estrategias capa{~es de amenazar, al menos a la
larga, la reproducción del {~uerpo profesoral obligando a los profesores a
abrevar cada vez más ampliamente en la reserva limitada de los candidatos tra­

dicionalmente considerados como legítimos. Por otra parte, las diferentes dis­

ciplinas se distinguen por tres aspectos fundamentales: la importancia de su
necesidad de encauzamiento, ligada a la importancia de la afluencia de estu­

diantes; el volumen de la reserva de agregados de los que disponen y, por úl­
tirno, la propensión de los profesores titulares a abrevar exclusivamente en
esta reserva, propensión que es principalmente función de sus títulos acadé­

micos." Las disciplinas nuevas y las disciplinas canónicas se oponen lo bastante

r¡ Los análisis que siguen se apoyan el! datos estadísticos extraído~ de la
encuesta (ya utiliuda más arriba) que fue n,alizada en I~)67-1968 por la
Maison des Sciellt"eSde l'Hcmme. El! priucipiu destinada a la preparación
de un alluario, esta encuesta había sido concebida de entrana de IJl()(lo tal
qllC fuera objeto de uu análisis científico. y el seécrjean Viet, responsable
de la cmpresa, nos hahía ofre<:id" la posibilidad de participar en la confec­
ción dd rucstionano y de i"sertar en él un C.or:j1ll1l0 de preguntas >obre el
origen social. Aunque h¡,Y"obtenido una tasa de re~p!le"~IS muy elevada
(situada enea del 80% en el conjunto, varía entre 86% eU hi.~toria y 67%
en estudios literarios), esta encuesta padecc los defectos inherel11"'s " toda
encuesta por corn"poudcllcia, Si se sabe que, como por otra pane ~e ha
podido verificar, la propensión a re~I)()[lder varía en función del grado de
idcntilk-actón con la i"stiturión, que los respollsahle, SC habían pll<"I.<>
cotIlo ohjetivo priorirario Id ceUSO exhaustivo de los iuvesugadores v de 1m
d'KeIllt's que ocupaban lo alto de lajerarquía. y, en fin, 'I"e la determina­
ción de los docentes del (oiüW B e, a la vez más difícil y más iu<:icrta, se
comprende que los docentes del r:oliiw (cuadro) B estén ligeramellte
subrepresentadcs ell todas las disciplina~, ulIllO lo hace aparecer la "mupa­
,-ación sistemática de 1""estructuras de la pohladóIl de la muestra y de)a.,
e~r.nu:u'r""de la población global de los maestros de la enseñanza superior.
Sq¡;Úl!!elmisma lógica, los provincianos v las ,mueres pareu:ll un poco
sllhrel'n'st"ltado~con respecto a los parisinos y a los hombres.
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fuertemente en estos tres aspectos como para que no se las pueda tratar como

dos mercados -o dos subcampos-. diferentes. En efecto, así como no se pue­

den explicar las variaciones de los salarios de acuerdo con las regiones, las ra­

mas o las profesiones sino a condición de abandonar la hipótesis de un mer­

cado de trabajo unificado y de renunciar al mismo tiempo a combinar datos

radicalmente heterogéneos para investigar las leyes de funcionamiento (for­

mas de capital}' de inversión específicas, normas de reclutamiento y de ca­

rrera, procedimientos institucionalizados o no de gestión de los conflictos,

etc.) propias de los diferentes campos relativamente autónomos, espacios es­

tructurados de relaciones duraderas (entre productores y entre los producto­

res y una clientela) que coexisten dentro de un mismo espacio económico,

del mismo modo no se pueden comprender las variaciones que se observan

no solamente en las carreras sino también, a través de ellas, en las prácticas y

en las representaciones de lo,~ docentes de las diferentes facultades e incluso

de las diferentes di~ciplinas,sino a condición de hacer la hipótesis de que esas

diferentes unidades constituyen otros tantos mercados diferentes donde títu­

los formalmente idénticos pueden recibir valOff.\' diferentes y procurdf remu­

neraciones propiamente inconmensurables (por ejemplo, del "poder" universi­

tario o del prestigio intelectual). Así, se percibe de entrada que la proporción

de agregados entre los miembros del coll.ef5l!A (y por 10 tanto la propensión a

mantener la agregación como criterio implícito del reclutamiento de los re­

cién Ingresados) es claramente más fuerte en las disciplinas canónicas (97%
en lenguas antiguas, 97% en literatura, 87% en historia) que en las disciplinas

lluevas (53% en sociología, 50% en psicología), que, al haber alcanzado una

existencia autónoma al desprenderse de las disciplinas antiguas, como la filo­

soffa, y dado que no se las enseña en el secundario, tienen en común el hecho

de carecer de concursos de reclutamiento y, al mismo tiempo, de reservas pro­

pias de mano de obra.o Si se aúade que esas disciplinas nuevas tienen en co­

mún una tasa de crecimiento claramente más alta que las disciplinas antiguas,

se comprende que se haya instituido en ellas un modo de reclutamiento de

los nuevos docentes totalmente diferente del de las disciplinas dásicas. 7

h Así, la sociología que no encontraba sitio en la., facultades de letras sino en
el marco de lln ccrtificado de licencíalilra en filosotia (el certilicado de'
moral y sociologí;¡) ~. fUyo cunpo doccute no se dislinguia del de la
filosofía ni por Su reciutamit'nlo ni por el estilo de sus investigaciones,
accede a la independencia en 195H,cOn la creación de la licenciatura el!
sociología, en el momento mismo de la llegada a las Iaculrades (1<: la.,
cohortes de estudiantes ",ás numerosas.

7 Cf anexo 2, tablas 2.A v 2.B.
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LAS SUSTITUCIONES FUNCIONALES

Al dejarse guiar, como en todas las elecciones prácticas, por un sistema de

criterios implícitos, y sin embargo groseramente jerarquizados, los profesores

responsables del reclutamiento han trabajado, sin ninguna concertación pre­

via, para defender las constantes sociales del cuerpo profesora!. Y ello al pre­

cio de una serie de sustituciones funcionales que se les imponían tanto mas

Fuertemente cuanto mas escasa y TIlas mermada por los reclutamientos ante­

riores era la reserva de candidatos adecuados. Debieron renunciar, más o

menos totalmente según las disciplinas, es decir, según la relación entre la

mano de obra requerida y la reserva de postulantes legítimos, a las exigencias

secundarias concernientes a los títulos académicos, al sexo y la edad, que in­

volucraban tacita y hasta inconscientemente en sus practicas de recluta­

miento (de manera tanto mas estricta cuanto más alto estaban situadas las

disciplinas a las que pertenecían en la jerarquía universitaria, y por 10 tanto

dotadas de una abundante reserva de mano de obra provista de las propieda­

des más raras). Aaí, en una disciplina que, como la literatura francesa, ocupa

un rango elevado en la jerarquía universitaria y cuyo~ miembros, muy fuer­

temente seleccionados, son prácticamente todos agregados y en gran parte

normalistas, la parte relativa de los ex alumnos de la calle Ulm [45, rue

d'Ulm, dirección de la ENS de Parfs] entre los docentes que fueron recluta­

dos desde el principio del período de expansión (y que son relativamente

numerosos, puesto que el cuerpo docente se duplicó entre 1963 y 1967 sin

agotar una reserva de mano de obra muy abundante) ha decrecido en bene­

ficio de los ex alumnos de la École Normale Supéricure de Saint-Cloud

[luego École Normale Supéríeure de Lyon] (antaño extremadamente esca­

sos, al menos en las disciplinas canónicas) y, de modo mas general, en bene­

ficio de los agregados que no han pasado por una grande éccle, al mismo

tiempo que la proporción de titulares de una agregación en letras clásicas de­

crecía en beneficio de los titulares de una agregación de gramática o de le­

tras modernas, tradicionalmente menos reputadas.

Así, en literatura se cuenta tan sólo un 20% de ex alumnos de la

ENS de la calle Ulm entre los docentes reclutados después de 1960
contra 34,4% entre aquellos que ingresaron antes de 1960; a la in­

versa, se cuenta un 7,4% de ex alumnos de Saint-Cloud y un 65,5%

de agregados no normalistas entre los docentes reclutados des­

pués de 1960, contra un 5,4% y un 58% entre aquellos que entra­

ron antes de 1960. Entre los docentes de lenguas antiguas, la pro-
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porción de agregados de letras clásicas pasa de 76% para los que

entraron en función antes de 1960 a 62,5% para aquellos cuyo re­

clutamiento es posterior a 1960. A la inversa, la proporción de

agregados de gramática y de letras modernas pasa de 24% para los

docentes entrados en funciones antes de 1960 a 37,5% para los do-­

centes reclutados después de esa fecha.

La misma preocupación por acrecentar el cuerpo sin contribuir asu "degra­

dacióu" se expresa también para disciplinas menos prestigiosas, como len­

guas antiguas o historia, en el reclutamiento de docentes que, en lajerarqufa

implícita o explícita de la excelencia académica, ocupan un nivel inmediata-­

mente inferior al que ocupaban en esa jerarquía los titulares de los mismos

puestos en la generaóón académica precedente. En una disciplina que,

como la geografía, se sitúa en el último rango de lajerarquía universitaria -la

proporción de normalistas ha sido siempre allí muy escasa y a menudo los

profesores SOn antiguos egresados de la khágne, en su mayor pane desprovis­

tos de otros títulos que no sean la agregación-, la lógica de la defensa del

cuerpo se traduce no en los títulos universitarios de los docentes recién re­

clutados, puesto que, en ese caso, la agregación constituye a la vez el extremo

inferior y el extremo superior de la reserva, sino en una feminización o una

extensión de la franja de edad dentro de la cual son extraídos los docentes.

Así, el fU!Wgr B, que en 1963 contaba con un 15,2% de mujeres,

cuenta con un 23,6% de ellas en 1967; por otra parte, mientras que

la mayoría de los docentes reclutados antes de 1959 habían en­

trado en la enseñanza superior antes de los 28 años, el modo de

distribución según el mismo criterio se sitúa, para los docentes re­

clutados después de 1960, entre los 30 y 35 aiios. Si la feminización

y el envejecimiento no son más marcados, es porque la acción de

los factores que, en letras y lenguas antiguas, refuerzan la propen­

sión a privilegiar a los agregados, es sin duda mucho menos fuerte

en una disciplina que se halla situada en el punto más bajo de taje­
rarquía tradicional y que está relativamente abierta a la investiga­

cien científica.

Las estrategias del sentido práctico que tienden a mantener la homeostasis so­

cial del cuerpo no dejan de hacer pensar en las estrategias matrimoniales

que hacen que, en caso de un desequilibrio del sex-rano, el cambio de la edad

modal para el casamiento (y sobre todo, tal vez, de la dispersión alrededor de
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esa edad) de los individuos que pertenecen al sexo deficitario haga posible

un reajuste del mercado y permita a los miembros de cada grupo social pro­

curarse uu cónyuge sin transigir sobre los criterios más pertinentes con res­

pecto a la unión matrimonial, como el estatuto económico y social.~ El

mismo crecimiento de la reserva de mano de obra que puede obtenerse al

costo de una reducción de la edad de acceso a la enseñanza superior puede

igualmente asegurarse mediante la opción opuesta de extraer de la ense­

ñanza secundaria docentes relativamente mayores, en todo caso embarcados

desde hace mucho tiempo en la carrera, que no habrían accedido jamás a la

cnseúanza superior, al haberse "pasado de la edad", si la expansión no les hu­

biese ofrecido esta segunda oportunidad. Si entre estas dos estrategias, que

nunca son completamente excluyentes, la segunda parece haberse impuesto

en las disciplinas más tradicionales, a saber, lenguas antiguas y, en menor

grado, literatura, sin duda es porque todo predispone a los profesores de

esas disciplinas a sentir con particular intensidad e impaciencia las deroga­

ciones impuestas por la coyuntura y a intentar minimizar su alcance adop­

tando la actitud menos arriesgada. Es también porc¡ue tienden inconsciente­

mente a reproducir, en una coyuntura totalmente diferente, el modelo de su

propia carrera: es notable que una gran proporción de los ayudantes ingrese

en las facultades a la edad en que, veinte años antes, los profesores respon­

sables de su reclutamiento accedían a ellas, después de haber pasado otros

diez o quince años en un liceo, pero con un grado más alto, con mayor fre­

cuencia el de profesor conferenciante.

En lenguas antiguas, un 87% de los docentes que accedieron a

puestos de ayudantes o dcjefes de ayudantes entre 1950 y 1960 te­

nían menos de 32 anos en el momento de su entrada en función,

contra el 59% para aquellos que accedieron a los mismos puestos

después de 1960, mientras que tenían más de 35 años un 13% de

B Al amt!ilar las perturbaciones sufridas por el mercado matrimonial com"
resultado de la Primera Guerra Mundial, Halbwachs muestra cómo "la
reduccilÍll e-xrremadameute fuerte {(asi de uu cuarto) de la población
Il¡;¡sculina (dases 1900 a 191,,) que abarcaba, al final de [a guerra. las
catq;orias rl ....da,1 dI· 2:1a 'lB años" I.IlVO como con,ecuencia "elevar a los
jovenes en la e'('ala d .. la., edadcs (v quizas hacer des('ende,. algunos
peldaños a los de más e,lad)" (e!: M.llalhwachs. "1.a llUpl.ialil.é en Franee
pendaor el depuis la guerre~, .A.nrudf.\' ,m";ol"¡;iquei>, serie F., fa.'I<:ícnlo 1, 193",
PI" 1-1ü, retomado e-" M_ Halhwa('h" Clas",,\ ,,,,riaie,l ti mnrpholo¡;ie, Pans. Éd.
d,· Mínuu, 1972. pp- 231-274).
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los primeros, y un 28% de los segundos. De igual modo, en litera­

tura, más allá de que la proporción de mujeres en el college B pasa

de un 19% en 1963 a un 34,6% en 1967, el 40% de los docentes

que accedieron al (olli'gp B entre 1950 y 1960 tenían menes de 30

arios y el 27% más de 35 años en elmomento de su entrada en fun­

ción, contra, respectivamente, un 2:')%y un 33% para aquellos que

accedieron a los mismos puestos después de 1960. A la inversa, en

una disciplina que, como historia, ocupa una posición casi idéntica

a la de lenguas antiguas bajo el doble aspecto de la importancia de

la reserva y de la tasa de crecimiento, el aumento de! volumen de la

reserva se obtuvo reduciendo la edad de ingreso en la enseñanza

superior: el 50% de los historiadores que accedieron al collige B en­

tre 1950 y 1960 tenían menos de 32 años y el 30% más de 36 años

en el momento de su entrada en función, contra, respectivamente,

el 57,8% y el 23% para aquellos que accedieron a los mismos pues­

tos después de 1960.

Por más que a veces sejustiflque esta forma de recfutamicnto invocando la

"secundarización" que inevitablemente deterrninar-ia e! aumento del número

de estudiantes, e! recurso a agregados de cierta edad constituye sin ninguna

duda el indicador más claro de la situación de esas disciplinas en las que el

corte entre la enseñanza secundaria y la enseñanza superior está tan poco

marcado, tanto por los métodos como por los saberes transmitidos, que los

maestros que han pasado por muchos años de enseñanza secundaria pueden

mantener su lugar en ella, y en las que, con la crisis del sistema de enseñanza

y de la cultura que se supone que éste transmite, los jóvenes docentes, aun si

están hechos a su medida, como los normalistas, suponen una amenaza para

la perpetuación del sistema. Al elegir o bien "viejos" agregados desprovistos

de toda competencia heterodoxa, y por lo tanto poco indinados a relativi­

zar la cultura de sus maestros y reforzados (al menos proviscriamente) en la

adhesión al sistema por esta última oportunidad de promoción, o bien a

aquellos entre los agregados más jóvenes a quienes sus títulos y su estilo seña­

lan para reproducir la institución, los profesores de las disciplinas clásicas

contribuyen más o menos ronscicnrcrnente a evitar que una brusca transfor­

mación del modo de reproducción de los productores y de sus consumos

académicos de productos académicos vayan a determinar un "envejecí­

miento tecnológico" y una devaluación de sus competencias: lo que está en

juego el) la política ele reclutamiento es la ctcrnización del modo de repro­

ducción académica cuyo producto es la competencia de los maestros, y la
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perpetuación de! mercado en el que sus productos pueden recibir un valor,

la clientela siempre renovada de los estudiantes de la khiigney de 105 de agre­

gación. Yel privilegio absoluto que se concede a la agregación sobre cual­

quier otro criterio se comprende si se sabe que a través de la dominación de

la agregacíón. fin último de todos los cursos y de todos los concursos, es

como las normas intelectuales que rigen ese concurso se imponen sobre toda

enseñanza y todo aprendizaje de grado inferior, ya se trate de la preparación

de la licenciatura o de la redacción de una memoria escrita.

En las disciplinas nuevas no podía operar la misma lógica. A falta de reserva

propia y aunque pudiesen reclutar entre los agregados de las disciplinas canó­

nicas -en filosofía, particularmente-. 105 profesores titulares no podían cir­

cunscribir e! reclutamiento de los docentes subalternos a 105 límites de la po­

blación de agregados. la proporción de agregados que se mantiene más o

menos constante entre los docentes de letras decrece fuertemente después de

1960 en todas las disciplinas nuevas; p¡c;;a, por ejemplo, del 44% entre los do­

centes de psicología reclutados antes de 1960 al 22,8% entre aquellos que fue­

ron reclutados más allá de esa fecha, y del 71,5% al 42% en las categorías co­

rrespondientes de docentes de sociología. Pero lo esencial es que, en dichas

disciplinas, los docentes son numéricamente dominados y, al menos en algu­

nos aspectos, también socialmente, por los investigadores que importan e im­

ponen disposiciones completamente diferentes de aquellas que estaban en

curso en el antiguo orden universitario. Sin duda los profesores de facultad,

que conservan un gran peso (al menos hasta 1967, fecha de la encuesta) en la

universidad e incluso, hasta cierto punto, en las instancias de reclutamiento de

investigación, se esfuerzan por mantener, en el nivel del reclutamiento de los

profesores, principios que difieren poco de los de las disciplinas tradicionales

(con el resultado de que continúan atrayendo a investigadores mejor dotados

de títulos académicos que el conjunto de la categoría)." De esto resulta que no

!1 St' ve a~í que, entre 1<." investigadore, en sociología, aquellos que han
abandonado la investigación para pasar a la enseüanza superior tienen un
nivel de formación más elevado que aquellos que han permanecido en la
invesüg",:ión, el 4(;% de los investigadores del rolliW B cOIlvertidos en
docent.es ~on a¡"T[·'·gado.< ° ex alumnos de 13ENS, mientra' que el conjunlO
de los inve~tigadores del rollégr B no cuenta más que con UJl !1,5% de
agregados o de ex alumnos de la ENS. Del mismo modo, para el cotlige A, la
proporción de agregados o ex alumnos de la ENS es de 50% entre los
íuvcsugadorcs convertidos en docent"s y de 21% entre el conjunto de los
investigadores. respectivamente.
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deja de acrecentarse la distancia entre los profesores titulares y los docen­

tes subalternos o los investigadores (quienes, al menos en Il)s años 1945­

1960, son a menudo el producto de una selección negativa dentro de la

clientela de las disciplinas canónicas) y que la dispersión, poco favorable al

consenso metodológico, sea extrema dentro mismo de las diferentes cate­

gorías estatutarias.

La diversidad de las formaciones, de las carreras y de los títulos

crece, entre los docentes de una misma disciplina, a medida que

nos alejamos de las disciplinas tradicionales, cuyo mercado ha per­

manecido relativamente plano, para dirigirnos hacia las disciplinas

lluevas: así, la proporción de docentes del colUgeBque hall pasado

por la khrignf decrece de manera continua cuando se va desde las

disciplinas tradicionales (33% en literatura, 32% en filosofía, 25%

en lenguas antiguas, 21% en historia, 20% en inglés) a las discipli­

nas nuevas (18,8% en lingüística, 16,3% en psicología, 8,4% en so­

ciología). En estas disciplinas, los docentes han recibido, con ma­

yor frecuencia en la facultad, una formación más corta, sin duda

menos exitosa académicamente (a juzgar según la tasa de mencio­

nes) y absolutamente dispar, tanto a nivel de las carreras individua­

les (con la acumulación de certificados de licenciatura tomados de

disciplinas diferentes) como a nivel colectivo: la diversidad de los

títulos que los miembros de una misma disciplina poseen y la hete­

rogeneidad de las disciplinas que se ha puesto enjuego en su for­

rnación son cada vez mayores a medida que uno se acerca a disci­

plinas cuya consagración universitaria es más reciente. Asimismo,

mientras que casi todos los docentes de las disciplinas tradicionales

han comenzado su carrera en la enseñanza securidar-ia, los docen­

tes de las disciplinas nuevas que, en una proporción relativamente

importante (tanto más importante cuando se va hacia las catego­

rías reclutadas más recientemente, y por ende, las más jóvenes),

han entrado directamente en la enseñanza superior y sobre todo

en la invcstigación, previamente han ejercido actividades muy di­

versas y a menudo sin ninguna relación con su profesión actual.

La extrema discordancia de los títulos académicos o de los tipos y niveles de

formación de los especialistas de las ciencias del hombre resulta del hecho

de que los responsables del reclutamiento no están en condiciones de recu­

rrir al modo de reclutamiento tradicional sin que puedan beneficiarse de la
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libertad que les proporciona la independencia con respecto a la enseñanza

secundaria (ligada a la ausencia, hasta fecha reciente, de concursos de agre­

gación y de carreras de profesor de enseñanza secundaria) para elaborar e

imponer criterios de evaluación y exigencias específicas. En las facultades de
ciencias, en parte sin duda porque en ellas el corte es infinitamente más
claro y más tajante, a\ menos en matemática yen física, entre dictar clases en

la agregación y la investigación cientffica, se han elaborado e impuesto nue­

vos criterios de evaluación, (lue corresponden en mayor número a la activi­

dad dIO ínvesugacíón, como la tesis de 3<'1 ciclo, mientras que los títulos más

exclusivamente académicos (como la agregación) tendieron a volverse inúti­

les en el mercado de la investigación y, en cualquier caso, no podían obtener

su pleno rendimiento sino en la medida en que se asociaban a títulos cientí­

ficos (como 10 muestra el hecho de que el número de docentes del colli:ge B y

el número de tesis de 3'·' ciclo aumentan de manera aproximadamente para­

lela, mientras que, a la inversa, la agregación parece reducida a su rol oficial

de concurso de reclutamiento de la cnseúanza secundaria). En las disciplinas

nuevas de las facultades de letras, por el contrario, si bien es verdad que la

proporción de titulares de un doctorado de 3<T ciclo es más grande entre los

docentes desprovistos de la agregación, no deja de ser cierto que ese título

e-stá lejos de constituir una condición necesaria y suficiente- del acceso a la

enseñanza superior o a la investigación científica: la agregación (sin hablar

del título de ex alumno de una f!:mnrl!' hol!') es reconocida tan evidente­

mente por los responsables dcl reclutamiento (y, hasta 1968, por las mismas

comisiones del CNR.'3) que la mayoría de los diplomados de agregación que

se encaminan a la investigación o que ya están involucrados en ella se dis­

pensan todavía con frecuencia del doctorado de 3'" ciclo, el cual, a la in­

versa, está lejos de abrir automáticamente el acceso a puestos de jefe de ayu­

dantes o incluso al de ayudante; 10 cual no significa, como ya se ha visto, que

el hecho de no poseer ni uno ni otro título baste para impedir el acceso a la
enseñanza superior.

Así, en una disciplina como la sociología, en la que la proporción

de docentes que ya poseen o preparan el doctorado de S" ciclo es

relativamente grande, la proporción de docentes del wlli:ge B que

no tienen doctorado de 3'" ciclo, o al menos no dicen estar prepa­

rándolo, no es más que del 28%, contra el 85% entre aquellos que

son agregados o ex alumnos de una grande écoíe. Sin embargo, me"

nos de la mitad (44%) de los docentes de sociología del collegeB

que no son titulares de la agregación ni ex alumnos de una grande
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frole han defendido su tesis de S'" ciclo, y una gran parte de ellos

mientras ya ejercían en la enseñanza superior.

Se sigue de ello que la entrada en el cuerpo está librada al arbitrio de los di­

ferentes responsables (y especialmente de los directores de grupos de inves­

tigación) cuyas elecciones terminan por ser refrendadas y ratificadas por el

cuerpo en su conjunto.J'lv que en consecuencia las posibilidades de acceder

a la investigación y, cada ver. más, a la enseñanza superior tienden a depen­

der al menos tanto de la extensión --de la diversidad y de la calidad de las re­

laciones sociales universitariamente rentables (y por lo tanto de la residencia

y del origen socíalj-. como del capital educativo. La ausencia o la incoheren­

cia de los criterios de reclutamiento condena a los aspirantes a un puesto de

investigador, que no pueden ignorar el carácter cuasi aleatorio de la relación

entre las características vinculadas al individuo y las características objetivas

del cargo, a una búsqueda de empleo tan convencida -puesto que nada es

imposible- como angustiosa -puesto que nada es seguro-, que puede condu­

cirlos a colocarse en una situación de dependencia respecto de un protector

poderoso o bien a intentar dotarse de un superávit de rareza acumulando los

títulos más dispares.

UNA CRISIS DE LAS SUCESIONES

El sistema universitario en su estado anterior tendía a asegurar su propia re­

producción produciendo maestros dotados de características sociales y aca­

démicas casi constantes y homogéneas, y en consecuencia, casi intercam­

biables tanto en el curso del nemp , como en el instante. Para ser más

precisos, la constancia del sistema a través del tiempo suponía que los

maestros estuviesen dotados, en todos los niveles jerárquicos, de un habitus

universitario, verdadera lex ínsita, corno dice Leibniz, ley inmanente del

cuerpo social que, devenida inmanente en los cuerpos biológicos, hace que

los agentes individuales apliquen. la ley del cuerpo social sin tener ni inten­

ción ni conciencia de obedecerla: en la ausencia misma de toda reglamen­

tación expresa y de todo llamado explícito al orden, las aspiraciones tienden

10 Como ya se ha visto, en el período reciente. (onla illteKracióll masiva de
los "fnera de estatntu".
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a ajustarse a la trayectoria modal, y por lo tanto normal para una categoría

determinada en un momento determinado. Quienes poseen un título do­
tado de un valor determinado en el mercado universitario jamás aspiran real­
mente más que a aquellos puestos de una rareza y un valor que se correspon­
den con e! valor del título o, más exactamente, no se sienten autor-izados, o

incluso inclinados, a postularse para un empico cuando son más jóvenes
-o más viejos- que la media de los titulares de ese puesto dotados de un tí­
tulo idéntico al suyo. El buen alumno es aquel que, ajustado a los ritmos del

sistema, se sabe y se siente retrasado o adelantado y actúa en consecuencia,
para mantener las distancias o anularlas; asimismo, el profesor adecuado es

aquel que, habiendo incorporado la estructura de las edades normales,
puede siempre sentirse demasiado joven o demasiado viejo, cualquiera sea su
edad, para posmlarse o reivindicar ulla posición, una ventaja, un privilegio.

Principio de placer y principio de realidad, la institución excita la li/JidfJ

sciendi y la libido dominandi que aquélla recela (y que la competición explota),
pero les asigna límites, trazando fronteras incorporadas entre aquello que es

legítimo obtener, incluso en materia de saber, y aquello que es legítimo espe­
rar, querer, amar (así es como ha funcionado, por largo tiempo, la frontera
entre la primaria, o los "primarios", y la secundaria). Tales son las vías por las

cuales, en la fase de equilibrio, la institución consigue, bien o mal, obtener
de todos los agentes que comprometan sus inversiones en el juego y en los

asuntos en juego que ella propone, sin que las frustraciones que ésta no
puede dejar de producir entre algunos vengan a transformarse en revuelta

contra el principio de inversión, es decir, contra eljuego mismo (y el drama
del "mejor promedio" o la impostura del ex alumno de Saint-Cloud o de!
candidato desafortunado en la calle de Uhn que se hace llamar "normalista",

repitiendo el fracaso en el indefinido esfuerzo por negarlo, están allí para
atestiguar que la institución consigue excluir en aquellos a los que excluye la

idea misma de discutir el principio de la exclusión).
Pueden comprenderse mejor, a la luz de estos análisis, los efectos dis­

ruptivos que puede tener una transformación objetiva de la estructura

temporal que e.~ constitutiva de la institución, de su orden, de ese orden de

las sucesiones que se retraduce, en todo momento, por una correspondencia

determinada entre edades y grados. Al elegir, para salvar lo esencial, reclu­
tar contra viento y marea agregados, ya fuesen normalistas, mujeres o dema­
siado entrados en años -con respecto a las antiguas normas-, los profesores

actuaban, sin saberlo, como buenos defensores del cuerpo profesoral: en
efecto, de agentes que, por haber soportado y aceptado las manipulaciones

pendulares de la institución, tienen por ley la ley de la institución, puede es-
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perarse que modifiquen sus aspiraciones conforme a las modificaciones de las

posibilidades definidas por la ley de la institución. Así, en la medida en que las

instancias de formación y de selección del cuerpo profesoral estaban en condi­

ciones de inculcar a todos los docentes una disposición intensa y duradera a re­

conocer las jerarquías y los valores de ese cuerpo, sin duda la institución habría

podido dominar los efectos del crecimiento del número de estudiantes si la

falta de una reserva suficiente de mano de obra apegada a esos valores no hu­

biese obligado a reclutar agentes que, al haber escapado de las trayectorias tra­

dicionales de formación, estaban desprovistos de "ley interior".

La transformación de las prácticas de reclutamiento hizo entrar en la profe­

sión dos categorías de maestros a través de los cuales pudo introducirse en la

institución aquello que ella excluía por encima de todo, aspiraciones descolga­

das de toda esperanza legítima: por una parte aquellos que, aunque dotados

de algunas de las propiedades exigidas por el modo de reclutamiento antiguo,

estaban condenados a descubrir más o menos rápidamente que se habían be­

neficiado de una falsa promoción, por el hecho de que el puesto que ocupa­

ban ya no era más el que era desde el momento en que gente como ellos acce­

día a el y que ya no implicaba la certeza de la carrera antes tácitamente

asegurada a los beneficiarios de ese modo de reclutamiento (como 10 recuerda

el hecho de que el número de ayudantes excede tan ampliamente al de los

profesores que una parte cada vez más grande de los recién promovidos pa­

rece objetivamente destinada a permanecer en los grados inferiores de lajerar­

quía); y por otra parte, todos aquellos que, al estar desprovistos de los títulos de

acceso antiguos y sobre todo de las disposiciones asociadas a ellos, estaban

poco inclinados a percibir como una consagración milagrosa su acceso a la en­

señanza superior y a aceptar contentarse con una carrera inferior. Se llenaban

todas las condiciones, pues, para que, en un plazo más o menos largo, los re­

cién ingresados más alejados de poseer las propiedades y las disposiciones que

habrían asegurado la carrera antes garantizada a la casi totalidad de aquellos

que accedían a la enseñanza superior, es decir tanto al agregado de gramática

convertido en ayudante a los 35 años como al licenciado en sociología nom­

brado ayudante a los 28, llegasen a descubrir que el mantenimiento de las nor­

mas de (:arrera (atestiguado por las propiedades de los profesores titulares de las

universidades parisinas en el momento de la encuesta) volvía ficticia la trans­

gresión de las normas dereclutamiento de la que ellos se habían beneficiado. 11

11 Est" ,ksfa,,, entn']a transformación forzada d" lo, principios de recluta­
miento y la (Olls"rva"iún de los principios de avane" "S sin duda un
f(-nómeno lllUY gt"ncralizado, qu" se observa loda \'tez "I"e 1m cuerpo
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En la medida en que no se acompaña de ninguna transformación real de los

procedimientos de avance en la carrera, la transformación del modo de re­

clutamiento conduce así a una división de los maestros subalternos en dos ca­

tegorías de docentes que corresponden a carreras tan diferentes como sus

formaciones y los criterios según los cuales han sido reclutados: por un lado,

los ayudantes y los jefes de ayudantes que están destinados a obtener ventajas

de carrera implícitamente inscritas en su posición tal como se definían en un

estado anterior de la institución y de la estructura de las posibilidades, y, por

el otro, aquellos que terminarán su carrera en una posición subalterna (la de

jefe de ayudantes de primera clase o, en ciencias, ayudante titular). La iden­

tidad formal de las posiciones sincrónicamente definidas enmascara diferen­

cias considerables, ligadas al capital académico, entre las trayectorias poten­

ciales que son el verdadero principio de las tomas de posición en el sistema

educativo. Dichas diferencias revelan en ese indicador simple del declive de la

trayectoria que es la precocidad relativa en el puesto (a idéntica disciplina),

siempre asociada ella misma a la posesión de propiedades que, como las que

designa el título de normalista o de agregado, favorecen una carrera más rá­

pida, y por 10 tanto más exitosa. Y esas diferencias en las trayectorias poten­

ciales corresponden ellas mismas a relaciones totalmente diferentes con res­

pecto al sistema de enseñanza (e incluso con respecto a los títulos o a las

propiedades que parecen fundar esas diferencias en las trayectorias). Por

ejemplo, los ayudantes ojetes de ayudantes que están desprovistos de la agre­

gación son más favorables a la supresión de la agregación que aquellos que

son agregados (74% contra 44%), los agregados son tanto más favorables

cuanto másjóvenes son en el grado ocupado (por ejemplo, entre los ayudan­

tes agregados, los de menos de 30 años son más favorables a la supresión de

la agregación que los de más de 30 años: 48% contra 42%, la misma diferen­

cia que se encuentra entre los jefes de avudantesj.!" Esta libertad en lo que

respecta a la agregación se comprende si uno sabe que la posesión de este tí­

tulo promete a los recién ingresados posiciones cuyo valor es independiente

de la posesión de la agregación: así es como la crítica al concurso de agrega-

procura rld"ntierse rOnl.,.a la amenaza inl.roducida por 1~ calidad y la
GlTll.itiad de lo, ,.eüt'n ingresados; por ejemplo, en el caso del personal dc
la, hihlioreca, municipa1e~ (cf. B. Scibel. Bibtwl/JiqUf munú.'ifluk el unimalú.m,
P;lrís.Oalloz, 1,)83, p. 95).

12 Esto, datos estadísticos están tomados del análisis de las resputes!.a, de la
Consulta Nacional dc la Asociación de Esl.miio, para la Expansión de la
Investigación Científica dc 1969 (sobr" ",ta "ncll"'l.a, véase el an<;exo l.
1',251).
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ción y a la formación correspondiente se encuentra casi exclusivamente en
aquellos agregados que, debido a su posición elevada dentro de la institución
académica o a su pertenencia a disciplinas orientadas a la investigación, están

en posición de imponer su valor independientemente de la referencia a la
agregación,l:l Puede comprenderse según la misma lógica que los jefes de ayu­

dantes que no son titulares de la agregación y que tienen mucha edad para su
grado esperen su salvación sobre todo de los nuevos organismos de gestión
universitaria: por ejemplo, aquellos que superan los 35 años de edad se incli­

nan más a considerar que los poderes de los nuevos organismos universitarios
Son insuficientes (62%), a diferencia de los jefes de ayudantes agregados de la
misma edad (21%) (se observa una diferencia en el mismo sentido pero mu­

cho menos importante para los ayudantes de más de 30 años de edad según
sean agregados: 45%, o no: 40%). Se comprende también que, contraria­
mente a lo que se ha podido creer y escribir en ocasión de la crisis de Mayo de

1968, el conflicto que dividió a las facultades no oponía a generaciones enten­
didas en el sentido de clases de edad sino en el de generaciones uniuersiuuias, es

decir de agentes que, aun cuando tuvieran la misma edad, habían sido forma­
dos por dos modos diferentes de generación universitaria. Ya sean de cierta
edad y estén establecidos o sean todavía jóvenes y estén destinados a estable­

cerse, los docentes que son el producto del modo antiguo de generaciÓn tie­
nen interés en mantener en el nivel de las carreras la diferencia que han po­
dido defender en el nivel del reclutamiento en las facultades; ya sean de cierta

edad y estén provistos de los títulos mínimos que exigía el antiguo modo de
reclutamiento, o jóvenes y desprovistos de títulos, los productos del nuevo

modo de reclutamiento están condenados a descubrir que no pueden esperar
sino de una modificación de las leyes de la carrera el acceso a las ventajas que

el acceso a las facultades les había hecho esperar. Ycuando se sabe que las le­
yes que se desprenden de la regularidad de las prácticas no eran para nada
Unas reglas expresamente dictadas y conscientemente aplicadas, y que los pre­

tendientes colaboraban más o menos conscientemente a determinar el ritmo
de su propio avance, se comprende que dicha toma de conciencia constituye por
sí misma un cambio objetivo, capaz de trabar todo el mecanismo.

! ~ nI' malln<! 1l1;í, lit'llera!, t"la ellcuesw mU".~tra que los docentes ,<)JI

tanto más indifer"nl.es a una propiedad (latín. agregación, grandes
rwle.l) cuanto meno' tiep"nde su valor actual de esa propiedad, incluso.i
ese valor ha podido ser adquirido gracias a la p"••"ión inicial de esa
propiedad.
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UNA FINALIDAD SIN FIN

La estadística que pOlle a la luz: la lógica inmanente en las conductas de un

conjunto de agentes estimula toda una serie de errores teóricos, alternados o

simultáneos. Apenas se puede enunciar la constatación estadística de regula­

ridades sin que venga a introducirse, a través de los automatismos del len­

guaje, la filosofía mecanicista o finalista de la acción que parece inscrita en

las cosas mismas. La más extrema vigilancia lingüística, y todos los "todo ocu­

rre como si" del mundo no impedirán que el lector llevado por sus hábitos

de pensamiento, especialmente el de la visión política, vea el efecto de un

mecanismo misterioso o de una suerte de complot colectivo en el hecho de

que las diferentes disciplinas (tema colectivo que anima tanto el mecani­

cismo como el finalismu de los colectivos) acogen agentes tan adecuados

como sea posible a los principios antiguos de reclutamiento (inmediata­

mente expuestos a ser percibidos como reglas expresas), es decir, tan poco

diferentes como sea posible del ideal del normalista (y recibido con buena

puntuación), agregado (y entre los primeros), hombre (se da por sentado),

joven, es decir, "brillante". La lectura más probable consistirá en comprender

la resultante registrada por la estadística como el producto de la acumula­

ción de acciones fundadas en el cálculo racional del interés bien compren­

dido o, peor, en pensar la acción de aquellos a quienes la polémica ordinaria

llama los "mandarines" como el producto de una estrategia colectiva, cons­

ciente y organizada, de defensa de los intereses colectivos, sin que se plantee

la pregunta por las condiciones para semejante conspimcíón: concertación

previa, conocimiento claro de las "reglas" en vigencia, posición explícita de

las reglas lluevas de conducta, estructura jerárquica que permite imponer

su aplicación, etc. Esto obligaría a descubrir que evidentemente esas condi­

ciones no se cumplen, como por otra parte lo testimonia la estadística que

atestigua que la jerarquía de las sustituciones compensatorias -entre una

agregada mujer y un agregado ...iejo, que no es necesariamente un viejo agre­

gado, ¿qué e1egir?- no tiene nada de perfectamente estricto. Pero por poco

que el" informe cieutffico haya empleado el lenguaje cómodo del "meca­

nismo" (al hablar, por ejemplo, de mecanismos de reclutamiento), se podrá

pensar también al cuerpo universitario como un aparato capaz de producir,
•más allá de toda intervención consciente o inconsciente de los agentes, las

regularidades constatadas. Los demógrafos, y todos aquellos a quienes les gus­

taría reducir la historia a una historia natural, sucumben con frecuencia a

este fisicalismo espontáneo, que por otra parte no es exclusivo de un fina­

lismo: el modelo de un mecanismo cibernético programado para registrar
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los efectos de su propia acción y reaccionar a ellos, es el mito sonado para ex­

plicar lus misteriosos retornos al equilibrio de los que se maravilla el cientifi­

cismo conservador, Uno se deslizaría así a pensar e! cuerpo profesoral -Ias

palabras son inductoras- como un organismo habitado por misteriosos me­
canismos homecstéucos que, más allá de toda intervención consciente de los

agentes, tendería a restablecer los equilibrios amenazados, y en e! que la tasa

de agregados entre los ayudantes desernpeúaria e! pape! de una de esas cons­

tantes orgánicas que la "sabiduría de! cuerpo" t'Ihe wisdom oflhe bod)', según

e! título de Can non) procuraría mantener, ¿Pero dónde situar e! principio

de esta sabiduría, la entelequia que determina y orienta las acciones de esos

agentes inconscientes y sin embargo adecuados a los fines colectivos más
acordes, en definitiva, a sus intereses individuales y colectivos?

Sólo a condición de ver en ello el producto de la combinación -írreducu­

ble a la simple adición mecánica- de las estrategias engendradas por habitus

objetivamente orquestados, se pueden explicar las regularidades estadísticas

de las prácticas y la apariencia de finalidad que se desprende de ellas sin sus­

cribir ni la teleología subjetiva de un universo de agentes racionalmente

orientados hacia el mismo fin -aquí, la defensa de privilegios de dominan­

tes- ni la teleología objetiva de los colectivos personificados que persiguen

sus propios fines -aqur. la defensa del cuerpo profesoral-cU Pero los espíri­

tus están tan profundamente acostumbrados a pensar la historia según esta

alternativa que toda tentativa de superarla está expuesta a verse recaer en

uno u otro de los modos de pensamiento ordinario.l" El desliz es tanto más

probable cuanto no puede evitárselo sino al precio de una lucha permanente

14 ¿Es necesario que diga que, habiendo denunciado desde hace mucho
tiempo lo que llamo el [unrumaitsmu di' lo /JI'ory proporcionado, con la
noción de habitus, el medio de explicar la apariencia de teleología objetiva
qlle ciertos colectivos procuran, no me reconozco en absoluto en elí'luelm<,
n>Il1O la, dt' "sodol"gislllo~, "reali,mo totalitario" () "hiperfl1JH:ionali~lllo",
'1ue se lile hall "plicado ell ocasione,? (cf. F. Bourricaud, "Contre le
so,iologisllle, une ni!.;'j"" el de, pn)p,,,iti()n~, Rnm_ jran(ai.- di' _",rinla{!;Í_.

16, ]975, ~upleJTlemo, pp. 58~603, y R. Roucton, FIfets perll/'Ts el ororo social,
P"rí"I'UF.1977).

1r-, l'i<'n~o, POl- ejemplo, en esa reseña (porlo demás muy perspicaz) de lUlO

de mi, lihro~ que decía: "Esta competencia [lingüística] S(' parece a un
capital. remunerado en distinción y en poder. Sus detentares la defienden
como se protege llll lllerGldo, y velan porque el capitallillgüí~tico siga
_.,Iand" de,il;l'ualnlt'lltt' repartido. Filo wnllnm Il que, por encima del habla
ordinaria, nin_ una lelll;l'ua erudira, de dificil acce~o. ,ólo ,u~ceptihlede ~er

e~<Tita, jlllhlieada, citada co",o ejemplo".
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contra el lenguaje común. Así, basta con utilizar como sujete de una frase

uno de esos nombres de colectivos caros a la política para constituir a las "rea­

lidades" designadas por ellos como sujetos históricos capaces de plantear y

de realizar sus propios fines (vel Pueblo reclama..."). La teleología objetiva

que implica este antropomorfismo social coexiste muy bien con una suerte

de personalismo espontáneo, también inscrito en las frases con suqetos del

lenguaje ordinario, que, como en el relato novelesco, lleva a ver la historia in­

dividual o colectiva como un encadenamiento de acciones decisivas. El soció­

logo se encuentra, así, colocado ante un problema de escritura muy seme­

jante al que se les planteó a los novelistas, Victor Hugo, especialmente en El
nooenta y tres, y sobre todo Flaubert, cuando quisieron romper con el punto

de vista privilegiado del "héroe" -Fabrice en Waterloo- para, como dice

Michel Butor, evocar "el campo de batalla de modo tal que podamos deducir

de ello los movimientos y las impresiones de cualquiera de los individuos que

se encontraban involucrados allí" y, de modo más general, para "revelar cam­

pos históricos a los que los individuos son llevados como limadura de hie­

rro". ¡ti Hay que escapar de la visión mecanícísra que reduciría a los agentes a

simples partículas arrojadas en campos de fuerza reintroduciendo no sujetos

racionales que trabajan por realizar sus preferencias dentro de los límites de

las coerciones sino agentes socializados que, aunque biológicamente indivi­

duados, están dotados de disposiciones tranaindividualea, y por ende llevados

a engendrar prácticas objetivamente orquestadas y más o menos adaptadas a

las exigencias objetivas, es decir, irreductibles tanto a las fuerzas estructurales

del campo como a las disposiciones singulares.

La postura docta lleva a desconocer la lógica de las "elecciones" de la prác­

tica que se operan con la mayor frecuencia más allá de todo cálculo y sin cri­

terios explícitamente definidos;l7 no tendría en absoluto más sentido pregun­

tarle a un "patrón" cómo ha escogido a su ayudante que preguntarle según

qué criterios ha escogido a su esposa.!" Eso no significa que, en uno y otro

16 M. Butol'. /(ifJrrl"i1~.ll, F.o. oe Minuit. 19(i4, pp. 211 Y22~ [JlEptrllmo.

lhnelo"a. St"ix Barral. 19701·
17 E,te "rrOl" i"l",rent'· a la postura docta e' temihle cuando la indagación

rientifica st' esfuerza por aprehenorl" en situació" artificiallos actos de
clasificación y los criterios utilizados.

18 "¿Quién le propuso entrar en la enseñanza superior? -1\"0 son cosa' '1u" S"
1'1'"ris('" de manera lan pr('cisa. CUalulo yo era alumno d" la Écol,·l\"o..·
male. el direct.or de la École se llamaba TIlonsieur Bouglé. M(' hahia
lOmado .impal.ia y me había propuesto preparar una tesis. Por "SO me
llamó a su lado durante tres aúos como ayudante de la f~cole. F.,,, hu, lo
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caso, no haya comprometido principios prácticos de selección, esquemas de

percepción y de apreciación, cuyos efectos acumulados, que la estadística

deriva luego del conjunto de las prácticas de cooptación, no tienen nada de

aleatorio. Lo que puede aparecer como una suerte de defensa colectiva y or­

ganizada del cuerpo profesoral no es otra cosa que el resultado adicionado

de millares de estrategias de reproducción independientes y sin embargo or­

questadas, de millares de acciones que contribuyen efectivamente a la con­

servación del cuerpo porque son el producto de esa suerte de instinto social

de conservación que es un habitus de dominante.

Para demostrar que las diferencias filosóficas de la acción -que con mucha

frecuencia participan inconscientemente, y por ende en orden disperso, en

los análisis sociológicos- son pura y simplemente incompatibles con los he­

chos, bastará añadir, a título de transición hacia una descripción de los fun­

cionamientos reales, que son un verdadero desafío a las alternativas tradicio­

nales, esa suerte de refutación experimental de la visión finalista de la acción

de los individuos o de los colectivos que fue aportada por la crisis del modo de

funcionamiento antiguo. Se sabe, en efecto, que la crisis de 1968 sometió la

lógica de la acción colectiva de los profesores a una profunda transforma­

ción, sustituyendo por una acción concertada y deliberadamente orientada a

la conservación del stans quoel conjunto espontáneamente orquestado de ac­

ciones inspiradas por la solidaridad de una "elite": la movilización reacciona­

ria que suscitó la contestación a aquello que, desde el punto de vista de los

dominantes, se daba por sentado, es decir, el orden habitual de la universi­

dad, tendió a transformar la complicidad difusa e inasible que se hallaba en

el fundamento de las redes fundadas en la afinidad de los habitus, los recuer­

dos comunes, las amistades de la École Normale, en una solidaridad activa e

institucionalizada, fundada en una organización orientada al mantenimiento

o la restauración del orden, el Sindicato Autónomo.!'' Por consiguiente, todo

lo que conformaba el orden antiguo, las libertades y las connivencias impal­

pables que se imponen entre personas del mismo mundo, la respetuosa fami­

liaridad que es de rigor entre generaciones de una misma familia, resultó

que de,enc¡ukn<Í esta ori.'ntación. En ese momento, la entrada en la
superior era dificil» (profesor de ülosotfa, 1972).

19 Se puede reconocer la orient.ación cOllSoorvadoradel Sindicato Autó­
nomo sin por eso conferirle un certificado de progresismo a los SNE,Sup
o al SGEN [Syndicats Généraux de l'F.ducatioIl Natio"ale], teniendo
¡",lo este análisis por efecto hacer aparecer lo que la, oposit:ioTles
dedaradas ocultan.
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abolido. Al tratarse de asumir la defensa de aquello que se daba hasta tal

punto por sentado que a nadie se le habría ocurrido defenderlo, se ven apa­
recer personajes nuevos, a menudo hombres de aparato y tránsfugas del
campo opuesto, en todo caso segundones y llevados al primer plano por el
retiro de los dominantes antiguos. Con el favor de la polinzación y de la pro­
fesionalización ligada a la constitución de aparatos, esos anónimos voceros, a

menudo un poco despreciados por las antiguas autoridades, tomaron, como
se dice, "las cosas en sus manos": adoptaron como objetivo propósitos que,
en el antiguo estado de cosas, no podían alcanzarse sino a condición de no

ser planteados como tales; constituyeron como explícitos derechos de en­
trada a propiedades y títulos que hasta ese momento no se aprehendían sino
a través de los índices inefables del mantenimiento o de los rumores infalsifi­
cables del renombre de la École; sacaron todas las consecuencias y todos

los beneficios de la transformación de un club selecto, al que no es preciso
prohibir la entrada, en sindicato corporativo. Y contribuyeron con ello a re­
forzar la lógica misma que pretendían combatir: trabajando para reducir la

discordancia aparente de las libertades, para minimizar las contradicciones,
los conflictos y las competencias entre patrones que disimulaban el consenso
sin conspiración sobre los valores comunes, esforzándose por oponer un
frente unido del sindicato patronal al frente unido de los sindicatos domina­

dos por los docentes subalternos; en una palabra, otorgando la coherencia de
un plan de defensa a aquello que no era otra cosa que el efecto casi coherente
de la orquestación espontánea de los habitus. Reforzaron el corte entre las ca­

tegorías que se halla en el principio de la protesta contra la cual pretendían
luchar, y sobre todo contribuyeron a destruir uno de los fundamentos princi­
pales del antiguo orden, el desconocimiento o, si se quiere, la creencia: hay

una función social de la imprecisión y, como se puede ver con los clubes, los
criterios más inatacables son los mas indefínibles.é"

UN ORDEN TEMPORAL

La crisis que dividió al cuerpo docente es una crisis de creencia: las barreras
estatutarias, para el caso, son fronteras sagradas que suponen el reconoci­

miento. Y no se puede comprender la crisis sin comprender en su verdad el

20 e: P. Bourdíeu, f,a di,/1nclion, '1'- lit" p. 182 [ra dillln(úinl
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orden dóxíco con el cual ella rompe y que es esa misma ruptura la qlle per­

mire comprender. Apenas es posible describir los dos estados, orgánico y crí­

tico, de la institución, de alguna otra manera que en su relación, pasando sin

cesar del uno al otro, funcionando el estado crítico como analizador práctico

del estado orgánico. El modo de reclutamiento antiguo era Hila forma de

cooptación anticipada por la cual los antiguos elegían no a unos subordina­

dos destinados a una carrera subalterna (institucionalizada después en la po.­

sición de jefe de ayudantes) sino a pares potenciales, susrepuhles de ser lla­

mados un día a sucederlos. Es por eso que reposaba sobre la aceptación

tácita de una definición del puesto y de las condiciones de acceso al puesto,

y por lo tanto, de r-ritcr-ios de selección tanto más imperativos cuanto no po­

dían funcionar sino de modo implícito, como es adecuado tratándose de la

elección de una "elite". No implicaba nada más que un consenso mínimo so­

bre las condícíones mínimas, es decir negativas, del acceso a la profesión o,

más exactamente, sobre los límites de la población de elegibles: debido a que

todos concordaban, sin siquie-ra tener que hacer profesión de ello, en admi­

tir el valor de los criterios que subyacían al principio de su propio valor y del

valor de sus colegas, como el título de normalista al que los no normalistas

daban a menudo testimonio de su reconocimiento rodeándose de normalis­

tas; a ninguno se le ocurría rechazar o discutir las elecciones de los otros pro­

fesores en la medida en (lue obedecían a esos criterios. Así es como la homo­

geneídad sincrónica y diacrónica del cuerpo reposaba en la concordancia de

los habitus que, producto de idénticas condiciones de selección y de forma­

don, engendran prácticas y especialmente operaciones de selección objetiva­

me-nte concordanres.

Si la (Tisis de las jerarquías universitarias se ha cristalizado alrededor de la

oposición entre profesores JI jefes de ayudantes, es porque estos ultimas, JI en­

tre ellos sobre rodo los de más edad, en tanto típicos productos del nuevo

modo de reclutamiento, estaban condenados, más que los ayudantes -sobre

todo los jóvenes- y los adjuntos -suerte de profesores por antícípado-, a sen­

tir en toda su intensidad la contradicción entre las promesas inscritas en su

reclutamiento y el porvenir realmente asegurado por procedimientos inalte­

rados de carrera. Los ayudantes que, en el antiguo e-stado de la institución,

no eran más numerosos que los profesores, y que casi siempre eran agrega­

dos y a menudo ex: alumnos de la f~cok Normale Supérieure, no se diferen­

ciaban sino por la edad, es decir por la duración, de profesores de los cuales

se diferenciaban tan poco (OTIlO ello es posible en todos los otros sentirlos.

Diferencia al mismo tiempo nula y absoluta, como la que separa a las ¡¡;enera­

riones en todo orden social fundado en la re-producción simple. Nula, por-
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qut~ la carrera era casi totalmente previsible -lo cual no les impedía a unos

agentes, a quienes todos los aprendizajes académicos habían acostumbrado

a interpretar las competiciones profesionales dentro de la lógica del con­

curso, vivir como incomparables unas trayectorias que de hecho sólo estaban

separadas por ínfimas diferencias; y también porque la estabilidad del nu­

mero de cátedras era tal que resultaba preciso y suficiente esperar que un ci­

clo de vida universitaria hubiese llegado a su término para que otro pudiese

realizarse. Al punto que era casi inconcebible que los ayudantes pudiesen tan

siquiera concebir reivindicaciones categoriales opuestas a las de los profeso­

res. Pero, simultáneamente, el incomprensible intervalo de tiempo que se­

paraba a los ocupantes de los diferentes grados establecía entre ellos una

distancia infranqueable: idénticos salvo por un ciclo de vida universitaria,

profesores y ayudantes no podían entrar en competencia por los mismos

puestos, las mismas funciones, los mismos poderes.

Dotados de los mismos títulos de nobleza universitaria, es decir, de la

misma esencia, los jóvenes y los viejos solamente han alcanzado grados dife­

rentes de realización de la esencia. La carrera no es sino el tiempo que hay

que esperar para que la esencia se realice. El ayudante es prometedor; el

maestro es promesa realizada, ha pasado ya sus pruebas."! Todo ello concu­

rre a producir un universo sin sorpresas y a excluir a los individuos capaces

de introducir otros valores, otros intereses, otros criterios en relación con los

cuales los antiguos resultarían devaluados, descalificados. Nobleza obliga;

ella establece en un mismo movimiento el derecho a suceder y los deberes

del sucesor; inspira las aspiraciones y les asigna límites; otorga a los jóvenes

una .\egurirlarlque, al estar a la medida de las seguridades concedidas, implica

paciencia, reconocimiento de la distancia, y por 10 tanto, seguridad para los

antiguos. No se puede, en efecto, conseguir ayudantes que se resignen du­

rante tan largo tiempo y hasta una edad avanzada a no tener nada, a no

ocupar sino posiciones subalternas en una jerarquía en la que los grados

intermedios, por 10 demás bastante infrecuentes, no se definen sino por la

negativa, por la privación de algunos de los atributos ligados a las posiciones

:¿l Eso puede verse muy hi("ll ("n la encuesta sobre ell'"der tenia, j,\Cullade,
de letras que establece (eL más arriba. capítulo 3) 'lue la dislribucióll de
los difcr<'nte" poderes está estrechamente ligada a la edad (lo cual SI'
cOlllpremk p"""lu 'l"l", al aplicarse a una población definida por una
posesión rnínim<l de poderes, ella 0POll(" a poderosos reales y poderosos
potenciak,): losjóvelles tienen los factores del poder (École Normale,
ctc.) pero r.odaví" TlO rienenlod", sus atributos y lodos sus beneficios.
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superiores, sino por el hecho de que esos ayudantes tienen la seguridad de

obtenerlo todo y todo al mismo tiempo, de pasar sin transición de la íncom­

pleurd de la ayudantía a la plenitud del profesorado y, a la vez, de la clase de

los herederos despojados a la de los titulares legítimos. Así como la certeza

de las gratificaciones ligadas al mayorazgo podía determinar a los primogéni­

tos de las familias nobles (o, en ciertas tradiciones, de las familias campesi­

nas) a aceptar los sacrificios y las servidumbres de un estado de minoridad

prolongada, del mismo modo la seguridad del heredero designado es, paradó­

jicamente, el principio de la larga resignación de los pretendientes al puesto

de profesor y, como se puede ver en el caso de la tesis, las coerciones de las

instituciones que contribuyen a regular el ritmo de las carreras no operan

sino con la complicidad de aquellos que las soportan.22

La tesis de doctorado de Estado es, como ya se ha visto, lo que permite a

los profesores ejercer el control prolongado sobre los aspirantes a la suce­

sión. Ofrece un medio para prolongar por muchos años la puesta a prueba

que implican siempre las operaciones de cooptación, al mismo tiempo que

permite retener en forma prolongada a los aspirantes a la sucesión, manteni­

dos de tal suerte en una posición de dependenia (que excluye la polémica,

la crítica o incluso, con el favor de la regla que prohíbe la publicación pre­

via, la competencia). Al ser la distancia temporal entre las generaciones uru­

versitarias (entre veinte y veinticinco años) la condición para la buena con­

servación del orden de las sucesiones, la duración de la preparación de la

tesis debe situarse entre diez y quince anos (a los que se añadirá una perma-

~2 Todos '''IOS efectos se hallaban sin duda redoblados en las pequeñas
facultad"s de provincia UOlH.l", debido al reducido número de los do""n­
res, los miembros del ((JlligeB asumían con frecuencia las mismas tareas
pedagógicas que los profesores tii\llares (cursos de agregación, de f:APF.S
[Certiflcat d'Aputude atl Professorat de l'Enseignement du Semnd Degré],
dirección de meJllorias de maestría), reforzando la prop"nsiiin, no carente
de amhi,"al"Ilcia, a un" identificación anticipada Con dlmesto profesoral.
De modo g-eneral, habría que analizar más en detalle eSe otro principio de
división del campo que es la oposición entre París y la pro~incia (las dos
poblaciOIlPS analizadas son estrictamente parisinas): aunque, salvo excep­
eiolles, laj"rarquía de las aglomeracione~ corresponde en rasgos gf"nentle~

a lajerarquía implícita de las facultades, y aunque la centralización ha¡!;ad"
París el término ideal do toda "arrera realizada, la pertenencia a la socie­
dad local puede estar en el principio de poderes específicos nada ,ksdeña­
bles y cada una de la., facllltade~ de provincia tiene a sus notahln 'mi"",.üto­
rio,,- que, allnque desconocidos O ignorados a escala nacional o
intemacioual, participan en las instancias de pod"r local (organismos de
planificación, comités regionales, municipalidades, etcétera).
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nencía de diez a quince anos en posiciones de profesor conferenciante y de

profesor de provincia) a fin de que esa distancia se mantenga. Y sin duda

no es excesivo pensar que son las necesidades institucionales de la feliz re­

producción del cuerpo las que determinan el tiempo de trabajo necesario

para la producción de la tesis y, a través de ello, la naturaleza misma del tra­

bajo, su volumen, su ambición, antes que a la inversa;~:\ el hecho de que la

coerción de la institución sea vivida como una necesidad interior del tra­

bajo de investigación y de la obra misma, forma parte de los efectos de des­

conocimiento y de creencia que comribuyen a la realización de la necesi­

dad institucional. Esta inversión en la ohra misma, que es tanto mayor cuanto

más consagrado universirariamente se sienta ya el candidato, y por lo tanto mas

espere de sí mismo sobresalir, y que puede ser reforzada por las exhortacio­

nes o los llamados al orden del director de tesis, tiende a compensar los

efectos de las disposiciones que conducen a la precocidad a más consagra­

dos entre los aspirantes.

La precocidad legítima (por oposición a la precipitación arribista)

es la excepción que confirma la regla, y contribuye al desconoci­

miento de la lógica real de las carreras. Sin duda no es por azar si

a menudo va unida a la intervención de maestros cuya acción atí­

pica tiende también a enmascarar la lówr:a común. Todo parece in­

dicar, en efedo, que los profesores se apartan tanto más de la pro­

pensión ordinaria a frenar a los impacientes cuanto mas eminentes

son científicamente -es decir, sin duda, menos tributarios de las

distancias estatutarias para mantener su autoridad-o Se lo puede

ver a través de este testimonio de un profesor (normalista, recibido

primero en la agregación de filosofia en los años veinte); "Ah no,

yo IlO la podía pasar antes [la tesís 1, porque ya demasiado pronto

la pasé, porque hombres como Gilson y Brunschvig. desde aquella

época, me habían dicho: 'No considere su tesis como la obra de su

vida. Hay que hacer la tesis joven, es el primer trabajo de un tnvcs-

2:1 "~Picll~a usted que habría debido presentar su tesis más temprano> -Desde
el!,,,nto de visw <le la ClITer,\. es imposible... desde el punto de vista de la
madurez de la tesis [... ]. \\0, yo (TeO que eso podía andar" (prolésoJ' de
historia, 1~)72). Y la mayor p.u-tc d,' los prokso['es illl.t"nogados n"I'0Tld.,ll
negativamente a la pregunta. incluso cuando se ubican más allá de lo 'lue
se considera la dum"¡ór¡ normal (como.,l prof.,sor de letras que consagró
catorce aúos a la preparación de .1" t,'sis y deploró tan ,ólo el hiato dema­
siado largo entre la defensa de la l....sis y la publicación)
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tlgador'. r...1 Realmente era la política intelectual de hombres

como Gilson y Brunschvig (que era mucho mayor en edad que Gil­

son) decirle a la Rente: 'No esperen cuarenta y cinco años para ha­

cer su tesis'. Era su idea, ésa. Se sude decir: 'Las tesis francesas, la

gente pasa con ellas demasiado tiempo', pero en aquella época

hombres absolutamente eminentes te aconsejaban no ir dema­

siado rápido, pero que no consideraras que era la obra de toda tu

existencia", Se podría evocar también el caso de Meillet, responsa­

ble de toda una serie de carreras aceleradas (entre otras, la de Ben­

veniste y la de Chantraine).

Pero el verdadero regulador no es otra cosa que esa suerte de sentido de las

ambiciones legítimas (para uno) que conduce a sentirse a la vez incitado y auto­

rizado a reivindicar posiciones o a hacer lo que hay que hacer para obtener­

las, ese sentido del ritmo de la vida universitaria que no puede comprenderse

sino corno el efecto de la incorporación de las estructuras de carreras proba­

bles (para el conjunto de una generación y para un individuo en particular,

dotado de propiedades particulares). Todo ocurre como si el conjunto de los

agentes adecuadamente socializados (de los que los normalistas y los ex

alumnos de la khilgneson el núcleo) tuviesen en mente -lo cual no quiere de­
cir en la conciencia- el manojo de las trayectorias probables de los agentes

de su edad (reducidos con la mayor frecuencia al grupo de conocimiento

mutuo que constituye la promoción de la École) y pudiesen medir todo el

tiempo su propia trayectoria pasada, y la trayectoria futura que ella implica,

con ese patrón de la normalidad universitaria, y por ende evaluar su éxito o
su fracaso relativos.é!

La ruptura del ciclo de reproducción simple que proponía un porvenir

de profesor para todos los ayudantes es causa y, al menos parcialmente,

efecto de la auronomización de la producción de la tesis con respecto a las

estructuras temporales de la carrera. La conmoción (al menos aparente) del
espacio de las trayectorias posibles determinado por el crecimiento, incluso

limitado, del (~uerpo de profesores titulares, contribuye sin duda a explicar

que, al tratar el doctorado como un examen de promoción interna, los ayu­

dantes recientemente reclutados menos socializados untversitaríamcntc se

24 "En fin, hay que decir qu", Un plazo de diez alias, puesto que yo rendí la
agregación en el:lü V mi tesis a comienzos del 47, ",s nonnal para Hna t",sis
de Estado, es normal en tetras. no ...s ulla cusa <¡u", '''' pu",dahac..r rápido.
Di"'l años. en mi opinión, es un buen piaw" (¡lIote,O!" de gri"'go, 1972)
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vuelquen a producir tesis en un tiempo mucho más corto, rompiendo por

lo tanto con las convenciones que definían la larga paciencia de los preten­

dientes; pero explica también que, en el mismo tiempo, numerosos posee­

dores de títulos oficiales (los de normalista y agregado), que se obstinan en

producir al ritmo del ciclo de vida universitario antiguo, a la manera de esos

animales marinos que, arrojados sobre la orilla, siguen viviendo al ritmo de

las mareas, de hecho resulten privados, sobre todo cuando no son particu­

larmente precoces, de los beneficios de la expansión universitaria. La esca­

sez de candidatos que reúnen los títulos oficiosos y oficiales (el de doctor de

Estado) permite así, a aquellos recién venidos que han sido los más prestos

en comprender el nuevo juego, ocupar buena parte de los puestos de profe­

sor recién creados.

LA RUPTURA DE LOS EQ.UILIBRIOS

A~í, tras el efecto de un aumento (limitado) de las posibilidades de ascen­

sión y sobre todo de una transformación de las disposiciones de los agentes

Itgada a una modificación del reclutamiento, el acuerdo inmediato entre

las esperas y las trayectorias probables, que llevaba a admitir como algo dado

por sentado el orden de las sucesiones, resultó quebrado, y el orden univer­

sitario fundado en la concordancia de las estructuras temporales incorpo­

radas y de las estructuras objetivas se sometió a dos clases de desafíos. Por

una parte, el desafío individual de los recién ingresados que, desprovistos

de los títulos y de las disposiciones que suponía antes la entrada en el cuerpo,

repudiaron las lentitudes y las prudencias juzgadas hasta entonces como

adecuadas. Tal fue el caso, en particular, de las disciplinas nuevas, en las

(lile el abandono del antiguo criterio de reclutamiento no fue acompañado

por la constitución de un nuevo sistema de criterios de evaluación de la

competencia pedagógica y científica: de suerte que el crecimiento del cuerpo

de titulares benefició más que en otras partes al mismo tiempo a los recién

llegados desprovistos de titulos canónicos que supieron quemar las etapas

ofreciendo, a modo de derecho de entrada, no una nueva forma de pro­

ducción más adecuada a las exigencias de la cientificidad -por ejemplo,

tr-abajos empíricamente fuudamemados y desembarazados de los condi­

cionamientos previos retórico-teóricos, etc.>, sino una forma aligerada y mi­

nimizada de la antigua tesis, y a los detentares de los títulos canónicos, que

no garantizan ni la adquisición de una competencia específica ni las dispo-
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sir-iones a adquirir.é" Y por otra parle, el desafío colectivo que constituye la

disensión abierta o larvada de jerarquías universitarias fundadas as¡ en prin­

ctpíos profundamente contradictorios e igualmente difíciles de justificar se­

gím criterios propiamente cíentíñcos. 1':1 movimiento sindical a menudo 5C

ha hecho expresión de todos aquellos que se sienten decepcionados en 5U5

e5peranza.~ legítimas, ya se trate de los beneficiarios del nuevo reclutamiento

que no han sabido sacar partido de las nuevas posibilidades ofrecidas por el

crecimiento de! cuerpo, o de los últimos en ingresar mediante e! antiguo

modo de reclutamiento, víctimas de la histéresis de 105 habitus que 105 lleva

a prolongar la preparación de una tesis a menudo emprendida tardíamente,

y que sufren la competencia (en e! caso de 105 adjuntos) de las cargas yobli­

gaciones inscritas en unas posiciones magistrales obtenidas al precio de una

falsa promoción acelerada.

La transformación de las condiciones de reclutamiento de los docentes

subalternos ha determinado la aparición y la afirmación de intereses propios

de los ayudantes y de los jefes de ayudantes y, al mismo tiempo, la afirma­

ción de 105 intereses categoriales de los profesores (con el Sindicato Autó­

nomo), dado que la lógica de las "luchas" sindicales tiende cada vez más a

sustituir, al menos en las ocasiones oficiales (como las elecciones en e! CNRS

o en el CCU de las facultades, por ejemplo), la lógica de las relaciones patri­

moniales, marcadas por e! liberalismo y el fairplay que era de rigor en la me­

dida en que los profesores y los ayudantes eran el resultado de un mismo

modo de recluramiento.é" No obstante, las divisiones y las cohesiones fun­

dadas en las oposiciones entre categorías estatutarias (ayudame,jefe de ayu­

dantes, adjunto, profesor), de las que a menudo se piensa o se habla según el

2" Si bien unpacran por su carácter excepdon¡¡l, la., c¡¡rrer...., ¡¡cel..r;"l¡¡, d .. lo,
mwid,.,\ no son para nada sensibles a nivel estadí.~tieo. En toda., parle, los
normalistas y los agregados tienen carreras más rápida, que las otra....,
cat ..gorías ,k dO<Tnt." y na distancia es más fuerte en las ciencias sociales.
donde son ,mi, ¡""'<sos, que en las otras disciplinas: así, en sociología,
solamente d 10% d.' los ex alumno, de la ENS que pertenecen al co/kW R
tienen 36 aúos o má.<, contra el 23% para los agregados no normalistas yel
:\6'*, para los Iicenóados, mi..ntra., '1"""" letras el 41% de los ex alumnos
d.· la ENS que pertenecen al ro/liW B tienen 36 arIos o más, co"lra d 65%
par" los agregados yel 67% paralos licenciados.

26 Hahría qu.' analizar todos los cambios en las representaciones y la, práni­
cas que esla situación ha delerminado, como la aparición de formas de
¡'ll1l«únifl/{)' de compromiso de car.eg-oría a calegoría (mllige A y mllige B) O
de sindicato a sindicato en el f:onsejo f:ousultor de las universidades o en
el CNR5, etcétera.
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modelo de la lucha de clases o de los conflictos del trabajo, esconden dife­

rencias considerables, dada una igual posición, según la trayectoria que se da

por descontada; de suerte que los docentes de las categorías intermedias se

ven llevados a estrategias y a alianzas fluctuantes y están destinados a balance­

arse y a alternar entre la salvación individual y la salvación colectiva según la
captación práctica qlie teng-an de sus posibilidades de acceder a las posicio­

nes dominantes.

Al rompcr la relación de identificación anticipada con los maestros y con

las posiciones magistrales y la complicidad de los detentadores y de los pre­

tendientes en la adhesión a las normas del progreso legítimo, la transforma­

ción de las normas de reclutamiento ha dejado librado el campo universita­

rio a los efectos sumados de la antigua ley de carrera y de la transgresión de

esa ley: y 110 se ve de dónde podrían surgir las fuerzas capaces de imponer la

instauración práctica de un orden en el que el reclutamiento y el progreso

dependieran exclusivamente de los criterios de la productividad y de la eüca­

cia pedagógkas o científicas.



5. El momento crítico

Como los combates se habían interrumpido, la inquietud y la

curiosidad empujaban a todo el mundo a salir de casa. El des­

cuide de las costumbres atenuaba la diferencia de rangos socia­

les, el odio se escondía, las esperanzas se desplegaban, la muche­

dumbre estaba llena de suavidad. El orgullo de un derecho

conquistado estallaba en los rostros. Había una alegría de carna­

val, un ánimo de vivaque; nada tan divertido como el aspecto de

París, en los primeros días.

Eljuego del actor caldeaba a la multitud, y se cruzaban mociones

subversivas.
-¡Basta de academias! ¡Basta de Instituto!

-¡Basta de misiones!

-¡Basta de bachñlerato)

-¡Abajo los grados universitarios!

-Conservémoslos -dijo Sénécal-, pero que sean conferidos por

sufragio universal, por el Pueblo, ¡único juez verdadero!

La razón pública estaba perturbada como después de las grandes

conmociones de la naturaleza. Aquello dejó a personas inteligen­

tes idiotas por el resto de su vida.

c. FL\I-Iw'R'l', La educación 5PtJlimen/a{

Limitados a los datos parciales y superficiales de la experiencia

biográfica pero orientados por la ambición de juzgar y de explicar, la mayo­

ría de [os ensayos consagrados a las jornadas de Mayo hacen pensar en lo

que Poíncaré decía de las teorías de Lorentz: "Hacía falta una explicación

y fue encontrada; se la encuentra siempre; las hipótesis son los fondos que
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menos escasean". I La tentación de multiplicar incesantemente las hipótesis

a la propia medida nunca es ejercida a tal punto sobre los especialistas de

las ciencias sociales como cuando se ocupan de acontecimientos, y de aconte­

cimientos criticas. Los momentos en que el sentido del mundo social bas­

cula son un desafío, que no es tan sólo intelectual, para todos aquellos que

hacen profesión de leer el mundo y que, bajo la apariencia de enunciar lo

que es, pretenden hacer existir las cosas de acuerdo con su decir, y produ­

ctr por ende efectos políticos inmediatos; lo cual implica que tomen la pa­

labra sm-le-chnmp, en plena trinchera, y no después de haber reflexionado,

pero también después de la batalla, Los beneficios políticos que puede pro-­

pordonar la interpretación de un acontecimiento social dependen estrecha­

mente de su "anualidad", es decir, del grado en que suscita interés porque es

lo que está en juego en conflictos de intereses materiales ° simbólicos (es

la definición misma del!mlmIF, nunca por completo reductible a lo inme­

diatamente dado). Se deduce de ello que el principio de la mayor parte de

las diferencias entre las producciones culturales reside en los mercados a

los que están más inconsciente que conscientemente destinadas, mercado

restringido, en el que el productor no tiene por clientes, en última instan­

cia. sino al conjunto de sus competidores, o mercado de gran producción:"
esos mercados aseguran a los productos culturales (ya sus autores) benefi­

dos materiales y simbólicos, es decir éxitos de venta, público, clientelas, y

una visibilidad social, un renombre -del cual la superficie que ocupa en los

diarios constituye una buena medida- extremadamente desiguales, tanto

en su importancia (~0l1l0 en su duración. Una de las razones del retraso de

las ciencias sociales, incesantemente expuestas a una regresión hacia el en­

sayismo, es que las oportunidades de obtener un éxito puramente mun­

dano, ligado al interés de actualidad, disminuyen a medida que aumenta el

tiempo invertido en el trabajo cientffico. condición necesaria, aunque no

suficiente, de la calidad científica del producto. El investigador no consí­

gue llegar sino después de la fiesta, cuando ya se han apagado las lumina­

rias y se han retirado los caballetes, y con un producto que ya no tiene nin­

guno de los encantos cid im!nom!llu. Construido contra las preguntas

11. Poiucarc, (;0111,."-;'\ d,' !,h)',i'l"nl.i' 1900, 1, 1900, 22, ("ilad" p"f (;, 1I(J1tOll.
¡:imwn/iml."'Ú'1IIifil{up , ·1'Iwmtl./f1 rl ;nlrrjmltll;(}n. Ir.u\. P. Sdwrer, P>\rí~, PUF.
19H2, p. :16H.

'2 Sob...· ('sla "posición. n'dw 1'. Bourdtcu. "[ ,C mar('hl' des hiens symlx)Ii­
'l"{"s", {'itl/.llir ,,,,á%¡;i'lw. ""l. 22. 1971. pp. 4li-126 ["Fl mercado d" hi"n",
simb<ilicos", ('n IJ~'· 1,,¡;ln, ,Id "rlf'. oj>, á/·I.
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surgidas de la inmediatez del acontecimiento, enigmas más que problemas,

recusando tomas de posición totales y definitivas (en lugar de análisis nece­

sariamente parciales y revisables), el protocolo científico no tiene para sí

esa hermosa claridad del discurso del buen sentido al que no le resulta di­

fíen ser simple puesto que siempre comienza por simplificar.

La atención inmediata a lo inmediato que, ahogada en el acontecimiento

y los afectos que éste suscita, aísla cl.rnomerno crítico así constituido en su to­

talidad, encerrando en ella misma su explicación, introduce por eso mismo

una filosofía de la historia: conduce a presuponer que hay en la historia mo­

mentos privilegiados, de alguna manera más históricos que los otros (se

puede ver un caso de ello en la visión escatológica, clásica o modernizada,

que describe a la revolución como término final, celos, y punto culminante,

nrmr, y a sus agentes -proletartos, estudiantes u otros- como clase universal,

y por lo tanto última). La intención óentífica, por el contrario, apunta a re­

situar el acontecimiento extraordinario en la serie de Ios acontecimientos or­

dinarios dentro de la cual se explica, para preguntar de ínmediato en qué re­

side la singularidad de aquello que no deja de ser un momento cualquiera

de la serie histórica, como bien se lo ve con todos los fenómenos de umbra¿

saltos cualitativos en los que la adición continua de acontecimientos ordina­

rios conduce a un instante singular, extraordinario.

Intersección de muchas series en parte independientes de acontecímíen­

tos sobrevenidos en muchos (:ampos habitados por necesidades especificas,

una crisis como la de Mayo de 196R -v sin duda toda crisis- introduce una

nlptura visible con respecto a lo que la ha precedido, aunque no se la pueda

comprender sino restituyéndola en la serie de los acontecimientos antece­

dentes. Crisis universitaria que se transforma en crisis general, plantea la

cuestión de las condiciones de la extensión diferencial de la crisis en el seno

del campo universitario y fuera de él: para explicar que una crisis del modo

de reproducción (en su dimensión académica) haya podido hallarse en el

principio de una crisis general, es preciso, conociendo la contribución cada

vez más importante que el sistema de enseñanza aporta a la reproducción so­

cial, y que hace de él un asunto en juego cada vez más disputado de las lu­

chas sociales," proponer UJl modelo que permita dar cuenta de los efectos so-

3 n..hido a '1"<' <,] si".<'ma de <,¡"<,¡,,m/.a tiende a ('onv<'rlirs<' en <,1 i"slr,,·
1l"'1ll0 oficial d<' la redistribución dd derecho a ocupar una parte inn,san­
l<,m<'nl<' creric!lt<' d<' las posiciones. y <'n uno de los principales insl.nullt'Il­
lOS d<' la nlIlscrvaóóu {} de la lransformación de la estnlCtlll"a (1<" las
rt"1ariones de clase por la mediación de] mantenimiento o del calubio de la
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cialcs que ha producido, de los cuales el más decisivo es la desdw;ijimrión es­

lrutluml, generadora de una suerte de disposición colectiva a la revuelta.

Pero el modelo que permite comprender, sobre la base de un análisis de las

condiciones estructurales de la crisis y sin recurrir a hipótesis ad hoc, la lógica

de la aparición de la crisis en las diferentes regiones del espacio universitario,

y luego en el espacio social en el que ella se manifestó, ¿permite comprender

también cómo llegó a instaurarse, en una región muy determinada del

(:ampo universitario, el estado crítico de la estructura? La probabilidad de que

los factores estructurales que, en un campo en panicular, se hallan en el
principio de una tensión crítica, engendren una situación de crisis, favorable

a la aparición de acontecimientos extraordinarios, que el funcionamiento

normal torna impensables o, por lo menos, "excepcionales" y "accidentales",

y por 10 tanto desprovistos de eficacia y de significación sociales, alcanza su

máximo cuando se cumple la coincidencia de los efectos de muchas crisis la­

tentes de intensidad máxima. ¿Cuáles son las causas específicas responsables

de la coincidencia de las crisis locales y, por eso mismo, de la crisis general

como integración -y no simple suma-. de crisis sincronizadas, y cuál es el

efecto propio de esa sincnmixacion de diferentes campos que define al acon­

tecimiento histórico como algo que deja una huella y a la situación de crisis

g-eneral como puesta en fase de diferentes campos? Paradójicamente, sin

duda sólo a condición de reinsertar los momentos críticos en las series en las

que reside el principio de su inteligibilidad, anulando aquello que en cierto

sentido constituye su singularidad, puede comprenderse lo que define de

manera apropiada a la situación crítica, si no como "creación de imprevisible

novedad", al menos como surgimiento de la posibilidad de la novedad, en

una palabra, como tiempo abierto en el que todos los porvenires parecen po­

sibles, y por una parte lo son, en esa misma medida."

cantidad y de la calidad (s",:ial) de los uCllpanr.es de las posiciones en esa
estructura. el número d" los agcurcs illdividua1cs o colectivos (as()"iariollcs
d .. parlrcs de esllldiantes, arlministración, "i"ectorc, de empresa, ..te.) 'luc
s.. intcrCS<lll en sUfuncionamiento y pretenden modificarlo porqne e8pe­
ran de él la sati,lau:i<Ín de sus intereses tiende a aumentar.

4 F.sta., relk-xione-s y ,'stas inte-rrogaciones pueden, parece, s..r extendidas a
torla crisis (o n:volo,citin): a taha de al'rehendcr como talla lógica de los
diferenu-s ..,,,nl'0s, ¿1l0 SC ve uno llev-dclo ya sea a dar por sentada la unidad
de lo, acontec:Ílllielltos rnulm:iclllarios, o bien, a la inversa, a tratar las
diferentes crisis locales eOlllo IllomentOs sucesivos, qne corresponden a
grupo, difcrcntC8 (revolución aristocrática. parlamentaria, call1p'',illa,
et<:.), movidos por móviles difercntcs, de un conjunto adicionado de crisis
separadas, sOIl)ctidas el) última instancia a explicacione8 scparada:<? Si cada
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Todas estas preguntas, que podría decirse teóricas, deben ser pensadas

como preguntas históricas. Esto supone que se trabaje para neutralizar los

efectos de la división socialmente instituida entre la simple descripción que,

como observaba Hegel en el Prefacio a la Fenomenología del e.\píritu, mal se

adecua a la "interrupción" por el concepto, y la pura "raciocinación", que

tampoco resiste la irrupción de la realidad efectiva. Pero no se pueden cues­

tionar los principios mejor establecidos de la visión y de la división del tra­

bajo científico sin correr el riesgo de que los productos de este esfuerzo de

rupmra permanezcan incomprendidos o pa~en inadvertidos; sin exponerse a

que parezca que se falta a la vez a las exigencias de la teoría y a las exigencias

de la empiria, y a ver que los logros más seguros de la investigación se les es­

capan a aquellos que no saben reconocer las cuestiones teóricas sino cuando

dan lugar a disertaciones (sobre el poder, la política, etc.) tanto como a aque­

llos que se verán inclinados a la suspicacia y la reticencia ante el esfuerzo

mismo por tratar la serie de los acontecimientos que la descripción histórica

despliega como el producto de diferentes efecto;, -en el sentido de la física-,

es decir, como integración singular de secuencias inteligibles de aconteci­

mientos destinados a aparecer cada vez que se den, siendo todo lo demás

igual, ciertas condiciones.

UNA CONTRADICCIÓN ESPEciFICA

No se puede explicar la crisis, o al menos las condiciones estructurales de su

aparición y de su generalización, sin recordar-los efectos principales del cre­

cimiento de la población escolarizada, es decir, la devaluación de los títulos

académicos que determinó una desclasiflcación generalizada, particular­

mente intolerable para los más favorecidos y, de Diodo secundario, las trans­

formaciones del funcionamiento del sistema de enseñanza que resultan de

revolución encierra en realidad muchas revoluciones ligada:; entre el1a.~ y
remire pur lo ramo a muchos sistemas de causas, ¿no habría '1"e plantear
además la pregullta por LJg causa.' y los ekclos de la integraüóll d,. bs crisis
particulares? Etcétera.

5 Sobre este punto, y <especialmente sobre la lógica propiamente ',\·larií.<lim de
la reproducción e,<olar y ,obrc los efectos unificadores de la experiencia
común de la devaluación, véase P. Bourdieu, "Classemeut, déclassement el
rcclas.sem"nL", .1de¡· de la rn:/¡prrhe en W:;e1IUS .lOriai.e.I, 24 dc noviembre de
1978.1'1'. 2-2:'¡. y {,u disüncuon. pp. 147-185. [La df¡lin¡:j6n, '1'. ál.1



2 I 2 HaMO ACADEMICUS

las transformaciones morfológicas y sociales de su público. El crecimiento de

la población escolarizada y la devaluación rorrclauva de los títulos académi­

cos (o de las posiciones académicas a las que esos títulos dan acceso, como el
estatuto del estudiante) afectaron al conjunto de una clase de edad, consti­

tuida de ese modo como g-eneraciótl social relativamente unificada por esa

experiencia común, y determinaron un desfase estructural entre las aspiracio­

nes estatutarias -cinscr-itas en posiciones y títulos que, en el anterior estado

de! sistema, ofrecían realmente las oportunidades correspondientes- y las

posibilidades realmente aseguradas, en e! momento que se está conside­

rando, por esos títulos y esas posiciones." Este desfase no es nunca tan grande

como entre los hijos de la clase dominante que no consiguieron operar la re­

conversión del capital cultural heredado en capital escolar; más allá incluso

de que su porvenir social no dependa enteramente del capital escolar y que

el capital económico y social del que dispone su familia les permita obtener e!

máximo rendimiento de sus títulos académicos en e! mercado del trabajo y
(:ompensar así su fracaso (relativo) a través de carreras sustitutas.' En una pa­

labra, la contradicción específica del modo de reproducción del compo­

nente escolar que no puede contribuir a la reproducción de la clase de otro

modo que eliminando, con su consentimiento, a una parte de sus miembros,

reviste una forma cada vez más crítica a medida que crece e! número de

aquellos que ven amenazadas sus posibilidades de reproducción y que, al re­

husar su exclusión, se ven conducidos a discutir la legitimidad de! instru­

mento de su exclusión capaz de amenazar al conjunto de la clase cuestio­

nando uno de los fundamentos de su perpetuación.

Los efectos de la devaluación se ejercen sin duda de modo cada vez más

pleno, al no ser corregidos de ningún modo por el añadido de capital social,

ü .s.' p",',k ve-r;I5í ']11(' todo, 'A'Iuellos (v Mlllnumcro,o,) que han 'l"erido
p..mar la crisis de Mayo s..glÍn el ..sq"ema del conflicto de w·n..raciones
(en ",1 se"tido ordinario) se han d"'jario atrapar por las apariencias. Se sabe
además '1",. la devaluarion de los tirulos ha tenido efectos completamcnt..
diferentes 'e~(1ll t'l origen social ,!te los agentes implicados.

7 Entr¡· ¡as ralO1\"'S q"e limitan la validez de la analogía de la intlació" -a la
que r..mní en una antigua tase de mi trabajo (cf. P. Bnurdieu, L'injlfltio1i
df.' /ilrl'.' .,,.,,Irtilr',,,mirn",og-l"afiado, \lOll'.réal, 1973)- s....ncuentl'a f'! hecho
d.' que los a¡""'!lt".' pueden "poner a la devaluación ..'trat"'gias indi~iduak,

o colectivas, como las que consisten el! producir nut'lJOS /llenad", adecuados
p"ra hacer valer los tímIo' (creación d", nuevas profesiones) o en modificar
más" Ul('nos completamente los criterios que definen el derecho a ocupar
las posiciones dominantes y, correladvamenr.., la estnlCtura de las p;losicio­
11e5 dent.ro del nlIllpO del poder.
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a medida que, dados un título o una posición equivalentes, se desciende en

lajerarquía de los detentadcres según el origen social. No obstante, la toleran­
ría a esos efectos varía también de acuerdo con el mismo criterio, pero en

sentido inverso: por una parte, porque las aspiraciones tienden a disminuir a

la par de las posibilidades objetivas, y por otra, porque diversos mecanismos

tienden a enmascarar la devaluación, como la pluralidad de los mercados

-pues algunos diplomas devaluados conservan cierto valor simbólico a ojos

de los más despojados- y los beneficios secundarios ligados a la elevación del

valor nominal de los títulos. La ascensión parcialmente ficticia del salvado

por milagro que accede a una posición poco probable para los miembros de

su clase de origen (como el hijo de maestro convertido en ayudante en cien­

cias o el hijo del pequeño campesino profesor de CEG [Collége de EnseiKIle­

ment Oénéral, antigua denominación de los colegios de enseñanza secunda­

ria]) en un momento en que esa posición se halla devaluada por el efecto de

traslación, es decir desclasada, es fundamentalmente diferente, a pesar de las

analogías, de la declinación más o menos marcada de aquel que, proveniente

de la clase dominante, no consigue dotarse de los títulos suficientes para

mantener su posición, como el hijo de médico convertido en estudiante de

letras modernas o en educador. No deja de ser cierto que, por diferentes que

sean, las experiencias ligadas a la desclasífícación pueden servir de funda­

mento a-alianzas. más o menos ficticias, entre agentes que ocupan posiciones

diferentes en el espacio educativo y en el espacio social, o, por lo menos, a

reacciones parcialmente orquestadas ante la crisis cuya concordancia obje­

tiva sería falso imputar solamente a los efectos del "contagio".

Para comprender las formas que la crisis ha revestido en el seno del sis­

tema educanvo, no basta pues con percibir el crecimiento del volumen del

público de las diferentes instituciones de enseñanza. Es verdad que esos fe­

nómenos propiamente morfológicos han ejercido sin duda efectos muy im­

portantes al favorecer una transformación de la relación pedagógica y de

toda la experiencia de la condición de estudiante. Pero lo esencial es que el

crecimiento del volumen del público de un establecimiento educativo, y so­

bre todo la transformación correlativa de la composición social de ese pú­

blico, están en función de la posición que ella ocupa actual o potencialmente

en lajerarquía académica (y social) de los establecimientos. Así, las grande.\
écoíes (o las clases preparatorias) se vieron mucho menos afectadas que las fa­

cultades; dentro de éstas, las facultades de derecho y de medicina se vieron

mucho menos afectadas que las facultades de ciencias y sobre todo que las de

letras, y en el seno de estas últimas, las disciplinas tradicionales se vieron mu­

dIO menos tocadas por la afluencia de estudiantes que las disciplinas nuevas,
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especialmente psicología y sociología. Dicho de otro modo, 105electos socia"

les y académicos del aumento del público son tanto más marcados en una

institución educativa (establecimiento, facultad o dísóplina) cuanto más la

predispone su disciplina -y, en segundo término, el contenido de la ense­

ñanza propuesta- a servir de refugío a estudiantes que, en el anterior estado

del sistema, habrían sido excluidos o se habrían eliminado ellos mismos. A 10

cual se añade que los efectos específicamente ligados a la discordancia entre

las aspiraciones y las posibilidades objetivas no son nunca tan poderosos

COlIJO en esos refugios de Iu]o que representan algunas de las disciplinas nue­

vas, especialmente sociología para los varones y, en menor grado, psicología

para las mujeres: esas posiciones académicas mal determinadas que condu­

cen a posiciones sociales también ellas mal determinadas son muy adecuadas

para permitir a sus ocupantes mantener un halo de indeterminación y de va­

guedad, para ellos mismos y para los otros, alrededor de su presente y de

su porvemr.

La misma ley que rige la extensión de la crisis dentro de la institución aca­

démica rige también la extensión, fuera de la institución, de la crisis especí­

fica de la insthución: la frecuerrcia, entre los ocupantes de una posición so­

cial, de los agentes pertenecientes a la generación académica marcada por la

devaluación de 105 títulos académicos, y por lo tanto dotados de aspiraciones

desajustadas con respecto a sus posibilidades objetivas de realización, da

cuenta de las reacciones diferenciales a la crisis por parte de los ocupantes de

las diferentes posiciones en el espacio social. La crisis que halla su principio

en el sistema académico no se confunde nunca totalmente con la crisis de

una clase o de una fracción de clase determinada; sin duda el movimiento

de protesta encontró su terreno predilecto en las fracciones intelectuales y,

particularmente, en las regiones del espacio social más adecuadas para aco­

ger a 105 agentes que salieron de la clase dominante a quienes el sistema de

enseñanza no reconoció; Pvr'> pudo también encontrar un eco, e incluso

una complicidad, en el sello de las diferentes fracciones de las clases medias

y hasta en la clase obrera o campesina, entre los adolescentes que, habiendo

pasado por la enseñanza técnica o incluso por la enseñanza general larga, se

vieron decepcionados en las aspiraciones aparentemente inscritas en la situa­

ción de colegial o de Iíceal (posiciones tanto más valorizadas cuanto más ra­

ras eran dentro del grupo de origen), o incluso de bachiller.

Es el caso, que tiene valor de extremo, de quienes poseen un di­

ploma de ensciianza general o un CAP [Certlflcat d'Aptitude Pro­

Iessionnclle], e incluso un bachillerato (se cuentan, en 1968,
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muchos miles de OS [obreros especializados] dotados de ese tí­

tulo), que se ven reducidos a profesiones manuales que conceden

un escaso valor económico}' simbólico a los diplomas de ense­

ñanza general e incluso a los diplomas técnicos, y que resultan

forzados así a la descalificación objetiva y/o subjetiva, y a la frus­

tración engendrada por la experiencia de la inutilidad del di­

ploma (como ese obrero diplomado que, condenado a realizar el

mismo trabajo que los obreros desprovistos de todo diploma esco­

lar o, "peor", que los "extranjeros", concluye: "No he seguido cur­

sos durante cuatro años para recortar arandelas"). Las respuestas

a la pregunta (planteada en 1969 a una muestra representativa de

la población obrera) de si, en 1968, habría sido deseable que los

estudiantes "pudiesen acudir a las fábricas a discutir con los traba­

jadores", proporcionan indicaciones sobre las características so­

ciales de aquellos que se sienten "involucrados" por la crisis del

sistema de enseñanza: la proporción de obreros que se declaran a

favor de la apertura de las fábricas a los estudiantes es máxima en

la clase de edad de 20-24 años y sobre todo de 15-19 años, y entre

los obreros titulares de un CAP (cf. G. Adam, F. Bon.]. Capdevíe­

lle, R. Mouriaux, Lóuonerfranous en 1970, París, A. Colin, 1970,

pp. 223-224). Yen todas partes se ha observado que, entre los

obreros (de los que se sabe que, a la inversa de los miembros de la

clase dominante, se dicen cada vez más de izquierda a medida

que avanzan en edad). como entre las otras categorías sociales, la

participación en las manifestaciones crece a la par del nivel de

instrucción y en razón inversa a la edad.

Los efectos del crecimiento del número de agentes escolarizados y de la de­

valuación correlativa de los títulos concedidos no se ejercen de manera me­

cánica, y por lo tanto homogénea, sino que sólo adquieren sentido en fun­

ción de las disposiciones de los agentes que los soportan. Es así como, contra

la I{)gica misma del análisis, y del discurso en el que ese análisis se expresa. es

decir contra la tendencia a sincronizar y a universalizar aquello que ha to­

mado la forma de un pn){:eso de lenta y desigual transformación de los espí­

ritus, habría que poder describir las diferentes formas que reviste. principal­

mente en función de! origen social, y de las disposiciones correlativas con

respecto al sistema de enseñanza, e! proceso de ajuste de las esperanzas a las

posibilidades, de las aspiraciones a las realizaciones, y en particular e! trabajo

de desínversíon necesario para aceptar menos éxito o e! fracaso.
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En efecto, hay que evitar olvidar la importante distancia tl'mporal en­

tre el momento en que aparecen, y en primer lugar en las faculta­

des de ciencias, las transformaciones morfológicas responsables de

las tensiones entre los docentes y de la desclasifir-ación de los estu­

diantes, y e! momento en que estalla, en un sector muy particular

de! campo universitario, la crisis declarada que vendrá luego a ge­

neralizarse. Este intervalo corresponde al tiempo necesario para

que afloren, 0)0 intermitencia, en la conciencia de algunos de

los agentes, las transformaciones sobrevenidas en la institución y los

efectos que esas transformaciones ejercen sobre su condición pre­
sente y futura: es decir, en el caso de los estudiantes, la devaluación

de los títulos académicos y su desclasificación relativa o absoluta y,

en el caso de los docentes subalternos reclutados de acuerdo con

los nuevos criterios, la inaccesibilidad de hecho a las carreras apa­

rentemente prometidas a los ocupantes de su posición. Y si el tra­

bajo (de duelo) indispensable para ajustar las aspiraciones a los

efectos de la evolución morfológica es necesariamente largo, es

que los agentes no perciben sino una fracción muy limitada del es­

pacio social (por lo demás, a través de categorías de percepción y

de apreciación que son el producto de un estado anterior del sis­

tema) y que se ven llevados por ello a interpretar su propia expe­

riencia y la de tos agentes que pertenecen a su universo de cormci­
miento mutilo de acuerdo con una lógica individual más que

categorial, de manera que los cambios morfológicos no pueden
aparecérseles sino bajo la forma de una multitud de experiencias

parciales, difkiles de captar y de interpretar en tanto totalidad.

También habría que tomar en cuenta en el análisis de este proceso

de transformación de la visión del porvenir, el rol de las institucio­

nes encargadas de producir representaciones doctas del mundo

social (como los institutos oficiales y oficiosos de estadística) y de

manipular, en consecuencia, las representaciones del porvenir sus­

ceptible de considerarse válido (como los consejeros de orienta­

ción y, de modo más general, todos los agentes encargados de in­

formar sobre el porvenir de los títulos y de los puestos).

En el caso de esas especies de milagrados que son los estudiantes (o los maes­

tros) que ...ienen de categorías sociales especialmente improbables en las po­

siciones que ocupan, el solo hecho de estar presente en esas posiciones,

incluso devaluadas -v por su presencia misma-, constituye una forma dc re-
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tribución simbólica, comparable a la elevación del salario nominal en pe­
ríodo de inflación: la alodoxia está inscrita en el hecho de que los esquemas

que ellos ponen en funcionamiento para percibir y apreciar su posición son
el producto del estado anterior del sistema. Por lo demás, los agentes mismos
tienen un interés psicológico en hacerse cómplices de la mistificación de la
que son víctimas -de acuerdo con un mecanismo muy generalizado que lleva

(sin duda tanto más cuanto más desfavorecido se esté) a trabajar para conten­
tarsecon lo que se tiene y con lo que se es, para amar el propio destino, por
mediocre que sea-." De hecho, es dudoso que esas representaciones puedan

triunfar alguna vez completamente, incluso con la complicidad de un grupo,
y es probable que la imagen encantada coexista siempre con la representa­
ción realista, siendo que la primera se pone a prueba más bien en la compe­

tencia con los vecinos inmediatos (en el espacio social) y la segunda, en las
reivindicaciones colectivas frente al out group.

Estos efectos de doble conciencia son todavía más visibles en la lógica que

conduce a los estudiantes que salen de la clase dominante y que están poco
dotados de capital escolar hacia las disciplinas nuevas, cuyo poder de atrac­
ción sin duda le debe mucho a lo vago del porvenir que ofrecen y a la liber­

tad que dejan de diferir la desínversión. O en la orientación hacia profesio­
nes mal determinadas que parecen estar hechas para permitir perpetuar el
mayor tiempo posible, tanto para sí mismo como para los otros, la indeterrni­

Ilación de la identidad social, tal como sucedió antes con las profesiones de
escritor o de artista y con todos los pequeños oficios de la producción cultu­
ral, o todos los oficios nuevos que, en las fronteras del campo intelectual y

del campo universitario o médico, proliferaron en relación directa con el es­
fuerzo por escapar a la devaluación producíendo nuevas profesiones. Todo

permite suponer que la tensión crítica es tanto más fuerte cuanto más
grande es la distancia entre la realidad y la representación de sí mismo y del
propio porvenir social, y cuanto más largo tiempo se la ha sostenido, y a

costa, por 10 tanto, de un trabajo psicológico más importanteY

8 Numerosas interacciones, e inc1u,o numerosas relaciones sociales m¡¡:s o
menos duraderas. tienen (,OTIlO principio la búsqueda inconsciente de Ull

rcforzamiento objetivo de esos sistemas de defensa que ,iempre son, en
cierta medida (pero en grados mIly variables), la, vi8ione, del mundo
,ocial.

9 El a·W11l0 a las realidad.·., verdadero rI'/r>rno d, 1" t"f!rimido ,odal (<¡u"!lo
tiene nada que ver (Con lo que '" entiende (Comúnmente por -lOma de
conóencia'"), y el dernllllhamic,nto de las defensas largo tiempo opuesta, al
de8Cllbrimiento de la verdad objetiva de la po,irión ocupada pueden tOInar
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Se puede postular así, en primer lugar, que la crisis patente conoció su má­

xima intensidad en todos los lugares sociales favorables a la perpetuación de

aspiraciones desajustadas; y, en segundo lugar, que esos lugares capaces de fa­

vorecer un desajuste expuesto a revisiones dramáticas son aquellos que, de­

bido a la imprecisión del porvenir social que prometen, atraen a agentes con

aspiraciones desajustadas a los que aseguran las condiciones favorables a la

perpetuación de ese desajuste. Para verificar estas hipótesis, se puede tomar

como índice de la homogeneidad o de la heterogeneidad de una posición,

facultad, escuela, disciplina, la dispersión de la distribución de la población

correspondiente, ya sea según el origen social, ya sea según el capital escolar

(la Se¡;ÓÓn en el bachillerato) o, más cerca de la hipótesis, según la relación

entre el origen social y el capital escolar: se puede suponer en efecto que el

desfase entre las aspiraciones y las posibilidades se va acrecentando, con toda

verosimilitud, r-uando crece la tasa de estudiantes de origen social elevado y

de capital escolar escaso. Y determinar a cominuación si las variaciones del

grado de homogeneidad social y escolar según los sectores de la institución

corresponden a las variaciones de la intensidad de la cnsís.!''

Sólo la confrontación de la distribución según el origen social y el

capital escolar (y también, de modo secundario, según el sexo, la

tasa de crecimiento y la residencia) de los ocupantes (estudiantes o

docentes, especialmente los subalternos) de las diferentes posicio­

nes (¡;mndes icoíes, facultades, disciplinas) en el campo universita­

rio, y de las variaciones según las mismas variables de las tomas de

posición de esos grupos en el curso del mes de mayo de 1968, per­

mitiría verificar o refutar el modelo propuesto. No obstante se

puede, en la medida de los datos disponibles, establecer que existe

b ji)r",a d", una crisis cuya violencia sin duda es Lantu más gra"'\" cuando
""í, largo li"I1\I''' se la ha ditcrido (eL lo. "crisi, de la cuarentena"), y que
P'''''!<- "ncontrar en la nisí, colectiva un detonador y una oc",ión de
expresarse en llll~ forma más o menos sublimada (como lo testimonian
I.odoslos casos de conversión ética o pulítica asociados a la crisis dc .\layo)

10 Este modelo no permite comprender t"xaetamente las reacciones individua­
le, a la crisis: éstas dependen de v.-triahle, disposicionales, ligadas ,ti mig"n
social, de variahles po,icional"", ligada., a la posición de la disciplina y a la
posición (!<-Iltro ,k la disciplina (estatuto universitario y prcstigiu inlde(·­
lual). y de variahle, coyunturales, especiahuerue de la inl.e",idad de la crisi, y
de la ",ítica de la institución universitaria que del'",,,,le de la disciplina (y de
'" localizaeió" parisina o provinciana) v de las lolllas de posición m~s

¡¡-""nentes "ntre los agentes de un mismo rango () de un mismo estatuto.
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una correspondencia entre estas dos series. Por más qUIe las estadís­

ticas en las (¡lIe se lee un 'acrecentamiento de la parte relativa de hi­

jos de las clases medias en las instituciones de enseñanza confun­

den los públicos de los diferentes tipos de establecimientos (liceo,

CEG, etc), y enmascaran así los mecanismos de segregación esco­

lar que tienden a mantener una relativa homogeneidad social del

público escolar dentro de cada establecimiento o incluso dentro de

cada clase, se observa una tendencia general al decrecimiento de la

homogeneidad social del público escolar en el curso del período

que precedió a la crisis: todavía muy fuerte en los establecimien­

tos, las secciones o las disciplinas más altos (como las grandes Prole.l,

las facultades de medicina, o incluso las secciones clásicas de los

liceos) o en los más bajos (como los CET [Collége d'Enseignement

Géneral, colegios de enseñanza técnica] o los IUT [Institut Univer­

sitaire de 'Iechnologie j}, la homogeneidad social, escolar y sobre

todo, sí puede decirse así, soctoescoíar es generalmente escasa en

los establecimientos, secciones o disciplinas que ocupan una posi­

ción intermedia o, al menos, ambig-ua en la jerarquía del sistema

die enseñanza. Por otra parte, si a falta de índices de participación

en las actividades subversivas,'! se acepta ver un indicador de la

conformidad o de la adhesión al orden universitario establecido

en las tasas de participación en las elecciones universitarias de

19ó!:J -mdirador por 10 demás ambiguo, puesto que una tasa ele­

vada de abstención puede ser, ya sea el producto de una negativa

explícita a participar, y por lo tauro una verdadera toma de posi­

ción negativa. o bien la expresión de un sentimiento de impoten­

cia política, resultante de un proceso de dcsposesion-. se observa

'lile la tasa de votantes es la máxima en los establecimientos, las

disciplinas o las facultades que se definen claramente con res­

pecto a las profesiones precisas a las que conducen, o sea, por

ejemplo, las facultades de medicina (68%) y, en menor grado, las

facultades de derecho (53%). Inversamente, la tasa es escasa en

las facultades o las disciplinas que conducen a profesiones que co­

rresponden a posiciones muy fuertemente dispersas en la jerar­

quía social: netamente inferior en las facultades de letras (42%) y

11 1,0' hisr.oria,lorcs del fUlUm lal v..z encontrarán ..n los archivos de \;,
poliría la. informaciones n ..c..,,,ria, para testear d 1ll",1..!0.
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de ciencias (43%) en su conjunto, se establece en su nivel más bajo
en las disciplinas como sociología (26%) y psicología (45%), que,
puesto que conducen a profesiones particularmente dispersas y
ambiguas, se oponen netamente a las disciplinas que dan acceso di­

recto al profesorado de segundo grado, como literatura francesa
(60%), griego (68,5%), latín (58%), historia (55%) o geografía
(54,4%) -dejando de lado fllosofla que, a través del porvenir que

propone, se emparenta con las ciencias sociales, y que tiene una
tasa muy baja, 20% (Le Monde, 13 de marzo de 1969)_.12 La estruc­
tura de la distribución segun las facultades y las disciplinas es la

misma en provincia, aunque la participación se sitúa en conjunto
en un nivel mis elevado (sin duda en parte debido al efecto del ta­
maño de los establecimientos que se observa en todas partesj.!"

Pero no se puede comprender por completo el rol especial de lu disciplinas
nuevas, y especialmente el de la sociología, en la detonación de la crisis, si no

se ve que esas posiciones son el lugar en donde se realiza la coincidencia de
los efectos de dos crisis latentes de máxima intensidad. A la vez inferiores e
indeterminadas, las disciplinas nuevas de las facultades de letras estaban pre­
dispuestas a acoger sobre todo a estudiantes originarios de la clase domi­

nante que hubieran conocido un escaso éxito escolar, y por lo tanto, dotados
de aspiraciones fuertemente desajustadas con respecto a sus posibilidades

12 A aquellos que vean TInaexcepci"" en el rol 'Iue un cierto número de
normalistas tuvieron, ante. y durante Mayo de 1968, en los movimientos
",bversivo" lJát<ldes recordar que el período 1960-1970 estuvo marcado
por U"" d,·<"lin'H'i<in de la posíc.on académi{'a de la École Nonnak y
r.<lmhi"". ,in (h,d". <1<' las posic .cncs socia).,. ohjetivamente ofrecid,ts al",
normali'!:ds ~a p..sar del aume-nto del reclutamiento de normalistas en la,
b,oIltade,;-, 'Iue ""incid<, COl. una elevación del origen social de los
alumnos_ A.i.la proporción de hijo" de miembros de las profe:;ione.
liher;,)e., ingenio'ms y cuadro, superiores, pasó de 38% enlre 19,,8 y 195:, "
42% !"nlre 1956 y 1973 v 43.3% entre 1974 y 1977 en la E\lS d!" la calle de
Lbn: de 14% entre 1955 y 1965 a 28,6% entre 1966 y 1973 Y 32,2% entre
1974 y 1979 en la ENS de Saint-f:lnud O, \1, Luc y A. Barbé, lIi,/oi" de
/'(:''''/f ;'I/"t1I1"/" SUpml'11Tl'df Sninl-C1m,d, Parí" Presses de la FNSP, 1982,
cuadro 10, p. 2M, Y cuadro 5, p. 241'.).

13 Parece qu<" de manera general, la nisis huhiera reveMido fonnas total­
me-me diferentes en las pequena.' facultade. de provincia, domk d volu­
TIl"n de la., pohlaciones reunidas y la "reserva" de lidere. político" erdIl
menos importaIll,t'.., y donde, corno se ha '1sW, las relacione. eIllr!" lo,
grado" eran cualitativamente muy diferentes
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objetivas de éxito social, y a estudiantes de las clases medias relegados fuera

de las carreras nobles y amenazados de verse decepcionados en sus ambicio­

nes por no poseer el capital social indispensable para hacer valer títulus de­

valuados; por otra parte, ellas debieron, como se ha ...-isto, responder al muy

rápido crecimiento de la población de estudiantes reclutando en gran nú­

mero a docentes subalternos débilmente integrados a la institución universi­

taria y llevados al resentimiento por la contradicción entre la elevación de

sus aspiraciones resultante de su acceso (más o menos) inesperado a la cnse­

úanza superior y la decepción de esas aspiraciones acarreada por la perma­

nencia en los grados inferiores de la jerarquía universitaria. 11

As¡ como la heterogeneidad social y escolar parece explicar las ac­

titudes de los estudiantes con respecto al movimiento de Mayo, del

mismo modo la dispersión de las trayectorias pasadas, y sobre todo

potenciales, y las tensiones correlativas entre los grados parecen es­

tar en el principio de las actitudes diferentes de los docentes. Basta

para convencerse de ello relacionar mentalmente las característi­

cas sincrónicas y diacrónicas del cuerpo de los docentes de las di­

ferentes disciplinas y su participación diferencial en el movi­

miento de Mayo o la intensidad que revistieron los conflictos

entre los docentes de diferentes grados. Pero, para llevar tan lejos

como sea posible la demostración, se pude aplicar el análisis al

caso de los docentes de geografia y de sociología, que, aunque per­

tenezcan a disciplinas dominadas ambas, presentan diferencias ca­

paces de explicar que hayan jugado roles muy diferentes tamo en

el movimiento como en los conflictos ulteriores a propósito del

porvenir del sistema de enseñanza. Mientras que los geógrafos, que

están situados en el nivel más bajo de las jerarquías tanto sociales

14 Los dos pron,"o" 'l"~' st, encuentran de este modo put,"lo" en ja"" tienen su
principio (al ",.,nos pan:ialmellle) fuera del campo, el primero. en el
conjunto de lo" factore, 'lue han determinado el acrecentamiento general
d., la escolarización secundaria y "uperior y la distribución rlifer.,,,óal de
lo" al"mnos de los diferent.,s orig-nl,"" sociales entre las facultades y las
disciplinas; el segundo. en las rdaüones entre los diferente, "eelon" dd
camp" univer,itario y el mercado <\., trabajo o, si se prefiere, entr., 1",
diferente" títulos y los puestos ofrecidos en el momento que se está con"i­
deraudo en el ",.,nado de empleo. con los cfec!'os de "devaluación"
diferencial que af.,uan a los diferentes tíwlo" y, má, o menos fuertemente
segun su capital ,ocial heredado, a los diferell1e" portadores de los mi"""lS.
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tomo escolares, presentan un conjunto de características sociales y

escolares fuertemente cristalizadas en todos los grados, los sociólo­

gos se caracterizan por una discordancia muy marcada entre esas

características, sobre todo en los niveles inferiores de la jerarquía:

la proporción de normalistas, igualmente escasa en el wllige A y el

colligl'B (4,5% y 3%) entre los geógrafos, es relativamente fuerte

(25%) entre los sociólogos de la cima de lajerarquía (muy próxi­

mos a los historiadores, 24%, y a los psicólogos, 27%) que, por 10

demás, a menudo provienen de filosofía, mientras que es de las

más escasas (5,5% contra 10% en psicología y 13% en historia) en­

tre los sociólogos delruvel inferior ((oltege B), aunque la propor­

ción de los docentes provenientes de la clase dominante sea casi

igualmente elevada en esas categorías como en el nivel superior

((()lf)W A). 1,", Esta doble discordancia (fundada en una distribución

ruas¡ quiasmáuca de los títulos sociales y escolares según los gra­

dos) entre la cima y la base de lajerarquía es sin duda la expresión

más visible de una dualidad de los modos de reclutamiento que

resulta de la ambigúedad estructural de la disciplina al mismo

tiempo que la refuerza: la sociología, disciplina pretenciosa, como

decía en alguna parte Oeorges Canguilhem, u; que se sitúa por aspi­

ración en la cima de lajerarquía de las ciencias, y rivaliza entonces

con la filosofía, cuyas ambiciones pretende cumplir pero con el ri­

gor de la ciencia, es también un refugio, pero un refugio de lujo

que ofrece a todos aquellos que quieren afirmar las grandes ambi­

ciones de la teoría, de la política y de la teoría política, el máximo

beneficio simbólico para el mínimo derecho de entrada escolar

1,-, El) la mayoría de la, disciplina" lo, i"w"'ligadores son de (lIige" ,,,,-ial uias
elevado que lo, docentes: ,,1:\'%, de lo, inve-stigadores en so(iología, :;2'i\. de
los iuve.'lij{ddore, «npsk-ologfa. 5(;.5% ,ite los iuvcsugaclores en g"oh'Tafía
son ori¡:jinarios de la, clases superiores, contra, respectivamente, CiO',ilí, 40%
y 40.5'!!., de lo, d",-ellLcs de las misma¡; disciplinas. Fenómeno COTllprellSi_
blc, puesto que la, oportunidades de acceder hoya la carrera de investiga_
dor dependen fundamentalmente de la posibilidad de mantenerse en b
posición de eSludiame " de aprendiz de investij{ddor (10 cual, a pesar d"
b<,casv dietas. supone disposiciones y medio, ecolHímicos reservados de
["'rilo a los más favorecidos) el tiempo suficiente para imponerse en un
grup" de investigación (gracías a relaciones, ellas tamhién desigualmente
di.'lribuida,) "para ganar el apoyo de un "patrocinador" influye,,!.e,

lti CI". G. <:.ang-uilhem, Id¿olo¡z;i~ ~I m/;onalilé dnm ¡'his!oire dl'Slóence, d~ In "ir.
Parí" Vriu, ]977, pp- :13-45.
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(siendo que el vinculo con la política explica que ella sea a los estu­

diantes de origen social elevado y de éxito escolar mediocre 10que

la psicología es a los estudiantes dotados de las mismas propieda­

des) .17 Se comprende que sociólogos y geógrafos se hayan distin­

guido tan claramente, en el seno del movimiento de protesta de la

universidad, al punto de simbolizar, especialmente en el movi­

miento sindical, la oposición entre la tendencia "izquierdista" y la

tendencia "reformista" de la institución universitaria y del mundo

social, y la reivindicación "corporarivista" que ponía el acento en

las carreras de los docentes o la transformación de los métodos y

de los contenidos de la enseñanza.

Para proporcionar una intuición inmediata de la afinidad estructural entre

los estudiantes y los docentes subalternos de las disciplinas nuevas entre los

que se reclutó a un buen número de los líderes de Mayo, bastaría presen­

tar, por un lado, las curvas de crecimiento entre 1950 y 1968 de los alum­

nos de las {('andes écolesy de los estudiantes de letras o de ciencias, y por el

otro, las de los profesores titulares y las de los docentes subalternos (ayu­

dantes y jefes de ayudantes); mientras que la población de profesores y la

población de alumnos de las écolrs normales supérieures, que tienen posibili­

dades claramente más definidas de convertirse en profesores de enseñanza

superior que los estudiantes, permanecen más o menos estables, las otras

dos poblaciones, la de los docentes subalternos y la de los estudiantes, han

conocido un crecimiento muy fuerte. En consecuencia, los alumnos de las

grandes ecoles pueden reconocer en sus profesores (de clase preparatoria o de

facultad) a los ocupantes de una posición que un día podrá ser la de ellos;

al contrario, los estudiantes, pero también aquellos entre los avudames

que, habiéndose beneficiado del nuevo modo de reclutamiento, no tienen

las propiedades secundarias (el título de normalista o de agregado) siem­

pre necesarias de hecho para acceder al profesorado, y que, sobre todo en

ciencias y en las disciplinas nuevas de las facultades de letras, esta» muy cerca

de los estudiantes, se sienten sin duda menos inclinados a instituir con los

profesores titulares la relación de identificación anticipada que, sin duda

hecha a la medida para favorecer la inversión, es sobre todo favorable a la

17 Se puede ver que la inlCllsidad particular que revisten los coullictos el! el

campo d,.. la sociulogía '" sin dudó' tributaria, ante todo. de la <iisl",rsiúTl
del cuerpo, y quc en todo caso nO se puede ver en ella, como se ha hecho"
menudo, el rndícc de un menor grado de cientificidad de la disüplina.
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perpetuación de la adhesión al orden pedagogíco." Dicho de otra manera,

la relación paradojal que se establece desde hace mucho tiempo en ciencias

yen letras -v que se ha impuesto también desde hace poco en ciencias eco­

nómicas- entre los maestros consagrados en los concursos más selectivos y

los alumnos menos seleccionados, tiende a instaurarse entre docentes subal­

ternos, a menudo provenientes de la población de los estudiantes y excluidos

de hecho de la carrera que conduce a las posiciones de profesor, y los profe­

sores titulares, en quienes, a diferencia de los herederos legítimos, no pue­

den ver la realización de su propio porvenir. J!J En una palabra, la línea virtual

de fractura pasa cada vez con mayor claridad entre los profesores y los ayu­

dantes o los jefes de ayudantes, quienes, en su mayoría, son objetivamente

más próximos a los estudiantes que los profesores titulares. Esta ruptura de

la mdm6 tU las idenlificaámu~s anticipadas, fundadas en el orden de las sucesio­

nes que ellas tienden a reproducir, es de tal naturaleza que favorece una

suerte de secesión de los agentes que, excluidos del camino por el porvenir

hasta allí inscrito en su posición, se ven llevados a cuestionar el camino en sí.

y sin duda se puede reconocer allí una realización particular de un modelo

general de los procesos revolucionarios: la ruptura objetiva del círculo de

las esperanzas y de las posibilidades conduce a una fracción importante de los

menos dominados entre los dominados (aquí las categorías intermedias de

docentes, en otras partes los pequeñoburgueses) a salir del camino, es decir,

de una lucha de competencia que implica el reconocimiento del juego y de

las apuestas en juego propuestas por los dominantes, y a entrar en una lucha

que se puede llamar revolucionaria en la medida en que apunta a instituir

otras apuestas y a redefinir así más o menos completamente e1juego y las ba­
zas que permiten triunfar en él.

18 liemos mostrado Cl>lllO "lgull'" ayudantes de las facultades de eiellci"s se
ven llevados a aproximarse a sus estudiantes y a abandonar el rol magistral
para <"scapar a las dificultades que hace surgir para ellos la competencia de
los maestros j' d", los "normalistas". cuya "amenaza" es evocada a menudo
,·nlas ",nrrevista.s j' C]ll'" pueden st'r ayudantes como ellos (1' BOllrdicll,
"Éprellve scolaire ct cons<"cratioll sociale, ks classes préparatoircs aux
grand",_s écoles". .1Jle.' df la rechndu: n¡ _,rjeru:es soáales, 3!J, septiembre de
1981. pp. 3-70).

19 .J.-Y. Caro. "Follllation a la recherche économique: ",:énario pour uuc
rétormc", Rroup;wnomi'luf, vol. 34, 4 dejulio de ]983, pp- 67%90.
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LA SINCRONIZACiÓN

Los estudiantes y los ayudantes de sociología representan así uno de los casos
de coincidencia entre las disposiciones y los intereses de agentes que ocupan

posiciones homólogas en campos diferentes que, a través de la sincroniza­
ción de las crisis latentes de diferentes campo.~, ha hecho posible la generali­
zación de la crisis. Tales convergencias, favorables a la puesta en fase de la.~ cri­

sis locales o a las alianzas coyunturales, se observaban en el conjunto de las
facultades de letras y de ciencias, donde el desencanto de una fracción im­
portante de los docentes subalternos, enfrentados a un puesto dificil y con­

denados a carreras mutiladas, se encontraba con el de los estudiantes corres­
pondientes, amenazados por la desc1asificación ligada a la devaluación de los
títulos; se observaban también entre el conjunto de aquellos que, en el

campo universitario mismo, entraban en la protesta y de aquellos que, fuera
del campo, ocupaban posiciones homólogas, estructuralmente y a veces fun­
cionalmente, como los agentes subalternos de las instancias de producción y

de difusión culturales.
Una crisis regional puede extenderse a otras regiones del espacio social y

transformarse así en una crisis general, un acontecimiento histórico, cuando por
el efecto de aceleraciónque ella produce, tiene el poder de hacer coincidiracon­

tecimientos que, dado el lempo diferente que cada campo debe a su autono­
mía relativa, debían normalmente abrirse o clausurarse en orden disperso 0,
si se quiere, sucederse sin organizarse necesariamente en una serie causal

unificada, tal como la que sugiere con posterioridad, con el favor de b. ilu­
sión retrospectiva, la cronología del historiador. Se sigue de ello que la posi­

ción de los diferentes campos en la crisis general y los comportamientos de
los agentes correspondientes dependerán, en gran medida, de la relación en­
tre los tiempos sociales propios de cada uno de esos campos, es decir, entre

los ritmos en los que en cada uno de ellos se cumplen los procesos generado­

res ~e las contradicciones específicas.

No se pueden comprender los roles que sostuvieron en la crisis las

diferentes facultades o disciplinas o incluso los individuos que han
aparecido como las encarnaciones del movimiento (especialmente

Daniel Cohn-Bendit, estudiante de sociología de Nanterre.jacques
Sauvageot, líder de la UNEF [Unión Nationale del Étudiants de
France], y Alain Geismar, jefe de ayudantes de física en París, y se­

cretario general del SNESup) sino a condición de saber que, en ese

momento del tiempo objetivo en que la crisis se declara en las fa-
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cultades de letras, las condiciones estructurales que favorecieron su
aparición estaban presentes desde hada más de seis años en las fa­

cultades de ciencias -donde el SNESup, que jugó un papel deter­
minante en la generalización del movimiento, estaba muy fuerte­
mente implantado, y desde hacía mucho tiempo- mientras que
solamente comenzaban a aparecer en las facultades de derecho.

La crisis como coyuntura, es decir, como conjunción de series causales inde­
pendientes, supone la existencia de mundos separados pero que participan del

mismo universo a la vez en su principio y en su funcionamiento actual: la inde­
pendencia de series causales que, como dice Cournot, "se desenvuelven para­

lelamente" supone la autonomía relativa de los campos; el cruce de esas series
supone la dependencia relativa con respecto a las estructuras fundamentales

-especiatmente las de la economía- que determinan la axiomática de los dife­
rentes campos. Es esta independencia en la dependencia lo que hace posible
el acontecimiento hisuirico -siendo las sociedades sin historia sociedades tal vez
tan índeterencíadas que no hay lugar para el acontecimiento propiamente

histórico que nace de la encrucijada de las historias relativamente autóno­
mas-. Tomar en cuenta la existencia de esos mundos "dentro de cada uno de
los cuales, como dice también Cournot, se puede observar un encadena­

miento de causas y de efectos que se desenvuelven simultáneamente, sin tener
conexión entre ellos, sin ejercer influencia apreciable los unos sobre los
otros", es escapar a la alternativa, en la que uno se encierra a menudo, entre

la historia estructural y la historia cronológica, y proporcionarse un medio
para comprender que campos diferentes, a la vez relativamente autónomos y

estructurados, pero también abiertos y ligados a los mismos factores, y por 10
tanto entre ellos, puedan entrar en interacción para producir un aconteci­
miento histórico en el cual se expresan a la vez las potencialidades objetiva­

mente inscritas en la estructura de cada uno de ellos y los desenvolvimientos
relativamente irreductibles que nacen de su conjunción.

La sincronización corno coincidencia en el mismo tiempo objetivo (el que

marca la fecha histórica) de las crisis latentes propias de cada sector del
campo universitario o, lo cual viene a ser lo mismo, la unificación de los dife­

rentes campos que resulta de la puesta en suspenso provisoria de los meca­
nismos que tienden a mantener la autonomía relativa de cada uno de ellos,
involucra en el mismojuego, con posiciones idénticas, a agentes que ocupan

hasta allí posiciones homólogas en campos diferentes. El efecto de sincroni­
zación ejercido por los acontecimientos críticos que se hallan en el origen

crr!no!álf;ú'o de la crisis y que pueden conllevar una parte de accidente (impu-
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cable a factores externos al campo, como la violencia policial) no se ejerce

completamente salvo si existe una relación de orquestación. objetivrt entre los

agentes en crisis del campo que llega al estado crítico y otros agentes, dota­

dos de disposiciones semejantes, puesto que están producidas por condicio­

nes sociales de existencia semejantes (identidad de condición). Pero, por otra

parte, agentes sometidos a condiciones de existencia muy diferentes y dota­

dos por ello de habitus muy diferentes, e incluso divergentes. pero que ocu­

pan en campos diferentes posiciones estructuralmente homólogas a la posi­

ción ocupada por agentes en crisis en el campo en crisis (homología de

posición) pueden reconocerse sin razón (rtlodl!xia) o con razón en el movi­

miento, o más simplemente, captar la ocasión creada por la ruptura crítica

del orden ordinario para hacer avanzar sus reivindicaciones o defender sus

intereses.

Surgida de las disciplinas nuevas de las facultades de letras y de ciencias hu­

manas para extenderse al conjunto del campo universitario, la crisis encon­

tró su terreno dilecto en las instituciones de producción y de difusión de

bienes culturales de gran consumo -organlsmos de radio y de televisión,

cíue, órganos de prensa, de publicidad ° de marketing, institutos de sondeo,

organizaciones de la juventud, bibliotecas, etc.- que, habiendo ofrecido, con

el favor de un crecimiento rápido y considerable en volumen, toda una varie­

dad de posiciones nuevas a los productos de la universidad amenazados de

desclasíñcacíón, son el lugar de contradicciones análogas a aquellas que co­

noce el sistema de enseñanza: animados por ambiciones intelectuales que no

siempre han podido realizarse en obras capaces de abrirles el acceso a posi­

ciones reconocidas en el campo intelectual. los nuevos agentes de manipula­

ción simbólica se ven llevados a vivir con malestar o resentimiento la oposi­

ción entre la representación que ellos tienen de su tarea como una creación

intelectual en sentido pleno y las coerciones burocráticas a las cuales deben

plegar su actividad: su talante antiinstiiucional; constituido en 10 esencial en su

relación ambivalente con una universidad que no los ha reconocido plena­

mente, no puede sino reconocerse en todas las formas de contestación a las

jerarquías culturales de las que la revuelta de los estudiantes y de los docen­

tes subalternos contra la institución escolar representa sin duda la forma ar­

quetípica. Es decir. no se puede imputar sólo a los efectos de la moda o de la

"contaminación" (se ha pensado mucho en la difusión al modo de un conta­

gio) el parentesco entre los temas que se inventan y se expresan en los secto­

res más alejados del "movimiento", gracias al1cvantamiento de las censuras

que ofrece una ocasión de ostentar públicamente pretensiones, e incluso
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pulsiones sociales, con frecuencia apenas eufemizadas, a través de una apa­
riencia de universalización política."!

La temática esprmlallrota que hace a la unidad de las "ideas de Mayo", com­

binación más o menos anárquica de retazos descontextualizados de mensajes

diversos, y que está sobre todo destinada a reafirmar las complicidades Fun­

dantes de las comunidades emocionales, funciona del modo que Malinowski

llama "Iáticc'', es decir, en tanto comunicación que no tiene otro fin que ella

misma, o, lo que equivale a lo mismo, el reforzamíenro de la integración del

grupo."! El "izquierdismo práctico" sin duda le debe mucho menos de lo que

se ha creído a la difusión de ideologías doctas -como la de Marcuse, invo­

cado con más frecuencia por los comentaristas que por los actores- incluso

si, según la lógica característica de la profecía, algunos de los voceros le han

debido una parle de sus efectos y de su carisma a su arte para llevar a las ca­

lles y al debate público versiones vulgarizadas de los saberes doctos, reduci­

dos a menudo a temas y palabras inductores, que estaban hasta ese momento

reservados al intercambio restringido entre los doctores (vrepreaion'' y "re­

presivo", por ejemplo). La apariencia de la difusión resulta de hecho de la

multiplicidad de las invenciones simultáneas, pero independientes, aunque ob­

jetivamente orquestadas, que realizan en puntos diferentes del espacio social,

pero en condiciones similares, agentes dotados de habirus semejantes y, si

20 Al no poder ofrecer aquí ya sean las anotaciones etnográficas relevadas
sobre el I.eneno, e inevitablemente pardales y deshilvaml.das -debido a la
illlpusibilidad pr;i((ira de" la totalización-, o bien un l"dat" reconstruido a
p¡¡rtir de las observaciones y de los testimonios, se debe remitir. para una
e~ocdCiónde atmósfera, a las r.igina~ que Haubert consagra a la revolución
de 1848 en l." eJuw"¡ón .wnlimenlll/y, espeóalme"te, en lo relativo a las
prácticas de las que más arriba se ofrece cljrrinripin. a la gira por los
"dubes" donde se <'!ahonm los "sistemas de felicidad pública" y donde se
entrecruzan "las mociones subversivas" ("iBa~la de academias! iBa~la de
instituto! "tcétera).

21 f:sa es 1lIl<l d., las r;lZOlles que haco'n que. contra las teorías ingenuamente
utilitaristas, como la gu!" Olson propone !,,11 l.a h,gique riela aC/i"n mll.,.ti"" (y
de la que Alhert Hirschman ob.-;erv-d., no sin cierta crueldad. qu!" sin duda
ha d"bido su éxito, después de 1968. al hecho de que tendía a demostrar la
imposibilidad de movimientos como los de Mayu de168). el trabajo pulí­
tico. el de] militante de las épocas ordinarias o el de los manifestantes de
las ocasiones extraordinaria., pueda ser Un fin en sí mismo y su propia
recompensa: los esfuerzos mismos de la lucha. sin hablar de las alegrías de
la solidaridad militante o del senumienro del deber cumplido o incluso de
la experiencia, real o imaginaria, del poder de transformar el mundo,
constituyen por sí mismos otras tantas satisfacciones indiscutibles (cL A.
j ürschman, Bnniu'ur privé, aclion publique, Favard, 1984, pp, 135-157).
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puede decirse así, de un mismo coruuussocial, entendiendo por ello esa com­

binación de las disposiciones y de los intereses asociados a una clase particu­

lar de posición social que inclina a los agentes a esforzarse por reproducir,

constantes o aumentadas, sin siquiera tener necesidad de saberlo o de que­

rerlo, las propiedades constitutivas de su identidad social. Ninguna produc­

ción ideológica expresa mejor, en efecto, las contradicciones específicas y los

intereses materiales o simbólicos de los intelectuales subalternos -actuales o

potenciales- de las grandes burocracias de la producción cultural--euyo más

annguo paradigma es evidentemente la Iglesía-, que la temática que se in­

venta así, con la apariencia de la libertad más anárquica, de acuerdo con un

pequeño número de esquemas generadores comunes, tales como las oposi­

ciones entre la invención y la rutina, la concepción y la ejecución, la libertad

y la represión, formas transformadas de la oposición entre el individuo y la

institución. La protesta típicamente herética de las jerarquías culturales y de la

palabra del aparato que, en una variante moderna de la idea de sacerdocio uni­

ver.wl, profesa una suerte de derecho universal a la expresión espontánea (el

"derecho a la palabra"), mantiene una evidente relación con los intereses es­

pecíficos de los intelectuales dominados de las grandes burocracias de la

ciencia y de la cultura: oponer la "creatividad natural" y "espontánea" que

todo individuo lleva en sí a la competencia socialmente, es decir escolar­

mente, garantizada es, a través de la consigna humanista, denunciar el mono­

polio de la legitimación cultural que se arroga el sistema de enseñanza y al

mismo tiempo desvalorizar la competencia, certificada y legitimada por la
institución universitaria, de los agentes que, en nombre de esa competencia,

ocupan los escalafones más elevados de lajerarquía institucional. Y se ve ade­

más la afinidad especial que une esta representación de la cultura a todos

aquellos que no han logrado hacer reconocer y consagrar académicamente

un capital cultural heredado.

Una vez más hay que atribuir al efecto de las solidaridades fundadas en las

homologías estructurales entre los ocupantes de posiciones dominadas en

campos diferentes, y a menudo asociadas a la experiencia de la desclasifica­

ción estructural, la extensión de la crisis más allá del campo universitario y de

los campos directamente emparentados-sin olvidar, evidentemente, la acción

propia de los aparatos sindicales y políticos, una de cuyas funciones ordina­

rias, en tanto burocracias centrales (nacionales), es precisamente trabajar

para la generalización controladade los movimientos locales (con la orden de

huelga general, por ejemplo)-. En efecto, debido a que todo campo tiende a

organizarse alrededor de la oposición entre posiciones dominantes y posicio­

nes dominadas, siempre existe un aspecto bajo el cual los agentes de un
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campo determinado pueden asociarse o ser asociados a agentes que ocupan

una posición homóloga en otro campo, por muy alejada en el espacio social

que esté esta posición y por diferentes que puedan ser las condiciones de exis­

tencia que ella ofrece a sus ocupantes y, al mismo tiempo, los habitus de los

que estén dotados: es decir que todo agente puede declararse solidario con

los agentes que ocupan posiciones homólogas en otros campos, pero a condi­

ción de hacer como si la afinidad que lo une a ellos en ese aspecto abstracto

y parciaJ valiese también, si no en todos los aspectos (lo que en la práctica es

imposible), al menos en el conjunto de aspectos determinantes, especialmente

desde el punto de vista de la probabilidad de constituirse como grupo movili­

zado y socialmente actuante. Pero la homología de posición no debe hacer ol­

vidar la diferencia entre Jos campos, aunque la historia intelectual, política y

artística haya proporcionado numerosos ejemplos históricos de esta confu­

sión. Es conocida la representación que los artistas y los escritores de la pri­

mera mitad del siglo XIX, más atentos a su posición dominada en el campo

del poder que a su posición dominante en el campo social, se hadan de su re­

lación con los "burgueses" en la fase más aguda de su lucha por la conquista

de la autonomía del campo de producción cultural. Pero, de manera más ge­

neral, el subcarnpo de pertenencia (a menudo confundido con el espacio de

conocimiento mutuo y de interacción) tiende siempre a producir un efecto de
¡!Un/alta: los agentes tienden a percibir la posición que ocupan en él más dis­

tintamente y, en el caso de los dominados, más dolorosamente, que la posi­

ción que ese subcampo ocupa en el campo más vasto en el que se inscribe y,

más claramente, al mismo tiempo, que su posición real en el espacio global.

La homologia de posición entre los dominados en el campo del poder y los

dominados en el campo social tomado en su conjunto proporciona una res­

puesta sociológica a la pregunta sobre la "conciencia del exterior" (como de­

da Kautsky}, suerte de desvío en beneficio de los dominados de una parte de

la energía acumulada. Y la situación de dominados (relativos) a la segunda

potencia, que es la de los Intelectuales de segundo orden desde el punto de

vista de los criterios específicos del campo intelectual en un determinado mo­

mento, explica su inclinación a orientarse hacia los movimientos reformistas

o revolucionarios y a importar a ellos, con mucha frecuencia, una forma de

antiintelectualismo del cual el jdanovismo, pero también el talante volkisch de

los rcvolllóollariOS-<:Onservadores, han proporcionado realizaciones ejempla­

res. Se comprende así que una crisis propia de un campo donde la oposición

entre dominantes y dominados reviste la forma del acceso desigual a los atri­

butos de la competencia rulturallegftima, tienda a favorecer la eclosión de te­

mas ideológicos subversivos tales como la denuncia del "mandarinato'' y de to-
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das las formas de autoridad estatutaria fundadas en la competencia académi­
camente garantizada, que, sobre la base de la homología como parecido en la
diferencia, y por lo tanto del parcial malentendido, permiten pen.~ar según
la misma lógica las crisis propias de otros campos, divididos según otros prin­
cipios. Es as¡ como, en la mayor parte de los movimientos revolucionarios,

esos dominados "relativos n que son los in telectuales y los artistas, o, más preci­
samente, los intelectuales y los artistas dominados, tienden a producir formas
de captación, de apreciación y de expresión que pueden imponerse a los do­

minados sobre la base de la homología de posición.

De hecho, la realidad es más compleja: algunas oposiciones propias

de los profesionales de la política o del sindicalismo pueden apo­
yarse, en efecto, en oposiciones homólogas entre los dominados, es­
pecialmente aquellas que se establecen entre los trabajadores per~

manentes, más conscientes, y más organizados, y los subproletarios,

desmoralizados y desmovilizados. Tal es así que los representantes
en el seno del movimiento obrero de las tendencias cienrificistas y
autoritarias, o, si se quiere, tecnocráticas, con gran frecuencia deten­

tares de un capital de competencia específica (la teoría, la ciencia
económica, el materialismo dialéctico, etc.) , tienden a apoyarse es­
pontáneamente en el proletariado más estable y más integrado,
mientras que los defensores de posiciones espontaneístas, liberta­

rias, a menudo menos ricos en capital cultural y más orientados a las

actividades prácticas del líder o del agitador que a las del pensador,
tienden a hacerse los voceros de las fracciones más bajas y menos or­
ganizadas de los dominados, especialmente de los subproletarios.

No se le puede asignar limites 11priori al juegode la asimiladríny de la disimiúu:ión
por el cual pueden instaurarse solidaridades más o menos ficticias entre agen­

tes que tienen en común una propiedad estructural: las alianzas que se engen­
dran en escjuego pueden ser tanto más amplias cuanto más fuertemente de­
pendientes sean de la coyuntura particular que las ha hecho surgir y cuanto

menos fuertemente involucren los intereses más vitales de los agentes que pa­
recen no entrar en ellas sino de modo parcial y distante, en su aspecto social
más abstracto y más genérico (por ejemplo, en tanto seres humanos someti­

dos a una forma cualquiera de dominación o de violencia y al precio de una
puesta en suspenso más o menos total de todo 10 que se asocia a condiciones

de existencia particulares). Las alianzas fundadas en homologías de posición
-por ejemplo, aquellas que se establecieron coyunturalmenre entre agentes
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que ocupaban posiciones dominadas en el campo universitario y agentes que
ocupaban posiciones dominadas en el campo social tomado en su conjunto­
son de esta suerte: a menos que se acantonen en el imaginario, como nume­
rosos encuentros soñados entre los "intelectuales" y el "proletariado", tienen
tantas más posibilidades de surgir y de durar cuanta menos ocasión tienen los

asociados a los que ellas reúnen alrededor de vagas mociones de orden, abs­
tractas plataformas y programas formales, de entrar en interacciones directas,
de verse y hablarse; en efecto, los encuentros ponen en presencia no a indivi­

duos abstractos, definidos solamente según su posición en una región deter­
minada del espacio social, sino a personas totales cuyas prácticas todas, todos
los discursos e incluso la simple apariencia corporal expresan habítus díver­
geIlles y, al menos potencialmente, antagónicos.

LA CRISIS COMO UN REVELADOR

Al instaurar un tiempo objetivo o, si se quiere, histórico, es decir trascendente
a las duraciones propias de los diferentes campos, la situación de crisis gene­
ral torna prácticamenú contemporáneos, por un tiempo más o menos prolon­

gado, a agentes que, más allá de su contemporaneidad teórica, evolucionan
en tiempos sociales más o menos completamente separados, ya que cada
campo tiene su duración y su historia propias, con sus fechas, sus aconteci­
mientos, crisis o revoluciones, sus riunos de evolución específicos. Más aún,

toma contemporáneos de sí mismosa ageIlles cuya biografía está sometida a tan­
tos sistemas de periodización como existen campos con ritmos diferentes en

los que ellos participan. Yel mismo efecto de sincronización que explica la ló­
gica colectiva de la crisis, especialmente lo que se percibe como "polítizacíón",
explica también la relación entre las crisis individuales y las crisis colectivas

que le dan ocasión; al favorecer la intersección de espacios sociales distintos
y al hacer encontrarse en la conciencia de los agentes prácticas y discursos a
los cuales la autonornia de los diferentes campos, y el despliegue en la suce­

sión de las opciones contradictorias que ella autoriza, aseguraba una forma
práctica de compatibilidad, la crisis general produce conflictos de legitimidad

que con frecuencia dan lugar a discusiones últimas: impone revisiones desga­
rr-adoras destinadas a restaurar, al menos simbólicamente, la unidad de la
"conducta de vida".

La sincronización tiene como efecto principal obligar a introducir en las
tomas de posición una coherencia relativa que no es exigida en tiempos 0[-
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dinarios, es decir, cuando la autonomía relativa de los espacios y de los

tiempos sociales hace posible ocupar sucesivamente posiciones distintas y

producir tomas de posición diferentes o divergentes, pero conformes en

cada caso a las exigencias de la posición ocupada: la propensión a las since­

ridades sucesivas esta inscrita en la pluralidad de las posiciones sociales (a

menudo ligada a la pluralidad de las localizaciones espaciales) que crece,

es sabido, a medida que uno se eleva en la jerarquía social. (Ése es uno de

los fundamentos de la impresión de "autenticidad" que procuran los ocu­

pantes de posiciones dominadas, socialmente asignadas a una posición pro­

fesional única y a menudo definida de manera rígida, y poco dotados por

eso mismo de las disposiciones necesarias para ocupar sucesivamente posi­

ciones diferentes, en la medida en que las disposiciones impuestas por esas

condiciones de existencia unitarias encuentran un refuerzo en las exhorta­

ciones explícitas de la ética, que valoriza a la gente "de una sola pieza", "yo

soy así", etc.) Al obligar a organizar todas las tomas de posición en referen­

cia a la posición ocupada en un campo determinado y sólo a ella, la crisis

tiende a sustituir por una división en campos claramente distintos (de acuerdo

con la lógica de la guerra civil) la distribución continua entre dos polos y
todas las pertenencias múltiples, parcialmente contradictorias, que la sepa­

ración de los espacios y de los tiempos permite conciliar. Además, al impo­

ner zanjar todas las cosas a partir de un principio único de opción y al ex­

cluir así las evasivas y las escapatorias asociadas a la pluralidad de los

marcos de referencia, ella actúa como un revelador; y desanima o prohíbe

las concesiones mas a menudo tácitas que explícitas ("dejamos que hablen",

"cerramos los ojos"), los compromisos, los acomodamientos, e incluso las

transacciones y los arreglos que hacen tolerable la coexistencia; al forzar a

elegir y a proclamar las propias elecciones, al multiplicar las situaciones en

las que no elegir sigue siendo una manera de elegir, ella trunca el flujo de

las relaciones más o menos conscientemente mantenido con y contra los

factores de fisión. Los sentimientos y los juicios reprimidos surgen a la luz

y se podría emplear, para describir los efectos de la sincronización y de la

alternativa inevitable que ella impone, las palabras de Lanson a propósito

del affáíTF Dreyfus (y subrayar al mismo tiempo la validez general del análi­

sis propuesto): "Cada grupo, cada individuo, mostró, si puedo decirlo así,
el fondo de su bolsa, y su tendencia interior".22

22 ',ansoll, Ilillo';'" d, la !iltimlure ji'(m{aise, París, 1902, 7' eJ., p. 10') 1, rilaJo
por A. CompagTlOIl, !.alroi.lii'llU' Rrpubliqllf rk.< ¡"Um", deHallwl ti ""01/.,1,
Parí~, Senil. 19H3,p. 71
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Este efecto se halla redoblado, en el caso de una crisis de dominante simbó­

lica, por el cuestionamiento global, a una respuesta sistemática, que deter­
mina la aparición en un sector del universo de actos y de discursos paradojfk­

les, discTtdiling eoents, como dice Goffman, de naturaleza tal que pueden
quebrantar la doxa sobre la cual reposa el orden habitual: son las situaciones

extraordinarias cuyo paradigma es sin duda la "asamblea general" que pone
en escena, en los mismos locales universitarios, y a veces en presencia de los
profesores, la inversión simbólica de la relación pedagógica ordinaria (con,

por ejemplo, el tuteo de los profesores más veteranos) y la transgresión prác­
tica o explícita de los presupuestos objetivos y sobre todo incorporados de
esa relación; son los actores extraordinarios que esas situaciones revelan, es­
tudiantes bruscamente provenientes del anonimato, oscuros sirrdicalisras,

sólo conocidos por los iniciados, a menudo promovidos al estatuto de tribu­
nos políticos, incluso de líderes revolucionarios, etc.: son, por último, todos
esos cuestíonanueruos dramáticos o teatralizados de las creencias y de las re­

presentaciones que los agentes ordinarios se hacen del mundo ordinario, ta­

les H)mO las deposiciones y las destituciones simbólicas de las autoridades
universitarias y las destrucciones simbólicas de los símbolos de los poderes
económicos (la Bolsa), culturales (el Ddéon o el hotel Massa) o, a la inversa,

todas las formas de negación mágica de las relaciones sociales reales, con las

diferentes ceremonias de fralernizaárm simbólica.
Está claro que las manifestaciones y los discursos cr-íticos no pueden rom­

per la relación dóxica con el mundo social que es el efecto de la correspon­
dencia entre las estructuras objetivas y las estructuras incorporadas, a pesar

de que esos discursos y manifestaciones encuentran en la objetividad el es­
tado crítico capaz de desconcertar, por su propia lógica, las anticipaciones y
las esperas preperceptívas que fundan la continuidad sin historia de las per­

cepciones y de las acciones de sentido común. Si la crisis se asocia a la crítica,
es porque ella introduce una ruptura en la duración, porque pone en sus­
penso el orden habitual de las sucesiones y la experiencia ordinaria del

tiempo como presencia en un porvenir ya presente; al conmocionar en la
realidad o en la representación la estructura de las posibilidades objetivas
(de beneficio, de éxito social, ete.) a la que se halla espontáneamente ajus­

tada la conducta reputada como razonable y que hace al orden social como
mundo con el cual se puede contar, es decir previsible y calculable, ella
tiende a desbaratar el sentido de la ubicación, sense 01 ones pway sentido de

la buena inversión, que es inseparablemente un sentido de las realidades y
de las posibilidades que se dicen razonables. Es el momento crítico en el que,
rompiendo con la experiencia ordinaria del tiempo como simple reconduc-
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ción de! pasado o de un porvenir inscrito en e! pasado, todo deviene posible

(al menos en apariencia), en el que los futuros parecen realmente contin­

gentes, los porvenires realmente indeterminados, el instante realmente ins­

tantáneo, suspendido, sin sucesión previsible o prescrita.

La crisis hace aparecer retrospectivamente e! campo (en este caso, e! campo

universitario) en su verdad objetiva de sistema de regularidades objetivas,

más o menos (muy poco, en este caso) convertidas en reglas o en reglamen­

tos explícitos, con los que cada agente puede y debe contar para organizar

sus inversiones; las posibilidades objetivamente inscritas en ese mundo están,

en lo esencial, atribuidas de antemano y el capital (objetivo o incorporado)

confiere derechos de retracto sobre los poderes posibles, posiciones sus{:ep­

tibies de ser ocupadas, o sobre los privilegios susceptibles de ser obtenidos.

Es esta estructura temporal del campo, manifestada en carreras, trayectorias,

¡UHUI honorum; la que resulta quebrantada: la incertidumbre en lo que con­

cierne al porvenir que la crisis instituye en la objetividad misma hace que

cada uno pueda creer que los procesos de reproducción están suspendidos

por un momento, y que todos los futuros son posibles y para todos.

Se sobrentiende que la indeterminación prooisonn de lO.5 posibles es muy diferen­

temente percibida y apreciada. Ella engendra esperanzas más o menos "lo­

cas" en unos, especialmente en todos aquellos que ocupan posiciones inter­

medias en los diferentes campos, pretendientes llevados a proyectar sobre el
orden antiguo ----que íntimamente continúan reconor-iendo-c las aspiraciones

lluevas que ese orden excluía y que su cuestionamicnto hace posibles. Para

aquellos que, al contrario, están comprometidos con el orden establecido y

con su reproducción, y por lo tanto con el porvenir "normal" de esa econo­

mía en la que han invertido todo y desde siempre, el surgimiento de la discon­
unuidnd objetiva, que brutalmente manifiestan a la imaginación ciertas esce­

nas ejemplares, hechas a la medida para atestiguar que "todo e.~ posible" en

un mundo al revés -profesores reducidos a escuchar a los estudiantes, Cobn­

Benrln entrevistado por Sartre, ete.-, adquiere e! aire de un fin !Uf mundo: las

reacciones de los maestros más completamente identificados con ese mundo

social que, en la medida en que se inscribía en el tiempo cíclico de la repro­

ducción simple, se emparentaba con las sociedades tradicionales, evocan

la desesperación y el desasosiego de los antiguos de esas sociedades ante la

irrupción de modos de vida y de pensamiento antagónicos a la axiomática

misma de su existencia.
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Como los viejos campesinos kabíías hablando de las maneras heré­

ticas de cultivar de los jóvenes, no pueden sino expresar su estupe­

facción, su incredulidad ante lo incmble, el mundo al revés, des­

mentido en su creencia más íntima, de todo lo que les es más caro:

"En cambio, ¿cómo decirlo? ¿Es verdad? ¿No es una mentira o una

calumnia? Me dicen que hay profesores que en estas últimas sema­

nas habrían llegado no solamente a negarse a tomar exámenes -lo

cual por sí mismo es defendible- sino a boicotearlos, anotando de­

liberadamente de manera incorrecta. Me lo han dicho, pero yo no

lo puedo creer. Profesores que hicieran eso no serían más profeso­

res. Sin duda acabarían por desacreditarnos. Pero, sobre todo,

arruinarían los valores sobre los cuales reposa nuestra vida profe­

sional, y cuyo principio mismo exige que no sea posible ningún in­

cumplimiento" (]. de Romilly, NUID cutres professeurs, París, Fayard,

1969, p. 20). "... Los diarios y la radio no han dejado de decir du­

rante la crisis de mayo yjunio que los estudiantes y los 'profesores'

decían (J hacían esto o aquello. Es cierto que ha habido profesores

en sentido estricto que han manifestado junto a los estudiantes por

un horror visceral a la policía, pero en la inmensa mayoría de los

casos los universitarios que se asociaron a los estudiantes revolucio­

narios en procura de propósitos precisos han sido ayudantes o jefes

de ayudantes. El público, a quien no se informaba nada de eso, se

preguntaba con estupor durante la crisis, y se sigue preguntando,

cómo es posible que los 'profesores' hayan participado con furia

en manifestaciones dirigidas contra los 'profesores" (F. Robert, Un

mandarin prenrlla paTOle, París, PUF, 1970, p. 48). De hecho, a esos

profesores investidos les llevó largo rato salir del "estupor" en el

que los había arrojado "la irrupción de los bárbaros, inconscientes

de su barbarie" (R. Aren, La révolulion intruuvahle, París, Fayard,

1968, p. 113). Teniendo que defender lo inatacable, un universo

sin obligaciones ni sanciones explícitas, fundado en el "consenso

espontáneo" y la "adhesión a las evidencias" (cf R. Aron, op. cit.,
pp. 13, 45, 56), no tenían, propiamente hablando, ningún argu­

mento. Por otra parte, ¿se puede y se debe tener argumentos para

defender lo que se da por sentado? No hacen más que narrar su ac­

tividad docente, como si la descripción (maravillada) de su prác­

tica encerrara la prueba evidente de su excelencia: "Que una ense­

fianza digna de ese nombre implica objetividad intelectual y, por

consiguiente, una estricta neutralidad política en el ejercicio de
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nuestro oficio, he allí una evidencia que no debería necesitar re­

cordarse" (1. de Romilly, op. d.i., p. 14). La enseñanza es evocada en

un lenguaje casi religioso: la hora de clase es un instante de gra­

cia, un momento de comunión intensa con los alumnos; y el ale­

gato por la profesión termina en una profesión de fe y de amor:

"Yosoy de esos que aman su oficio" (p. 9). "Yo estaba orgulloso de

mi oficio y 10 sigo estando" (p. 8). "He conocido la dicha de ense­

ñar: también he conocido las virtudes universitarias, a la cabeza de

las cuales se halla la probidad, una probidad a menudo llevada

hasta el escrúpulo. Me divierten, los alumnos o los estudiantes que

quieren controlar los exámenes. ¡Si ellos supieran!" (p. 15).

Al contrario, está claro que los docentes se inclinan tanto más a proyectarse

en los posibles indeterminados que les ofrecen los disruptingevents, a arrojar

sus fantasmas, gracias al levantamiento de las censuras, en la página en

blanco del porvenir así ofrecido, cuanto menos ligados están, objetiva y sub­

jetivamente, en su presente y en su porvenir, al antiguo estado del sistema, y

a las garantías estatutarias de su competencia específica, cuanto menos hayan

invertido en ello y cuanto menos tengan para esperar a cambio. Los habitus

y los intereses asociados a una trayectoria y a una posición en el espacio uni­

versitario (facultad, disciplina, trayectoria escolar, trayectoria académica) son

el principio de la percepción y de la apreciación de los acontecimientos crí­

ticos y, por eso mismo, la mediación a través de la cual se efectúan en prácti­

cas los efectos de esos acontecimientos.

Al efecto de la provocación que, al hacer surgir lo insólito o impensable,

quiebra la adhesión inmediata a la evidencia del orden instituido, se añade

el efecto de todas las técnicas sociales de protesta o de subversión, ya se trate

de manifestaciones como transgresiones colectivas, de la ocupación de espa­

cios reservados y del desvío hacia fines ínbabíurales de objetos y de lugares

sociales cuya definición social se encuentra en suspenso -tearros, anfiteatros,

talleres, fábricas, etc.», o por último, con la huelga local o general, de la

puesta en S\ISpenSo de las actividades que estructuran la existencia común.

La ruptura de los ritmos temporales que la huelga determina no tiene sólo el

efecto de producir un tiempo libre, feriado, festivo: así como los días feriados

reproducen el efecto de sincronización producido por el acontecimiento his­

tórico que conmemoran, la huelga manifiesta y amplifica el efecto de síncro­

nización de la crisis al sustituir los tiempos de la existencia ordinaria, tiempos

múltiples, especificados de acuerdo con los campos y llenados con todas las

actividades inscritas en calendarios particulares, por un tiempo vago y casi va-
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cío, romún a los diferentes campos y a los diferentes grupos, que, corno el

tiempo de la fiesta en la descripción durkheimiana, es definido por la inver­
sión de la temporalidad ordinaria; la huelga materializa y redobla, por efecto
simbólico de la manifestación, todos los efectos propios de la crisis.

El efecto de la sincronización juega a pleno aquí: el tiempo deviene un

linl/po público, idéntico para todos, medido a través de las mismas marcas, de
las mismas presencias, que, al imponerse simultáneamente a todos, impone
a todos la presencia en el mismo presente. Por lo demás, así como en la fiesta

cada uno se halla reforzado en sus disposiciones festivas por el espectáculo
que los otros le dan de la alegría, del mismo modo aquí cada uno resulta re­
velado a sí mismo, y así reforzado, o legitimado, en su descontento o en su re­
belión, por el hecho de ver y de oír expresarse la rebelión o el descontento

de los otros (lo cual da a veces a los debates unos aires de psicodrarna o de lo­
goterapia). No deja de ser cierto que la coincidenciajamás es perfecta y que,
detrás de la apariencia de homogeneidad que se extrae del discurso de los

voceros, se disimula la diversidad de las experiencias y de las expresiones. Así

ocurrió por ejemplo que, cuando llegó a expresarse, con el favor de la crisis,
el descontento de los estudiantes y de los maestros provenientes de las cate­

gorías sociales hasta ese momento poco representadas en las instituciones de
enseñanza secundaria y sobre todo superior, y especialmente en las regiones
del espacio escolar donde esas categorías eran las más representadas, como
las pequeñas universidades provinciales, se pudo ver que el cuestionarniento

que ese descontento encerraba, aunque en apariencia menos radical y uni­
versal que el de la vanguardia parisina, más indinada a las fraternizaciones
simbólicas y al verbalismo revolucionario, se orientaba sin duda más directa­

mente al inmenso zócalo de silencio que yace en los fundamentos de la ins­
titución universitaria.é" Pero el movimiento detonado por la revuelta nobilia­

ria de los estudiantes de origen burgués sólo tenía muy pocas posibilidades
de sacar a la luz todo lo que ocultaba, en la fase de equilibrio, la complicidad

inmediata entre los agentes y los presupuestos tácitos de la institución, efecto
de la selección inseparablemente social y escolar de individuos que poseían

23 Simbólicamente dominados en la institución escolar, esa suene de inu'u.'ws
o:'xpr<ésaron sólo mn)' parcialmente el cuestionamiento que hacen ,"Irgir
por MI presencia desplazada y el de8c.ontento quc experimentan frente"
un sistema transfonnado por efecto de 8U pre-'<énciay de su descontento
(como bicu se lo puede ver en el raso extremo de los hijos de inmigrames,
que plantean las cuesliolles más radicalmente excluidas del funciona­
miento normal de la institución).
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disposiciones isomorfas a las posiciones constitutivas del espacio universita­

rio. En efecto, los diferentes voceros designados por el movimiento estudian­

tilo por los sindicatos de docentes (u otros) no estaban en absoluto predis­

puestos a expresar un descontento que no tenia nombre en la fraseología de

los aparatos politicos y sindicales, poco preparados para percibir y para cnun­

ciar la dimensión propiamente cultural de la dominación. En cuanto al dis­

curso espontancista de los líderes surgidos del movimiento de protesta, a me­

nudo encontraba su principio -como lo dicen eslóganes tales como "[La
Sorbona para los obreros!" o "[Los obreros a la Sorbonal"-. en la negación

mágica de los factores determinantes del descontento.

En el caso del sindicato de docentes dominante, el SNESup, la co­

rriente que sin duda está más próxima a los recién ingresados y a

los "intrusos" a través de su base social es también la que está más

inspirada o controlada por aparatos casi completamente despro­

vistos de reflexión libre y original sobre el sistema de enseñanza.

La tendencia "izquierdista" que mantiene la dirección del sindi­

cato de 1966 a 1969 y que, a través de Alain Oeísmar, entonces se­

cretario general, juega un importante papel en el movimiento de

Mayo, propone una protesta global de la cultura mediada por el

sistema académico, contra las relaciones jerárquicas (entre jefes y

ayudantes, entre docentes y estudiantes) pensadas a partir del mo­

delo de las relaciones de clase como "relaciones entre opresores y

oprimidos", y considera al sindicato como un organismo de "com­

bate contra el sistema capitalista en su institución universitaria".

La tendencia opuesta, que toma la dirección del sindicato en oca­

sión del congreso extraordinario de marzo de 1969 (d. F. Gaus­

sen, "L'oppsiuon proche au PC renverse la direction 'gauchíste'

du SNESup [La oposición próxima al PC voltea a la dirección 'iz­

quierdista' del SNESupJ", I.,eMonde, 18 de marzo de 1969), y que

es dominada por militantes del Partido Comunista, pretende con­

centrarse en las tareas propiamente sindicales y hace recaer 10

esencial de sus reivindicaciones en los "medios materiales", la re­

forma de las carreras de los docentes, la democratización del ac­

ceso a la enseñanza superior, las "posibilidades de intervención en

el sello de los consejos de las unidades de enseñanza e investiga­

ción". La ausencia casi total de análisis del funcionamiento y de las

funciones específicas de la enseñanza, el silencio ahsoluro, justifi­

cado por la preocupación de "preservar los logros", acerca de las
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contradicciones mayores -entre las condiciones de la calidad cien­

tífica de los docentes y de las enseñanzas y las condiciones de la

democratización, por ejemplo- hacen que ese programa tienda a

utilizar el imperativo de la "democratización del acceso a la ense­

ñanza superior", eslogan vago y vacío, como ideología justifica­

dora de las reivindicaciones corporatívistas de los docentes subal­

ternos que constituyen la base social del SNESup. Y ello con la

ayuda de una amalgama, favorecida por la denuncia "izquierdista"

de los "mandarines" y de los "conservadores", entre las jerarquías

universitarias -que no siempre están completamente desprovístas

de fundamento científico o técnico- y las jerarquías sociales, entre

la "democratización" de la población de educandos y la nivelación

de la población de educadores.

OPINIONES PUBLICADAS

Al multiplicar las ocasiones propiamente políticas, manifestaciones, asam­

bleas, mítines, etc., en las que se elaboran y se profesan pública y colectiva­

mente tomas de posición políticas, mociones, petirorios, plataformas, mani­

fiestos, programas, etc., etc., la crisis conduce a la constitución de una

problemática política común, de un espacio de tomas de posición constitui­

das, es decir, explícitamente planteadas y notoriamente vinculadas a agentes

ya grupos socialmente situados, sindicatos, partidos, movimientos, asociacio­

nes, etc.;~1 de allí que, se quiera o no, se sepa o no, uno no pueda evitar si­

tuarse o estar situado dentro del espacio de las posiciones posibles. Se acaba­

ronla ingenuidad y la inocencia potíucas.!" Concretamente, a través de todas

24 Li manifestación del espacio do' las opiniones lleva a su máxima intensidad
el "f..eto qu" produre la e1lCllt'Sla de opinión ruando, a través do' técnicas
en al'acif'llóa tan inocentes como la presentación de una escala <le"pinio­
n"S O de un conjunto d.. respuestas pr eformuladas a una det"rminada
pregunta, impone u!la prohlemática explícita, eS decir, un espacio de
tomas de posición COllStitllichs.

25 Esta situación es, de modo constante, la de los políticos (o, en menor
grado, la ti .. los intdec!.ua1es), h"m/;m,' públieo., inc ..sanrememe condenados
a la upinión pubtimda, pública, pregonada, y por lo tanto conminados a
alill"ar todas sus opiniones ysus prád.icas ron su posición declard.da en el
espacio polítko y a ahogar en d ,>Pr:mlO las "/,;nü!1lfs ímim"'i eapa<:"s de
eontrad"cic las tomas de posición oficialmente ligadas a la posición y al
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las ocasiones que obligan a declararse o a traicionarse públicamente, es decir
a "elegir su bando", por las buenas o por las malas, y cuyo extremo está repre­
sentado por esa suerte de confesiones públicas, libres o forzadas, que fueron
tantas intervenciones en las asambleas del 68, en una palabra, a través del de­

velamiento generalizado de las opiniones políticas que se favorece, la crisis
política obliga a cada agente (empujado así en este sentido por todos los
efectos ya analizados) a engendrar el conjunto de sus opciones a partir de un

principio propiamente político y a aplicar ese mismo principio a la percep­
ción y a la apreciación de las opciones de los otros agenres.t" Tiende al

mismo tiempo a introducir separaciones definitivas entre gente que hasta ese
momento coincidía porque dejaban de lado, o en estado implícito, por obra
de una suerte de acuerdo tácito, las diferencias que los podían separar, espe­
cialmente en materia política. Eso que llamamos la "politización" designa el

proceso al cabo del cual el principio de visión y de división política tiende a
imponerse sobre todos los otros, acercando a personas muy alejadas de
acuerdo con los antiguos criterios y alejando a personas absolutamente pró­

ximas en los juicios y las elecciones de la existencia anterior: la exaltación
emocional suscitada por la "revuelta de los jefes de ayudantes" pudo condu­

cir así a algunos "universitarios eminentes" a unirse, por espacio de un peti­
torio y a veces de manera duradera, a "profesores ordinarios" por los cuales
no habían sentido hasta entonces otra cosa que desprecior" mientras que
también se establecían, más allá de las diferencias de grado, de estatuto y de

grupo '1"" "I1a., expresan; \0 eu;,l implica t11l lenguaje fuen",m",nt.e Cen51'·
rado y eufemizarlo.

26 Uua de las consecuen<:ias de estos análisis es hacer aparecer la ingenuidad
d,' Lt pregunta por la opinión "verdadera": la opinión se define cada vez ",n
la .-inguldr rdad"" <'llt.n, UIla disposición expr",siva y una situación ele
m ..nwlo. Yse podría adopTar .-orno proy",clO estabkc",r, para cada agente
o pata cada clase de agentes, un jn<rfil políliw correspondiente a las opinio­
nes que ellus puedan ",xpr",sar (sohre cada una de las cuestiones políticas
constituidas en "1 momento ",n consideración) en funcióo d.. las le-yes
",sperífica., (d.· censura. ",n panicular) del mercado consid",rado (siendo la
situación de enCut'sta uno de esos m",rcad"s, situado del lado d",l polo de
la oficialidad): y det.erminar en función de qué características del agente
varía la di-l'lr¡náa <'nt.reopiniones pühllcas y opiniones íntimas.

'27 Bastará. para dotar a estos análisis de toda SIlgeneralidad, recordar la frase
de la duquesa de Guermant.es que hace notar qll"', en cierto salón "antaño
tan encantador". se ",nCllentn' '"a todas las personas a las que llIlO se ha
pasado la vida evitando, so pretexto de que están contra Dnryflls, y otros.
del cllalllllo no tiene idea de quiénes" (M. Proust, Ji la "rher,,!u: du IRmp.,
fi"rd'4 11, París, Uallimarri [La PléiadeJ, 1954. p. 238).
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competencia reconocida, entre aquellos que comulgaban en el "espíritu de
Mayo", acercamientos condenados a aparecerte al otro campo como trae-mí­
zacíones contra natura. La lógica del pensamiento clasificatorio que tiende a
imponerse así lleva a cada uno a pensarse como persona colectiva, hablando
con toda la autoridad de un grupo, al mismo tiempo que a instaurar a cada
uno de los miembros de la clase opuesta como responsable de los hechos y

de los perjuicios del conjunto del grupo del que participa: cierto profesor
que, en el curso de un seminario realizado durante lasjornadas de Mayo, dis­
cute con sus estudiantes, piensa -lo dirá en sus Memorias- que instaura una
discusión con los "estudiantes maoístas" o con "el movimiento izquierdista";"

y ese grupo de profesores eminentes que, en el mismo momento, trabaja
en preparar los principios de una reforma de la universidad, acoge con la
atención que se le debe a una persona murallas intervenciones de un es­

tudiante de ciencias sin mandato que toma parte en sus discusiones de
tarde en tarde.

En la existencia ordinaria, el principio propiamente político de elección
[JO es, en cierto sentido, otra cosa que el releuo visiblede factores que, como

las disposiciones y los intereses, están ligados a la posición (en el espacio so­
cial, en el campo del poder y en el campo universitario); pero, en razón de

su carácter explícito y diferencial de partido (o de toma de partido), posición
conscientemente afirmada y determinada negativamente por el conjunto de
las posiciones diferentes u opuestas, permite la aplicación generalizada y sis­

temática de criterios específicamente políticos al conjunto de los problemas,
yen especial a aquellos que tocan solamente a intereses secundarios, margi­
nales (siendo este efecto de generalización y de sistematización, evidente­
mente, tanto más "logrado" cuanto más importante es el capital cultural y

más grande es la inclinación y la aptitud para la coherencia, lo cual sitúa a los

28 Aquí, una vez más, como en cada uno d" los puntos del análisis, se puede
i1lvoG\r a Proust "Mollsieur de Norpois k hacía preguntas a Bloch cun ulla
vdlemencia 'lue, sin dejar de inúmidar a su camarada. también lo hala­
gaha: pues el embajador umía el aire de dirigirse en él a todo un partido, de
interrogar a Bl<.x:h CUJIlO si f11""'" el ,itepo,itario de la, COllficitencias d", ese
partido y pudi",s", asumir la responsabilidad por las decisiones qne irían a
tomarse. 'Si ustedes llO moderan', continuó Monsieur de \lorpois. sin
esperar /1, w'pW'>11l r:o&rtillrt de Bloch, 'si, incluso antes de que se seque la
tinta del decreto que instituirá el procedimiento de revisión, obedeciendo
a no sé qué insidiosa cousígna. no moderan. sino que se confirman en una
uposición estéril que para algunos pa[e<:t~ ser la ultima Tatio de la política, si
Se rcúran a su tienda d., campaiia y queman su, nave" ,,,,,la para ,n gnm

perjuiciu'~ (M. ProuSt, (jI'. cit., Pj> 245-246).
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universitarios y a los intelectuales, profesionales de la cosa, en una posición

privilegiada). Así es como los jefes de ayudantes que son favorables al cambio

sobre un puma fundamental (para ellos y también para la reproducción del

sistema), a saber, la cuestión de las carreras, se verán conducidos por la preo­

cupación de obedecer al principio explícito y objetivo de sus opiniones po­

líticas constituidas a adoptar posiciones progresistas sobre problemas, uni­

versitarios (como la selección) u otros, que no afectan directamente a sus

intereses.o' E incluso se puede comprender de acuerdo con esta lógica el

caso, paradojal, cuyo paradigma es el de los aristócratas del Ancien Régime

convertidos a las ideas nuevas, en el que las coerciones formales de la cohe­

rencia se imponen sobre los efectos de 1(IS intereses focales. Debido a que no

se pasa de las posiciones sociales a las tomas de posición sobre cuestiones se­

cundarias sino por la mediación de las opiniones políticas constituidas (10

cual no necesariamente quiere decir pregonadas, públicas), es que esas to­

mas de posición surgidas de un principio explícito pueden amenazar (de ma­

nera puramente teórica, al menos en los tiempos de crisis} los intereses ins­

critos en la posición. La crisis del campo universitario como revolución

específica que pone directamente en cuestión los intereses asociados a una

posición dominante en ese campo tiene por efecto suspender la distancia

con respecto a los intereses propiamente universitarios que la autonomía re­

lativa de la lógica propiamente política podía introducir: las reacciones pri­

marias ante la crisis tienen claramente como principio la posición de los do­

centes en el campo universitario, o, más precisamente, el grado en el que la

satisfacción presente y futura de sus intereses específicos depende de la con­

servacíón o de la subversión de las relaciones de fuerza constitutivas del

campo universitario. Si esas tomas de posición, cuyos determinantes sociales

se hallan así expuestos a la luz del día, pueden aparecer como conversiones

o renegaciones, es porque, en la medida en que el orden universitario no

está amenazado, las tomas de partido, especialmente en el terreno de la po­

lítica general, pero también, aunque dentro de límites más estrechos, en el

terreno propiamente universitario, pueden tener como principio no la posí-

29 En el período 'I"e sigue iumcdiatamenre "la crisis, el grado en que lo,
problcm,ls "uiwrsil.arius se imponen COTIlO problemas políticos, debiendo
ser planteados y ,esuell.os a partir de principios políticos, en lugar de
permanece, en el orden de lo indiscutido, v~ría según las facultades, el
nexo entre las opiniones sobrc la universidad y las opiniones políticas (eso
que se llama la "pclitización"). y 'e ref"erLa a medida que 'e pasa de las
fac"had.·s de medicina o de derecho a las facultades de ciencias y de letras
(F.nruesta del AEERS de 1969).
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ción en el campo universitario sino -sobre todo en lo referente a los profeso­
res más cercanos al polo "íntelectual"- la posición en el campo del poder

y el partido político que está tradicionalmente inscrito, a la manera del ser y
el deber ser, en las posiciones dominadas de ese campo. El retomo a los inte­
reses primarios, inscritos en el campo de pertenencia más próximo, obliga a

renunciar a los jueg-os que permitían las pertenencias de niveles diferentes; y
numerosas tomas de partido por o en contra del movimiento de Mayo son ra­
cionalizaciones políticas, impuestas por el efecto de politización, de reaccío­
nes que no tienen a la política como principio: la situación de la filosofía o

de la lingüística, o incluso de cierta corriente de la lingüística, se deja perci­
bir en compromisos en apariencia puramente políticos -contra el Partido
Comunista y los izquierdistas, o con el Partido Comunista y contra los iz­
quierdistas, asimilados, en cierto caso particular, al modernismo y, por eso
mismo, a Norteamérica o al chomskismo-, en los que se expresan las pulsío­

nes y los impulsos, con frecuencia patéticos, de individuos o de grupos que se
atienen a defender su ser social.

LA ILUSiÓN DE ESPONTANEIDAD

El dedo de ronll'xt asoareness que resulta de la percepción global de las po­

siciones manifestadas (y que se ejerce tanto más formalmente sobre los
agentes cuanto más fuertemente les está asignada socialmente la competen­
cia política) tiende sin duda a reducir la eficacia de los efectos de alodoxia

volviendo menos vaga, menos desdibujada, y por lo tanto más legible que en
la existencia ordinaria, la relación que se establece entre el espacio de las to­

mas de posición políticas y el espacio de las posiciones sociales. Pero se so­

brentiende que las diferentes especies de opiniones objetivadas, rnanifesta­
cíones, eslóganes, petitorios, manifiestos, plataformas y programas, que surgen
en la situación de crisis, están tan alejadas de la opinión llamada pública que

es obtenida por agregación estadística de opiniones aisladas (es conocida la
hostilidad de los aparatos políticos o sindicales hacia las consultas anónimas)

como de la opinión colectiva que nacería e.ponténeamente de la dialéctica
espontánea de las opiniones individuales libremente expresadas y confronta­
das, en la fusión y la efusión del impulso revolucionario. Ni adición mecánica

de las opiniones individuales, ni fusión mística de las conciencias exaltadas
por la efervescencia colectiva, la producción simbólica de los tiempos de cri­

sis no se diferencia en su principio de aquella que se realiza en tiempos or-



EL MOMENTO CRÍTICO 245

dinarios, a través del intercambio -cast siempre en sentido único- entre los

profesionales de la construcción y de la imposición de la definición del

mundo social y aquellos a quienes se supone que los primeros expresan-a

no ser que, como se ha visto, la acción política de movilización de los domi­

nados encuentre un refuerzo en la crisis y en los efectos de "pclltízacíon" lJue

ella deterrnine-. El mito de la toma de conciencia como fundamento de la

reunión voluntaria de un grupo alrededor de intereses comunes consciente­

mente aprehendidos o, si se prefiere, como coincidencia inmediata de las

conciencias individuales del conjunto de los miembros de la clase teórica con

las leyes inmanentes de la historia que los constituyen como grupo, al mismo

tiempo que les asignan los fines a la vez necesarios y libres de su acción, en­

mascara el trabajo de construcción del grupo y de la visión colectiva del

mundo que se realiza en la construcción de instituciones comunes y de una

burocracia de plenipotmciariosencargados de refrresentaral grupo potencial de

los agentes unidos por afinidades de habitus y de intereses, y de hacerlo exis­

tir como fuerza política en y por esa representación.

Este trabajo nunca es tan importante, sin duda, como en períodos de cri­

sis, cuando vacila el sentido de un mundo social más intotalizable que nunca;

y de hecho, los aparatos políticos y sobre todo los miembros del aparato, for­

mados en las técnicas sociales de manipulación de grupos por la frecuenta­

ción de los aparatos -aunque se trate de aquellos que por poco constituyen

toda la realidad de tantos grupúsculos y sectas políticos, más ricos en líderes

que en militantes-, tal vez nunca están tan presentes y actuantes como en

esas circunstancias. En las vastas congregaciones semianónimas de los mo­

mentos críticos, los mecanismos de la competencia por la expresión y la im­

posición de la opinión legítima que, a la manera de los mecanismos del mer­

cado, actúan, como dice Engels en alguna parte, "a pesar de la anarquía, en

y por la anarquía", favorecen a los detentares de técnicas de la palabra y de

apropiación de los lug-ares de la palabra y de las técnicas organizacionales

de unanimización y de monopolización del sentido y de la expresión del sen­

tido (como el voto con mano levantada o por aclamación de mociones o de

peticiones redactadas por algunos y a menudo muy poco inspiradas por las

discusiones interminables que se supone deben expresar, etc.).:w Paradójica-

30 No se ha se"alarlo que la mayoría de lus "textos de Mayo" son anóllÍmos o
filmados con siglas que no penoiten sitllar a sus autores. Las posibilidades
rle análisis resultan bastante limitadas por ello: hay que creer apasionada­
mente en la eficacia del análisis inteITIOpara esperar comprender realmente
tales escritos, por los 'lue no se puede caracterizar socialmente ni a los
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mente, la aparición de voceros hasta entonces desconocidos y el desafio que

lanzaron a los heraldos designados de las grandes organizaciones políticas, y

sobre todo sindicales, disimularon que sin duda no bay situación más favora­

ble a los profesionales en tomar la palabra pública de tipo político que las si­

tuaciones de crisis en apariencia totalmente abandonadas a la "espontanei­

dad de las masas", y, ciertamente, así como los profetas del antiguo judaísmo

eran a menudo tránsfugas de la casta de los sacerdotes, del mismo modo la

mayoría de los líderes surgidos del "impulso popular" habían hecho en reali­

dad sus aprendizajes políticos en aparatos diversos, los de los sindicatos estu­

diantiles o universitarios o los de los partidos, grupúsculos o sectas "revolu­

cionarios" en los que se adquiere una competencia específica, hecha en lo

esencial de un conjunto de instrumentos lingüísticos y posturales, de una re­

tórica a la vez verbal y corporal, que permite tomar y conservar los lugares y

los instrumentos institucionalizados de la palabra. Habría que poder evocarel

estilo típico del discurso de Mayo, teatralizacidn populista del discurso "popu­

lar", cuyo relajamiento sintáctico y articulatorio enmascara una formidable

violencia retórica, violencia blanda, distendida, pero envolvente y punzante,

especialmente visible en las técnicas de interpelación y de interrupción, de

cuestionamiento y de exigencia, que permiten tomar y retener la palabra, en

las frases como puñetazos, que cortan de cuajo todas las sutilezas analíticas,

en la repetición obsesiva, destinada a desanimar la interrupción y la interro­

gación, ete.: l l Se olvida efectivamente que el tomarla palabra, del que tanto se

ha hablado durante y después de Mayo, es siempre un tomar la palabra de

los otros, o más bien tomar su silencio, como 10 decían cruelmente esos en­

cuentros entre estudiantes y "trabajadores" en los que los voceros de los pri­

meros ponían en escena la palabra y el silencio de los segundos: en efecto, al

presidente de una sociedad de agregados casi completamente desprovista de

afiliados que habla en nombre de todos los agregados, al secretario de un

sindicato que compromete al conjunto de sus afiliados en consignas surgidas

tan sólo de su habitus o del efecto de arrastre del modelo soñado del líder re­

volucionario, al líder por un día de una asamblea general que llama a votar

a\ll.OITS ni Le" nmdi<:iolles sociale. <1<, producción y de rccepción (de
aprobación) Esto si" duda valdría para muchos escritos produLidos e"
cundiciunes semejames.

ji El análisi. ,1(, <'-'os habitus dobies. de ambición ambigua y "<'gada, p<'rmidría
nllnpr<'nd<'r mejor <'1 éxito ulterior de Humeroso-, lid<,res de Mayo, en la
pr<,n.a, la edición. las relaciones públicas, d mark<,¡jng, e incluso la
empresa capitalista.
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una moción revolucionaria a favor de la abolición de los diplomas o una re­

forma de los estatutos de la universidad surgida de su imaginación corpora­

tiva, los individuos objetivamente involucrados por efecto de la pertenencia

categorial no pueden oponer otra cosa que el silencio resignado, las vanas re­

vueltas de la protesta serial o la fundación sectaria de grupos disidentes, des­

tinados a desaparecer o a conocer a su vez los efectos del desposeimiento de

la delegación.

No deja de ser cierto que existe una suerte de incompatibilidad entre las

situaciones de crisis y los aparatos, aunque se trate de aquellos que, como los

partidos de izquierda o los sindicatos obreros, deben reproducir en tiempo or­

dinario algunos de los efectos que la crisis produce también, pero de manera

esencialmerite discontinua y extraordinaria, como los efectos de "politiza­

ción" y de movilización. Así, la acción de representaáón que hace a la existencia

percibida de la clase representada debe apoyarse en instituciones oficiales,

dotadas de permanencias (locales, oficinas, secretariados, etc.) y de permanen­

[e.5 que han de realizar rontinuamente, o con una periodicidad regulada y regu­

lar, actos destinados a mantener el estado de movilización del grupo repre­

sentado y del grupo de los representantes (producción de pasquines, pegado

de afiches, venta de periódicos, distribución de cartas, recaudación de cuo­

tas, organización de conRt"esos, de fiestas, de reuniones y de mítines, etc.) y

que, apoyándose en los efectos de su acción permanente, pueden producir

crisis a pedido tales como manifestaciones, huelgas, paros, etc Hay en ello al

menos la virtualidad de una contradicción entre las tendencias inmanentes

de la organización permanente, y de aquellos que están asociados con ella y

con su reproducción, y los fines a los que se supone que ella sirve: la autono­

mización de una organización que deviene para ella misma su propio fin

lleva a sacrificar las funciones externas a las funciones internas de autorre­

producción. Así se explica que aparatos oficialmente comisionados para pro-­

ducir o mantener los estados críticos puedan fallar en esa función cuando la

crisis no es un efecto controlado de su acción y cuando encierra por eso

mismo una amenaza para su orden interno, si no para su misma existencia.

Sin duda la situación de crisis es más favorable que el orden habitual a una

subversión del espacio de los voceros, es decir del campo político en tanto

tal. En efecto, por muy potente que sea el efecto de las técnicas sociales que

tienden a contrabalancear o a encuadrar la improvisación de los no profesio­

nales, éstos, reforzados y sostenidos por el encuentro de disposiciones afines,

pueden aprovecharse del levantamiento de las censuras para contribuir al

efecto sin duela más importante y más duradero de la crisis: la revolución sim­

bólica como transformación profunda de los modos de pensamiento y de
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vida, y, más precisamente, de toda la dimensión simbólica de la existencia co.­

tidiana. Funcionando como una suerte de ritual colectivo de ruptura con las
rutinas y las adhesiones habituales destinadas a conducir a la metanoía, a la
conversión espiritual, la crisis suscita innumerables conversiones simultáneas,
que se refuerzan y se sostienen mutuamente; transforma la mirada que los

agentes dirigen de ordinario a la simbología de las relaciones sociales, yespe­
cíalmente de lasjerarquías, haciendo surgir la dimensión política, altamente
reprimida, de las prácticas simbólicas más comunes: fórmulas de cortesía,

gestos de preeminencia en uso entre los rangos sociales, las edades o los ges­
tos, hábitos cosméticos y de vestimenta, etc. Y sólo las técnicas del BiUungsro­
man podrían permitir hacer ver el modo en que la crisis colectiva y las crisis
personales se sirven mutuamente de ocasión, y cómo la revisión política se

acompaña de una regeneración de la persona, atestiguada por los cambios
de la simbología indumentaria y cosmética que sellan el compromiso total en
una visión ético.-política del mundo social, instituida como principio de toda

la conducta de vida, privada tanto como pública,
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l. Las fuentes utilizadas

INDICADORES DEMOGRÁFICOS E INDICADORES

DE CAPITAL ECONÓMICO Y SOCIAL HEREDADO o ADQ.UlRIDO

Las informaciones sobre la edad, el lugar de nacimiento, el estado

civil, el número de hijos, el lugar de residencia, la categoría socíoproíesíouaí

del padre y las condecoraciones fueron recolectadas por medio del escruti­

nio sistemático de los Annales de ['[Jnivmilf de París, revista trimestral publi­

cada por la Sorbona hasta diciembre de 1968, que ofrece un currículum de­
tallado de cada uno de los profesores nombrados en París, una lista de sus

publicaciones y de sus trabajos en curso, relaciones de sus misiones en el ex­

tranjero, informaciones sobre las distinciones francesas o extranjeras que

han obtenido, al mismo tiempo que una "crónica" que contiene indicaciones

preciosas sobre la "vida universitaria", los contactos con la alta administra­

ción y las ceremonias universitarias. (Se han encontrado algunas informacio­

nes útiles en el fichero biográfico de la Biblioteca de París.) También se ha

sometido a escrutinio el Who'j who in trance 1970 (y, negado el caso, de los

años anteriores); diferentes diccionarios biográficos, entre ellos el Iruernutio­

nal Who's who 1971-1973, el Nouveau dictionnsure nauona; des contemporains

1962, el Diclionary o{ lntematianai Biograph)' 1971, YAfricanúles spécialisles des

scimcessociales 1963. (No es necesario decir que la reunión de estas fuentes es

por sí misma una investigación larga y difícil Yque algunas de ellas, con fre­

cuencia las más preciosas, como los AnnaiRs de l'Unioersíté de Paru, no fueron

descubiertas sino al final de este trabajo.) Pero sobre todo se ha recurrido,

para precisar y controlar las informaciones publicadas, a los datos proporcio­

nados por encuestas administrativas (y se dedicó especial Interés a los profe­

sores de letras y de ciencias, que eran los que peor estaban representados en

las otras fuentes). Entre todas estas fuentes complementarias, las más precio­

sas han sido sin duda alguna la "Encuesta sobre los científicos" y principal­

mente la "Encuesta sobre los investigadores en letras, ciencias sociales, cien­

cia económica, ciencia política e historia del derecho", emprendidas con
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nuestra colaboración en 1963-1964 y 1967-1968 por el Servicio de Intercam­

bios y de Información Científica de la Maison des Sciences de I'Homme, en

vista de la elaboración de un anuario de los investigadores: si, a pesar de una

tasa de respuesta IIluy elevada, 80% en conjunto, ella padece defectos inhe­

rentes a toda encuesta por correspondencia, ésta tiene e! mérito doble de

proporcionar una información muy rom/lleta, especialmente sobre la carrera

universitaria y las publicaciones, y también sobre el origen social, para el con­

junto de! cuerpo docente -con tasas de representación que decrecen no obs­

tante según la posición en lajerarquía-. También se extrajeron infonnacio­

nes de las respuestas a la consulta nacional de la Assodation d'Etude pour

l'Expansion de la Recberche Scíentíñque (AEERS) de 1969; de la encuesta

alrededor de la Asociación de Escritores Científicos de Francia de 1968 y al­

rededor de los escritores del Pen..club de 1973. Otra fuente extremadamente

preciosa, las noticias necrológicas aparecidas después de 1970 en los anua..

ríos de ex alumnos de las grandfs écotes y diversas revistas profesionales: se ha

examinado el Annuairr (ir l'A'uociation Amicale des Anciens Élives de l'Érnle

Normale Supirieure, de 1970 a 1980; la Revue des étude.\ latineI, de 1970 a 1980;
el Bullenn de l'Association Guillaume Budé, de 1970 a 1980; la Revue d'études

gr'ffques, de 1970 a 1980; la Revued'études ualiennes, de 1970 a 1980; y también

los informes de las sesiones de la Académie des Inscriptions et Belles Lettres,

de 1970 y 1980. Por último, se han consultado los dossíers especiales del dia­

rio (..e Mondt> sobre las personalidades más determinantes.

Como último recurso, cuando no se podía recoger la información ni por

estos medios ni a través de informantes seguros, se ha procedido a algunas

encuestas complementarias ante los propios interesados, ya sea a través de

entrevistas a domicilio en profundidad, ya sea por teléfono. La confronta..

ción de estas fuentes múltiples a menudo ha permitido afinar, e incluso co­

rregir, talo cual de las informaciones -lue los diccionarios biográficos dahan

como seguras. Así, por ejemplo, cie.rto profesor cuyo padre era, según e!

Who:\ íoho; "viticultor", era en realidad "propietario viticultor, licenciado en

derecho"; el padre de cierto otro, declarado "profesor", era "maestro. titular

del diploma superior"; el padre de tal y tal otro no era "negociante" ni "fun­

cionario", sino "apoderado de una sociedad de comercio textil" ° "recauda..

dar de los PTT*". En cierto otro caso, se pudo saber por medio de la ínterro­

gación directa que un "ag-ente de negocios", primero clasificado entre los

... PO,¡",S et Télécormuunicatioos et ,k la Tf'lf'diffmion, antiguo servicio fran­
ré, de correos y rclercmumcaciones.



ANEXOS 253

grandes negociantes, era en realidad un pequeño oficial notarial que se ha­

bía puesto a aconsejar por su cuenta a particulares en sus negocios. De ma­

nera general, los articulas de km diccionarios biográficos, que los interesados

completan o al menos controlan ellos mismos, presentan un sesgo sistemá­

tico en e! sentido de la máxima indeterminación. (los redactores del Whos who

dicen que tienen que insistir para lograr que se les dé una respuesta y que

ellos mismos proponen a veces compromisos eufemísticos del tipo de "fun­

cionario"). Esta estrategia que, salvo en algunos casos particulares de filiación

ostentadora, parece muy común, tiende a minimizar las diferencias sociales

(y por lo tanto, el peso de! origen social en el análisis). Más allá del rechazo

ordinario a ser clasificado que se expresa en la investigación de la clase más

abarcadora y más ~'3.ga, la preocupación por modelar la propia imagen, mo­

dificando llegado el caso la imag-en de su origen, y por 10 tanto de su trayec­

toria y de sus méritos, conduce según el caso a darse un punto de partida

más o menos elevado de lo que es en realidad (así, por un momento se

pensó en codificar los casos de desviación y su orientación para intentar de­

terminar su lógica). Todo esto hace surgir problemas extremadamente difici­

les para la codificación; más allá de que no se podría establecer un código ri­

guroso sino sobre la base de un conocimiento riguroso y completo de lo que

era la estructura de las profesiones para la generación (en el sentido bioló­

gico), la información disponible es muy desigual, de suerte que los códigos

retenidos corren siempre el riesgo de ser demasiado finos para los casos me­

nos documentados (10que conduce a una sobrecodificación -en el caso, por

ejemplo, en que se intenta distinguir categorías de ingenieros o de comer­

ciantes) o demasiado groseros para los casos más documentados (10 cual

conduce a una subcodificación y a una pérdida de información).

En lo que concierne a la religión, se ha clasificado como judíos o protes­

tantes, religiones minoritarias, al conjunto de los miembros de origen (sin te­

ner en cuenta la intensidad de la práctica), mientras que para los católicos,

religión mayoritaria, se distinguía a los católicos notables, señalados por su

pertenencia a organismos ligados a la Iglesia y censados en el Annuain caino­
lique ck Frunce 1967 (y de los que por otra parte se había podido recolectar la

composición; cf. P. Bourdieu y M. de Saint-Martin, "La sainte Famille, I'Épis­

copat francais dans le champ du pouvoir", Acles de la recnercñe en saences socia­

IR~, 44-45, noviembre de 1982, pp. 2-53) o su participación en actividades u

organismos (revistas, asociaciones, etc.) de obediencia católica declarada

(como el Centro católico de los intelectuales franceses). En cuanto a los ju­

díos, nos hemos apoyado en la Guide ju.ijdetronce 1971 y, al igual que para los

protestantes, se ha consultado a informantes competentes (pastores, rabinos,
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responsables de asociaciones religiosas, etc.). También se ha consultado el

Annuaire Chaleaudun sobre los movimientos confesionales. Aunque se haya he­

cho todo para intentar minimizar los riesgos de error (en especial al no dar

por segura sino la información confirmada por muchas personas), no se

puede estar perfectamente seguro de haberlo logrado por completo.

INDICADORES DEL CAPITAL CULTURAL, HEREDADO O ADQ.UIRIDO

Las Fuentes de información biográficas ya mencionadas más arriba (dicciona­

rios biográficos, encuestas complementarias, noticias necrológicas, informan­

tes, entrevistas) han entregado, sobre los estudios llevados adelante en el ciclo

secundario (tipo de establecimiento frecuentado, público o privado, parisino

o de provincia) yen la enseñanza superior (en París o en provincia, parcial­

mente en el extranjero o no, en universidad o en una grande éclJle) , informa­

ciones que muy a menudo hubo que precisar, debido por ejemplo a la con­

fusión frecuente de los establecimientos frecuentados para los estudios

secundarios y del establecimiento de preparación para las grandes écoío. Ade­

más se consultó, para precisar la pertenencia a una grande écote; las listas de ex

alumnos publicadas por los anuarios de esas escuelas (el Annuaire de l'Associa­
tion Anucalede~ Anciem Éli!ve~ de t'F:role Normatc.<';uIJérieure d'Ulm, el AnTl1«lire par
Pnrmotions de t'F:role Normaie Su!úlnrure rÜ Sevres, el Annuaire de l'Assoaauon de.1
Anciens ¡._7.ivf~' dr 1'Árole NormaleSuphieure deSamt-Cíaud;el Annu(Urerk l'Associa­

tion. Amimle d~,s AncÜmnr.1 ¡;'li!ves de t'F:r:ole NormaleSupbieure deForüenav-aux-Roses;
el Annuairr des Ancien.1 dr Sdences-po, el rlnnuaire des Porüs el Chaussées, HEC
Annuaire Ojficiel, Andms j,'li!ve~' de lirole Nationale d'Adminúlralion, Sociél; Ami­

cated~' AnezensJi1évr,s de li..l·ole Polyler;hnique, el Annuaire des Mines, el Annuaire de
l'Anocialion de.\ Anciem Éli!ve~ de l'Éwle Centrale de.1 Arls el Manufaclures). El pa­

saje por una gmnde écote tiene valores muy desiguales según las diferentes fa­

cultades: si el paso por la École Normale Supérieurc, por ejemplo, tiene un

peso muy importante dentro de las facultades de letras, significa una cosa muy

diferente en las facultades de ciencias, donde la École Norrnale Supérieure

tiene la competencia de otras grandes écoies, como la École Polytechnique, la

École des Mines o la École Centrale; está casi desprovisto de signillcación den­

tro de las facultades de derecho, donde predominan el paso por ellnstitut

d'Études Poltuque, más banal, y la École Nationale d'Adminístration, más

raro no obstante que el paso por la École Normale Supérieure en letras. Por

último, no incide para nada en las facultades de medicina.
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También ha parecido necesario examinar un criterio de éxito escolar más
uniformemente significativo, la nominación en el Concurso general. Sin

duda habría sido más satisfactorio poder localizar a los profesores que estu­
vieron presentes en el Concurso en una o varias materias durante sus clases
de primero o de último curso, pero, a falta de una lista exhaustiva de los can­
didatos, sólo fue posible registrar los éxitos. Para ello se consultó el Annuain

de: l'Association des Lauréou du Conanns ptniral de 1974, y, como ese anuario
sólo hace el inventario de los afiliados de la Asociación (y no del conjunto de
los laureados del concurso), se consultó en todos los años precedentes del

anuario que se pudo reunir, así como los boletines periódicos de la Asocia­
ción, para intentar encontrar la mayor proporción posible de los afiliados
temporarios. No deja de ser cierto que aquí la tasa de laureados en el Con­
curso general está sin duda subestimada.

Hubo otros criterios, capaces de dar una indicación de éxito o de precoci­
dad escolar (estando a menudo los dos aspectos estrechamente ligados), que

fueron examinados sin que se los pudiese retener. Así ocurre con todas las in­
formaciones ligadas a algunas grandes pruebas que jalonan la vida universi­
taria: la agregación y la tesis de Estado para letras y ciencias, el doctorado y la

ag-regación para derecho, el internado y la agregación para medicina. Gra­
cias a los ficheros del Ministerio de Educación Nacional, se pudo relevar,
para el conjunto de la muestra, los títulos obtenidos (agregado, doctor, in­
terno, etc), la edad a la que habían sido obtenidos y el orden de admisión.

Pero las informaciones recogidas no pueden compararse entre las diferentes
facultades. Por ejemplo, si, de una manera muy grosera, se puede considerar

como equivalentes la tesis de Estado de graduados en letras y de científicos y
la agregación de juristas y de médicos, no es posible, sin embargo, asimilar­
los, como uno estaría tentado de hacer, hasta el punto de comparar directa­

mente las edades a las que se han obtenido esos diversos títulos; o también,
incluso cuando existe una similitud en las estructuras, como es el caso entre

las facultades de letras y de ciencias, hay efectos de institución que explican
que la tesis de Estado se defienda más temprano en ciencias que en letras.

Los otros rastros de investigación, para intentar precisar el capital esco­

lar de los profesores de la muestra, que fueron explorados en algún mo­
mento y luego se abandonaron, sólo se mencionarán a los fines de esta me­
moria. Así, el hecho de haber aprobado un doble bac (baccalauréat, el

bachillerato francés l, o una doble licencia, representa un índice cierto de
éxito escolar y universitario, pero fue imposible establecerlo de manera sis­

temática para el conjunto de la muestra. Asimismo, en el otro extremo de
la carrera universitaria, la edad de nominación para la clase excepcional
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(muestra E) es un buen indicador del éxito profesional, pero no concierne
sino a un número limitado de los universitarios de la muestra. Además,
aunque en este caso la información estuviese disponible (al contrario de las
informaciones sobre el doble baco la doble licencia) y rigurosamente regís­

trada, nos hemos resignado a no utilizarla. Hubo que renunciar, pues, en
més de un caso, a codificar y a explotar datos significativos porque sólo es­

taban disponibles para una parte demasiado escasa y demasiado mal disrri­
buida de la población.

INDICADORES DEL CAPITAL DE PODER UNIVERSITARIO

La pertenencia al Comité Consultor de las Universidades se estableció con­
sultando el Anntulirr de l'fAiucation Nationale, 1968 (divisiones de letras, cien­

cias, rienciaa médicas, derecho y ciencias económicas) que publica la lista
de los miembros elegidos o nombrados en 1966, el Mimento SNESup fe­
chado el I" de mayo de 1971 que da la lista de miembros del CCU de 1969,
y por último Les unioersités et la rediercñe scientifique, expediente-encuesta del

SNESup, Suplemento n" 60 del Bulletin du SNESup, diciembre de 1975, que

da la lista de los miembros del CCU en 1975. Se ha codificado en número
de apariciones.

El examen de la composición del Consejo Superior de Educación Nacio­

nal y del Consejo de la Enseñanza Superior condujo a descartar esos indi­
cadores. En el primer caso, en efecto, sobre los 106 miembros que cuenta
el Consejo Superior de Educación Nacional, según el Annuaire de l'Jiauca­

tion Natíanaie 1968, sólo 16 se relacionan con la enseñanza superior (sólo
siete de ellos para el conjunto de las Facultades parisinas); en el segundo

caso, més de la mitad de los 63 miembros del Consejo de Enseñanza Supe­
rior figuran en ese consejo ya sea a título de miembros que representan a
la administración (n = 19), ya sea a título de representantes de asociaciones

y de organizaciones diversas, como la Comisión Interministerial de Estu­
dios Médicos o la Federación Nacional de las Asociaciones de Alumnos de

las Grandes Escuelas (n = 13), Yla proporción de profesores parisinos en­
tre los miembros elegídos (n = 31) es muy escasa.

Como se puede ejercer el poder universitario también en los límites de las
diferentes instituciones universitarias, se relevó en el Annuai1l' deli;ducation Na­

tionoie1968, y en los Annales de l'Université deParís, a los profesores que habían
ejercido funciones de responsabilidad dentro de la institución, ya sea que ha-



ANEXOS 257

yan sido, en un momento u otro, miembro del Consejo de la Universidad de

París, decano, vkedecano, asesor de una facultad, director de instituto de una

facultad o universidad, director de colegio científico universitario, de colegio

universitario de letras o de colegio universitario de derecho y de ciencias eco­

nómicas, decano del CHU [Centre Hospitalier Universitaire], director de IUT,

etc., o que hayan sido, en un momento cualquiera, director de una escuela

como la Ecole des Chartes, del Louvre, de Athenes, de Roma, de físico-química,

de lenguas orientales, o inluso director de una école nórmale supérieure,etcétera.

El hecho de ser miembro del Instituto (de la Académíe des Inscriptions et

Belles Lenres, de la Academia de Ciencias o de la Academia de Ciencias Mo­

rales y Políticas) o de la Academia Nacional de Medicina confiere un crédito

particular y refuerza al mismo tiempo el poder asociado a la función. Los

miembros del Instituto han sido enumerados gracias al Annuain- de l1nstilul

de Franrey los miembros de la Academia Nacional de Medicina por medio del

Annuaire de l'f.·duwtwn Nctionnle 1968. Se ha renunciado a codificar la perte­

nencia a otras academias y sociedades doctas, a falta de poder asignar sin en­

cuesta previa su justo valor a instituciones muy diversas y muy dispersas. Lo

mismo ocurre con las distinciones profesionales, información que se podía

recoger fácilmente siguiendo el ejemplo de la rúbrica "Distinciones y nomi­

naciones" del Courríer du CNRS: esas distinciones tienen un valor demasiado

desigual para que se las pueda pura y simplemente registrar sin entrar en los

detalles. Sólo los títulos de doctor honoris causa en universidades extranjeras

fueron relevados, pero únicamente para los profesores de letras de la mues­

tra restringida que, al estar más seleccionada, tenía más posibilidades de fígu­

rar en los diccionarios biográficos.

Por último, sólo en el caso de la encuesta sobre los profesores de las facul­

tades de letras se ha relevado la participación en los jurados de agregación y

del concurso de ingreso a la École Normale Supérieure de la calle de.Ulm.

Así, se han consultado las listas de los jurados de agregación entre 1959 y

1980 y de los jurados de examen para el concurso de ingreso en la ENS de

1961 a 1981 (letras). Apareció, en ocasión de esa consulta, que la participa­

ción de los profesores de la enseñanza superior en esos jurados iba disminu­

yendo desde los comienzos de los años sesenta y que sus posiciones parecían

haber perdido algo de su valor. Por otra parte, se buscó conocer la participa­

ción de los profesores de letras en los comités de redacción de revistas cien­

tíficas: de ese modo se estudió la composición de los comités de redacción

de las revistas de ciencias humanas editadas por las Presses Universitaires de

France en 1970, o sea 41 revistas, y por la École Pratique des Hautes Études

en 1969, o sea 8 revistas.
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INDICADORES DEL CAPITAL DE PODER Y DE PRESTIGIO CIENTfFlCO

Los lazos que unen a los profesores de enseñanza superior con el Centre Na­

tional de la Recherche Scientifique (CNRS) representan los principales indi­

cadores retenidos para medir su prestigio científico. La participación en el

directorio y en las diferentes secciones del Comité Nacional de la Investiga­

ción Científica fue relevada para los afies 1963, 1967 Y1971, consultando las

listas de los miembros del directorio y del comité publicadas por el CNRS. Se
midió la frecuencia de aparición de los mismos nombres en las tres listas y se

diferenció a los miembros de las secciones según si habían sido nombrados o

elegidos. Pero se renunció a tomar en cuenta esas informaciones en el análi­

sis: derecho y medicina están, en efecto, mucho menos alineadas que letras y

sobre todo que ciencias hacia el CNRS. Asimismo, no se pudo codificar pro­

piedades que, como la presidencia de comisiones o de jurados, son cosa de

un número muy reducido de profesores, por otra parte ya caracterizados por

la multiplicidad de las posiciones de ese tipo que ellos ocupan.

La dirección de un laboratorio CNRS pareció constituir un índice de pres­

tigio científico mucho más seguro que la dirección de un "equipo de investi­

gación" sin mayores precisiones. En efecto, la dirección de un equipo puede

no designar más que una responsabilidad administrativa, ligada a la función

ya la antigüedad. Hemos consultado las plaquetas publicadas por el CNRS,

Seruicesellaboratoires 1968, Lesformauons de recherche 1972 y 1973, Yel Annuaire

de t'.t;duration Nalionak 1968. No obstante no hay que dejar de tener en

mente que la proporción de profesores que son al mismo tiempo directores

de un laboratorio está subestimada, y que habría sido necesario, en rigor, in­

troducir a los directores de laboratorio del CNAM [Conservatoire National

des Arts et Métiers (artes y oficios) J, del Muséum National, del College de

Frailee, etc. Pero eso habría sido abrir opciones cuya pertinencia y exhausri­

vidad habría sido imposible garantizar.

En cuanto a la medalla del CNRS, se revisó la lista de las medallas de oro,

de plata y de bronce discernidas por el CNRS desde 1962 hasta 1972.

La medida de la frecuentación de los coloquios científicos se obtuvo por

medio del escrutinio, para los anos 1969 a 1971, de los anuarios publicados

por las diferentes instituciones y que presentan,junto con el informe de la

enseñanza para el afio en cuestión, la actividad científica de cada uno de los

profesores: congresos, conferencias, misiones científicas y publicaciones. Se

había pensado tomar en cuenta el tema de los cursos y seminarios, pero pa­

reció difícil delimitar, tan sólo sobre la base del título, clases de enseñanzas

indiscutiblemente separadas y sobre todo cualitativamente neutras.
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Se consideró igualmente la enseñanza en una institución diferente de la

institución de incorporación, distinguiendo, entre las enseñanzas comple­

mentarias, las impartidas en escuelas "intelectuales" o en escuelas "del po­

der". Por "escuelas intelectuales" hay que entender 1Mescuelas normales su­

periores (Ulm, Sevres, Saint-Cloud, Fontenay) y las escuelas como la École

des Beaux-Arts. Se extrajeron las informaciones del Annurúre de l'Édum/Íon
Nationale 1968 (para la École Nationale des Chartes, la École Nationale des

Langues Orientales Vivantes, la École Normale Supérieure d'Ulm, la de Sevres,

la de Sainr-Cloud y la de Fontenay, la École du Louvre, la École National Su­

périeure des Beaux-Arts] y de listas de docentes que publican las escuelas. Se

renunció a codificar el número de horas de enseñanza complementarias,

buen indicador de la orientación hacia la enseñanza más que hacia la inves­

tigación a falta de tener la seguridad de captar en cada caso la totalidad de

las horas de curso dadas.

En 10 que concierne a la producción científica, enumerar las obras o los

artículos publicados a partir de fuentes imprecisas y a menudo parciales

(como los cuestionarios destinados a la constitución de anuarios) no habría

tenido mucho sentido. Habría hecho falta examinar la frecuencia de publi­

cación, el número de páginas, y sobre todo el editor o la revista de apari­

ción, a fin de tener en cuenta la jerarquía de las colecciones y de las revistas,

que varía seg-ún las disciplinas. Pareció preferible examinar el número de

obras traducidas a lenguas extranjeras (entre las cuales habría sido necesa­

rio distinguir también), excluyendo los artículos y tomando como base el ca­

tálogo de la Library of Congress (de 1942 a 19S2) y el National Union Catalog

(de 1953 a 1967): se relevó de este modo, para cada autor de la muestra, el

número de traducciones registradas en la Library of Congress. en cualquier

lengua que fuera. Es evidente que procediendo así se han privilegiado las

traducciones en lengua inglesa y desfavorecido a los autores cuyas obras fi­

guran en el catálogo de la Libr-ar-yof Congress en su lengua (francesa) de

origen (tal es el caso sobre todo para las obras sobre derecho); además de que,

al totalizar pura y simplemente el número de las traducciones, se contaban

muchas veces obras únicas que aparecían en el catálogo en traducciones a

lenguas diferentes.

El Sociai Science:; Cita/ion lntiu, 1970 Annual permitió obtener un indicador

de prestigio científico igualmente seguro (pero limitado a las ciencias huma­

nas), aunque teñido con el mismo sesgo que el número de u-aducciones. En

un estado anterior de la investigación, habíamos constituido un índice de

notoriedad en el campo intelectual estableciendo una lista de nombres de in-
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telectualcs y de escritores ordenados según su frecuencia de aparición en los

palmarés publicados en el curso de tres aúos (1972 a 1974) por l:¡,;xprrss.
Pero este método conservaba algo de cuestionable, pues el palmarés repo­

saba en el éxito de ventas en librería. Se tomó entonces la opción de contar,

para cada individuo de la muestra, el número de citas mencionadas en el
Citalion lrulex para el año 1970. Aunque el conjunto seleccionado de revistas

internacionales de ciencias sociales sobre el cual reposan esos conteos sea

bastante representativo de la producción cientfflca en la materia, presenta

sin duda algunos defectos: para empezar, las citas en obras, por ejemplo, re­

sultan excluidas; para continuar, las citas relevadas son de órdenes muy di­

ferentes, desde las citas intencionales de interés científico hasta las simples

reseñas de obras que uno puede imaginar más rutinarias y tal vez compla­

cientes; por último, debido a que el inventario de esas citas emana de un ins­

tituto norteamericano, el Institute for Scíenüñc Infonnation de Filadelfia, y

a que en él es enorme el peso de las revistas norteamericanas relevadas

(57,2%), las disciplinas más encauzadas hacia la ciencia norteamericana, es

decir la sociología o la psicología más que la filosofía o la historia antigua,

por ejemplo, y, en cada disciplina, los profesores más preocupados por su di­

fusión en los Estados Unidos, resultan privilegiados.

También se intentó tomar en cuenta Ias estancias profesionales efectuadas en

el extranjero, y más específicamente en los Estados Unidos. Para ello, se exa­

minó la Ilsta de becarios franceses de la comisión franco-americana (becas

Fulbright) de 196Q.-1961 a 1972-1973 (profesores, investigadores, estudian­

tes). Pero habría sido necesario, en rigor, introducir variables secundarias, ta­

les como la duración de la estadía y sobre todo el lugar, puesto que las uni­

versidades norteamericanas están fuertemente jerarquizadas.

Sin duda la dirección de tesis es también uno de los indicadores más po­

derosos y más seguros del poder universitario. Hubo que renunciar a to­

marla en cuenta porque no era posible obtener una información homogé­

nea para el conjunto de las disciplinas. Al no haber tenido acceso al fichero

central de las tesis -a pesar de repetidas solicitudes- se intentó reunir las po­

cas listas disponibles, pero resultó que no existían para todas las disciplinas

y que eran extremadamente dispares. Así, la lista disponible para filosofía

(Répertoire raisonné des .\ujets en coun de doctonus d'Élal-ettres et sciences humai­

nes- imr:rih en France, 1965-juillet ]970) se refiere a las inscripciones entre

1965 y 1970, impidiendo reponer el capital de inscriptos de cada profesor

-dd que se puede suponer que es tanto mas importante cuanto mayor es la

antigüedad en el puesto y, por ende, la precocidad-o En historia, las fuentes



ANEXOS 261

disponibles (Lüte rU!) theses d'histoirr mntemporaine déposées dans lesfaculth des
íeures de trance métropolitaine, detenida el 10de octubre de 1966 y establecida

a demanda de la asociación de profesores de historia contemporánea de las

Facultades francesas) relevan la rotalldad de las tcsís en curso, pero no per­

miten reponer en mayor medida el capital de inscriptos, es decir la clien­

tela, de cada profesor, puesto que las tesis ya sostenidas con profesores toda­

vía en funciones han desaparecido. De modo más general, el número de

inscriptos es una medida totalmente imperfecta del capital de un profesor:

por una parte, porque la inscripción tiene un sentido totalmente diferente

para un estudiante francés y para UI, estudiante extranjero que no colocará
su título en el mercado francés: por otra parte, porque habría que poder to­

mar en cuenta el Pcsv social de los dííerentes inscriptos y el grado de "rea­

lidad" de las diferentes inscripciones.

INDICADORES DEL CAPITAL DE NOTORIEDAD INTELECTUAL

El hecho de ser publicado en una colección de libros de bolsillo o de gran di­

fusión constituye un indicador sobre la relación de los profesores con el gran

público. Así, se ha revisado una serie de catálogos de editores que proponen

colecciones de ese tipo: Armand Colín, Les Belles Letrres, Gallimard (para

la colección Idées) , PUF (para la colección Que ~ais-je?),Seuil (para la colec­

ción Poírus) , Denocl (para la colección Médiations}, Klincksieck.

Igualmente se midió la participación en emisiones televisivas, otro indica­

dor de la relación con el gran público. Se examinó la revista Télé-Sept-jourJ en

sus números correspondientes a un período de cuatro años (1969-1972), dis­

tinguiendo la participación directa en una emisión y la participación indirecta

(en tanto que objeto, por ejemplo). Desde luego, habría sido necesario poder

introducir díterentes flncs, especialmente según las emisiones: el prestigio

que aporta la participación en una emisión médica, o científica, ¿es de la

misma naturaleza que el que procura la participación en un debate literario?

Es cierto que la presencia en una emisión de televisión no tiene el mismo es­

tatuto según se consulte a cierto profesor de derecho sobre una reforma elec­

toral que ~e acaba de introducir, y por ende sobre una cuestión cuasi técnica,

o se interrogue a un historiador sobre su concepción de la historia.

También se consideró la publicación de un artículo en el diario Le Monde

como indicador de prestigio intelectual y de apertura al gran público. Se pro­

cedió al escrutinio de Le Monde des Ar15, des Sciences, de I'Economie, des
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Loisirs y des Lívres de tres años (1968-1970-1971) y de las crónicas "Tribune

libre" y "Libres opinions" de Le MondP para esos mismos años. Para conocer

la contribución que los profesores de la muestra aportaron a las revistas y se­

manarios intelectuales, se relevaron los articulas aparecidos durante esos tres

mismos años en Les Temps modernes, Esprit, Crilique, La Pensée; [Al Nouoelle On­

tique, Le Nouvel Observateur, Lr¡ Quintr¡inl' Iiuéraire, 1.R Figaro lilléraire, la NRF

(NouvellR Reouc Fran(aise) , Tei Quel, La Reoue des dl"UZ. mondes, La Ne}: Preuoes,
l'An:, Conlrepoinl, FuluribÚ?s, diferenciando los artículos de fondo, los infor­

mes, las entrevistas y las participaciones en debates.

Todos estos indicadores (publicación de obras de gran difusión, participa­

ción en televisión, colaboración en Le Monru o en revistas intelectuales) tie­

nen en común el hecho de concernir de manera muy desigual a las diferen­

tes disciplinas, y de favorecer a los profesores de letras en detrimento de

todos los otros.
Por otra parte, se profundizó la investigación sólo en 10 que concierne a

los graduados en letras. En un primer momento, se elaboraron lisias de in­

telectuales (de primera y de segunda línea) fundándose, como se ha indi­

cado más arriba, en los palmarés publicados por la prensa. Para un mayor ri­

gor, se prefirió recurrir a un indicador a la vez más seguro y más clasificante:

las colaboraciones en Le Nouvel Oñseroaieur en 1975 y 1977 (según las listas

publicadas por Louis Pinto, en "Les affinités électívcs. Les amis du Nouvel

Observateur comrne 'groupe ouvert", Ades de la recherche en sciences soaoles,

36-37,1981, pp. 105-124, y especialmente, pp. 116 Y118). Se ha codificado

igualmente, para los profesores de letras, el hecho de figurar en el Petít

t.amusse 1968 y de perIeneeer a la Academia Francesa.

INDICADORES DEL CAPITAL DE PODER POLÍTICO O ECONÓMICO

La enseñanza que los profesores del ciclo superior proporcionan, a título se­

cundario, en escuelas como la ENA [École Nanonale d'Administration] o la

Fundación Nacional de Ciencias Políticas, pero también en las grandPs écoles

científicas como la École Polytechnique, la École des Mines, la École des

Ponts et Chaussées, etc., fue tratada como un indicador de capital de poder

externo. Se consultó para ello el Ann1wire de l'Éduration Nationnie 1968 (para

la École Polytechníque, la Éeole Nationale Supérieure des Mines, la École

Nationale Supérieure des Télécommunications, la Éco1e Nationale des P'lT)

y las listas difundidas por la.-; mismas escuelas.



ANEXOS 263

Se ha buscado conocer también las relaciones que los profesores de la

muestra mantienen con los organismos públicos, para 10 que se relevó entre

ellos a aquellos que habían participado, en un momento u otro de sus carre­

ras, en un gabinete ministerial, a título de consejero técnico por ejemplo, o

en el Consejo Constitucional, en el Consejo Económico y Social, en el Con­

sejo de Estado, en la Inspección de Finanzas. Para ello nos remitimos, cuando

la información no era dada por el Who swho, a la serie de los Bouíns administra-­

tifsy al Annuain Chaterludun consagrado a los gabinetes presidenciales y minis­

teriales (abril de 1973), a la alta administración -donde se relevó a los miem­

bros de los grupos de estudios y de los grupos de trabajo cercanos a los

ministros (enero de 1973)-, a los parlamentarios (abril de 1973). La participa­

ción en las comisiones del VIO Plan se estableció examinando el informe de

los trabajos de las comisiones del Plan publicado por el comíearíadc del Plan

en diciembre de 1969. También se examinaron las listas de los miembros del

Consejo Económico y Social, para constatar que los profesores de la muestra

eran demasiado raros allí como para justificar el recurso a ese criterio.

INDICADORES DE LAS DISPOSICIONES POLÍTICAS

Se intentó construir un índice acumulado de la pertenencia política apo­

yándose en las tomas de posición notorias, a saber: las firmas de apoyo reco­

gidas y publicadas en diferentes ocasiones políticas. Así, se examinó por

una parte la lista de los firmantes del "Llamado a la abrogación del decreto de

disolución de la Liga Comunista, para la liberación de Alain Krivine y Pierre

Rousset'', publicada en Le Mundedel8-9 de julio ele 1973; la lista de los "7000

universitarios e investigadores franceses [que] se alzan contra el fascismo

en Chile", afiche difundido por el SNESup-SNCS (Syndicat National de

l'Enscígnernent Supérieur; Syndicat Narional des Chercheurs Scientifiques)

y fechado el 11 de octubre de 1973; y por último, diferentes listas de apoyo a

la candidatura de Francois Minerrand publicadas por Le Monde en ocasión

de las elecciones presidenciales de 1974 (llamado de economistas, de los

Amigos de Israel, de los artistas, escritores, intelectuales, de Resistentes, de

juristas, de médicos, etcétera).

Se examinaron por otra parte las listas de apoyo a la candidatura de Valéry

Císcard d'Estaíng publicadas por Le Monde durante las elecciones presiden­

ciales de 1974 (llamado de las personalidades del mundo artístico, literario,

científico y deportivo, y del comité universitario de apoyo a la candidatura de
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Valéry Biscard d 'Estaing); y la lista de apoyo a la creación de una asociación
para ayudar "a la mayoría silenciosa", publicada en Le Mllnrk del 26 de fe­

brero de 1970. Después de ese examen, pareció preferible incluir solamente
a los firmantes de las listas de apoyo a Francois Mitterrand y a Valéry Giscard
d'Estaing (ya que la construcción de un índice acumulativo de las tomas de
posición públicas en favor de causas de izquierda y de derecha habría intro­

ducido muchas incertidumbres para un escaso incremento de información).
Uno de los grandes debates éticos de los años setenta se constituyó alrede­

dor de las nuevas leyes con respecto al aborto. Aquí también, el análisis de las

tomas de posición públicas -a saber: las firmas de apoyo recogidas a favor o
en contra de esas leyes- ha permitido medir las disposiciones liberales o con­
servadoras de los universitarios. Se examinaron: la lista de las firmas de la
"Declaración contra la liberalización del aborto", publicada por la Asociación

de Juristas por el Respeto a la Vida (n =o 3500), por la Asociación de Médicos
por el Respeto a la Vida (n =o 12000), y por los profesores universitarios, do­
centes e ínveseígadores (n == 432), en junio de 1973; del "Manifiesto de 390

médicos a favor del aborto", en febrero de 1973; de la "Carta para el estudio
del aborto", en febrero de 1973.

En el segundo análisis, se trató como un índice de tradicionalismo univer­

sitario el hecho de sostener públicamente la causa del señor Robert Place­
liere, director de la École Normale Supérieure, que había enviado su dimi­
sión al ministro de Educación nacional (d. Le Monde del 3 de abril de 1971).

Igualmente, se había avizorado relevar a los universitarios que habían es­
crito en el diario Le Mllnru de los meses de mayo, junio yjulio del año 1968,
o publicado un libro sobre los acontecimientos de 1968. Pero el listado en

bruto no daba en este caso más que una información indiferenciada sobre
el simple hecho de tomar la palabra; habría sido necesario precisar cada vez el
contenido de la intervención para poder caracterizar las posiciones tomadas,

yeso concernía más al análisis de contenido, con sus refinamientos, que a
una codificación forzosamente simplificada.

Hubo que renunciar a relevar los universitarios que han sido candidatos a
una elección universitaria, al no haber podido obtener las listas de candida­
turas presentadas por los sindicatos. Además, en la perspectiva retenida, to­

das las elecciones universitarias eran importantes -fncluidas las elecciones
internas, propias de cada universidad- y no simplemente aquellas que de­
sembocan en la constitución de los organismos esenciales de la estructura
universitaria, como el CNESER (Conseil National de l'Enseignement Supé­
rieur et de la Recherche) o el Comité National de la Recherche Sciennfi­
que [CNRS). Por lo demás, esos datos son casi imposibles de reunir.
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La participación en los coloquios que se llevaron a cabo -uno en Caén,

en noviembre de 1966, el segundo en Amiens en 1968 y el tercero en Pa­

rís en 1973- y que tenían por objeto una reflexión crítica sobre el sistema de

euscúanza, puede proporcionar un buen índice de una disposición reforma­

dora. También se examinaron las listas de participantes en esos tres colo­

quios, para advertir que los universitarios de rango A -mczcladas todas las

universidades- no representaban más que un 5%, aproximadamente, del

conjunto: es decir que este criterio, si bien es pertinente para la comparación

entre las diferentes universidades, mezcladas todas las categorías, no puede

mantenerse en el marco tan sólo de la facultad de letras y ciencias humanas.

Tamhién nos hemos apoyado, especialmente para el análisis de las opinio­

nes a propósito de la universidad y de sus transformaciones, en un escrutinio

de la encuesta sobre el sistema de enseñanza, realizado en 1969 a pedido de la

Association d'Émde pour l'Expansiou de la Rcchcrchc Scientifique (AEE~"i).

El cuestionario incluía veinte preguntas sobre el desarrollo del ario académico,

la situación de la cnscúanza, las transformaciones del contenido de la ense­

úanza, de los métodos pedagógicos y de la organización universitaria, sobre la

formación, la selección y la remuneración de los docentes, las relaciones entre

los docentes, los padres de los alumnos y los alumnos o estudiantes, los pode­

res (le las diferentes l~ateKoríasde agentes. las funciones impartidas a la insti­

tución (preparación para un oficio, inculcación de una formación moral, etc.) ,

la política en los establecimientos educativos, la prolongación de la escolaridad

obligatoria, la ayuda a la enseñanza privada, etcétera.

Habría sido importante, igualmente, obtener daros sobre la afiliación

sindical de los universitarios de la muestra. AUIHlue el SNESup y el SGEN

(Syndicats Généraux de I"Éducalion Nationalc) hayan acogido favorable­

mente nuestra xnlir-itnd, sus ficheros resultaron ser difícilmente utilizables:

agrupan al (~OIÜUlltO de la gente que se suscribió al menos una vez en la vida,

y los datos consignados alli (partit-ularme-nre el grado) parecen correspon­

der HIn mayor frecuencia a la posición universitaria ocupada en el momento

de la adhesión. Si el reparto según cada facultad de los miembros de esos dos

sindicatos parece débil, no ocurre lo mismo con la distribución por grado o

por lugar de enseñanza.



"l. Transformaciones morfológicas de
las facultades y las disciplinas*

Se'cncolltraní el conjunto ílltC¡!;rO de lo, datos len P. Bourdieu. L. Boltanski
y l' :\laldidicr, "La défense dll corps'', hjimn"licm .mr {,,\, ,.,ún(~' .m";,,,,,,,', X, 4,
1971. pp. 4,'\-R6.
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LAS TRANSFORMACIONES MORFOLÓGICAS DE LAS FACULTADES
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3. El mnking de los intelectuales
franceses o ¿quién será el juez
de la legitimidad de los jueces?

Los palmarés que los diarios o semanarios publican de tanto en

tanto -por ejemplo, al término de un decenio, con el pretexto de presentar

el balance de los die? años pasados- son,junto con los golpes de efecto sim­

hólkos que consisten en profetizar el fin de una corriente supuestamente do­

minante (marxismo, existencialismo, cstructnralismo, etc.} o el comienzo de

una tendencia nueva (el "postestructuralismo", los "nuevos filósofos", etc.] ,

las más típicas entre las estrategias orientadas, más inconsciente que cons­

cientemente, a la imposición de una visión del mundo intelectual, de sus di­

visiones y de susjerarquías: según el procedimiento común en el campo po­

lítico, los anhelos, las expectativas. las esperanzas de un gnlpO de intereses

intelectuales (acabar con ..., inmediato fin de ... ) se disimulan bajo el irrepro­

chable exterior de la ronstaración (es el final para... ) o de la previsión del in­

formador bien informado. Cuando los juicios ccnstauvos o predictivos se

presentan bajo la forma de profesiones de fe proféticas, proferidas por el

principal interesado, o llevarlas al campo de la prensa por cierto represen­

tante espontáneo, miembro menor del grupo, cliente o emisario, el golpe de

efecto tiene una eficacia simbólica escasa (aunque la ingenuidad, y la convic­

ción que ella traiciona, puedan agenciar una forma de crédito); una eficacia

inversamente proporcional en todo caso al conocimiento que los receptores

pueden tener de los intereses involucrados (y por lo tanto, a su proximidad

social y espacial con respecto al juego y a 10 que está en juego). La sospecha

de indecencia que, a pesar de la tradición de manifestarse y del derecho al

exhibicionismo históricamente conquistados por los artistas, se adhiere a las

manifestaciones ingenuas de los intereses específicos de un gnlpO o de un

individuo que pretenden su autolegitimación (según el paradigma de Na­

poleón coronándose a sí mismo), corre el riesgo de abolirse casi completa.

mente con técnicas sociales tales como el ranking [hit-pflmdf] de los intelec­

tuales (r-F. revista l.ire. ü8, abril de 1981); para empezar porque la ampliuid

de la consulta (la revista habla de "referéndum") le da al juicio una base co­

lectiva, y por 10 tanto, la apariencia de una validación consensual; para conu-
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nuar, más sutilmente, porque el sujeto colectivo de este juicio parece coex­

tenderse al objeto de juicio, produciendo así la apariencia de una autonomía

perfecta.

De hecho, ese ranking representa una suerte de experimentación in oitra

que permite observar procesos de evaluación de otro modo muy difíciles de

objetivar. Si se posee a la vez la lista de los "elegidos" y la lista de los jueces, se

descubre inmediatamente en la segunda el principio de la primera: perso­

najes mixtos o bastardos que son un desafio para las taxonomías comunes,

los escritores-periodistas y los periodistas-escritores, muy numerosos entre los

nombres que la revista clasifica en las categorías de los periodistas, de los es­

critores o incluso de los escritores-docentes, están muy fuertemente repre­

sentados tanto entre los jueces como entre los palmarés que la sumatoria de

susjuicios ha producido (mientras que numerosas "autoridades" más recono­

cidas, por ejemplo todos los escritores de Éditions de Minuit, desde Beckctt
a [Claude] Símon, pasando por [Roben] Pinget y Robbe-Grillet, están ausen­

tes de la lista de los jueces, y, a excepción de Beckett y de Marguerite Duras,

también del palmarés -y sin que pueda suponerse que ellos mismos se hallan

puesto de acuerdo-; y lo mismo ocurre con los filósofos). I El privilegio con-

Sobre -148"jueces", se cuentan, liándose de la clasítlcación operada por Lite,
132 "periodistas" (92 para la "prensa escrita", 40 para la "radio y Iclevisión~),

66 "escritores"; 34 "profesionales del libro", editores, libreros, erc., 34
"escritores-docentes", 21 "académicos" (a los que se aúaden 44 profesiunales
de las "artes y cspcctáullus", 11 "pulíticus", 43 "docentes" y 34 "estudialltes",
y 1ti ·diwrsos~). De hecho, las cuatro primeras cat..gorías (<¡ue representan
(crea de dos tercios de los '~ueces") induyen una gran proporción de
personajes mixtos, que escapan a las clasificaciones propuestas: los autores
dasificados entre los "pl;'riodisla'S~ han escrito casi todo, por lo menos un
lihro. y.de acuerdo nm esle criterio, podrían estar ordenados hajo la
categoría de lo, "esnitores" Es lo ']1'" advienen los autores de la clasifica­
ción 'lile. a la inversa, omiten señalar que la mayoría de los autores clasifica­
dos entre los "escritores" están también ligados de manera mas o menos
permanente e institucionalizada a diarios o a semanarios. Esta diferencia de
traramleuto teslÍul(lllia la jerarquta tácitamente establecida entre las dos
"cualidades": hay que excusarse ante los escritores a quienes se reduce al
estatus de "periodistas": no hay por qué hacerlo cuando se promueve a un
periodista al csuuns de escritor. .En cuanto a los "cscritores-docentes'·. C{Tca
(le la mitad d.. dIos podrían igualmente ser c1asiticados cnla categoría (no
prevista por !-ire) de los "uníversitarlos-pcriodístas'' que, casi ínexísteme
hace una treinttena de aúos. es hoy muy nutrida, y donde se podría colocar
tRmbién a algunos de los auto..." 'lut', a"'''lue t.engan COIllO principal fuent.e
de ingresos la enserlanza, han .,ido clasificados por ¡.ir>'entre los "periodis­
las" (hemos renunciado a presentar aquí las lista, de nombres propios para
evitar darle a la demostr<ición los aire, de la denuncia).
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cedido en el palmarés a los intelectuales con fuerte "peso en los medios",

como se dice en ciertas redacciones, y bien situados también en el palmarés

de los best sellers (como Roger Garaudy, André Olucksmann y Bernard­

Henri Lévy)~ encuentra su principio en la lista de los jueces: se ha predeter­

minado la lista de los elegidos al determinar el principio de elección de los

electores, ellos mismos predispuestos a elegir según el principio de su elec­

ción. Así se tiene un primer efecto de desconocimiento, que contribuye a la

eficacia simbólica (no buscada) de la técnica del ranking, verdadera inven­

ción social, obtenida por medio de la transferencia al campo intelectual de

un procedimiento común en otros dominios (canción, cocina o política): el

malentendido sobre la composición social del grupo de los jueces anima al

lector a tomar por un veredicto de los intelectuales sobre los intelectuales lo

que en realidad es la visión que un conjunto de jueces dominado por los pe­

nodístas-íntelecruales y los intelectuales-periodistas tiene del mundo intelec­

tual. Pero este efecto de alodoxia, que todos los comentarios refuerzan -por

ejemplo, poniendo por delante los juicios formulados por los pocos autores

citados en el palmarés que aceptaron reeponder-, está presente a lo largo del

todo el proceso, y en el proyecto mismo de los inventores de la técnica que

tienden, por ejemplo, a pensar el campo intelectual por analogía con el
campo político -lo que los conduce, entre otras cosas, a introducir la cues-

2 F.n la lisla de los "best sellers del ~el'tellio" establecida por el diario t'l~'xj"en

en marzo ,t., 1981 (véase el anexo más ahajo) de acuerdo con la camidad
de semanas de presencia en la lista de l"s ,<xi lOS de la semana, Roge.
Garandy eslá en el 13" puesto por A.I1'_1 aux lIillanls -después de Jake7.
lidias, Peyrefitle (pO!" {", maljran(uill; SchWan.lellberg, Vianseon-Pouté, R.
Moody, Peyrefilte (por Cumulo China riespierw); Émilie Caries, Dr. Roger
Dalel. Lapierre-Collim. Murraj' Kcndall. [SamuelJ Pisar, Soljcnitsyne,
Trovar, [Francois l de Closel..... y en el 11" puesto por Paullffa <k h01nbre;
Bernard-Henrt Lévy llega en el 20" puesto, por ti te,tamen/o de Uios, y
Glncksmann en el 21" por f.o" mal'slm" pensadores. El efeeUl besl seller es
p;.rticlllarlllenle marcado. com" se ve, ell el dominio de las ciencias
sociales y de la lilosoña. sin duda porque allí es mas difusa la froIltera, a
menos a ojos de los periodistas y del gran público (que ellos contribuyen a
orientar), ent.re los trabajos de invesligari<ifl y los ensayos: ninguno de los
novelistas. poetas u hombres de teatro dt.;ulos en el palmarés de f.he
aparece en la lisla de lwst scllcrs para novela, Más lejos en la lista. se
encuentran todavía obras que janickjossin (l"¡.;""frr-."" 18 de abril de 19B1)
llama los "besr sellen imprevislos" (por ejemplo i'l'[onlaillou de Emmanuel
¡,e Roy l.adurie. f'lllid.tr,'upour Une ¡';urapedémdenw de RaYllloIld Aron O

Fra¡;mmlm de un d¡",'U1W amoroso de Rolaml Banhes).Janick Jos8in cita
tamhién, ¡X,r "1 lado de la novela, a Miel",l Tournier. Marguent.e YOllnT­
nar.]. M. G. Le Clódo.julien Granj.
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tión de la "nicesiónv-, De todos los mecanismos que hacen que los iniciado­

res de la "encuesta" y los que responden a ella hayan producido sin intención

lo que puede aparecer como la expresión de una intención colectiva -la de

imponer al campo de producción restringida, lug-ar de la producción para

productores, las normas de producción y de consumo de los productos cul­

turales contra los cuales ese campo se ha constituído-, uno de los más pode­

rosos es, en efecto, la alodoxia, como quid pro qua o equivocación que lleva

a tomar una cosa por otra, con total buena fe ... un ensayista telcgéníco como

un pretendiente a la "sucesión" del autor de f:l .wr)' la nada y de la Critica de

la mzón. dialécuca, y un periodista que escribe libros de los que los periodistas

hablan porqlle él habla de libros en un diario, por un escritor del que hay

que hablar. La indeterminación de las cosas a clasificar, en este universo

donde los periodistas escriben libros y los escritores artículos, y donde los

editores se empeñan en obtener de los periodistas -sobre todo cuando escri­

ben sobre libros- que escriban libros para ellos, no tiene otro igual que la in­

certeza de los sistemas de claaiñcaclón, y se comprende que la redacción de

Urrse pierda un poco en ellos cuando quiere clasificar a los clasificadores:

uno se imagina que Jaen Cau, Jean-Claude Casanova, Carbertne Clément,
jean-Marie Dornenach, Paul Guth, Pterrc Nora o Paul Thibauld (entre otros)

no deben haber quedado muy satisfechos al verse ubicados en la categoría de

los periodistas, junto aJean Farran, a Jacqucs Goddet o a Louls Pauwels,

mientras que Madeleinc Chapsal.jacqucs Lanzmann, Bernard-Hcnri Léw o

Roger Stéphane (entre otros) se descubren clasificados entre los escritores, y

que tantos colaboradores regulares y, en algunos casos, regularmente remu­

nerados, por los diarios o semanarios parisinos, encontraban sitio entre los

escrt tores-docentes.

Pero la incertidumbre de los sistemas de clasificación que los intelectuales

intermedios ponen en funcionamiento es ella misma la expresión directa de

la posición que esos clasificadores inclasificables ocupan en las clasiñcacio­

ncs, y de los intereses que están asociados a ella, como la complacencia fas­

cinada por las pequeñeces de los "grandes hombres" o la inclinación incons­

ciente a confundir lasjerarquías, a igualarse a lo inigualable al igualarle el

auer ¡,gil. Situados en posición intermedia entre el campo de producción res­

tringida y el campo de gran producción, los 'ntelectuales-pcriodístas y los pe­

riodistas-intelectuales no tienen, con la mayor frecuencia, los medios (y par­

tícularmente el tiempo) para hacer distinciones que, en todo caso, no tienen

interés en operar: como si trabajasen inconscientemente en anular divisiones

que los disminuyen, tienden de manera totalmente natural a yuxtaponer en

sus preferencias a los grandes eruditos consagrados, y por 10 tanto, inevita-
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bies so pena de descalificación (Lévi-Strauss, Dumézil, 8raudel,Jacob), y a
los más periodistas de los intelectuales o los más intelectuales de los periodis­

tas. Las aproximaciones a menudo descabelladas que resultan de ello tienen
por efecto asegurar la ronsagrarión por (;I/ntagio de toda la categoría de los in­
termedios entre el escritor y el periodista. Este efecto se ejerce en primer lu­
gar sobre los periodistas mismos -y qué más quieren-e, reforzando así la incli­
nación a la confusión de los órdenes."

Sin duda se espera del sociólogo que, para afirmar el estatuto científico de
su disciplina o, más simplemente, su propia dignidad de erudito, critique ese

palmarés y le oponga procedimientos rigurosos, capaces de despejar unaje­
rarquía realmente "objetiva". De hecho, sería fácil encontrar en la práctica

científica más reconocida socialmente el equivalente estricto del ranking, ya
se trate de la técnica de los "jueces" o de los procedimientos de muestreo en
uso en las encuestas sobre las "elites" (snow-ball) o, más simplemente, del re­
curso a definiciones presuntamente operativas que zanjan antes de toda en­

cuesta cuestiones -como la de las fronteras- que no están zanjadas en la rea­
lidad -"llamo intelectual a..."-, presuponiendo de ese modo el resultado de
la encuesta por obra de la misma delimitación de la población sobre la cual

se ejerce." Por otra parte, cediendo a los reflejos de defensa contra la "com­
petencia desleal", el sociólogo se privaría de una información capital, que se
torna accesible desde el momento en que uno se toma la molestia de despe­

jar la pregunta -en este CaJ>Ocientíficamente válida- a la que responde de he­

cho la encuesta herética. El ranking intelectual representa una suerte de re­
constitución artificial, y como tal más fácil de observar, del proceso que se

:J Cada periodista cultural tiende. por efecto de la unnpetencia entre los
órganos de prensa. "jug<lr el papel de la.lw-makerpara el conjunto de los
o(ms periodistas Adnmís, algunas instituciones proporcionan a los perio­
di,u, mallYL" u!JjdúJ(I,': "1\ lo largo de estos si.~te arIOS, la literatura franees"
ha vivido al ritmo de esos dos barómetros oficiosos en los que se han
convertido la "misión televisiva "Apos!Tophes" y la lista de best sellers de
I'Fxl'''''' O.Jo"in. 10<:. á/.). Es así como tiende a crearse ",m jer.uquía de
los intdcullales adecuada para los periodistas y una categoría especial de
intelectuales-para-los-medios (siendo que el palmarés de U", registra dc
alguna manera el producto d" una acción de la que él mismo representa la
forma m,is acabada).

1 Tmbs I"s peticiones de principio inconscientes que es posible hacer
(definición previa. tlluesu" implícitamente prejuzgada. etc.) qucdan
despejadas en d libro de Charles Kadushín, qne tiene todas las apariellóas
sociales capaces de hacer de él un clásico de la sociología "empírica" de los
lruelectualcs (el". C. Kadmhin, 'l'hr Amerüun lntel!JJc/ualFli/i', Boston, Little,
Rrown and co., 1971).
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encuentra incesantemente el) funcionamiento dentro del campo de produc­

ción cultural y en el que se elabora y se define una de las representaciones

mas poderosas (en tanto que objetivada y ampliamente publicada) de laje­

rarqufa de los valores intelectuales. Este proceso [processusl que es también

una causa [!!Tuces] 0, si se prefiere, un proceso de formación de precios

(como veredictos del mercado), se realiza a través de intercambios "informa­

les" de juicios privados, incluso confidenciales ("el libro de Fulano, no lo re­

pitas, pero es una completa nulidad") entre periodistas, entre periodistas-es­

critores y escritores-periodistas, pero también a través de los oeredictospúbliw\

que son las reseñas, las críticas, las invitaciones a la radio o a la televisión, y fi­

nalmente los palmarés, los palmarés de los palmarés o los tunkings, sin hablar

de los actos de consagración más antiguamente instituidos, como la nomina­

ción en una academia, que, en 10 esencial, no hacen sino ratificar el con­

junto de esos veredictos, etc, De ello se deduce que el palmarés de la revista

Lirres una buena medida de una de las visiones del mundo intelectual, la que

tiene de ese mundo un conjunto de gente que, sin dejar de ser cultural­

mente dominada, tiene en común el estar en situación de imponer (por un

tiempo) su visión (rde los hombres y de las mujeres, nos dice Urr, que, me­

diante su actividad profesional, ejercen ellos mismos una influencia sobre el

movimiento de las ideas y son detcnrores de un cierto poder cultural").

Además de que proporciona una buena medida de la visibilidad pmodís­
tira, ese palmarés permite plantear la pregunta por los factores que conu-í­

buyen a determinarla. Se sobrentiende que la visibilidad (lo mismo valdría

para eso que los universitarios norteamericanos llaman la visibility de un

profesor y, de modo más general, de toda realidad social) se define en la re­

lación entre cosa vista -en este caso en particular, la obra y sobre todo el au­

tor- y las categorías de percepción y de apreciación susceptibles de serlo

aplicadas por la población involucrada -en este caso en particular, los perio­

distas o, en especial, los periodistas-escritores y los escritores-periodistas (se

sabe, por ejemplo, que una obra puede pasar inadvertida por los contempo­

ráneos y ser ulteriormente redescubierta por una posteridad dotada de las ca­

tegorías de percepción y de intereses perceptivos capaces de permitirle "ha­

cer la difererrcia", escapar a la indiferencia y arrancar a laindiferenóación

el mundo percibido).

Para comprender todo lo (lue contribuye a determinar el aspecto subjetivo

del acto de percepción habría que tomar en cuenta, además de la propen­

sión estatutaria a la alodoxia, el conjunto de las condiciones sociales de pro­

ducción de los 'jueces", especialmente su relación presente, y sobre todo pa­

sada, con el sistema ac adémico, así COTllO las condiciones institucionales en
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las cuales se elaboran y se ejercen sus veredictos: y para empezar, todos los

efectos de campo que hacen que los periodistas estén sin duda más ocupados

en leerse los unos a los otros que en leer los libros que se sienten obligados a

leer porque los otros han hablado o van a hablar necesariamente de ellos (10

mismo ocurre cuando se trata de "acontecimientos" políticos); pero también

la urgencia, la trnsa [presseJ de los periodistas que, con la prisa, siempre su­

puesta por los periodistas, de los lectores de la prensa [pressel, impide las lec­

turas y los análisis en profundidad, y tiende a hacer de la legibilidad inme­

diata uno de los prerrequisitos tácitamente exigidos de las producciones

culturales, excluyendo el "descubrímíento" de las obras y de los autores de le­

gibilidad y visibilidad escasas (como 10 testimonia la ausencia casi total, en el

palmarés, de la vanguardia tanto en literatura como en ciencias humanas),

Para comprender, por otra parte, lo que determina el aspecto objetivo de la

relación en la que se define la visibilidad periodística -o el "peso en los me­

dios"- habría que tomar en cuenta las características de las obras y sobre todo

las disposiciones de los autores, mas o menos inclinados a hacerse ver, y bien

ver, por los periodistas, manteniendo con ellos relaciones fundadas en la añ­

nidad de los babitus o en la condescendencia interesada." Estas disposiciones

socialmente constituidas, y por lo tanto variables según las trayectorias socia­

les y las posiciones ocupadas en el campo de producción, pueden recibir ex­

presiones diferentes según lo que entra, en el momento considerado, en la

definición dominante de los puestos intelectuales. Por lo demás, es cierto que

hoy la visibilidad periodística, ella misma ligada a la frecuencia de las interven­

ciones fuera del campo de producción restringida (o del campo universita­

rio), especialmente en la política (a través del peritorio, la manifestación,

etc.) , es un componente mayor de la definición del intelectual tal como se ha

e, Una el", h. (lifi,n,ncias mayores entr", el punto de vista de lo, contemporá­
neos y el punto d.' vista de la po:;teridad reside sin duda en ",1 hecho de gue
los COntemporáneos tienen un conocimiento (variable) de los autor",s, de
su persona física, y también de todo aquello que se asocia a la contempora­
Ileidad, chismes, nllllores, mitologías p"'rsollales. Y este in/tú/u,' per.<onae

,¡ue constituye uno d", los principios de la p"'H,epción y de la apreciacióll
inmediatas de los autores (más que de las obras, siu duda muy poco leídas
por a'luellos que hacen profesión de hablar de dlas en la prensa), y de la
distancia con respecto a la I'",rcepción y a la apreciación posteriores, más
directa y exrtusívamente fuudadas en la lecturade la obra, es muy dificil de
recoustirnir a través de los t",stimouius (por ejemplo, las anutaciones sobre
e! acento de los pinl.Ur..s o de los escritores de! siglo XIX, sobre su "exi"
corporal, su complexión, etc .. son muy raras y siempre ligada, a casus de
excepción).
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Le verdict [El ver"dktol

J'••t.1Ien_re des m.',res
j "easer l'De. G.de. de. e.mus,
de. Sartre ., Llre ••ate é
plu.'eu'" uaUllae. d'érrl ln.s,
dej.......,IlIte.. de,,_Ie u,..,
"'étu.".".,.. d'IIo._e.
poIld"u".. ete.
L. ".estl•• éUllt:

• _el.....t lell t_1lI
'ale eetue 11 -e elI .. ... . t.s,
de aa,ue r.a~. e,
doat 'etJ"erlu ..ous".r.'ssent
exer_r, ea proloafleur, le pI.",
J'llInaenre sur 1'4Wolatlon
aetJ mes, ile.lettres, des art.s,
des srlenee•• ete. '! 1#

ns .at f04pollflu
ma.ss'vement. En a"oullot 'e"r
embarrllJII. Ea ae pléb'JIIeltll.t
pe,...nne.ltJa'. en
reeonna'JIIJ11aot ",.IIuence de
Léll'·Strauss, A._a et Foucau't. *
, CI,,~de Lévi-Slra~ .. t o í, llaymond Aron ..
; MiohoJ n'uol~ll aa• Jao"~e' L.un sr
s Simono de Ilu~voir "• Mlrl~eri'o YO~r<:e¡"11 ",

~ernlnd Brl~del "hinorion

• M-'oholTo~.nier "romlnde'
• llernlrd_Henri L;;vy "phllo'~he• Henri i<hl~' "po~le

" r['n~o;' J.<oi:> ar
b,olol;.,e

" S.m~el Deokeu re
a~le~[ dfOm,'I,,~o el romanoior

" 1-:mmlnue1 L_ Roy Ladurie ao
hi,lorien

" R_n;; t;;f.rd "phllo'ophe
t s Lou;, "''"100 "poile.lomlno;er

el homme po1ilique
i s Henr; Llborlt "

b101<>Jllte
rs Ed'lf Morin "",o,olo,uI et philolophe

" ti. M.Cioron "re
e, ..~isle el moralble
Eu,en_ lone&l:o "luleur d.amatlque

ro MI.,uer;le Dur.. i s
lomlndolre el o;néute

ao Ro,er C.raudy rs
philosophe el hommil'polilique

" Loui. Leptin<e·Rin¡uol rs
phnic:len

au Miohel Se..e. rs
philo",phe

" Julien C •• oq "romanei••

" t'hil;pp. SoU... "romancie.
re Lo .. is Ahh..... r "phllo.oph.
ae C1llte Br;;';;cher "delS;nalr;«,. René CI..r "p",'e,. (;1IIe. DeJeuzo "phiJo.ophe,. Coo... e. Duby "hiltorien
ae Vladlmi. Jonk,;l,;vil~h "fh;lolophe
ae . M. G. Le Clé'io ".om.ncier,. A1f.ed S...vy "oconomlJte

" Ceor,e. D..m';'iJ "hi.lo';en d.. '";;r;on,,. loan-Lue God. "cino"le
ae Jean D.rnud re

modecin

" Pie"e DouJo. iu
compoSite"r, <hef d'orch.,lte

" Pie"e Bou,dleu re
sodolo,ue

" Alb.rt Cohen ro
,omande.

ae Andr,; Gluo"',m.on re
~hllo'oPhe

re en'; HUYJ'IC ru
hi!lorien '0..

" Loopold Sed.r Sen~h"r ic
pO.'e.' homme polilique

* ;Exí~I('1l todavía maesln" ]wtlsadon"? ¿Los (;ide.los Camlls. lo, S"rln,'
¡,in' ha interrogado a varios n·menares dt· eserilore" de periodisr_,\s, ,k
protcsorcs. de r-suntiamr-s. de polílin'" ele. La prc.glltll·a ''.rol:

";e",;)"s ''''' [",ia, Ires intel,·clllal"., vivos/as d<e lengua Franrr-sa cuyos
"su:ilo, .-onsi<le,~, Ilsled 'lile ,:iene", <en profundidad, más influencia sobre
la evo[u"ión de hs id,,;,s. de la~ letras. de las artes, de las ciencias. <'1c<"lna?"

Respondieron ",,~sivament"_Confesando SU diílcultad. Sill pkhis.-il'"- d

""di,'_ P"ro n','olloc;""do la illnLL<'Il,-ia de l.évi-Srrauss, Aran ¡' FOIlC,1II11,
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construido progresivamente en Francia, desde Zola a Sartre. Se sigue de ello

que la propensión a sostener el rol público del intelectual implica, a través de
la correlativa propensión a responder a la demanda periodística (que varia se­
gún la visibilidad, ella misma parcialmente ligada a la propensión a hacerse
ver y bien ver), una for-ma de dependencia con respecto al campo periodístico

(muy visible en la construcción del personaje social de Sartre), y por lo tanto,
una forma de nronocimirnto de hecho de la legitimidad de sus veredictos.

Todo permite suponer que el palmarés sin duda habría estado más ale­

jado todavía de aquel que se obtendría partiendo de una lista de jueces más
estrictamente restringida a los productores para productores, especialmente
a lo que comúnmente se llama vanguardia (de la que se comprende mejor

por qué está tan visiblemente ausente de la lista de los jueces), si el campo
del periodismo, incluso y sobre todo cultural, no estuviese dominado por el

".............-",,--_ ..'­"--'-"'­-......_..._-...,'._ -_ "- ...'., ......--,-,----O.....>-"'""" _.>-l.o .
••_ .. <- ~ , ' '- ......,'_ ', "'-, ..._.-- - .
~_ - " ...
H,""'_

-"""'-"'........._----,-_.., ....""".-"l._ 0_..., _Loo _ """.. _..........._,c__, ....
...... T...., .... .-_

'" La pregunta tue enviada a 600 ¡,,"!"sollas, El II de Illarzo, 44R había"
respondido. :-Ilu~slro agnIlJecimient<>. ÉSlOS SOIl su, nombres,
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campo restringido y por sus principios específicos de percepción y de apre­
ciación, y si los jueces no tuviesen un conocimiento parcial de los signos ins­
titucionalizados o de las manifestaciones informales y difusas de la jerarquía
tácita y confusamente admitida en el seno del campo de los productores
para productores y también una vaga conciencia de la ley que quiere que las

clasificaciones enunciadas corran siempre el riesgo de traicionar la posición
de su autor en las clasificaciones. Los productos culturales están provistos de
etiquetas (por ejemplo, los títulos profesionales atribuidos a los elegidos, "fi­

lósofo y sociólogo"), de marcasy de sellos de calidad que representan verda­
deras garantías institucionales (pertenencia institucional, editor, colección,

prologuista, etc} que orientan y predeterminan eljuicio. Se ve en ello una
de las propiedades más generales de la percepción del mundo social: lo que

los agentes tienen que percibir es, en cada momento, el producto de per­
cepciones anteriores y de expresiones o de actos destinados a manifestarlos
(lo que hace, por ejemplo, que las posibilidades de verse encerrado en el
círculo mágico de las percepciones incesantemente confirmadas y reforza­

das por una objetividad surgida de la objetivación de subjetividades de una
misma estructura tiendan sin duda a acrecentarse junto con el poder simbó­
lico que se posee).

La inclinación de los periodistas a imponer una definición del intelectual
más próxima a sus inclinaciones, es decir, a sus capacidades productivas e in­
terpretativas, resulta contrabalanceada así por su preocupación por afirmar
su pertenencia al circulo de [osjueces verdaderos." Por no poder ir hasta una

subversión radical de la tabla de valores, es sólo acordando un prejuicio favo­
rable a los más periodistas de los intelectuales como los periodistas pueden
afirmar su pertenencia legítima a un campo intelectual ampliado y su dere­

cho a juzgar a los menos periodistas o periodísticos de los intelectuales, de
los que, a pesar de todo, tienen que citar a los más visibles, so pena de ex­
cluirse del juego intelectual. Se comprende de ese modo el lugar eminente

que se le confirió a Raymond Aran; más que la lucidez, muy natural dadas
sus opciones políticas, que ha manifestado con respecto a la Unión Soviética,
y (Iue tenía como contrapartida tantas cegueras, es sin duda su estatuto de

máximo honor intelectual de los intelectuales-periodistas y de los periodistas­
intelectuales 10 que explica que, con el favor del acrecentamiento de la in-

ti Es probable, pues. que el sesgo en favor de los intelectuales-periodistas o de
[os escritores con fuerte "peso en los medios" fuera illduso más marcado,i
se hubiese pedido dar una lista de nombres más larga, dejando así más
libertad a [a estrategia de panmixia.
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fluencia del periodismo sobre el campo intelectual,' algunos hayan podido

reconocer por un momento la figura del gran intelectual en ese gran perio­

dista universitar-iarnente consagrado, universalmente conocido por ese clá­
sico del antiintelectualismo que es L'opium des intellecluels,y tan a menudo ce­

lebrado por la claridad y e! buen sentido que ellarvado antüntelectuaüsmo

de los periodistas adora oponer a la oscuridad y a la irresponsabilidad de los

inrelectuales.f

Así, la estrategia del balance -tndívídual o colectivo-, de! que e! ranking re­

presenta la consumación, tiende a sustituir los actos clasificatorios operados

7 El Yankingde los ill1electuales que, a diferencia de la encuesta de Hure!. de
lHR1, limitada solamente a recoger opiniones de escritores sobre escritoreS,
es el producto de una intención explícita de juzgar y clasificar, y el privilegio
que <confiere a los autores más "mcdiáticos", no son más que índices enlre
otros del acrecentamiento de esa influencia: basta añadir el peso inslÍtucio­
nal que los universitarios-periodistas se han procurado en el seno de nna
institución universitaria como la École des Hautes Études o el hecho mismo
de que los "periodistas culllmtle," de los grandes diarios ysemanarios,
fuertes por la mera autoridad 'lue l.,s confiere w snpueslo poder de propor·
donar notoriedad lucra del campo de la prensa y de la edición y por su
rapacidad real de producirla dentro de los límites de ese campo, especial­
mente en la, ediloriaks, puedan afirmar colectivamente Su pretensión de
juzgar kgítimamenle trabajos (genéricamente llamados "ensayos") cuyo
eXalnen y cuya crítica estaban ("n Ol.roS tiempos reservados al campo cientí­
fico ya sus reviSTas doctas (cf. I es .Vou.velks liltl'mins, 3-9 de enero de 1980)

R Es notable que, COJIlO seúalan los propio, responsables de la encuesta,
Aron es "el nombre citado por aquellos que no tienen ganas de citar a
nadie" O.Jaubert, J.in, 6R, abril del 81, p. 45): "Intelectuales influyentes, ya
no hay, mi buen señor, apenas un poco RaYIIlond Aran" ('{ves Berges) , "...a
excepción de Rayrnond Aro,," (Alain Buhlet), "Aron, y sólo si se busca muy
bieu". din: Annie Copperman, quien añade: "So" los medios los que han
tornado el relevo". Cosa 'lue jacqucs Lanzmann corrobora cuando cita a
"Bemard·Henri Lévy, cuya linda facha lelegénira viene a ponerles el
hombro a ideas verdaderamente originales y coutundentes''. Todo ocurre
como si, al coronar al más aIlliinl.electualista de los intelectuales, se preten.
diera deslronar al imelectnal o, mejor, anularlu. Intención que se expresa
también en la diligencia que los p"riodislas de toda opinión ponen en
dedara!' que Sartre no tiene sucesor. O incluso en la propensión a acoger a
los defensores de las diferente, formas de irracionalismo de las que no
hace falla averigu<u' si han favorecido la sumisión del campo intelectual a
los problemas y a los procedimientos del periodismo o si la han d<"termi­
nado; a tal punto es seguro que están ligadas al advenimielllo de umi nueva
definición soeial del "intelectual" que hace de la utilización racional de los
"medios" -con lodo 10 que ello implica_ una de las condiciones de acceso a
la dominación sobre el campo intelectual.
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al azar de los intercambios cotidianos y la clasificación no rutila, que al
mismo tiempo que está en vigor es incesantemente cuestionada dentro del

campo, por la realidad objetiva, visible, publicada, pública, cuasi oficial, de
una clasificación que, aunque sea la expresión de la visión propia de un sec­
tor particular, y culturalmente dominado, del <:ampo de producción cultu­
ral, está dotada de todas las apariencias de la objetividad. Ello da una justa

idea de la acción que realiza, día tras día, semana tras semana, sin tener ne­
cesidad de ponerse de acuerdo ni de conspirar, el conjunto de aquellos que
han respondido al cuestionario de Lire y a otros parecidos. Así, después de
la significación social del palmarés, uno descubre ahora el sentido de la in­

terrogación que había permitido producirlo: lo que está en juego es tal vez
menos la lista de los intelectuales consagrados que la lista de los jueces que
tienen rompeumcin para establecerla y que, cosa muy significativa, se halla pu­
blicada junro al palmarés de los "42 primeros intelectuales". Como el palma­

rés de [os palmarés publicado por Les Nouveues Iiuémires. donde los jueces or­
dinarios se anuncian al anunciar sus palmarés de la década, la publicación

de esta lista de jueces, de este album judicum, como decían los romanos, de­
clar-a el golpe de efecto simbólico por el cual pretende instituirse un nuevo
principio de legitimación.

La pregunta por la definición del intelectual o, mejor, por el trabajo pro­

piamente intelectual, es inseparable de la pregunta por la delimitación de la
población que puede ser admitida para participar de dicha definición. Lo
que verdaderamente está enjuego en la lucha que se desarrolla en el seno

del campo de producción cultural, y de lo que eljuego anodino de la revista
¡.ireexhibe los mecanismos más profundos, es de hecho la atribución del de­
recho a juzgar en materia de producción cultural. Casi siempre ha sido en

nombre de una ampliación de la población de los jueces que se han reali­
zado los golpes de efecto contra la attonomía de los diferentes campos de
producción para productores, comenzando por el campo científico: ya sea

que se apele al "pueblo" para condenar las producciones que son el pro­
ducto de las exigencias internas de un campo autónomo -tanto en biología
como en poesía o en sociología- o, en un registro aparentemente muy dife­

rente, o a una aptitud para "estar en televisión" o una "claridad periodística",
constituidas como medida ele todo valor cultural, el antiintelectualismo que
florece espontáneamente entre los periodistas y, en sentido más amplio, en­

tre los productores desclasados y obligados a producir para la demanda, y
que puede encontrar las más diversas formas de expresión y de justificación

-exm, especialmente, todas las variantes, del talante populista, de extrema de­
recha, vülkisch, o de extrema izquierda, jdanoviano-, hace pesar una perma-
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neme amenaza sobre aquellos que tienen el privilegio históricamente con­

quistado de producir para una demanda que ellos mismos han producido."

No es por azar que el palmarés, aparentemente orientado hacia el estableci­

miento de jerarquías, teng-a como principal efecto el abolir las fronteras,

siempre inciertas y amenazadas, entre aquellos de los productores que, ha­

llándose directamente sometidos a la demanda, reciben su problemática del

exterior, y aquellos que, debido a la forma específica de la competencia que

los opone, están en posición de producir una demanda que puede ir por de­

lante de toda demanda social.

La sociología no tiene que ínstaurarsc en juez de los jueces, y de su dere­

cho ajuzgar. Solamente recuerda que ese derecho es algo que está en jueg-o

en luchas cuya lógica ella analiza. Debido a que las jerarquías están allí poco

codificadas, poco objetivadas en normas o en formas, la pregunta por la le­

gitimidad de las instancias de legitimidad, por la última instancia, que se

plantea en todo campo, se plantea más visiblemente en el campo de produc­

ción cultural: la inseguridad extrema que nace de la incertidumbre de los lo­

gros tiende a conferir una violencia particular a la lucha simbólica de todos

contra todos y a todos los anos de jurisprudencia a la vez innumerables e ín­

fimos, maledicencias tan cercanas a la maldición, calumnias, "palabras" que

matan, rumores devastadores, cuya clasificación no escrita fundada en el con­

senso, necesariamente tácito, de los mejor clasificados en esa clasificación tá­
cita, no es otra cosa l.Jue la integral impracticable. tuNo deja de ser cierto que

la autonomía del campo se afirma en el hecho de que, como bien puede

verse en el caso extremo de las ciencias de la naturaleza -aunque las cosas 110

son tan diferentes en pintura o el! poesia-, no se puede vencer en esas luchas

sino a condición de emplear todas Ias armas, y sólo ésas, que se han acumu­

lado en toda la historia fJ/H'-fíjim de las luchas anteriores. Por consiguiente,

según su maestría sobre esas armas, los diferentes competidores tienen un in­

terés muy desigual en la autonomía, en el reforzamiento de las fronteras que

impiden la irrupción de principios de evaluación externos, o, por el contra­

rio, en la alianza más o menos cínica con las fuerzas externas y especialmente

'l P>lr:! "11 amílisis rjt"llll'la .., que se d':ia tr,L~pullt'r facihueure. ""ase M, Gold·
man, I.i/nm-y f)i.\wnl ir¡ (~mm"'núl China. t larvard Uuiversitv Pres~, ]967.

lOSe salx- lIrw algru,," etnólogos han observado qrre las acusaciones de
hechit"tTía aiJan·""n en universos sociales donde las relacione" sol! a la "t"
mal ddinidas y ('orllpelil.ivas, ydonde las tensiones ('Hin, rival," nO pueden
H,sulvr'rv' de otra Ill>lIWra (cl", M. Dougla., [comp. ¡. Wilrhrrafi. CouF-uion,
"'uf Arnl""lúm". l.olldres. Tavisl.ock Puhli('alions, 1970).
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con todos los personajes bastardos de juicios equívocos que, instaurándose

individual o colectivamente como jueces, trabajan para despojar a los pro­
ductores más autónomos del derecho a decidir sobre el tribunal al que reco­
nocen el derecho de juzgarlos.



4. Los análisis
de las correspondencias

LAS CUATRO FACULTADES

Variables principales (se ha colocado entre paréntesis el número

de posibilidades cuando es superior a dos);

Academia Francesa; Bottin Mondaín; categoría del padre (20); Concurso

General; comisiones CNRS (presencia en los tres últimos); colección de

bolsillo; coloquios de Caén o Amiens (al menos en uno de los dos); colo­

quios (frecuencia) (lO); Comité Consultor de las Universidades; dirección

de VER [Unité de Enseignement et de Recherche] (desde 1968); disci­

plina derecho (4); disciplina letras (9); disciplina medicina (3); disciplina

ciencias (3); decano; hijos (número de) (5); enseñanza en grandes écoles in­

telectuales; enseñanza en grandes écotes del poder; establecimiento secun­

dario (público o privado) (4); facultad (4); grande écale (9), laboratorio

CNRS; Le Monde (escribe en); nacimiento (año de) (10); nacimiento (re­

gión de) (3); Orden del Mérito; organismos públicos (participación en);

Plan (comisión del VIO); religión (4); revistas intelectuales (comilé de re­

dacción); sexo; traducciones (3); televisión (aparición en la); Who's who

(presencia en el).

Se han trntado como variables ilustrativas el lugar de nacimiento (poco se­

guro y redundante con la región de nacimiento), la residencia, el estado ci­

vil (redundante con el número de hüos), el título de doctor honoris causa

(poco seguro), el establecimiento de los estudios secundarios (poco seguro y

redundante con la región de nacimiento}, el apoyo a Giscard y a Mitterrand,

la agregación (ya que la información es insuficiente), la pertenencia al

SNESup, la Legión de Honor y las palmas académicas.
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LA FACULTAD DE LETRAS Y CIENCIAS HUMANAS

Variables principales: ColleW~ de France: Sorbona: Nantcrre; EPHE VI" seco

ción: EPIlE IV' YV' sección; otra pertenencia: EPHE VI'; otra pertenencia:

EPHE IV' YV": otra pertenencia: director CNRS; otra pertenencia: lenguas

orientales; otra pertenencia: enseñanza ENS; otra pertenencia: otro gran es­

tablecimiento; Instituto; disciplina (8); año de nacimiento (7); categoría del

padre (13): Who\ iohn (presencia en el); normalista; jurado de agregación:

comité consultor; Consejo de la Enseñanza Superior; comisión CNRS 1967 y

1963: gabinete o Plan: dirección de un equipo de investigación; región de na­

cimiento (10): hijos (numero de) (8); Legión de Honor; Orden del Mérito; es­

tablecimiento de preparatoria (6); barrio de residencia (9); palmas académi­

cas; Academia Francesa: Lamusse 1968; Le Nnuoei Oñservauur (escribe en);

televisión (6); colección Que sais-je? (6); colecciones Idées, Points, Média­
nons (4); revistas intelectuales (comité de redacción de);jurado ENS; traduc­

cíones (3); citas (número de citas en el Cita/ion Inda) (3).
Se han tratado como variables ilustrativas el lugar de nacimiento (poco se­

guro y redundante con la región de nacimiento), el estado civil (redundante

con el núrnero de hijos), la agregación (ya que la información es insuficiente

y poco segura), el título de doctor honoris causa (poco seguro), el estableci­

miento de los estudios secundarios (poco seguro y redundante con la región

de nacimiento}, el apoyo a Giscard, a Mitterrand o a Flacelíere.



Posfacio
Veinte años después

Resultado de la reflexión crítica sobre la práctica científica que he

llevado adelante sin cesar en la investigación misma.' el análisis sociológico

del mundo universitario apunta a hacer caer al Homo ocademícus, clasificador

entre los clasificadores, en sus propias clasificaciones. Situación de comedia,

la del embaucador embaucado, la del burlador burlado, que a algunos, para
darse miedo o para dar miedo, les gusta tomar trágicamente. Por mi parte,

pienso que la experiencia cuyos resultados este libro presenta tal vez no es

tan diferente de aquella que David Garnett le presta al héroe del relato titu­

lado "A rnan in the lOO": de resultas de una pelea con su amiguita, en su de­

sesperación un joven le escribe al director del zoológico para ofrecerle un
mamífero ausente de su colección: él mismo, Lo ponen en una jaula, al lado

del chimpancé, con una etiqueta que dice: "Horno sapiens. Este espécimen

fue donado porJohn Cromantie, abogado, Se ruega a los visitantes no irritar

al hombre con observaciones personales",

El sociólogo que toma como objeto su propio mundo, en aquello que

tiene de más próximo y familiar, no debe, como hace el etnólogo, domesticar

lo exótico, sino exotizar -si se me permite la expresión- lo doméstico me­

diapte una ruptura de la relación primera de intimidad con modos de vida y
de pensamiento que le resultan extraños precisamente por demasiado fami­

liares. Este movimiento hacia el mundo originario, y ordinario, debería ser la

culminación del movimiento hacia los mundos extranjeros y extraordinarios.

Esto no ocurre prácticamente nunca: tanto en Durkheim como en Lévi­
Strauss, no es cuestión de someter al análisis las "formas de clasificación" que

el científico pone en funcionamiento ni de buscar en las estructuras sociales

del mundo universitario (que sin embargo Durkheim había analizado magis­

tralmente en La evolución pedagógira en Francia) los fundamentos de las cate-

Cf. por ",jempl0 1'. Bourdieu, "Célibar et condirton pavsanne", Fludes rUl'af./'s,

ahrü-septiembre de 1962, pp. 32·136.
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El espacio de Ias facultades de letras y de ciencias humanas.

AnáJisis de correspondencias: plano del primer y del segundo eje
de inercia-individuos
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Se ha adoptado, pan!. indicar la pertenencia principal de 108 profesores
unido, a muchas de la., instituciones retenida8 en la población madre, la
jerarquía socialmente admitida, que asigna, por ejemplo, al Collegc de
Frallce o a la Sorbona a'ludlo8 que pertenecen a la vez al Cullege de
Franre o a la Sorbona}' a la École Pratiquc des Hautes Études.
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garlas del entendimiento profesoral. Por lo demás, la ciencia social puede es­

perar sus progresos más decisivos de un esfuerzo constante por proceder a

una crítica sociológica de la razón sociológica: debe trabajar para reconstruir

la génesis social no solamente de las categorías de pensamiento que pone

consciente o inconscientemente en operación, tales como los pares de tér­

minos opuestos que tan a menudo orientan la construcción científica del

mundo social, sino también de los conceptos que utiliza y que con frecuencia

son nociones de sentido común introducidas sin examen en el discurso docto

(como la noción de profesión, aquí tácitamente recusada) o de los problemas

que se plantea y que en más de un caso no son más que una forma más o me­

nos doctamente disfrazada de los "problemas sociales" del momento, "po-­

breza" o "delincuencia", "fracaso escolar" o "tercera edad", etcétera.

No es posible ahorrarse el trabajo de o~etivación del sujeto objetívante. Es

tomando como objeto las condiciones históricas de su propia producción, y
no mediante una forma cualquiera de reflexión trascendental, como el su­

jeto científico puede procurarse un cierto dominio teórico de sus estructuras

y de sus inclinaciones, así como de las determinaciones de las que aquellas

resultan, asegurándose al mismo tiempo el medio concreto para redoblar sus

capacidades de objetivación. Sólo un socioanálisis, que no le debe nada ni le

concede nada a la complacencia narcisista, puede contribuir realmente a po-­

ner al investigador en situación de dirigir al mundo familiar la mirada dis­

tante que el etnólogo arroja espontáneamente sobre un mundo al que no

está ligado por la complicidad inherente a la pertenencia a un juego social,

esa illusio que hace al valor totalmente real de lo que está en juego y del

juego mismo.

Analizar científicamente el mundo universitario es tomar como objeto una

institución que es reconocida socialmente como una institución basada en

operar una objetivación que aspira a la objetividad y a la universalidad. Lejos
de conducir a un cuestíonamíenro nihilista de la ciencia, como algunos aná­

lisis llamados posmodernos que no hacen más que poner al gusto del día,

ataviándolo con un aire de french radical chu, el viejo rechazo irracionalista de

la ciencia, y muy especialmente de la ciencia social, enmascarado como de­

nuncia del "positivismo" y del "cientificismo", esa suerte de experimentación

sociológica aplicada al trabajo sociológico mismo apunta a mostrar que la so-­

ciología puede escapar al círculo historicista o sociologista, y que para ello

basta servirse del conocimiento que ella proporciona del mundo social en el

que se produce la ciencia para intentar dominar los efectos de los determi­

nismos sociales que se ejercen sobre ese mundo y, excepto en caso de una vi­
gilancia extrema, sobre el discurso científico mismo. Dicho de otra manera,
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lejos de desrruír sus propios fundamentos cuando saca a la luz las determina­
ciones sociales que la lógica de los campos hace pesar sobre todas las produc­

ciones culturales, la sociología reivindica un privilegio epistemológico: el que
le asegura el hecho de poder invertir en la practica científica, bajo la forma
de un redoblamiento sociológico de la vigilancia epistemológica, sus propias
conquistas científicas.

¿Qué beneficio científico puede haber en intentar saber lo que implica el

hecho de pertenen:r al campo universitario, sitio de una permanente COIIl­

petenera a propósito de la verdad del mundo social y del mundo universita­
rio mismo, y ocupar en él una posición determinada, definida por un cierto
número de propiedades, una formación, títulos, un estatuto, con todas las so­

lidaridades o las adherencias asociadas? En primer lugar, es darse una opor­
tunidad de neutralizar conscientemente las probabilidades de error que es­
tán inscritas en una posición entendida como punto de vista que implica una
perspectiva, y por lo tanto, una forma particular de lucidez y de ceguera.

Pero sobre todo, es descubrir los fundamentos sociales de la propensión al
reoricismo, o al imelectualismo, que es inherente a la posición misma del
científico, libre de retirarse del juego para pensarlo, y con la ambición, so­
cialmente reconocida como científica, de adoptar sobre el mundo una visión

'aérea, trazada a partir de un punto exterior y superior. La mala fe de las re­
sistencias que le niegan a la ciencia, cuando ella se aplica a los mundos doc­
tos, aquello que sin gran dificultad se concede al objetivismo estructuralista

cuando se lo ejerce sobre un "pensamiento salvaje" que se supone oscuro
para sí mismo, es algo evidente; esa mala fe no debe impedir preguntarse, sin
embargo, si en este caso la voluntad de saber no está animada subterránea­
mente por una forma particular de voluntad de poder, que se afirma en el

hecho de pretender adoptar sobre los competidores reducidos al estado de
objetos un punto de vista que ellos no pueden o no quieren adoptar sobre sí
mismos. Pero poco importa, en realidad, la intensión de la empresa, que fun­

ciona como un engranaje generador de problem siiuauons, como diría Popper.
La tendencia a olvidar inscribir en la teoría completa del mundo analizado la
distancia entre la experiencia teórica y la experiencia practica de ese mundo
halla su correctivo en la visión inevitablemente reflexiva que impone el aná­

lisis sociológico de [as condiciones sociales del análisis sociológico. La cons­
trucción objetiva, e incluso objetivista, de las estructuras de un mundo en el

cual el propio responsable del trabajo de objetivación resulta inserto y del
que tiene una representación primera que puede sobrevivir al análisis obje­
tivo, revela por sí misma su propio límite. Se choca, por ejemplo, con las es­
trategias de defensa, individuales o colectivas, que a menudo adoptan la
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forma de un trabajo de negación, y por las cuales los agentes apuntan a man­

tener la existencia, para sí mismo y para los otros, de las representaciones del

mundo social en desacuerdo con aquella que la ciencia construye por medio

de una totalizacíon que está excluida, de hecho o de derecho, de la existen­

cia ordinaria. Ella obliga a percibir que los dos abordajes, estructuraltsra y

constructivista (entendiendo por ello una forma de fenomenología de la ex­

periencia primera del mundo social y de la contribución que ésta aporta a la

construcción de dicho mundo), son dos momentos complementarios de una

misma andadura. Si los agentes contribuyen efectivamente a construir las es­

tructuras, ello es, en cada momento. dentro de los límites de las coerciones

estructurales que se ejercen en sus actos de construcción a la vez desde

afuera, a través de los determinantes asociados a su posición en las estructu­

ras objetivas, y desde dentro, a través de las estructuras mentales -las catego­

rías del entendimiento profesoral, por ejemplo- que organizan su percep­

ción y su apreciación del mundo social. Dicho de otro modo, aunque no

sean nunca otra cosa que perspectivas adoptadas a partir de puntos de vista

que el analysis situs objetivista constituye como tales, las visiones parcelarias

y parciales de los agentes involucrados en el juego y las luchas individuales o

colectivas por las cuales apuntan a imponerlas forman parte de la verdad ob­

jetiva de ese juego, y contribuyen activamente a conservarlo o a transfor­

marlo, dentro de los límites impuestos por las coerciones objetivas.

Una obra que apunte a explicar un recorrido inlciático orientado a una

reapropiación de sí que no se obtiene, paradójicamente, sino por la objetiva­

ción del mundo familiar, está destinada a ser leída de un modo diferente por

lectores que participan de ese mundo y por lectores ajenos a él. Vello aunque.

tenga la particularidad, dado su objeto, de aportar consigo su propio contexto

-a diferencia de lo que ocurre de ordinario, en la circulación internacional (y

también íntergenerecíonal) de las ideas, donde los textos se transmiten sin su

contexto de producción y de utilización, apelando a una lectura llamada "in­

terna" que los universaliza y los eterniza desrealizándolos por el hecho de re­

lacionarlos en todo momento tan sólo con el contexto de recepción-e? Se
puede suponer que, a diferencia del lector nativo que, en cierto sentido, com-

2 Por dio, los autores resultaIl reducidos (más o menos completamente
según la información deilenor) a la obra que lleva su nomLne resultan
despojados de todas las propiedades sociales asociadas a su pusición en su
campo de origen, es decir. de la diJ"ensión más institucionalizada dlé su
autoridad y de su capital simbólico (pudiléndo servir los prefacios. negado
el caso, pan'- restaurar, a través de una transferencia. el capital simbólico
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prende demasiado, pero puede verse llevado a resistirse a la objetivación, el
lector extranjero, debido a que no tiene (al menos a primera vista) nada di­

rectamente en juego en el juego que describe, estará menos indinado a resis­

tirse al análisis. Tanto más cuanto, así como sucede que uno se ríe en el teatro,

sin reconocerse, del retrato de sus propias taras, él siempre podrá esquivar los

cuesríonamíentos encerrados en situaciones o en relaciones que conoce bien

sin considerar, para tomar mejor distancia, más que los rasgos visiblemente

exóticos, pero tal vez también los menos significativos, de tradiciones acadé­

micas remitidas así al estado de arcaísmos." En realidad, mutatis mutandis, el

lector extranjero se encuentra ante la misma alternativa que el lector nativo (y

el sociólogo mismo): puede servirse de la objetivación de un mundo del que

participa al menos por analogía (como lo testimonian las solidaridades inter­

nacionales entre ocupantes de posiciones equivalentes en campos nacionales

diferentes) para reforzar los instrumentos de defensa de la mala fe, acen­

tuando las diferencias que hacen a la singularidad de la especie homo academi­
rus gallirus; por el contrario, puede buscar en ello instrumentos de autoanáli-

amelliuado). La libertad, que de es<, lIlodo l-e.~ulta sometida al juicio, es
muy relativa debido a que los efec!"s de autoridad pueden continuar
ejerciendose por intermedio de las s,,[idarillades entre ocupantes de
posicione. homólogas en campos científicos nacionales diferentes. y en
l'artinJ!ar, entre dominantes: éstos pueden aprovechar el poder qne
deTentan sobre los flujos de tradLlCciones y _~(}hre la~ instancias de consagra­
ción para asegurar transferencias interna<:ionales de poder universitario y
tamhien para controlar el acceso almenado nacional de los productos
capaces de amenazar su propia producción. Por otra pane, esta libertad
relaT;va tiene como contraparte el peligro de 'luid pro qua y la alodoxia
que conlleva [a ignorancia del contexto, a.í es como, por ejemplo, algunos
ensayistas pueden eclipsar en el extranjero a los astros de primera magni­
!Ud de los que toman prestado e1l'rincipio mismo de su irradiación.

:'1 No faltarán lectores extranjeros qll<" a faha de saber adoptar sobre el
propio mundo [a mirada desapegada del extranjero. encontrarán en este
libro surgido de un esfuerzo metódico por acceder a esa mirada sin perder
los beneficios de la familiaridad, una ocasión de reforzar la confianza
originaria en su propio mundo -la que Se expresa con total ingenuidad en
ciertas obras escritas por aut.ores eXTranjero. a propósito de Francia r de su
universidad-o El paradigma de esta sociología que instituye el etnocen­
trismo como método (r que put><le ser el producto de emigrados que
tienen que justificar, a SLIS propios ojos, el hecho de su emigración) es una
obra de Ten)' Clarck que mide a la universidad francesa con un conjunto
r1e criterios no analizados que IlO son otra co.~a que rasgos idealizados de la
universidad norteamericana (d. T. Clarck, Prop/wts and Pa/rom. The l+mch
Univmity and lhe Emngmre oJIhe Social Scvnce, Cambridge, Han"nl Ulliver­
sitv Press, 1973)
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sis, ateniéndose a las invariantes del género humo academicus o, mejor, instru­

yéndose mediante aquello que sobre sí mismo le revela la objetivación, un

poco cruel a primera vista, de una de las posiciones del humu aauiemicus galli­

tUS que es homóloga a la suya en su propio campo. Para favorecer la segunda

lectura, la única según mi parecer conforme a la epistemología de la obra, ha­

bria que proponer ya sea un conjunto construido de reglas de transformación

que permita pasar metódicamente de una tradición histórica a otra," o bien,

por lo menos, y más modestamente, puntos de partida para la transposición:

pienso, por ejemplo, en el análisis de los fundamentos objetivos y subjetivos

de la gestión del tiempo que permite mantener la jerarquía de los poderes, es

decir "el orden de las sucesiones" sobre el cual reposa la perpetuación del or­

den social en el tiempo.

La virtud científica (y tal vez también ética) de la noción de campo reside

sin duda en el hecho de que tiende a excluir esas objetivaciones parciales y

unilaterales de lo impensado de los otros, competidores o adversarios, con

las que se identifica la "sociología de los intelectuales" y que sólo difieren de

la sociología espontánea del qué dirán intelectual por su pretensión de "neu­

tralidad ética" de la ciencia, que hace de todo ello verdaderos abusos de po­

der simbólico. Así es por ejemplo que, cuando, en el clásico del género,

L'Opium des intellectuelJ, Raymond Aren se propone reducir a causas las razo­

nes de sus adversarios del momento y describe los determinantes sociales de

las tomas de posición éticas o políticas de aquellos que él denomina los inte­

lectuales (excluyéndose evidentemente de la clase estigmatizada), es decir

jean-Paul Sartre, Simone de Beauvoir y los otros "intelectuales de izquierda",

no se interroga parA nada sobre el punto de vista a partir del cual opera esta

objetivación soberana -no más por otra parte que la propia Simone de Beau­

voir en el artículo simétrico e inverso que ella consagra aproximadamente en

el mismo momento, y con la misma certidumbre ética, al "pensamiento de

derecha't-:'' en su interesada lucidez, ignora el espacio en el que está situado,

como aquellos cuya ceguedad denuncia, y en el seno del cual se define la re-

4 En cada punto del análisis, y en lo que concierne Pqr ejemplo a la disuHlcia
entre el campo universitario yel poder político o económico que, parece,
es (o al menos era) más grande, por r.v.ones históricas, en Francia 'lue en
ningún otro país, habría que examinar lo que es variable y lo que ."
invariante e intentar descubrir en la variación de los parámerrus tomados
en cuenta en el modelu, el principio de las variaciones ouservadas en la
realidad.

5 cr. S. de Beauvoir, "La pensé de droite al~ourd'hlli", I.es Temps Modernes,
n. 112-113 y 114-115, 1985. pp. 1539-1575 Y2219-2261.
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lación objetiva que 10 une con ellos y que está en el principio de sus visiones
[vuesJ y de sus equivocaciones rhévuesl.

La ruptura con la buena conciencia de las objetivaciones inconsciemes de
su propio principio está implicada en la construcción del campo de produc­
ción que sustituye la polémica de la toma de partido disfrazada de análisis

por la polémica de la razón científica contra sí misma, es decir, contra sus
propios límites. Es sólo por una abstracción injustificable (en este caso sería
posible hablar de reducción) que se busca el principio de la comprensión de

las producciones culturales en esas producciones mismas, tomadas aislada­
mente y más allá de sus condiciones de producción y de utilización, como 10

quiere la tradición del discoune analysis que, en las fronteras de la sociología
y de la lingüística, equivale hoya formas indefendibles de análisis interno. El
análisis científico debe operar la puesta en relación de dos conjuntos de re­

laciones, el espacio de las obras o de los discursos como tomas de posición
diferenciales y el espacio de las posiciones ocupadas por aquellos que los

producen. Esto quiere decir que, por ejemplo, una u otra de las obras que
fueron producidas por universitarios a propósito de las jornadas de Mayo del
68 no entregan su sentido a menos que se las recoloque, según el principio
de la intertextualidad, en el espacio de las obras que abordan ese asunto, en

el interior del cual se definen sus propiedades simbólicas pertinentes, y si se
relaciona ese espacio con el espacio homólogo de las posiciones ocupadas
por sus autores en el campo universitario. Todo lector familiarizado con esa

literatura podrá verificar, remitiéndose al diagrama del análisis de las corres­
pondencias,Gque las diferencias observadas entre los autores en la distribu-

ti Consciente de que el análisis del campo universitario que se propune en
esle libro perdería gran parle del interés que puede presentar para todos
aquellos que se inleresan en la producción cultural francesa de los üllimos
veinte allOS si no se hallaran en posición de leer el espacio de Ja,; obras y de
las corrientes que se dibuja en filigrana detrás del espacio de las posiciones,
he decidido dar cun lOdas las letraslos nombres de los universitarios
esludiados en lugar de dejarlos en el cuasi anonimato de las iniciales, como
lo había hechu en la edición inicial para evitar el efecto de denuncia o de
"pescarlos" que, c:on el tiempo (han pasado veinte anos) y la distancia 'Iue
da la mirada for.inea, debería estar hoy atenuado. El diagrama del espacio
de las propiedades que corresponde al diagrama de los individuos se
encuentra en la página 112. Si el lector desea actualizar mentalmente d
esquema, le bastará tener en mente que la edad contribuye fuertemente a
la seRunda dimensión (ve.rtical) del espacio y que los ocupantes más
jóvenes, en el momento de la encuesta, de la región inferior del espacio
(sobre todo el sector izquierdo) sin duda ocuparían hoy posiciones más
elevadas y mucho Illá~ dispersas en la primera dimensión (ya que las
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ción de los poderes y de los prestigios corresponden a las diferencias, busca­

das o no, que manifiestan no solamente en su juicio global sobre los aconte­
cimientos sino también en su manera de expresarlos. La hipótesis de que
existe una homología casi perfecta entre el espacio de las tomas de posición,
concebido como espacio de formas, de estilos, de modas de expresión tanto
como de contenidos expresados, y el espacio de las posiciones ocupadas por

los autores en el campo de producción, halla su confirmación más notable
en el hecho, que saltará a la vista de todos los observadores familiarizados
con el detalle de los acontecimientos universitarios de 1968, de que la distri­

bución en el campo universitario construido tomando en cuenta excíusioamente
las características más típicamente universitarias de los diferentes profesores
(institución de pertenencia, títulos escolares, ete.) corresponde de manera
muy estrecha a la distribución según las posiciones políticas o las afiliaciones
sindicales e incluso según las tomas de posición durante las jornadas de Mayo.
Así es como el director de la École Normale, Robert Flaccliére, que se opone

muy firmemente al movimiento estudiantil, está rodeado, en el diagrama, por
los nombres de los profesores que han firmado mociones de apoyo en favor de
su acción, mientras que aquellos que han adoptados posiciones favorables al

movimiento se sitúan todos en la región opuesta. Esto significa que, al contra­
rio de lo que de ordinario se cree, las tomas de posición políticas no son las
que determinan las tomas de posición sobre las cosas de la universidad,
sino que son las posiciones en el campo universitario las que orientan las to­

mas de posición sobr-e la política en general y sobre los problemas universita­
rios, dando por entendido que la parte de autonomía que, a pesar de todo, se
le ha dejado al principio propiamente político de producción de las opiniones,
varía según el grado en que ello concierne a los intereses asociados a la posi­

ción en el campo universitario o, si se trata de dominantes, los amenaza.
Pero se podría llegar más lejos y reintroducir en el modelo no solamente

las tomas de posición políticas sino también las obras mismas, consideradas

en sus propiedades más visiblemente sociales como el género o el lugar de
edición, y en su asunto y su forma: así, por ejemplo, la distribución de las
obras sep;ún su grado de conformidad con las nor-mas académicas corres­
ponde de manera muy visible a la distribución de los autores según la pose-

posicioTles relativas de los más jóvenes en esta dimensión illdiGITl las
direcciones ell las que sus rrayectorias, provisiollallIwlltr puco dikr<:IKid­
d,,,. ti,',,,,n todas la.~ probabilidades de orientarse, haóa el polo dd ]Jn"Li­
gio intel,-nualpara aquellos que están más a la izquierda, haria el polo ,h-l
poder temporal para aquellos que están más a la deredla}.
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slón de poderes propiamente universitarios. Y para dar una idea más con­

creta de esta relación, evocaré solamente la perplejidad de ese joven visitante

norteamericano a quien yo tenía que explicar, a comienzos de los años se­

tenta, que todos sus héroes intelectual, Althusser; Barthes, Deleuze, Derrida,

Foucault. sin hablar de los profetas menores del momento, ocupaban posi­

ciones marginales en la universidad que a menudo les impedían dirigir ofi­

cialmente trabajos (en cuanto a muchos de ellos, no habían producido nin­

guna tesis, al menos de forma canónica, y por eso no podían dirigirlas).

Si uno se detiene en el caso de estos filósofos, que tienen más posibilida­

des de resultar familiares a los lectores anglosajones, se puede ver que el co­

nacimiento de la estructura del espacio global en el cual están situados per­

mite ponerse de alguna manera en su lugrLTen el espacio social, mediante una

verdadera objetivación participante que no tiene nada de una polémica re­

duccionista, y reconstruir el punto de vista a partir del cual se ha definido su

proyecto intelectual. Como puede verse en el diagrama (donde se sitúan to­

dos en el sector inferior izquierdo), ellos estaban atrapados en una doble re­

lación: por un lado, la relación con el polo temporalmente dominante, con

la filosofía de institución, fiiada en el tiempo inmóvil de los cursos orientados

por el eterno retorno de los temas de concurso, encarnado por los profeso­

res universitarios que controlan los órganos de reproducción del cuerpo, ins­

tancias encargadas de la selección de los profesores de la enseñanza secunda­

ria, como el concurso de agregación, o de la enseñanza superior, como el

comité consultor de las universidades; por el otro, la relación con el polo "in­

telectualmente" dominante, ocupado por todos los grandes maestros de las

ciencias humanas y dominado por la figura de Lévi-Strauss.

En la relación con el gran sacerdocio filosófico de la Sorbona que, como

la mayoría de ellos, salió del "gran seminario" laico que es la École Normale

Supéneure. cumbre de toda jerarquía académica, estos filósofos aparecen

como heréticos de la Iglesia o, si se prefiere, como suertes de jree-lance intelec­

tuals instalados en la universidad misma o al menos, para hacer un juego de

palabras a 10 Derrida, en los márgenes o en los peldaños de un imperio aca­

démico amenazado desde todas partes por la invasión de los bárbaros (ésa es,

por supuesto, la visión de los dominantes). Casi totalmente privados o libres

de los poderes y de los privilegios, pero también de las (~argas y obligaciones

del profesor ordinario (jurados de concursos, dirección de tesis, etc.). están

fuertemente ligados al mundo intelectual, y especialmente a las revistas de

vanguardia (CriliqUf, Tel Que!, etc.) y al periodismo (especialmente a Le Non­
oelUbseruateury: Michel Foucault es sin duda el más representativo de esta po­

sición, puesto que, hasta el final de su vida, e incluso cuando se había conver-
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udo (de acuerdo con la encuesta), en profesor del College de Franco, siguió

estando casi completamente despojado de poderes propiamente académicos

e incluso científicos, y por lo tanto, de la clientela que esos poderes propor­

cionan, incluso si la notoriedad le aseguraba una influencia considerable so­

bre la prensa y, a través de ella, sobre todo el campo de producción cultural.

La marginalidad de esta posición, más marcada aún en Aíthusser o Derrida,

que ocupaban puestos menores en la École Normale, evidentemente no ca­

rece de relación con el hecho de que todos esos heréticos llamados a con­

vertirse en heresiarcas tienen en común, más allá de las diferencias, las di­

vergenctas y a veces los conflictos que los separan, una suerte de talante

antimstitucionnl homólogo en su orden al de una fracción importante de los

estudiantes: se ven llevados a vivir con impaciencia el desfase entre su renom­

bre, ya grande, afuera, es decir fuera de la universidad y también fuera de

Francia, y el estatuto infravalorado que les concede adentro, con la complici­

dad de sus desdenes y de sus rechazos, una institución que, cuando adoles­

centes, los había atraído y consagrado."

Si había que comenzar por considerar el pulo más oscuro, es porque éste

tiene todas las probabilidades de escapar a la mirada foránea y al analista su­

perficial (sin hablar del polemista que se encuentra situado en él). Sin em­

bargo, no solamente a título de contraste, sino también en tanto que adversa­

rio al que hay que arrancarle, mediante una lucha continua, el derecho de

vivir o de sobrevivir, sin duda hajugado un papel determinante, al igual que

la vieja Sorbona frente al equipo de los Anna!es, en la constitución o el rcíor­

zamicnto de las disposiciones éticas o políticas que definirán la orientación

general de 1,\;; obras. No deja de ser cierto que es sobre todo en relación con

el otro polo, el de las ciencias del hombre tr-iunfantes, encarnadas por L6'i­

Strauss -quten rehabilita esas disciplinas tradicionalmente despreciadas por

los normalistas filósofos y quien las instituye como modelo de la realización in­

tcíectual-, que deben redel'inirse proyectos filosóficos que se habían consti­

tuido inicialmente, entre 1045 y 1955, por referencia a la tradición fenomeno­

lógica y existencialista, y a la figura del fllosoío dotada por Sartre de una

estatura ejemplar, y también y sobre todo contra ella. La adopción, en lugar

de la expresión banal y restrictiva "crnología'', del término anlmpulogia que, to-

i L. L'"ivcr,i<!>Id de ViIlU'lll1(", cn'ada ,leSj}]]'" de 1\168. ni'laliz,; ti ,,,,,,va
''''''''''-'' de vivir];' vida i,,'cienllal e ill,titllYÚ ('11 1" lI11iH'I,ülac1 miSIlla, par"
gf;m cse'\I\c1alo de 1", der",,"o"''' ele la allligmllllliHT'idad, <"".. "<:rsióll ele
la vida intc-h'ctual '1"<", <,n Olros tic",!,o" h;l1,,"" ,ido rclegacía ~ la, ,(",isl",
illld"c',ll"k~° a lo.' c"Ji.'.' ,It, Id hoh,,"lia.
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mado de la tradición anglosajona, está cargado también de todos los presti­

gios de un gran pasado filosófico alemán (Foucault traduce y publica, por

esos años, la Antropologíade Kant), simboliza el formidable desafío que las

ciencias sociales, a través de su representante más eminente, lanzan a la filoso­

fía, hasta ese punto soberana, y que se afirma directamente en la confronta­

ción entre Léví-Srrauss y Sartre, primera impugnación real de un largo rei­

nado absoluto sobre el conjunto del {~ampo intelectual. En efecto, si bien es

cierto que, en la generación precedente, Sartre y Merleau-Ponry habían de­

bido contar también con las ciencias del hombre, se encontraban en una po­

sición incomparablemente más fácil, puesto que, debido al sometimiento de

la escuela durkheimiana y al estatuto muy inferior de una sociología empírica

todavía en estado incipiente y "comprometida", en aquellos tiempos de fuerte

poliuzación, por sus orígenes norteamericanos, sólo tenían frente a ellos una

psicología "cientificista" (con la excepción representada no obstante por Pia­

get) y un psicoanálisis sin influencia (a pesar de la presencia en la Sorbona de

Lagache, condiscípulo de Sartre y Merleau-Ponty en la École Normale).

De allí en más, son las ciencias del hombre en su conjunto las que ocupan

la posición simbólicamente dominante y colocan a los representantes de la fi­

losofía, amenazada no solamente en su posición de "disciplina de la corona­

ción", como dice Jean-Louis Fabiani, sino también en su identidad intelec­

tual y su programa de investigación, ante una situación totalmente nueva: es

la lingüística, verdadera disciplina faro, con genveníste, y virtualmente jakob­

son, consagrado por Lévi-Strauss, y, con menor peso, Martinet; es la "antro­

pología", con Lévi-Strauss, reforzado por Dumézil; es la historia, con Braudel

quien, consagrado filosóficamente desde hace mucho tiempo por la larga

discusión que Sartre le había concedido a su Miditn-ranée, trabaja para crear

las bases institucionales de las ciencias del hombre renovadas e integradas,

con la sexta sección de la École Praüque des Hautes Études, su consejo cien­

tífico prestigioso (se encuentra allí a Lévi-Strauss, Aron, Le Braz, Fríed­

mano), sus centros de investigación en pleno desarrollo, sus revistas (entre

ellas, Le; Annales. heredados de Marc Bloch y Lucien Febvre, y I'Homme, fun­

dada por Lévi-Strauss, que suplanta a los viejos Temps modernes, relegados al

ensayismo partisano y parisino), y, muy pronto, su alto lugar parisino, la Mai­

son des Sctences de l'Homme; es el psicoanálisis con Lacan quien, social y
simbólicamente aliado a Léví-Strauss y a Merleau-Ponty, detenta un peso muy

grande en el campo (a pesar de que no se lo haya incluido en el análisis de

las correspondencias, y por lo tanto en el diagrama, debido a que no ocu­

paba ninguna posición oficial en la universidad -la negativa a autorizarlo a

dar un curso en la École Nonnale Supérieure había estado en el origen de la
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revuelta contra Flacelíere-) ; es la sociología misma que, aunque relegada al

último puesto de las nuevas grandes potencias intelectuales, consigue, a tra­

vés de Ravmond Aren y sus polémicas contra Sartre o las nuevas corrientes fi­

losóficas (O'un! Sainufi~milÍfal'aut1'l') , imponerse a una generación de filóso­

fos que aún había disertado sobre los temas lanzados, en el período entre las

dos guerras, por la lntrodurrüín a lajilosofta iie U~ Historia.

También habrfa que detenerse un momento en el caso de Roland Barthes,

que trasunta más claramente que otros los efectos de la relación de doble di­

ferencia, característica de la vanguardia de los años setenta: al no contarse

entre el número de los elegidos de la institución (no es ni normalista, ni

agregado, ni "filósofo"), puede, movido sin duda por el oscuro sentimiento

de revancha del excluido, trabarse en polémicas públicas con los profesores

ordinarios (representados para la ocasión por Picard), polémicas que el sen­

timiento de su propia dignidad estatutaria prohíbe a los más consagrados en­

tre los jóvenes heresiarcas, y también puede manifestar, con respecto a los

grandes maestros -que acumulan todos los títulos ordinarios y extraordina­

rios en su reconocimiento-, una reverencia sin rodeos, que otros no conce­

den sino en forma mucho más sutil o perversa. Condensando en su persona

social las tensiones o las contradicciones inscritas en la posición en discor­

dancia de las instituciones universitarias marginales (como la École des Hau­

tes Études "posbraudeliana" o, en diferentes momentos, Nanterre o Vincen­

nes), que tienden a convertir una doble oposición, a menudo asociada a una

doble privación, en superación electiva, y que, en tanto lugares de pasaje

para unos y de llegada para otros, provocan el momentáneo encuentro de

dos trayectorias divergentes, Roland Barthes representa la cima de la clase de

ensayistas que, al no tener nada que oponer a las fuerzas del campo, se ven

condenados, para existir y para sobrevivir, a flotar a merced de las fuerzas ex­

ternas o internas que agitan el universo, particulannente a través del perio­

dismo. Evoca la imagen de un Théophile Gauner a quien un contemporáneo

describía como "un espíritu que flota en todos los soplos, que vibra con todos

los golpes, capaz: de recibir todas las improntas y de transmitirlas a su vez,
pero que necesita ser puesto en movimiento por un espíritu vecino, bus­

cando siempre obtener una consigna, que luego tantos otros han venido a

pedirle": como el buen Théo, a quien su amigo Flaubert le reprochaba la

falta de "carácter" sin ver que su misma inconsistencia estaba en el principio

de su importancia, y de quien cierta persona señalaba que recurría sucesiva­

mente a un estilo chino, griego, espanol, medieval, siglo XVI, Luis XIII, Luis

XIV, rococó y romántico, Roland Barthes expresa instantáneamente, dando

la apariencia de precederlos, todos los cambios en las fuerzas del campo y, a
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causa de ello, basta con seguir su itinerario, y sus entusiasmos sucesivos, para

ver todas las tensiones que se han ejercido sobre el punto de menor resisten­
cia del campo, donde continuamente hace eclosión 10 que se llama la moda.

Está claro que la relación de doble oposición no podía ser vivida sino de
modo muy diferente .~egún la posición ocupada en el campo y la trayectoria

anterior, como acabamos de verlo a propósito de Roland Barthes, y según el
capital propiamente filosófico que podía invertirse en el esfuerzo por supe­
rar la tensión que esa relación engendra. Los que, como Althusser y sobre
todo Foucault, habían sido expulsados por el rechazo de eso que se llama "fi­
losofía del sujeto" y del "humanismo" asociado a la idea de existencialismo,

hacia una tradición de epistemología y de historia de las ciencias y de la filo­
sofía representada por Gaston Bachelard, Georges Canguilhem y Alexandre
Koyré (entre otros), estaban predispuestos a reconocerse, con esa pizca de
exceso ostentatorío que marca la distancia, con el "positivismo" de los cien­
tíficos (~El hombre ha muerto"... ), en la "filosofía sin sujeto" que Léví­

Strauss, fiel en ello a la tradición durkheimiana, acababa de reafirmar, dán­

dole aires modernistas por la referencia a una noción de inconsciente que

reconciliaba a Frcud revisado por Lacan, a Saussurc resumido porIakobson
y, si no al viejo Durkheim, siempre excluido del círculo cerrado de la filoso­
fía distinguida, a Marcel Mauss, más fácil de acomodar, al costo de algunas
reinterpretaciones intelectuales, al nuevo régimen intelectual (Merleau­

Ponty, quien jugó un gran papel en la transición entre las dos generaciones
intelectuales, en razón de su actitud particularmente abierta y abarcadora
con respecto a las ciencias del hombre, especialmente a la biologfa, la psico­
logía y la lingüística, había escrito un artículo titulado "De Mauss a Lévi­

Strauss"). Así es como, por una extraña astucia de la razón intelectual, la filo­

sofía durkheirniana del hombre resultaba rehabilitada, tras la figura más

presentable de una antropología legitimada por la lingüística, contra la "filo­
sofía del sujeto" que, en los años treinta, una generación de normalistas, la
de Sartre, Aron y Nizan, habia afirmado contra, entre otras, la filosofía "tota­
litaria" de los durkbelmíanos...

Pero -no hay que dejarse engañar por eso- la referencia a las ciencias del
hombre no tiene nada que ver con una adhesión incondicional. Si los filóso­
fos, cada uno a su manera, traicionan toda su reverencia o su dependencia

con respecto a las ciencias del hombre, aunque más no sea, como en el caso
de Derrida, tomándolas COInO blanco de su critica, o tomando prestados de

ellas temas (por ejemplo, la crítica de los efectos teóricos del pensamiento
por pares), no dejan ellos de marcar, y para empezar en sus respectivos esti­
los --como ocurre con Foucault, que multiplica las piezas de elegancia acadé-



mica, o con Derrida, que importa al campo filosófico procedimientos y efec­

tos en uso por el lado de Tei Queb-- su distancia estatutaria con respecto a los

practicantes ordinarios de las "ciencias llamadas sociales", como se compla­

cía en decir Althusser (\0 que les vale, evidentemente, un tratamiento dife­

rente por parte de aquellos que los leen y que esperan de la lectura de sus
obras la atestación de dignidad que ellos inscriben en su escritura). Y ponen

en obra todos los recursos de su cultura para transfigurar, y sin duda en pri­

mer lugar a sus propios ojos, la filosofía "historicista" que toman en préstamo

de las ciencias históricas al mismo tiempo que un gran número de sus te­

mas, de sus problemas y de su modo de pensamiento. Así es como Foueault

encuentra en Nietzsche al garante filosóficamente aceptable de la combina­

ción socialmente improbable de transgresión artística y de invención cienti­

fica que é1lleva a cabo y los conceptos-pantalla que, como el de la genealo-­

gía, le permiten cubrir de honorabilidad filosófica una empresa de historia

social o de sociología genética. Del mismo modo, como ya mostré a propó­

sito del análisis que consagra a la Cruíca de la[aculuui dejuzgar, Derrida sabe

detener la "deconstrucción" en el punto en el que, al bascular ésta hacia un

análisis sociológico condenado a ser percibido como una vulgar "reducción

sociologista", él se deconstruiría a sí mismo en tanto que filósofo."

Dicho esto, que no podría paMr por una verdadera sociología genética de

las obras mismas, captadas a partir de los puntos de vista singulares desde los

cuales han sido elab0I<l:das (y que las características secundarias, sociales, reli­

gíosae o sexuales de los diferentes productores especifican), sería imposible

comprender la libertad crítica que les confiere un aire de familia y que hace

que sean mucho más que reconversiones más o menos logradas de la empresa

filosófica, si uno no viera que ella arraiga en una experiencia particularmente

intensa de una crisis particularmente dramática. Las antiguas disciplinas domi­

nantes, la filología, la historia literaria y la filosofía misma, que están amenaza­

das en sus fundamentos intelectuales por las nuevas disciplinas competidoras,

corno la lingüística, la etnología, la semiología e incluso la sociología, también

se ven alcanzadas en los fundamentos sociales de su existencia universitaria por

la crítica que se alza desde todas partes, con gran frecuencia en nombre de las

ciencias del hombre y a iniciativa de los docentes de esas disciplinas, contra el

arcaísmo de sus contenidos y de sus estructuras pedagógicas. Este doble cues-

i:l eL 1'. Bourdieu. Po~f,u:io: "F.lémellt.' f'0m Ulle critique 'vulgairc' des
critiques 'pures'". La distinrtion. Parí~, F.ditiUllS de Minuil, 1979, pp. 565-5H5
[t'Elemcntos para una critica 'vulgar' de las nítiras 'puras''', La dhlillálm,
(fp. rit.1
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tionamiento suscita entre los profesores que no han tenido suficiente olfato y

suficiente audacia para operar la reconversión a tiempo, y en particular entre

aquellos a quienes yo llamo los oblatos y que -desunados a la institución esco­

lar desde la infancia misma-le están totalmente consagrados, reacciones a me­

nudo patéticas de conservadurismo integrista mandadas a hacer para exaspe­

rar la revuelta de aquellos a quienes su capital y sus disposiciones llevan a

romper, en el mismo movimiento, con la filosofía de institución y con la insti­

tución filosófica. Mucho ames de 1968 en realidad, la ruptura, que a veces ad­

quiere aires de guerra civil, tuvo lugar entre los profesores que permanecieron

apegados a la definición tradicional de la disciplina y a los fundamentos socia­

les de su existencia en tanto cuerpo social (como la agregación), y los miem­

bros de la nueva vanguardia que pudieron encontrar entre los recursos inhe­

rentes a la pertenencia a una disciplina prestigiosa los medios necesarios para

operar una reconversión exitosa y que son percibidos por los guardianes de la

ortodoxia -que salieron, como ellos, del "gran seminario"- como traidores o

renegados. Así como esos modernistas que, aunque prometidos a los más altos

destinos universitarios por una consagración precoz y a menudo rutilante, se

ven relegados, a menudo con su propia compLicidad, a posiciones discordantes

(lIJe los predisponen a sentir y a expresar, bajo una forma directa o trasladada,

una crisis de la institución universitaria de la que su misma posición en la ins­

titución es la manifestación. ella crisis que afecta a una institución que tiene

por función inculcar e imponer formas de pensamiento, debilita o arruina los

fundamentos sociales del pensamiento, y conlleva una crisis de creencia, una

verdadera IjJm:hf práctica de la doxa, que favorece y facilita la aparición de

una ccncíencía reflexiva de esos fundamentos. Si la experiencia y la expresión

de esa crisis tomaron en Francia una forma más radical que en otros lugares, se
debe a que, debido al particular arcaísmo de una institución académica fijada
en la ilusión de su grandeza, aquellos que habían sido consagrados por una

institución en bancarrota debían, para estar a la altura de las ambiciones que

ella les había inculcado, romper con los roles irrisorios y en adelante insosteni­

bles a los que ella los destinaba: se vieron conducidos así a inventar nuevas ma­

neras, fundadas todas en la distancia reflexiva y en una suerte de doble juego

con la definición ordinaria de la {unción, de consumar el personaje del maes­

tro otorgándole la figura extraña de un maestro pensador que se piensa y, al
harx-rlu, contribuve a destruirse COl!lO tal."

'1 .'\";",i",,,o, (',' ILn~ sineulnndad totahucnrc ,uülog'''' dc la ill't.irw:i<Íll a'-;I(I<'­
mica ('Il"aq';:l(l¡, d" I'onll¡',. y de' consagrar a lo' pilllorn, l' el! panic"l;o,. la
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Debido a sus disposiciones autocríticas y a su impaciencia en lo relativo a

los poderes, y muy especialmente a los poderes que se ejercen en nombre de

la ciencia, esos maestros capaces de fundar su maestría en un cuestiona­

miento de la maestría estaban preparados para entrar en resonancia con los

movimientos que agitaban a la vanguardia ética y política del mundo estu­

diantil: víctimas de veredictos que, como los de la escuela, apelan a la razón

ya la ciencia para vedar los caminos que (rejconducen aJ poder, los estudian­

tes de origcn burgués cscolarmentc desclasados que pueblan las facultades

de letras y especialmente las disciplinas nuevas, se indinan espontáneamente

a denunciar a la ciencia, al poder, al poder de la ciencia y sobre todo, tal vez, a

un poder que, como la tecnocracia triunfante del momento, apela a la cien­

cia para legitimarse, Además, la nueva "vida estudiantil" que se inventa en fa­

cutradcs a menudo invadidas por una clientela incomparablemente más nu­

merosa y más diversificada que en el pasado, de acuerdo con el origen social

y sobre.todo de acuerdo con el sexo (es hacia los años setenta cuando las I:hi­

ras se vuelven tan numerosas como los muchachos en las facultades de le­

tras), es una suerte de experimentación social a través de la cual, como en el

siglo XIX en la "vida bohemia", se inventa un nuevo arte de vivir que les hace

lugar a valores excluidos de la vieja universidad kantiana de la preguelTa y to­

davía reprimidos por las disciplinas de internados que conducen a las "escue­

las de dite~: el deseo, e-l placer y todas las disposiciones antiautorrtarias o, se­

gún el lenguaje de la época, "anurrepresivas". y tantos otros temas II\W, de

Delcuzc a Foucaulr, pasando por Derrida e incluso Althusser (con sus "apa­

ratos ideol6gkos de Estado"), sin hablar de los heresiarcas menores, má.~ di­

rertameutc "de moda" el! la nueva vulgata, serán poderosamente orquesta­

dos por toda la vanguardia ñlosóñca.

Todo lo qlle se ha dicho aquí, sin complacencia, neo, ni malevolencia, im­

plica, corno se habrá comprendido, una buena medida de autoanális¡s por

procuración, al mismo tiempo que una distancia que sin duda la sOLÍologia

ha favorecido pero que se afirma antes que nada en el hecho de abandonar

tI filosofía por las ciencias sociales -(;11 un momento, evidentemente, en que,
gtacia~ a la rebabtlitaciórr que Lévi-Strauss aportó a la etnulogía, era posible

hacerlo sin rebajarse delllasiado-.., Y cllugar que en mi trabajo ocupa una

ClH'Cl'"I,-",,;Ú" r-xuaordlnarta del p"dn ,1<' rOTl,,,g,-'Ki()l' y,por lO",{liod,'
,"<1,., ,1<,1 "en'so al "",,-cad,,, <'''In' la' m'ltjO,,, ,k lo, )l;rand<"i <!igmOlario'
'""l<I,"mic"" lo 'l1U' ""I,I;(a, en hur-na medida. que la revolución (le la '1''''
"u.-gió Lo pinlOna nH"I"nl", con ~"1<UlCl y el impicsiouisrno. ILLF' "1''In',-ülo

en hancia ,uli'" 'l"" Cll ningLül 01.-0 lug"r.
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sociología bastante particular de la institución universitaria se explica sin

duda por la fuerza particular con la que se me impone la necesidad de domi­

nar racionalmente, en lugar de rehuirlo con un resentimiento autodestruc­

tivo, el desencanto del oblato ante la futilidad o el cinismo de tantos prelados

de curia y ante el tratamiento reservado, en la realidad de las prácticas, a las

verdades y a los valores que profesa la institución y a los cuales, estando des­

tinado a la institución, él estaba destinado y consagrado.

ENERO m: 1987
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